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    Le dolía todo el cuerpo, su mente no lograba procesarlo todo a la vez. Las muñecas, los tobillos, la espalda, la boca, el trasero… 
 
    Sabía que en cualquier momento perdería el conocimiento. Ese maldito vampiro se había ensañado y por un mísero error. Siempre cumplía sus órdenes, pero esa vez… ¿Acaso temía que pretendiera proteger a Akil? 
 
    Odiaba a los vampiros. Por mucho que fuera su sumiso, no pensaba protegerlo de nadie. Si por él fuera, acabaría con todos ellos de una maldita vez. Solo han sabido traer desgracia a su pequeña familia. Por querer protegerla es que se encontraba en esa tesitura y estaba harto de todo. 
 
    Nada deseaba más que sacarla de este infierno que les había tocado vivir. Lo único que lo aliviaba era que aún no la habían tocado, tal y como fue su primera intención cuando los llevaron a esa mansión. 
 
    ¿Cuánto tiempo más iba a permanecer encadenado en esa posición? 
 
    Se había quedado sin lágrimas después de la tanda de azotes que había recibido en la espalda. 
 
    Pero no se comparaba con la humillación que ese vampiro ejercía sobre él y que provocaba un odio visceral hacia sí mismo. 
 
    Necesitaba lavarse con urgencia, podía sentir parte del semen que el vampiro había expulsado recorrer su carne y estaba asqueado por ello. 
 
    De repente sintió una mano en uno de sus tobillos y se tensó por unos instantes hasta que sintió que le quitaban la restricción de este. Procedieron a hacer lo mismo con el otro. No sabía quién era, seguía con los ojos vendados y no podía asegurar si eran las manos de ese maldito que lo había violado. 
 
    Las manos entonces, tras soltarlo, fueron directos a su nuca, allí donde estaba el cierre de la mordaza que lo mantenía callado y cuando sintió que la bola que le impedía hablar desaparecía, algo de saliva escapó de su boca para luego mover la mandíbula en un intento de aliviar el malestar de haber estado tanto tiempo con esta puesta. 
 
    Quiso hablar, pero estaba tan cansado que no era capaz de decir ni una sola palabra, solo respirar de manera agitada. Esperó por unos instantes que le quitara el antifaz que le impedía ver, pero nadie lo tocó, ya que las manos fueron directamente a sus muñecas. 
 
    Cuando le quitaron la primera, gimió al quedar colgando de una sola, el cuerpo le pesaba tanto que sabía que caería al suelo y nadie lo ayudaría a incorporarse. Una nueva humillación que se sumaría a las tantas vividas desde que estaba bajo el yugo de aquella gente. 
 
    Como bien supuso, al verse libre del otro grillete, el peso de su cuerpo le hizo caer al suelo con un gemido dolorido. Intentar moverse no era una opción en ese momento. El entumecimiento que sentía le iba a impedir incorporarse como deseaba hacer. 
 
    —Espero que recuerdes lo que hemos hablado aquí, Gabriel, porque si no es así, los latigazos que tienes ahora serán nada comparado con lo que pienso hacer. ¿Lo has entendido? 
 
    Le dieron una patada en el costado y se encogió, pero la piel de la espalda le tiró por lo que no fue capaz de hacer nada que aliviara parte de ese dolor que sentía. 
 
    Con esfuerzo, subió una de sus manos a su cara y logró quitarse el antifaz justo cuando su violador salía de aquella habitación. La mano que sujetaba el objeto se cerró en un puño mientras sentía nuevas lágrimas escapar de sus ojos cuando pensaba que ya no podría hacerlo más. 
 
    —Juro que te mataré… Acabaré con tu maldita existencia —murmuró antes de dejarse llevar por la oscuridad que lo estaba envolviendo. 
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    Algún lugar de España, 2019 
 
      
 
    Fue el primero en salir de su clase con el mismo pensamiento de siempre en su mente: «qué ganas de cumplir ya los dieciocho para largarme de aquí y empezar a trabajar como es debido». Estaba cansado. Ni siquiera sabía por qué había seguido estudiando tras acabar la secundaria obligatoria. 
 
    Ah, sí que lo recordaba. Sus increíbles notas. Esas que todos los profesores alababan y le decían que podría elegir la carrera universitaria que quisiera, pero él sabía que no iba a poder hacerlo. ¿Por qué? La respuesta es muy simple. No tenía dinero para poder estudiar. 
 
    Vivía en los suburbios junto a su hermana, la única familia que tenía. Su madre había desaparecido cuando ambos hermanos eran pequeños y su padre solo era un toxicómano que pasaba días y días fuera de casa, pero a la que acababa volviendo cuando sabía que había dinero. 
 
    Los servicios sociales ni se acercaban por el lugar donde vivía y probablemente no tengan ni idea de que había dos adolescentes viviendo prácticamente solos en una casa que se caía a pedazos, en la que sobrevivían a duras penas. 
 
    Lograba pagar las facturas gracias a un trabajo temporal que tenía descargando cajas para una pequeña empresa que le pagaba una porquería, pero no se quejaba mientras le diera el dinero suficiente para poder pagar lo que se debía y tener un plato de comida caliente en la mesa. 
 
    Se encontraba en el patio del instituto esperando a que saliera su hermana pequeña del edificio junto al que él estudiaba. Por suerte no tuvo que esperar mucho, ya que la vio salir hablando con una chica y al verlo, se despidió de esta para correr hasta él y abrazarlo con un gran cariño. 
 
    Gabriel sonrió pasándole la mano por el pelo. 
 
    —¿Es tu amiga? —preguntó mirando a la chica que los observaba mientras se alejaba—. No la había visto antes. 
 
    —Sí. El problema es que nunca te fijas en nada, he salido muchas veces de aquí con ella. 
 
    Gabriel sonrió y se encaminó a la salida del centro. Su hermana lo siguió mientras se recolocaba la larga melena color castaño claro que le llegaba casi hasta la cintura. En cambio, su hermano lo llevaba corto más oscuro y algo rebelde. 
 
    Eran muy diferentes entre sí, salvo el color de ojos. Eran azules y dependiendo de la luz que recibieran podrían parecer incluso algo violáceos. 
 
    —¿Tienes que ir a trabajar luego? 
 
    Gabriel asintió recolocándose la mochila desgastada sobre uno de los hombros. 
 
    —Por eso quiero llegar pronto a casa para hacer los deberes. Hoy me van a pagar y quiero pasar por el supermercado. 
 
    La chica asintió y de repente sacó de su mochila un bloc de dibujo. 
 
    —Necesito que mires este dibujo y me digas si ves algún error, por favor. Quiero terminarlo para ver si puedo venderlo, ¿crees que podría ganar algo con él? 
 
    Ambos hermanos se detuvieron en la acera y Gabriel tomó el bloc. La joven había hecho un retrato. Este estaba tan bien dibujado que casi podría pasar por una foto en blanco y negro. ¿Cómo iba a encontrarle fallos? No entendía demasiado de arte, pero para él era perfecto. 
 
    Miró a su hermana sonriendo. 
 
    —A mí me parece que está genial. 
 
    —¿De verdad? ¿No ves un ojo más pequeño que otro? 
 
    —Para nada —negó Gabriel entregándole el bloc—. Creo que es de los mejores que has hecho hasta ahora. 
 
    Ella sonrió abiertamente. 
 
    —Gracias. 
 
    Guardó este en la mochila y entonces se metieron en la calle donde estaba su casa. Gabriel sacó la llave para abrir la puerta dando paso a una pequeña sala de paredes desconchadas y muebles ajados por el tiempo. Por suerte, su padre no estaba en ese momento allí. 
 
    Dejó la mochila sobre uno de los sillones y se dirigió a la nevera que abrió para ver qué había en su interior. 
 
    Soltó un suspiro al no encontrar nada, por lo que fue hasta uno de los armarios sacando dos sobres de sopa. Luego tomó un caldero pequeño y le puso agua para luego colocarlo sobre un pequeño fogón que tenían sobre la encimera. 
 
    ¿Cuánto más podrían soportar esa situación? Necesitaba otro trabajo y dejar el instituto cuanto antes. 
 
    Sirvió la sopa en dos platos que habían visto tiempos mejores y fue hasta la mesa en la que su hermana estaba adelantando deberes. Al ver la sopa hizo un pequeño mohín que disimuló con rapidez con una sonrisa. 
 
    Gabriel se sentó a la mesa frustrado. Llevaban casi una semana tomando sopa de sobre y no podían seguir así. 
 
    ¿Cambiaría su suerte en algún momento? 
 
    Se tomó la sopa con rapidez para hacer los deberes y así marcharse a trabajar. No tenía mucho que pensar, eran demasiado fáciles para él. Alguien del instituto le había dicho que poseía altas capacidades intelectuales, pero ¿de qué le servía en esos momentos? Jamás podría ir a la universidad, una beca no era suficiente para cubrir los gastos de los estudios. La más cercana la tenía bastante lejos. 
 
    Trabajaría para poder ofrecerle un futuro mejor a su hermana, ella tenía un gran talento artístico que podría llevarla lejos, solo necesitaba reunir el dinero suficiente para hacerlo. 
 
    Antes de cuatro años lo lograría, estaba seguro de ello. 
 
    Al acabar, guardó las cosas en su mochila y observó que su hermana aún seguía haciendo los suyos. 
 
    —¿Necesitas ayuda? 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —No te preocupes, ve a trabajar. 
 
    —¿Segura? Aún me queda un poco de tiempo, puedo ayudarte. 
 
    La chica se mordió el labio inferior y finalmente le mostró el libro de matemáticas señalando uno de los ejercicios. 
 
    —Lo he intentado varias veces y no doy con el método para resolverlo. 
 
    Gabriel tomó el libro y lo miró buscando la teoría. 
 
    —Es más fácil de lo que imaginas —comentó colocando el libro ante su hermana para luego señalar el ejercicio—. Verás, tienes que coger este número… 
 
    Con paciencia le fue explicando y cuando vio que lo entendió sonrió volviendo a pasarle la mano por el pelo con cariño. Se despidió dándole un beso en la frente para luego salir no sin antes advertirle que no le abriera la puerta a nadie, que no tardaría mucho. 
 
    Una vez fuera, corrió calle abajo para ir hasta el lugar donde lo necesitaban. Fue recibido por los que consideraba sus compañeros y no dudó en ayudar con diligencia. 
 
    Tras un buen rato de descargas, el jefe lo llamó a un lado y el rostro que portaba no le indicaba nada bueno a Gabriel. Tal y como esperaba. El hombre le dijo que no podía seguir trabajando porque habría recorte de plantilla y como él había sido de los últimos contratados, era de los primeros en echar. 
 
    Al menos le hicieron el último pago antes de irse de ese lugar para no volver. Ahora tendría que buscar otro lugar en el que necesitaran a alguien joven y sin apenas experiencia en nada. Iba a ser demasiado complicado, eso lo tenía bastante claro, pero no podía perder las esperanzas. 
 
    Necesitaba darle un futuro mejor a su hermana. Por ella haría cualquier cosa. De momento compraría varias cosas en el supermercado para dejar de comer tantas sopas de sobre. 
 
    Ya se preocuparía a la mañana siguiente de buscar un trabajo. 
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    Tomó una cesta al entrar en el establecimiento y tomó varias cosas, intentando calcular para no pasarse del presupuesto que tenía pensado. 
 
    Se dirigió a la caja con la cesta y justo delante tenía una señora con un carro lleno de productos. Por un momento sintió envidia a la vez que un hondo pesar se asentaba en su corazón. Ni él ni su hermana habían elegido nacer en la familia que les tocó y sentirse abandonados era la peor sensación que podía tener en esos momentos. 
 
    Siempre se preguntó si habían hecho algo mal para tener que vivir de la forma en la que lo hacían, hasta que llegó un momento en el que pensó que lo mejor era intentar salir adelante sin los irresponsables de sus progenitores. 
 
    La mujer, al verlo solo con la cesta, le hizo un gesto para que fuera delante amablemente. Gabriel se lo agradeció y colocó las cosas en la cinta. 
 
    Salió del supermercado en dirección a su casa. Quedaba poco para llegar, solo tendría que cruzar y subir hasta el edificio en el que vivían. Miró a ambos lados antes de poner un pie en el paso de cebra cuando oyó un grito potente y que lo agarraban arrastrándolo hacia atrás justo en el instante en el que pasaba un coche a gran velocidad. 
 
    Gabriel cayó al suelo mientras la bolsa se escapaba de su mano para acabar todo su contenido desperdigado por el suelo. Sus ojos mostraban sorpresa y miró alrededor para ver a su hermana arrodillada junto a él, llorando. 
 
    —¿María? 
 
    La adolescente sollozaba con fuerza mientras trataba de limpiarse el rostro sin mucho éxito. Gabriel preocupado, se incorporó quedando de rodillas y posó las manos en los brazos de la chica que no podía parar de llorar. 
 
    —Gabriel… menos mal —dijo entre hipidos—. Yo… yo… 
 
    El joven la abrazó tratando de consolarla. 
 
    —Estoy bien, estoy bien, deja de llorar. 
 
    —Lo soñé —dijo contra el hombro de Gabriel—. Me quedé dormida y lo soñé. Algo me decía que pasaría y salí corriendo de casa. 
 
    El joven se apartó y posó las manos en las mejillas de la adolescente limpiándole las lágrimas a la vez que procesaba lo que le estaba diciendo. 
 
    —¿Qué quieres decir, María? Tranquilízate, por favor. 
 
    —Yo… no sé, de repente me entró mucho sueño y te vi venir por la acerca, miraste a ambos lados e ibas a cruzar cuando venía un coche a toda velocidad. No te daba tiempo a retroceder… Fue todo muy extraño, grité para que te apartaras, pero no me oías y cuando te vi caer, me desperté sintiendo algo en el pecho, como un presentimiento —habló con voz temblorosa, al igual que toda ella, así que Gabriel pensó que lo mejor era dejar ese tema para otro momento. 
 
    —Vale, no te preocupes, estamos bien, así que recojamos todo y vayamos a casa ¿te parece? 
 
    Tomó la bolsa que se había quedado pegada a su pierna y empezó a recoger los productos que habían caído al suelo para meterlos dentro e incorporarse alargando la mano hacia la adolescente que la tomó y se incorporó para luego abrazarse a él, como si tuviera miedo a que le ocurriera algo de camino a casa. 
 
    Gabriel sonrió, aunque por dentro se sintió un poco extraño con la revelación de su hermana. Había tenido un sueño premonitorio. ¿Acaso era posible algo semejante? 
 
    Se alejaron de allí sin percatarse de que había una persona escondida en la esquina más próxima, oculto en las sombras. Alguien que había oído toda la conversación y que no dudó en tomar su móvil para llamar a alguien. 
 
    Los dos hermanos llegaron a la casa sin más inconvenientes y Gabriel le dijo a María que fuera a cambiarse mientras él preparaba la cena. Ella asintió y se metió en su habitación mientras el chico no dejaba de pensar en lo ocurrido hacía tan solo un rato. 
 
    A eso se le sumaba la nueva búsqueda de trabajo y el cálculo del dinero que tenía para pagar las facturas junto a la comida. Al menos podía respirar tranquilo al ver que su padre aún no había aparecido. 
 
    —Ah… estoy cansado de todo —susurró el joven dejando caer la cabeza. 
 
    Siempre era igual, tanto pensar en cómo sobrevivir le daba un terrible dolor punzante, pero no podía preocupar a su hermana con ello. Bastante tenía con intentar aparentar ser una adolescente normal como para encima tenerla pendiente de lo que gastaban o no. 
 
    Ella trataba de engañarlo cuando le decía que no le apetecía salir con sus amigas cuando la invitaban, pero sabía bien la razón. Era demasiado lista y prefería quedarse en casa, aunque fuera leyendo un libro de esos románticos que tanto le gustaban de la biblioteca. 
 
    Había momentos en los que la desesperación de la situación le hacía llorar por la frustración que sentía y porque ya no podía más, justo como estaba ocurriendo en ese momento. Soltó el cuchillo para lavarse las manos antes de mojarse la cara, pero no podía parar. Quería golpear algo. 
 
    —¿Gabriel? 
 
    El joven levantó la mirada, aunque no lograba ver bien debido a las lágrimas que se lo impedían y al pelo que le caía sobre la frente ocultando así parte de su rostro. 
 
    Sonrió levemente. 
 
    —Estaba cortando cebolla. 
 
    La joven miró hacia la encimera donde no había nada, pero no lo dijo. Solo se acercó a él y lo abrazó con fuerza haciendo que Gabriel no pudiera más. 
 
    Se aferró a su hermana como si ella fuera la que lo mantenía a flote en medio de un mar devastador. 
 
    —Lo siento tanto, María… Esto… Yo no quería esto para los dos. 
 
    —Tú no tienes la culpa de nada, Gabriel. Nos tenemos el uno al otro. 
 
    —No es suficiente, merecías algo mejor que esta vida que tenemos. 
 
    La joven se apartó y le tomó el rostro. 
 
    —¿Acaso tú no? 
 
    —Yo puedo buscarme la vida, tu posees un talento que debería ser explotado, en cambio, mírate. 
 
    —Tú no eres el culpable. Sabes muy bien que fueron esas dos personas que se hacen llamar padres. Nosotros no elegimos la familia en la que nacer, pero ¿sabes una cosa? Estoy muy orgullosa de mi hermano y de todo el esfuerzo que hace para que podamos tener una vida decente en este lugar. Poco me importa el no poder ser como las demás, sé que llegará el día en el que podamos ser felices y tener lo que merecemos. 
 
    Gabriel volvió a abrazarse a su hermana, orgulloso de lo madura que era, pero con una terrible desazón porque haya tenido que hacerse alguien así por culpa de la situación que les había tocado vivir. 
 
    Muchas veces imaginaba cómo hubiera sido su vida si no hubieran nacido en donde lo hicieron. ¿Se llevarían tan bien como en ese momento? ¿Serían acaso esos hermanos que discutían por cualquier cosa que hiciera el otro?  
 
    ¿Podrían haber tenido ambos un futuro prometedor? 
 
    Cuando logró calmarse y alejar esos pensamientos que solo le provocaban más dolor, se apartó limpiándose el rostro y volvió a girarse hacia la encimera para preparar la cena. 
 
    —Déjame ayudarte —dijo María. 
 
    Gabriel mostró una leve sonrisa y le hizo un hueco a su hermana para ponerse ambos manos a la obra. 
 
    No tardaron mucho en preparar algo sencillo y colocarlo en la mesa. 
 
    La chica empezó a hablar de todo y nada a la vez intentando animar a su hermano y llegó un momento en el que empezaron a recordar momentos de su infancia que les hizo sacar una sonrisa, a pesar de la situación. 
 
    Al acabar, la joven, insistida por su hermano, se fue a su habitación mientras él lavaba los platos. 
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    Querido diario: 
 
    Estoy muy asustada. Desde que tuve el sueño en el que atropellaban a mi hermano, no he dejado de ver imágenes mientras duermo de peligros que le ocurren a la gente a mi alrededor. 
 
    El de hoy ha sido el peor de todos porque, en mi sueño, una compañera de clase se sentaba en el alféizar de la ventana mientras otros compañeros jugaban con el borrador. Por error se lo lanzan a ella que intentaba esquivarlo y caía por la ventana. 
 
    Intenté no pensar en ello, pero tuvimos una clase libre, ya que el profesor no había venido y mi compañera se sentó en el alféizar. Me dio tanto miedo que me levanté corriendo justo en el momento en el que los chicos se levantaban para ir a por el borrador. Les impedí que lo usaran ganándome malas miradas, pero logré salvar la vida de esa chica, aunque ella no lo supiera. 
 
    Sé que si le cuento esto a alguien podría tratarme de loca, ni siquiera debí decirle a mi hermano el sueño que tuve con él… 
 
    Tengo miedo de cerrar los ojos para seguir presenciando desgracias. 
 
      
 
    La persona que tenía el diario en su mano lo cerró y lo dejó sobre la mesa, donde mismo estaba cuando lo tomó. Se metió las manos en los bolsillos mientras se giraba hacia la cama en la cual la chica se mantenía acurrucada con los ojos cerrados y el ceño fruncido. 
 
    Cuando aquella noche la oyó hablar pensó que sería un caso puntual, pero por lo que estaba leyendo en el diario, se estaba volviendo algo habitual y su Señora le había dicho que podría ser descendiente de José «El Soñador», del Génesis. 
 
    Él había sido bastante escéptico con esa teoría, pero al ver que la chica era capaz de predecir sucesos futuros, comenzaba a creer que sí podría ser una descendiente de José. 
 
    Si esto era así, podría tener una ventaja contra los otros vampiros, los que no poseían la sangre bendecida como ellos. 
 
    Sonrió metiéndose las manos en los bolsillos. Su Señora le había encomendado la misión de descubrir si esa chica podría tener los poderes de José de predecir el futuro a través de los sueños y si era así, llevarla cuanto antes ante ella. 
 
    Sacó una jeringa de uno de los bolsillos para inyectárselo a la joven, pero justo en ese momento la vio removerse, víctima de algún sueño extraño y gritó muy fuerte haciendo que en la habitación de al lado se oyera ruido de pasos acercándose. 
 
    La chica se incorporó y al ver una sombra frente a ella volvió a gritar y justo en ese momento, la puerta se abrió, entrando Gabriel para acercarse a la cama sin percatarse de la presencia que lo observó fijamente durante unos segundos antes de escapar por la ventana. 
 
    Solo cuando vio la sombra escapar, corrió hacia allá y miró hacia abajo en busca de quien quiera que se había atrevido a entrar en su casa a la habitación de su hermana. 
 
    Cerró la ventana y se apartó el pelo de la cara antes de acercarse de nuevo a María que miraba con terror el lugar por donde había desaparecido la sombra. Se sentó al lado de la joven que se abrazó a él con fuerza, escondiendo el rostro contra su hombro sin dejar de temblar. 
 
    Quiso consolar a su hermana, pero las palabras no salían en ese momento, solo una creciente rabia porque su hermana estuviese desprotegida ante el peligro. 
 
    —Me iba a secuestrar… lo vi en mis sueños. Cuando desperté estaba ahí, delante de mí. 
 
    Otra vez los sueños. ¿Qué le pasaba a María? ¿Por qué hablaba tanto de los sueños que tenía? La verdad es que desde que casi lo atropellaran, ella ha tenido una actitud muy asustadiza. En más de una ocasión la había sentido de madrugada levantarse de la cama y sentir sus pasos al otro lado de la pared. 
 
    Poco a poco la chica dejó de temblar, pero se aferraba a su hermano como si perderlo fuera lo último que quisiera. 
 
    El silencio los envolvió y, por un momento, Gabriel pensó que su hermana se había quedado dormida, pero la sintió removerse y levantar la mirada. 
 
    —Siento haberte dado un susto así justo cuando cumples los dieciocho. 
 
    Él la miró y volvió a abrazarla con una pequeña sonrisa. 
 
    —Aquí lo importante es que hemos ahuyentado a esa persona y que estás bien, el resto da igual. 
 
    María se apartó. 
 
    —¡Pero es tu cumpleaños! —exclamó levantándose—. Te preparé un regalo y todo, espera que lo busco. 
 
    Gabriel se bajó de la cama para ir hasta su hermana que revolvía entre sus blocs de dibujo murmurando por lo bajo, así que él la sujetó de los hombros con delicadeza. 
 
    —Deberías acostarte, quedan algunas horas para el amanecer y tenemos que ir a clase, así que vete a la cama. Cuando nos levantemos me lo das ¿vale? 
 
    La chica se giró. 
 
    —No sé si voy a poder dormir, Gabriel. Yo… tengo miedo de tener otro sueño de esos. Siento que me voy a volver loca en cualquier momento. No sabes lo que es ver ante ti cosas que pasarán. Algunas las puedo evitar, pero otras… —María se estremeció—. Ayer salvé a una compañera de caer por la ventana de clase. Soñé que caía después de esquivar el borrador con el que jugaban los chicos. Soñé con el momento y veía ante mí el cuerpo de ella y un enorme charco de sangre a su alrededor en el suelo del patio… 
 
    Las lágrimas asomaron a sus ojos y trató de contenerlas, pero una, traicionera, corrió por su mejilla. 
 
    Su hermano se la limpió sin saber qué decirle. ¿Cómo consolar a alguien que sufría esos extraños sueños que, además, se cumplían si ella no intervenía? Al principio pensó que eran extrañas casualidades, pero estos últimos días la había visto cansada, con ojeras bajo sus ojos claros, asustada a veces… 
 
    ¿Debería buscar ayuda? Pero ¿dónde? 
 
    —Inténtalo, quizás no tengas ningún sueño —le dijo intentando sonar positivo—. ¿Quieres que me quede aquí como cuando eras pequeña? 
 
    —No tengo sueño, preferiría ponerme a dibujar. 
 
    —Estarás muy cansada por la mañana, venga, vamos. 
 
    La tomó de la mano para ir hasta la cama en la que se acostaron. Ella trató de cerrar los ojos mientras Gabriel le cantaba una nana olvidada hacía mucho tiempo y que era lo que relajaba a su hermana cuando era tan solo una niña. 
 
    Sonrió al ver que la joven cedía al sueño con el suave sonido de la voz de Gabriel que se quedó mirando hacia la pared sin dejar de darle vueltas a la cabeza con lo que estaba pasando con María. 
 
    Siempre había sido un escéptico con respecto a este tipo de manifestaciones y aún creía que aquellos sueños eran mera casualidad, pero le preocupaba el estado anímico de su hermana con cada día que pasaba. 
 
    Sin ser apenas consciente y con todos esos pensamientos en la cabeza, llegó el amanecer, así que sin hacer movimientos bruscos se levantó para ir a lavarse la cara antes de preparar el desayuno. 
 
    Ahora que había cumplido la mayoría de edad, no tenía necesidad de seguir yendo a clase, era inútil acudir, sacar buenas notas que luego no servirían para nada. 
 
    Lo que necesitaba era encontrar un trabajo de manera urgente antes de que la nevera se vaciara del todo y no pudieran tener un plato de comida en su mesa. 
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    Cuando terminaba de colocar el desayuno en la mesa, consistente en un vaso de leche caliente y un par de galletas, salió su hermana de su habitación con un papel en la mano, acompañado de una pequeña sonrisa. 
 
    —Al fin lo encontré. Feliz cumpleaños, hermano. 
 
    Gabriel abrió los brazos para recibirla con una sonrisa y luego tomó el papel. 
 
    En este se le veía a él, algo más mayor, con un corte de pelo diferente al que llevaba en ese momento y vestido de manera elegante. Tras él, un poco más hacia la derecha había un hombre, pero no tenía rostro, solo se veía de cuello hacia abajo y vestía una camisa con varios botones abiertos dejando ver el torso masculino. 
 
    Miró a su hermana con el ceño fruncido. 
 
    —Puede parecer que no está terminado, pero en mi sueño era incapaz de ver al hombre que te acompaña, solo sé que se te veía feliz y quise dibujarlo porque tengo la sensación de que es tu futuro, de que todo esto acabará en algún momento. 
 
    —Pero ¿y tú? ¿Por qué no sales en el dibujo? 
 
    María se encogió de hombros. 
 
    —Solo os vi a vosotros, aunque no pude ver el rostro de esa persona —dijo señalando al hombre tras él en el dibujo—. Quién sabe, quizás cuando vivas ese momento, yo esté estudiando Bellas Artes en algún lugar prestigioso. ¿Vamos a desayunar? 
 
    La joven se sentó a la mesa sin decir nada más y su hermano volvió a mirar el retrato antes de dejarlo junto al desayuno. 
 
    —Hoy va a ser mi último día en el instituto, María —dijo tras acabar e ir al fregadero—. Necesito trabajar. 
 
    —Pero ¿y tus notas? Todo el mundo habla de ello. 
 
    —Las notas no nos van a dar de comer, hemos podido sobrevivir estos días gracias al último pago del otro trabajo, pero se está acabando. Tengo que encontrar algo urgente. 
 
    —Pero… 
 
    Gabriel cerró los ojos y se giró. 
 
    —No tengo oportunidad de ir a la universidad. Prefiero trabajar para que tú tengas un futuro mejor. María, necesito que tú salgas adelante y logres tus sueños por los dos ¿entiendes? No quiero que dejes de estudiar, conseguiré el dinero suficiente para enviarte a la mejor universidad. 
 
    —No es justo. 
 
    —La vida que nos ha tocado vivir no es nada justa, pero tenemos que seguir adelante, así que, por favor, recoge la mochila que nos vamos. 
 
    María dejó caer los hombros y se incorporó para ir hasta su habitación a coger su mochila que se la colgó al hombro mientras él hacía lo mismo con la suya. 
 
    Salieron de la casa para ir al instituto y, al llegar, cada uno fue a su edificio. Gabriel entró en su clase y dejó la mochila sobre la mesa antes de dejar caer la cabeza sobre esta, cerrando los ojos. Sintió que alguien se sentaba delante de él y le tocaba el pelo a lo que él se incorporó con rapidez pensando que era el profesor que acababa de entrar, pero al ver a uno de sus compañeros bufó. 
 
    —¡Cómo te pones! Encima que iba a felicitarte por tu cumpleaños —dijo el chico con el pelo teñido de rubio y ojos marrones. Llevaba varios pendientes en una de las orejas y un piercing en la ceja. 
 
    —¿Acaso ves alegría por cumplir años? Te aseguro que con cada nuevo año que pasa lo odio más —dijo Gabriel dejándose caer sobre la mochila—. Odio todo esto… 
 
    —Tío, con esas notas no sé de qué te quejas, podrías obtener una beca e ir a una buena universidad. Ya me gustaría sacar al menos la mitad de las que sacas tú. 
 
    Estaba cansado de que todos pensaran que iba a seguir estudiando. 
 
    —Hoy es mi último día. No voy a ir a la universidad, voy a buscarme un trabajo. 
 
    Intuyó que su compañero ponía cara de sorpresa y levantó la mirada. 
 
    —¿Estás seguro de eso? 
 
    —Clarísimo. 
 
    El rubio negó y se incorporó al ver que el profesor entraba tras sonar la sirena que daba inicio a las clases. 
 
    —Tú mismo, los profes estaban orgullosos de ti. 
 
    —Me la suda. 
 
    Sacó la libreta y el estuche de la mochila para hacer que tomaba apuntes, aunque lo que de verdad estaba haciendo era cálculos del dinero que quedaba mientras encontraba un trabajo. 
 
    No iban a tener suficiente para lo que quedaba de mes y eso le preocupaba mucho. 
 
    En el recreo, se dirigió al baño a lavarse la cara para tratar de despejarse y tener la mente clara cuando la puerta se abrió apareciendo por esta un chico de su clase que lo miró fijamente después de cerrar la puerta. Era apenas un par de centímetros más bajo que Gabriel, de pelo corto oscuro y ojos verdes. 
 
    Los dos permanecieron en silencio durante varios minutos hasta que el moreno se acercó. 
 
    —Dicen que no piensas volver a partir de mañana. 
 
    —Es verdad. 
 
    —¿Y ya está? Te vas, así sin más. ¿Qué pasará con nosotros? 
 
    Gabriel dio un par de pasos y acorraló al chico contra la pared posando una mano en esta al lado de la cabeza de este y le pasaba los nudillos de la otra por la mejilla. Su mirada hizo que el moreno tragara saliva. 
 
    —Que tengamos sexo no es exclusivo de este baño ¿o te da vergüenza que te vean en un barrio como el mío? 
 
    —No es eso, pero… pensé… 
 
    —Quieres un polvo de despedida ¿no? 
 
    El joven lo agarró de la camiseta. 
 
    —No quiero que sea el último. Sigámonos viendo, encontraré un lugar… 
 
    Gabriel se apartó. 
 
    —Deberías dejar esa obsesión insana que tienes hacia mí. 
 
    —¡No! Solo tú sabes darme lo que necesito. No eres… brusco. 
 
    Levantó las manos para posarlas en las mejillas de Gabriel antes de tocar sus labios en un intenso beso. 
 
    Este se dejó unos segundos antes de agarrar las manos del chico y apartarlo. 
 
    —Basta, Jaime. 
 
    El chico se soltó y se agachó para abrir el pantalón de Gabriel sacando la polla para lamerle desde la base hasta la punta con la lengua para luego introducirse la cabeza del miembro haciendo que poco a poco se pusiera dura. 
 
    Gabriel cerró los ojos dejando caer la cabeza mientras posaba una mano en el pelo del chico, dejando a un lado sus problemas personales. 
 
    Jaime era un chico que sabía bien lo que hacía con su boca y lengua, había tenido muchos meses para perfeccionar su técnica. Meses en los que sus encuentros en esos baños eran de descubrimiento y placer. 
 
    Tiempo en el que Gabriel había descubierto lo bien que le hacía sentir someter a Jaime. Su aspecto angelical escondía un auténtico dominante. 
 
    De repente, sintieron voces acercarse y los dos miraron hacia la puerta durante unos segundos hasta que Gabriel agarró al chico para llevarlo hasta la última puerta de los baños individuales, el que tenía un cartel que decía averiado. 
 
    Solo ellos dos sabían que no existía avería alguna porque fue puesto por ellos hacía un tiempo. 
 
    Jaime fue a hablar, pero Gabriel le tapó la boca con la mano y lo miró fijamente haciendo que el chico se quedara quieto a su orden muda. 
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    Las risas y la conversación que mantenían varios chicos se oían con total claridad dentro del cubículo donde Gabriel y Jaime permanecían en silencio. 
 
    El segundo apartó la mano del joven para susurrar. 
 
    —Nos van a descubrir… 
 
    Gabriel miró hacia la puerta y luego hacia el chico. 
 
    —Si cerraras la boca, te aseguro que no lo harían. Además, ¿no decías que te gustaba la sensación de que podrían descubrirnos? —preguntó con una sonrisa. 
 
    —Sí, pero… 
 
    —Entonces cierra la boca y acabemos lo que empezaste ahí afuera —le susurró al oído antes de agarrar el cinturón de este y sacarlo lentamente a la vez que le desabrochaba el pantalón. 
 
    —Espera, Gabriel. ¿Qué vas a hacer? 
 
    Con el cinturón, sujetó las muñecas de Jaime que intentó soltarse, pero con poco éxito. Gabriel lo giró hacia la puerta y tiró de la parte sobrante hacia atrás haciendo que las manos atadas del joven quedaran tras su cuello. 
 
    —Te van a oír… —susurró Gabriel bajándole el pantalón junto a los calzoncillos quedando alrededor de sus tobillos. 
 
    —Para, por favor, nos descubri… —No pudo acabar la frase porque Gabriel metió dos dedos en su boca. 
 
    —Piensa que, si nos descubren, el mayor humillado serás tú, así que yo me quedaría callado si no quieres que te vean de esta manera. 
 
    Movió los dedos, empapándolos de saliva mientras el chico gemía sintiendo la polla de Gabriel cerca de su trasero provocando que él también se pusiera duro. Podía sentir el líquido preseminal saliendo de sí. 
 
    Cuando el joven sacó los dedos, agarró la camiseta y la subió hasta colocarla en la boca de Jaime. 
 
    —Mantenla ahí —le ordenó llevando los dedos empapados de saliva hasta el trasero del chico para prepararlo. 
 
    Primero recorrió el exterior con un dedo antes de introducirlo lentamente. Jaime mordió la camiseta con fuerza mientras su cuerpo se elevaba quedando de puntillas. Gabriel sonrió moviéndolo hacia dentro y hacia fuera con suavidad. 
 
    Jaime cerró los ojos con fuerza mientras respiraba de manera agitada, conteniendo los gemidos, pero no pudo evitar que uno escapara cuando un segundo dedo acompañó al primero. 
 
    Todo quedó en silencio en el baño. 
 
    —¿Habéis oído algo? —preguntó uno de los chicos de fuera. 
 
    —¿Qué dices? Seguro que te lo has imaginado… —respondió otro de ellos. 
 
    —Que no, joder, oí un gemido. 
 
    —Sí, de la porno que te viste anoche —dijo otro riéndose. 
 
    —Gilipollas —dijo el primero y se oyó un golpe, probablemente le diera un coscorrón—. Volvamos que ya nos toca jugar el partidillo de fútbol. 
 
    Entonces, desde el interior del cubículo sintieron cómo la puerta de los baños se cerraba y Gabriel se acercó al oído de Jaime sin dejar de mover los dedos en el interior del joven. 
 
    —Casi te descubren. ¿Qué crees que hubieran dicho al verte? —preguntó viendo cómo Jaime cerraba los ojos, sus mejillas estaban enrojecidas y el sudor recorría todo su rostro mientras seguía mordiendo la camiseta con fuerza. Gabriel sacó los dedos y con una sola mano sacó su cartera sacando un condón que abrió con la boca y se lo puso para después masajearse un poco. La colocó ante la abertura de su compañero y la fue introduciendo lentamente hasta la mitad—. ¿Qué dices? 
 
    De un solo empujón acabó de meterla por completo y Jaime soltó la camiseta soltando un fuerte gemido dejando caer la cabeza hacia atrás. 
 
    —¡Sí! —exclamó el joven. 
 
    —Te van a oír —repitió Gabriel moviéndose, soltando lo sobrante del cinturón que apresaban las manos de Jaime, el cual las apoyó en la puerta bajo su rostro sudoroso sin dejar de gemir con cada embestida. 
 
    Una de las manos de Gabriel se apoyó en la cadera de Jaime mientras la otra sujetaba el miembro del chico, masturbándolo con fuerza. 
 
    Estaba a punto, podía notarlo, así que aceleró las embestidas sin dejar de gruñir. El primero en correrse fue Jaime, cuyo semen cayó en su mayoría en la mano de Gabriel, parte de este fue a quedarse en la puerta del cubículo. 
 
    Este subió la mano hacia la boca de Jaime que jadeaba mientras él seguía embistiendo, cada vez más rápido, notando cómo todo su ser temblaba de anticipación ante el orgasmo y mientras el joven lamía su mano, este soltó un gruñido quedando luego con su cabeza apoyada en la espalda del otro. 
 
    Pasados unos minutos, se apartó para sentarse en el inodoro con una leve sonrisa mirando su mano con semen mientras Jaime caía de rodillas, falto de fuerzas. 
 
    Ambos respiraban de manera agitada. Gabriel se sacó el condón para luego hacerle un nudo y tirarlo a la basura. Se limpió la mano con un buen trozo de papel y, finalmente, soltó el cinturón para ver la marca que este había dejado en las muñecas de Jaime haciéndolo sentir culpable. 
 
    —Me he pasado un poco… —murmuró. 
 
    Jaime tomó papel para limpiarse para luego subirse los pantalones. 
 
    —Tengo una sudadera en clase. 
 
    Gabriel se incorporó justo en el momento en el que sonó la sirena para volver a clase. 
 
    —Iré a buscarla, no te muevas de aquí. 
 
    Estaba a punto de salir cuando Jaime lo agarró de la camiseta. 
 
    —Esto no es una despedida ¿verdad? 
 
    —No voy a volver… Si pretendías convencerme para que siguiera viniendo a clase, no fue un buen método. Lo siento, Jaime. Si quieres fuera de aquí… 
 
    —Pero nadie sabe lo que tenemos. 
 
    —No tienen por qué saberlo ¿o te da miedo que te vean con el pobre muchacho que tiene que cuidar de su hermanita? 
 
    Jaime negó. 
 
    —No quise decir eso… 
 
    —Ya. Lo supuse. Tranquilo, será un secreto. 
 
    Dicho esto, salió de allí. ¿Debería dolerle? Sí, pero no lo hacía, tenía cosas más importantes en las que pensar. 
 
    Aun así, se apoyó en pared unos instantes con los ojos cerrados. 
 
    —Ah, quiero largarme de aquí… —murmuró. 
 
    Pasados unos segundos se dirigió a su clase y le dijo al profesor que venía a por la sudadera de Jaime poniéndole la excusa de que la camiseta se le había enganchado en el baño y se le había roto. 
 
    Aunque el profesor pareció un poco escéptico, lo dejó ir hasta el baño y una vez allí, Gabriel le rompió la camiseta para que la excusa fuera creíble. 
 
    —Llévala así, le dije al profe que se te enganchó y se rompió, fue lo mejor que se me ocurrió. 
 
    Jaime asintió sin decir nada mientras se ponía la prenda y salía sin decir nada. Gabriel lo siguió en silencio. 
 
    Los minutos se estaba haciendo eternos al joven. Solo quería salir de allí de una vez por todas, así que, en la siguiente clase, habló con la profesora de Lengua y literatura para decirle que se encontraba mal y que si se podía ir. 
 
    Esta le dijo que fuera a hablar con el profesor de guardia para que avisara a sus padres. 
 
    Al salir del aula suspiró. 
 
    —¿Qué padres? —preguntó en un susurro. 
 
    Ya era mayor de edad, no necesitaba permiso de nadie para salir de allí y se lo dijo al profesor de guardia, pero este parecía empecinado en ponerle las cosas difíciles, así que se quedó en el pasillo sentado en un banco sin ganas de volver a clase. 
 
    Menos mal que al día siguiente no volvería a ese lugar. 
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    Al acabar las clases de ese día, bajó con el resto a pesar de que no volvió a su clase y esperó a su hermana, como hacía siempre. Ese día tardó poco en bajar. Se la veía un poco cabizbaja. 
 
    —¿Todo bien? —preguntó a la chica. 
 
    Ella lo miró. 
 
    —Sí, no es nada. 
 
    —¿Seguro? 
 
    María asintió y los dos salieron del centro para ir hasta su casa. Al llegar, Gabriel se percató de que su padre había estado allí porque estaba todo revuelto y maldijo interiormente. Siempre tenía que esconderlo en un lugar nuevo porque no sabía cómo, siempre acababa encontrándolo y llevándoselo. 
 
    —Maldito —dijo mientras dejaba la mochila para recoger lo que había tirado en el suelo mientras su hermana hacía lo mismo. 
 
    Al acabar, Gabriel sacó unas pocas cosas de la nevera para preparar el almuerzo mientras la chica iba a su habitación a cambiarse de ropa. En cuanto comieran, saldría a buscar un nuevo trabajo. 
 
    Aceptaría lo que fuera. Solo necesitaba el dinero para poder comer, pagar las facturas y ahorrar un poco para los estudios de su hermana. 
 
    Colocó los platos sobre la mesa y llamó a María que se sentó en silencio. 
 
    —¿De verdad estás bien? —volvió a preguntarle Gabriel. 
 
    —No es justo que tengas que dejar de estudiar —soltó con decepción. 
 
    El joven suspiró. 
 
    —Ya hemos hablado de esto, María. 
 
    —¿Dónde quedaron tus sueños? Dijiste que querías ayudar a los que lo necesitaban. Te pueden dar una beca, no puedes abandonar… 
 
    Gabriel interrumpió a su hermana golpeando la mesa con ambas manos haciendo que la joven saltara. 
 
    —¿Acaso alguien nos ha ayudado a nosotros, María? Dime, ¿ha venido alguien hasta esta mierda de lugar para sacarnos de esta asquerosa vida y llevarnos a un lugar mejor? Hemos pasado frío e incluso hambre y ni una puta persona se ha acercado aquí. Está claro que debemos sacarnos nosotros las castañas del fuego. Una beca no nos va a dar de comer. Somos la consecuencia de unos padres irresponsables que no supieron protegerse.  
 
    »¿Crees que no me gustaría poder estudiar? ¡Claro que sí! Pero tenemos unas necesidades básicas que cubrir. Unas para las que se necesita dinero. 
 
    María bajó la cabeza dolida al ver a su hermano así. Se limpió las lágrimas con una mano y Gabriel se maldijo por haber sido tan brusco, así que se arrodilló al lado de su hermana. 
 
    Ella lo miró y le acarició el rostro. 
 
    —Ojalá las cosas fueran diferentes. Yo quiero que hagas lo que te guste, no que tengas que estar sacrificándote para que podamos tener una vida digna. Estás desperdiciando ese cerebro tan prodigioso que tienes. No es justo. No es justo que nos toque esta maldita situación. ¿Por qué no pudimos tener unos padres normales? 
 
    —Por desgracia no elegimos dónde nacer —respondió Gabriel abrazándola—. Tú tienes un talento mejor que el mío y sabrás sacarle provecho cuando estés estudiando lo que realmente te gusta. Con eso, yo estaré satisfecho. Trabajaré duro para darte el futuro que te mereces. 
 
    —¿Y tú? 
 
    Gabriel se encogió de hombros. 
 
    —Quiero pensar que todo llegará y, en algún momento, la vida me recompensará con algo bueno, aunque no puedo quejarme con la hermana que me ha tocado —dijo con una leve sonrisa, una que era imposible que llegara a sus ojos porque cada maldito día de su vida maldecía la situación que les había tocado vivir. 
 
    Su hermana lo abrazó con fuerza, luego se incorporó para comer en silencio y al acabar, lavó los platos para luego cambiarse de ropa. Como llevaba haciendo desde que se había quedado sin trabajo, salía todas las tardes para probar suerte, así que, tras avisar a su hermana, se fue a recorrer la ciudad en busca de un trabajo. 
 
      
 
    Estaba oscuro ya, aunque María apenas se había dado cuenta de ello concentrada como estaba con un nuevo dibujo. Solo la sacó su estado el sonido de la puerta abrirse. 
 
    Por un momento frunció el ceño, ya que era imposible que fuera su hermano tan pronto. Dejó el bloc y el lápiz sobre el escritorio para salir de su habitación, pero antes de poder hacerlo vio a su padre, con aspecto demacrado, el pelo rubio grasiento y pegado a la frente y sus ojos oscuros la miraron con regocijo. 
 
    —¿Papá? —preguntó ella asustada. 
 
    Pero el hombre no contestó, solo se apartó de la puerta mirando hacia esta para dejar pasar a un hombre alto, de pelo largo recogido en una coleta baja y unos fríos ojos azules como el hielo. La mirada de ese tipo hizo que ella retrocediera un par de pasos, pero lo que le provocó terror fue la sonrisa llena de malicia. 
 
    Por un momento deseó escapar de aquel lugar, pero ambos hombres estaban en la puerta y salir por la ventana estaba descartado, era muy probable que se hiciera daño, lo que le impediría huir. 
 
    —¿Qué… qué pasa aquí? 
 
    Su padre miró al hombre y la señaló. 
 
    —Aquí está. 
 
    —¿Papá? ¿Qué está pasando? —preguntó María mirándolos a ambos. 
 
    Entonces el hombre la miró con intensidad antes de dar un paso hacia ella. 
 
    —Lo que pasa es que tienes un padre muy generoso y ha accedido a que te lleve ante mi Señora por un poco de dinero. 
 
    —¿Qué? —preguntó dirigiendo la mirada hacia su padre—. ¿Qué significa esto? 
 
    Pero el hombre no respondió, solo alargó la mano hacia el otro. 
 
    —Ya te he dejado el camino libre, ahora quiero mi dinero. 
 
    —Tranquilo —respondió el moreno—. Todo a su tiempo. Señorita, si es tan amable de acompañarme, la llevaré a un lugar mejor que este… —dijo mirando alrededor—, cuchitril. 
 
    Pero María retrocedió aún más, escudándose detrás de la silla. 
 
    —Váyase usted y su dinero. ¿Acaso no ve que mi padre no está bien? No pienso ir a ningún lado. 
 
    La sonrisa del tipo pronto desapareció. 
 
    —Sabía que me ibas a dar problemas. Primero te despiertas y ahora te resistes. Menos mal que venía preparado para esto. 
 
    Sacó de uno de los bolsillos de su pantalón una jeringa y se acercó hasta donde ella estaba por lo que la joven, con el miedo invadiendo su cuerpo a la vez que un deseo infinito por escapar, se dirigió hasta la cama por la que se subió y así poder salir de la habitación. Su padre se puso delante, pero ella lo empujó provocando que se chocara contra la puerta. 
 
    Debía salir de allí pronto, buscar a Gabriel. Solo él podría ayudarla a escapar de ese hombre y su padre. No alcanzó a llegar a la salida porque el tipo la sujetó del pelo con fuerza para atraerla hacia él a lo que ella gritó. 
 
    —¡Suélteme! ¡Socorro! ¡Que alguien me ayude! ¡Gabriel! —gritó a la desesperada el nombre de su hermano aun sabiendo que este no aparecería por la puerta. 
 
    Las lágrimas escapaban sin control y estaba demasiado asustada. 
 
    De repente, notó un pinchazo en su cuello. Cuando el líquido penetró en ella sintió que perdía la fuerza para mantenerse en pie. A la vez, sus ojos también comenzaron a cerrarse a pesar de todos los esfuerzos que hizo para mantenerse despierta, pero fue en vano. 
 
    —Mi pago, quiero mi pago… —dijo el padre de la chica acercándose al tipo. 
 
    Este sonrió a la vez que sus colmillos crecían. Se giró hacia el hombre que retrocedió un paso, asustado. 
 
    —Oh, cierto, olvidaba tu pago. Tranquilo que ya voy a compensarte por haberme abierto las puertas de este cuchitril. 
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    Otro día sin suerte. 
 
    Otro en el que maldecía su suerte. Necesitaba encontrar un trabajo de manera urgente, ya casi no quedaba dinero en casa. 
 
    Al menos, al día siguiente empezaría a buscar desde por la mañana a ver si en ese horario le iba mejor. Nada deseaba más. 
 
    Giró en una esquina cuando se vio sorprendido por varios tipos que se posicionaron delante de él. Frunció el ceño y reculó, pero chocó contra algo y al girarse vio a varios más, viéndose rodeado sin posibilidad de escape. 
 
    —Es este ¿verdad? —preguntó uno de ellos al que parecía ser el cabecilla que chocó el puño cerrado contra la palma de la otra mano. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Quiénes sois? —preguntó Gabriel mientras todos ellos se acercaban haciendo el círculo más pequeño por lo que las posibilidades de escape eran prácticamente nulas. 
 
    Ninguno de ellos respondió. Lo que recibió a cambio fue un puñetazo en un lado de la cara que le hizo retroceder un par de pasos, chocando con uno a su espalda, el cual lo empujó hasta hacerlo caer al suelo. 
 
    Se incorporó lo justo antes de volver a recibir otro puñetazo que le haría volver a quedar tendido. Es entonces cuando empiezan a lloverle patadas por todos lados, así que Gabriel solo puede cubrirse con los brazos intentando evitar golpes en zonas muy sensibles. 
 
    Aun así, no evitó que los golpes hicieran que le doliera todo el cuerpo y deseara que pararan. 
 
    ¿Por qué lo atacaban? Ni siquiera los conocía como para que lo atacaran de esa manera. Tampoco era para robarle porque había oído perfectamente cuando uno preguntaba si era él, como si lo estuviesen buscando. 
 
    En algún momento, los golpes cesaron. Le dolía todo y no era capaz de moverse hasta que alguien lo agarró del pelo para que incorporara la cabeza y así tenerlo cara a cara. 
 
    Gabriel sentía la sangre escapando por la nariz y el terrible dolor del pómulo que comenzaba a inflamarse. 
 
    —Esto es un mensaje de parte de tu padre por ocultar lo que es suyo. 
 
    ¿Su padre había mandado a esos matones? Abrió los ojos con cierta sorpresa, pero no pudo preguntar nada, ya que lo soltó con brusquedad y entonces recibió una última patada en el estómago robándole el aliento. 
 
    Los pasos se alejaron mientras él se retorcía de dolor allí tirado. 
 
    Entonces, sintió sirenas a lo lejos. ¿Acaso alguien vio lo que le hicieron y avisaron a la policía? Trató de incorporarse y se apoyó en una de sus manos, ya que la otra le dolía horrores. 
 
    Un coche patrulla se detuvo en la carretera, al lado del chico que vio a dos hombres salir de este y acercarse. 
 
    —¡Eh, chaval! ¿Qué ha pasado? 
 
    Gabriel los miró para intentar incorporarse con poco éxito. Uno de los guardias posó una mano en su hombro. 
 
    —No te muevas, avisaremos a una ambulancia —dijo mientras miraba a su compañero que enseguida fue al coche patrulla. 
 
    —Yo… estoy bien —mintió Gabriel aun cuando era evidente que no lo estaba. 
 
    —Quien llamó a emergencias dijo que te estaban dando una paliza entre varios. ¿Los conocías? 
 
    Gabriel negó. 
 
    —No los había visto antes. 
 
    —¿Intentaron robarte? 
 
    El joven volvió a negar. No iba a poder decirle la verdadera razón por la que estos tipos le habían dado una paliza ¿o sí? ¿Podría confiar en la policía? Ahora era mayor de edad y se podía hacer cargo de su hermana. Solo debía contar que su padre era el que mandó que le dieran una paliza. 
 
    Pero ¿y si lo separaban de su hermana por alguna razón? No tenía trabajo para mantenerla… 
 
    Finalmente calló. 
 
    —Vale, tranquilo, la ambulancia vendrá enseguida y te harán un reconocimiento en el hospital. 
 
    —Pero… debo volver a mi casa. 
 
    —Sería bueno que te vieran para hacer un parte de lesiones y poner una denuncia. Puedes llamar a tu familia y contarles lo sucedido. 
 
    Gabriel cerró los ojos. No tenía manera de comunicarse con su hermana, tampoco quería involucrarla. Podrían descubrir lo que estaba pasando con su familia y no quería perderla cuando era lo único que tenía en el mundo. 
 
    —No. Mejor no. 
 
    El policía se encogió de hombros. 
 
    Minutos más tarde llegó la ambulancia de la que se bajaron los dos ocupantes. Una de ellas se colocó los guantes a la vez que se acercaba mientras el otro iba a por algo a la parte trasera. 
 
    —¿Qué tenemos aquí? —preguntó la chica mirando a Gabriel. 
 
    —Le han dado una paliza entre varios. 
 
    La sanitaria se agachó y alargó la mano hasta posarla en la barbilla del chico para mirarle la nariz. El pómulo estaba bastante hinchado. 
 
    —¿Dónde te duele? 
 
    Dónde no le dolía era la pregunta más adecuada que podría hacerle. 
 
    —Lo que más me duele es la muñeca —dijo mirando la mano que mantenía sobre su regazo. 
 
    La mujer lo tomó con delicadeza y palpó antes de moverlo con suavidad a lo que Gabriel se quejó con dolor. 
 
    —No está roto, pero sería ideal que te hicieran una radiografía por si acaso. 
 
    Su compañero llegó en ese momento. Los dos hablaron entre ellos antes de incorporarse ayudando a Gabriel a hacer lo mismo y llevarlo hasta la ambulancia. Podía negarse a que lo llevaran, debía volver a su casa, pero apenas podía mantenerse en pie por el dolor que sentía en todo el cuerpo. 
 
    Después de un par de horas salió del hospital con un informe clínico y un parte de lesiones que debía entregar a la policía para la correspondiente denuncia. 
 
    Le habían puesto medicación para el dolor y era capaz de andar sin apenas sentir nada. Llevaba la muñeca vendada, ya que se había hecho un esguince e iba a necesitar reposo. 
 
    Una idea que no le gustó nada porque aún no tenía trabajo y debía encontrar algo urgente. Lo que fuera con tal de poder tener dinero para alimentarse él y su hermana. 
 
    Las luces azules que se veían pasado la esquina de su calle le hizo fruncir el ceño, así que siguió caminando. Había varios vehículos policiales delante del edificio donde él vivía con María. 
 
    Este estaba acordonado y la gente se aglomeraba alrededor del cordón policial mientras comentaban entre ellos lo que había pasado. Con temor, se acercó pasando entre los allí congregados para mirar. 
 
    De un furgón oscuro bajaban una camilla con un saco lo suficientemente largo como para que entrara un cuerpo de una persona. 
 
    Levantó la mirada hacia donde estaba su piso y vio a una persona con un Equipo de Protección Individual junto a una mascarilla tomando alguna muestra. 
 
    Un terrible presentimiento se instaló en su interior y levantó el cordón para correr todo lo que su cuerpo le permitía hacia la entrada del edificio, pero justo cuando estaba a punto de entrar, un policía nacional lo detuvo. 
 
    —Nadie puede pasar. 
 
    Gabriel señaló hacia arriba. 
 
    —Esa es mi casa. Tengo que subir. 
 
    —No puedes hacerlo, chico —dijo este instándole a caminar hacia el cordón policial. 
 
    —¡No! ¡Maldita sea! Mi hermana está ahí. 
 
    El policía frunció el ceño y negó. 
 
    —Te confundes, chico. En ese piso hay un hombre muerto. No hay ninguna mujer. 
 
    Gabriel negó con la cabeza. 
 
    —Ahí debe estar mi hermana, una joven un poco más pequeña que yo, rubia, con mis mismos ojos… Tiene que estar. 
 
    —Ya te he dicho que no hay más que un hombre. Espera aquí e iré a buscar a alguien que pueda informarte de lo que ocurre ahí arriba. 
 
    El policía se dio la vuelta para tomar un walkie, pero Gabriel corrió sin tener en cuenta nada más y subió las escaleras para encontrar la puerta del piso abierta con mucha gente allí reunida haciendo fotos o cogiendo muestras. Sin dudar ni un segundo, se adentró en el interior. 
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    Lo que vio en esa habitación estuvo a punto de hacerlo vomitar. En el suelo, junto a la mesa donde María y él comían, se encontraba un cuerpo lleno de sangre. 
 
    A su lado habían colocado la camilla que había visto al llegar. 
 
    Cuando pusieron el cuerpo dentro del saco, reconoció a su padre y miró alrededor, encontrando manchas carmesíes por todo el lugar. Miró hacia la habitación donde dormía su hermana y, sin pensar, se dirigió hacia allí, pero alguien lo agarró del brazo con fuerza para intentar sacarlo del piso. 
 
    —¡Suélteme! —gritó girando el rostro para encontrar a un hombre de aspecto joven. 
 
    —¿Se puede saber quién te ha dejado pasar? 
 
    —Vivo aquí, ese hombre es mi padre y estoy buscando a mi hermana. 
 
    El policía enarcó una ceja. 
 
    —Aquí no había nadie más que tu padre. 
 
    —Imposible. Mire, esa es su habitación —dijo señalando hacia la puerta abierta. 
 
    —Ahí no hay nadie, hemos registrado todo el piso. Solo estaba tu padre. 
 
    —No puede ser. No. No puede ser. 
 
    —Tienes que salir de la escena del crimen y luego nos tendrás que acompañar a comisaría. 
 
    ¿Por qué decían que su hermana no estaba allí? Ella no se iría ¿o acaso huyó al ver que iban a matar a su padre? 
 
    Se maldijo interiormente. Si no hubiese ido al hospital, quizás podría haber llegado antes de que ocurriera todo. 
 
    El policía lo sacó y se sentó en las escaleras llevándose la mano sana a la cabeza. Devanándose los sesos para intentar averiguar dónde podría haber ido su hermana. 
 
    Pocos minutos después vio a dos hombres cargando la camilla en la que iba el cuerpo de su padre, pero no le dio importancia, ni siquiera podría sentir dolor por un hombre que solo se había preocupado de robarse el dinero para ir a pincharse. 
 
    Quien más le preocupaba en esos instantes era su hermana y en dónde podría estar. 
 
    No fue consciente del momento en el que acompañó a los policías hasta uno de los coches patrulla que lo llevaría hasta la comisaría para hacerle algunas preguntas. 
 
    Cuando fue consciente de ello, se encontró en un despacho con dos policías ante él que volvieron a hacerle las mismas preguntas que le hicieron en el piso hasta que uno de ellos preguntó: 
 
    —¿Dónde estabas en el momento de los hechos? 
 
    Gabriel levantó la mirada y mostró su muñeca para luego señalar su cara. 
 
    —Estaba en el hospital porque unos tipos me dieron una paliza. Tengo el informe médico y un parte de lesiones para poner una denuncia. 
 
    —¿Tenías problemas con esa gente? —preguntó el otro mirándolo de arriba abajo. 
 
    Gabriel estaba hecho un desastre y ya podía ver el prejuicio en la mirada del hombre como si vestir como lo hacía lo convertía en un delincuente que tenía problemas con otra gente. 
 
    Se miró la ropa, unos simples vaqueros y una sudadera que había visto tiempos mejores para luego levantar la mirada. 
 
    —Yo no tenía problemas con nadie, bueno, sí que lo tenía. Mi padre era un puto ladrón. Le encantará saber que era un drogadicto que ni siquiera estaba en casa, he tenido que estudiar y trabajar para poder darle algo de comer a mi hermana además de pagar las facturas —espetó con rabia ante los que prejuzgaban sin conocer la situación de las personas. Estiró la mano como si señalara a alguien—. Ese hombre mandó a esa pandilla a golpearme. ¿Sabe por qué? Porque tenía que esconder mi mierda de sueldo para que no me lo robara y comprarse droga. Disculpe si no puedo lucir presentable ante la policía. 
 
    El primer policía, aquel que lo había parado cuando entró en la casa, levantó la mano para detener la respuesta de su compañero que iba a replicarle. 
 
    —¿Estás diciendo que vivíais solos en esa casa? ¿Nadie informó a los Servicios Sociales? ¿Vuestra madre? 
 
    —Dudo que alguien se acercara por ese lugar, ni siquiera mi madre, si es que está viva. Imagino que habrá visto que es un sitio conflictivo y cuando lo hacían, siempre pillaban a mi padre en casa. Mire, yo solo quiero saber dónde está mi hermana, me importa poco los Servicios Sociales. Soy mayor de edad ya y puedo hacerme cargo de ella. Solo quiero encontrarla. 
 
    —Emitiremos una orden de búsqueda por desaparición, si tuvieras una foto de ella sería lo ideal. ¿No tendrás una en el móvil? 
 
    Gabriel sonrió de medio lado para luego negar. 
 
    —¿De verdad cree que en la situación que vivíamos podría tener un móvil? Créame que soy el primero que quiere colaborar para encontrarla, pero no poseo un móvil para poder pasarle una foto. —De repente recordó algo y sacó la cartera con rapidez. Tenía una foto de hacía un par de meses cuando ella tuvo que renovar el documento nacional de identidad. Como en el precio incluía varias, se quedó con una. 
 
    La colocó sobre la mesa para que los dos policías la vieran y uno de ellos la tomó. 
 
    —¿Te importa que la usemos? —Gabriel negó y entonces empezó a escribir en el ordenador—. Cuando aparezca es nuestro deber informar a los Servicios Sociales, aunque tú seas mayor de edad, ella es huérfana y menor de edad. ¿Cuántos años tiene? 
 
    —Catorce. 
 
    El policía asintió. 
 
    —Bien, ¿quieres aprovechar y poner la denuncia por lo de la paliza? 
 
    —¿Servirá de algo? No llegué a ver bien las caras de esos tíos y, la verdad, quiero volver a mi casa por si mi hermana aparece allí. 
 
    —Me temo que eso va a estar difícil. La científica va a tardar un poco en reunir pruebas. 
 
    —Genial —respondió con fastidio dejándose caer en la silla—. Vaya mierda. 
 
    Los policías se miraron unos segundos sin decir nada. No podían hacer mucho más por él. 
 
    —Bueno, emitiremos la orden de búsqueda por desaparición, ¿tienes alguna manera de que podamos contactar contigo? 
 
    —Ya les he dicho que no tengo móvil y hace tiempo tuvimos que prescindir del teléfono fijo porque no podía pagarlo. Si hace falta vendré aquí todos los días, no tengo otra manera. 
 
    —¿No tienes amigos que pueda ayudarte? 
 
    Gabriel soltó una carcajada carente de humor. 
 
    —¿Acaso alguien querría ser amigo de alguien como yo? Sin conocerme he sido prejuzgado, imagine los que sí. No. No tengo amigos. 
 
    —Jamás fue mi intención prejuzgarte —dijo el policía que desde el principio lo había mirado mal. 
 
    —Ya, todos dicen lo mismo. Estoy acostumbrado. Si no necesitan nada más, me iré. 
 
    —¿Acaso piensas dormir en la calle? 
 
    Gabriel se encogió de hombros. 
 
    —¿Me queda otro remedio? 
 
    Dicho esto, salió del despacho para ir al exterior de la comisaría y se alejó con paso lento sin saber bien a dónde ir. 
 
    Como le había dicho a la policía, no tenía amigos. No podía pedir refugio a nadie, así que soltó un suspiro mientras se sentaba en un banco de un parque cercano. 
 
    Tenía que pensar la forma de encontrar a su hermana porque, a lo largo de las horas que habían pasado desde que él llegó a su casa hasta que salió de comisaría algo le decía que tenía que ver con el hombre que estaba en su habitación, el que ella había visto en sus sueños. 
 
    Cerró las manos en puños, sintiendo rabia por no haber podido protegerla como debía. La culpabilidad lo estaba carcomiendo y no sabía por dónde empezar a buscar. 
 
    No supo el tiempo que pasó allí, pero vio un coche oscuro detenerse frente a él y de allí vio bajar al policía que había sido más amable con él. 
 
    

  

 
   
    [image: ]Capítulo 9 
 
      
 
    Gabriel lo vio acercarse. Se podía apreciar el cansancio en su rostro, las ojeras casi tenían el mismo color que los de sus ojos. El pelo negro con algunas canas salteadas lo tenía hecho un desastre, como si se hubiese pasado las manos varias veces por este. 
 
    El joven lo miró y se sorprendió cuando se sentó a su lado. 
 
    —Así que era cierto que no tenías a nadie a quien acudir —dijo mirando al frente. 
 
    Gabriel se encogió de hombros. 
 
    —Nadie se junta con gente como yo. 
 
    —¿Y a qué te refieres con gente como tú? 
 
    —A un paria de la sociedad por el hecho de no nacer en una situación mejor que la de ellos —respondió el chico. 
 
    —Nadie elige dónde nacer, solo los hechos te hacen ser quién eres. 
 
    El joven soltó una carcajada mientras se cubría el rostro con una mano. 
 
    —¿Qué hechos? Según mis profesores tengo una mente prodigiosa para los estudios y ¿para qué me ha servido? No puedo ir a la universidad y tengo que cuidar de mi hermana para que ella pueda tener un mejor futuro. —Se produjo un pequeño silencio antes de volver a hablar—. Cuando era pequeño decía que quería estudiar para ayudar a quien lo necesitara, pero a medida que fui creciendo me di cuenta que las ilusiones infantiles no sirven para nada, que son solo eso: ilusiones. 
 
    —Yo de pequeño quería viajar a Marte —dijo el policía—. Como bien has dicho, son ilusiones, pero aún estás a tiempo de ayudar a quien lo necesite. 
 
    —¿Cómo? Ni siquiera he sido capaz de cuidar de mi hermana como era debido. Estudiar no me va a llevar un plato caliente a la mesa. 
 
    —No. No lo hará. Pero existen muchas maneras de ayudar. 
 
    —A mí nadie me ha ayudado, he tenido que sacarnos adelante, sin ayuda. Malviviendo y trabajando por una miseria para poder pagar las facturas y poder comer. No sabe lo que es tener que rebajar la leche con agua para poder desayunar o vivir a base de sopas de sobre la mitad de un mes. Escondiendo el dinero para que mi padre no se lo llevara y así poder comprar droga que pincharse. No lo sabe… 
 
    El joven se ahogó con sus palabras y las lágrimas que trató de contener rodaron por sus mejillas. El policía lo miró unos instantes antes de abrazarlo. 
 
    Gabriel intentó apartarse esos primeros instantes, pero poco a poco dejó que el calor de los brazos del hombre lo reconfortaran mientras las lágrimas escapaban sin control de sus ojos. 
 
    —Es una mierda… —dijo el chico—. No merecíamos esto. 
 
    —La vida es muy injusta, chaval, y es algo que te ha tocado aprender desde muy joven. 
 
    Gabriel se apartó limpiándose el rostro para luego mirar a otro lado, avergonzado. No le gustaba que lo vieran llorar. 
 
    El policía suspiró y se incorporó. 
 
    —Vamos. 
 
    El chico giró el rostro mientras este se dirigía hacia su coche. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿De verdad piensas que voy a dejar que te quedes en este parque a la intemperie? Necesitas una ducha y comer algo. 
 
    —Pero… usted lleva la investigación de lo de mi padre y mi hermana. 
 
    —Mi yo policía, pero cuando salgo de la comisaría soy Daniel y no quiero saber nada hasta que vuelva a entrar en mi turno —comentó girándose con una leve sonrisa—. Realmente tengo que estar activo por si pasa algo, pero no soporto ver a un chico como tú tirado en la calle. 
 
    —¿No le da miedo que pueda hacer algo? 
 
    —Sé defenderme. Venga, no lo dudes y sube al coche. 
 
    Gabriel se incorporó sin saber qué hacer. Nadie había sido amable con él así. ¿Quién iba a serlo con un marginado social?  
 
    Daniel apoyó los brazos en el techo del coche mirándolo, esperando que se acercara y solo cuando lo vio dar los primeros pasos, sonrió levemente antes de meterse dentro del vehículo. 
 
    Una vez dentro, Gabriel no pudo evitar mirar todo el interior sintiendo que si tocaba algo podría romperlo. Era un coche caro, no era necesario ser experto para saberlo. 
 
    —Ponte el cinturón —dijo Daniel. 
 
    Este lo agarró con rapidez y se lo puso, aún con dudas. Aunque era policía, no lo conocía de nada. Quizás quería mantenerlo vigilado y usaba una tapadera de persona amable porque sospechaban que él estaba involucrado de alguna manera en la muerte de su padre y desaparición de su hermana. 
 
    Negó con la cabeza. Él mismo vio su parte de lesiones. Era imposible que sospechara de él ¿o sí? Empezó a jugar con el borde de su sudadera mientras miles de pensamientos rondaban por su mente en bucle. 
 
    No fue consciente de cuando el vehículo se detuvo hasta que Daniel le tocó el brazo y él dio un brinco sacándolo de esa espiral de pensamientos. Lo miró un poco asustado, cosa que preocupó al policía. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí… sí. 
 
    —Entonces bajemos, ya hemos llegado. 
 
    Gabriel obedeció y entonces se fijó en la vivienda de dos pisos que tenía frente a sí. No parecía ser demasiado grande, pero imaginó que era suficiente para alguien que vivía solo. ¿O tendría familia? ¿Y si dentro había una familia feliz y lo miraban con desprecio? 
 
    Daniel abrió la puerta y se giró para verlo parado junto al coche con la mirada baja. 
 
    —Pasa. 
 
    —Yo… no quiero molestar. Quizás sea mejor que me vaya —dijo a la vez que volvía a retorcer el borde de su sudadera para luego emprender el camino. 
 
    Daniel entonces lo siguió, confuso. 
 
    —Eh, ¿qué ocurre?  
 
    —Nada. Es solo que no me gustaría molestar. Su familia… 
 
    —Soy divorciado y mi hijo ahora mismo está estudiando en otra Comunidad Autónoma, así que vivo solo. Así que no tienes que preocuparte de nada. Vamos. 
 
    Gabriel lo siguió. 
 
    Una vez dentro, Daniel dejó las llaves en el mueble de la entrada y se quitó la chaqueta para colgarla en un perchero que tenía en la pared. Pasó junto a Gabriel que observó el lugar. Tras un corto pasillo se veía un enorme salón comedor y del otro lado una cocina totalmente abierta como si ambas habitaciones fueran una sola. 
 
    —¿Quieres comer algo o prefieres darte una ducha? Luego podrás dormir unas cuantas horas si quieres. 
 
    —Yo… ¿está seguro de que quiere que me quede aquí? 
 
    —¿Tú confías en mí? —preguntó Daniel. 
 
    Gabriel lo señaló. 
 
    —Eres poli. 
 
    —No estamos exentos de cometer algún delito. Te repito: ¿confías en mí? 
 
    —¿Por qué? Es que… no lo entiendo. Solo soy un chico de los suburbios, no tengo apenas dinero y mi hermana está desaparecida. Nadie me ha ayudado en la vida. 
 
    —Ya te lo he dicho, no soporto ver a un chico en la calle sin tener a dónde ir. 
 
    —No soy una obra de caridad —respondió Gabriel un poco molesto. 
 
    —Lo he tenido claro desde el primer momento. Solo dejemos las cosas así. Mejor ve a darte una ducha y yo preparo algo para comer. Te dejaré ropa de mi hijo, seguro que te queda bien, sois más o menos de la misma complexión. 
 
    —Puedo usar esta ropa de nuevo. 
 
    El joven se negó a ceder en ello. 
 
    Daniel levantó las manos rindiéndose, luego le indicó dónde estaba el baño y Gabriel se metió dentro cerrando la puerta para quedar apoyado en esta, cerrando los ojos. 
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    Cuando Gabriel abrió los ojos, miró alrededor. Los azulejos de color azul estaban todos en su sitio, no faltaba ninguno, al igual que los del suelo como pasaba en su casa. 
 
    Los muebles parecían sacados de una revista de una conocida marca. Seguro que cada uno tenía esos nombres impronunciables si no pertenecías al país de origen de esta. 
 
    El blanco de estos contrastaba con el azul de fondo y se sintió fuera de lugar. 
 
    Intentó no pensar en nada, así que se quitó la ropa con rapidez para colocarla sobre el lavamanos doblada antes de abrir el grifo de la ducha esperando que saliera el agua caliente. 
 
    Se metió cerrando la mampara semitransparente y dejó que el líquido cayera sobre su rostro intentando despejar su mente para poder asimilar que su padre estaba muerto y que su hermana estaba desaparecida. 
 
    Apoyó las manos en la pared bajando la cabeza y así el agua mojó su pelo haciendo que se le pegara al rostro. 
 
    —María… —susurró—. ¿Dónde estás? 
 
    Después de lamentarse, se dio una ducha rápida. Tomó una toalla que había allí para secarse antes de ponerse de nuevo su ropa y salir de allí secándose el pelo. Bajó las escaleras de donde le llegó el olor del café y su estómago rugió. 
 
    Avergonzado se acercó hasta la cocina a la pequeña barra americana donde encontró tostadas, un plato con embutido, mantequilla, mermelada, fruta… 
 
    Daniel se giró en ese momento. 
 
    —¿Café? 
 
    El joven asintió y el policía le sirvió una taza que colocó ante él. Gabriel no solía beberlo, pero, en esos momentos, con su estómago rugiendo, poco le importaba. 
 
    Agarró la taza y bebió un sorbo del oscuro líquido después de hacer un gesto de dolor. 
 
    Cuando salió de la ducha se quitó el vendaje que le habían puesto en el hospital porque se había mojado y al irse el efecto de la medicación estaba doliéndole horrores. 
 
    —Sírvete de lo que quieras —dijo Daniel mientras se comía una tostada que se había preparado con embutido. 
 
    Gabriel alargó la mano hacia las tostadas y, por un momento, dudó. ¿Su hermana comería algo en esos momentos? Encogió los dedos unos segundos. No. Debía comer para tener fuerzas para buscarla y cuando la encontrara, buscaría la forma de darle un gran banquete, aunque tuviese que robar para ello. 
 
    Agarró una y se puso embutido, no iba a tener fuerza para tomar el cuchillo de untar para ponerle mantequilla. 
 
    —¿La venda? —preguntó Daniel viendo los gestos de dolor de Gabriel. 
 
    —Se me mojó, pero no se preocupe, se me pasará en unos días. 
 
    —Un esguince mal curado puede traer consecuencias a la larga. Necesitas un vendaje e imagino que medicación ¿verdad? Déjame la receta y te la compraré. 
 
    Gabriel negó con rapidez. 
 
    —No. No es necesario. Yo… solo descansaré un rato y me iré, no quiero molestar. 
 
    —¿Y piensas volver a quedarte en un banco como esta noche? 
 
    —Tengo que buscar a mi hermana. 
 
    —Para eso estamos nosotros, Gabriel. La policía se encargará de buscarla. No es necesario que te vayas, puedes quedarte hasta que los de científica acaben de recopilar todas las pruebas posibles. 
 
    —¿Quiere que me quede de brazos cruzados? 
 
    —Entiendo que quieras salir ahí afuera a buscarla, pero entiende que este es el trabajo de la policía. 
 
    —No pienso quedarme aquí esperando. 
 
    Daniel suspiró. 
 
    —No voy a poder impedírtelo. Solo quería aconsejarte lo que creo que es mejor. 
 
    —Y se lo agradezco, pero no puedo quedarme quieto sabiendo que María puede estar en cualquier parte, desprotegida. 
 
    —La encontraremos. Las primeras horas son vitales, pero necesitas descansar un rato, eso sí, primero acábate el desayuno. 
 
    Gabriel no dijo nada más, solo se limitó a comerse la tostada y beberse el café, su estómago no iba a poder soportar nada más, así que, tras acabar, cogió la taza y la llevó hasta el fregadero. 
 
    Se frotó con suavidad la muñeca, pero eso no aliviaba el dolor que estaba sintiendo tras el efecto de la medicación. Trató de disimularlo lo mejor posible, no necesitaba vendajes ni medicación en esos momentos. Su objetivo era muy claro y le daba igual que le dijeran que no podía hacer nada. En cuanto pudiera, se iría de allí para ir en busca de María. 
 
    Daniel también dejó su taza y el resto de cosas para dirigirse a las escaleras tras hacerle una seña a Gabriel de que lo siguiera. 
 
    —Como mi hijo no está, podrás quedarte en su cuarto y, antes de que digas nada, no le molesta. Hablé con él mientras te duchabas, así que no hay problema. 
 
    El joven no replicó. Solo le seguía la corriente hasta que llegaron al piso superior. El policía se detuvo ante una puerta que abrió y lo dejó pasar. 
 
    Era espaciosa, mucho más de lo que imaginó. Tenía unas enormes ventanas que le daban mucha luminosidad. Junto a esta se encontraba una cama sencilla y a su alrededor una enorme cantidad de póster de cosas relacionadas con la ciencia. 
 
    Junto a esta había un escritorio bastante ordenado y en frente había un armario de dos hojas. Dio un par de pasos más en el interior hasta quedar al lado de la cama. 
 
    Se giró hacia la puerta donde estaba Daniel observándolo con los brazos cruzados y un hombro apoyado en el marco de la puerta. 
 
    —Puede que no compartáis gustos, pero te aseguro que la cama es cómoda. 
 
    —No me importa los gustos, es solo que no creo que esté bien que ocupe un lugar que no me pertenece. Mejor iré abajo al salón. 
 
    —Créeme, ese sofá te va a joder la espalda y aún eres joven para ir encorvado. Ya te dije que a mi hijo no le molesta, así que te dejo para que descanses. 
 
    Dicho esto, cerró la puerta dejándolo solo. 
 
    Gabriel se dejó caer y volvió a mirar alrededor sintiendo la enorme diferencia entre aquella habitación y la suya, cuyos muebles estaban a punto de romperse mientras que los de esta parecían casi nuevos. 
 
    Dio un par de golpecitos al colchón y comprobó que el suyo era casi una tabla, pero ese, era cómodo. 
 
    Se quitó las deportivas y se acostó mirando al techo, estirando los brazos. Su cuerpo parecía hundirse de lo cómodo que era. 
 
    Cerró los ojos unos instantes, sintiendo que el sueño comenzaba a vencerlo, pero, enseguida los abrió. No podía quedarse dormido. Esperaría un rato hasta que no sintiera ningún ruido y se iría de allí para ir a buscar a su hermana. 
 
    Por mucho que Daniel le dijera que ellos se encargarían de todo no iba a ser suficiente. 
 
    Le agradecía mucho el que lo hubiera acogido de esa manera y algún día le pagaría su amabilidad, pero no podía quedarse allí sin hacer nada. Solo debía esperar un rato. Una hora o un poco más. Solo eso. 
 
    Intentó idear un plan para poder empezar por algún sitio y su mente empezó a trabajar en algo que creía bastante viable, pero el cansancio junto a la comodidad de aquel colchón provocó que sus ojos acabaran cerrándose poco a poco hasta quedar profundamente dormido. 
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    Una gran niebla lo envolvía todo y no sabía por dónde estaba caminando, iba completamente a ciegas, hasta que esta empezó a disiparse poco a poco y se encontró en la habitación de su hermana, la cual estaba dibujando en esos instantes. 
 
    Se acercó para tocarla, pero su mano traspasó el cuerpo de esta. Se la miró unos instantes antes de verla mirar hacia fuera unos segundos. La vio incorporarse para salir, pero no llegó a hacerlo porque allí entró su padre y tras él un hombre alto de pelo largo que no reconoció, pero se podía apreciar el peligro en su mirada. 
 
    Lo ocurrido allí fue tan rápido que apenas tuvo tiempo de procesarlo, solo cuando dejó a su hermana inconsciente y su padre parecía reclamarle algo, fue que la soltó y se dirigió a este sonriendo, mostrando unos grandes colmillos que hasta a él le pusieron los pelos de punta. 
 
    Ahí vio como este sujetaba la cabeza de su padre hacia un lado para morderlo en el cuello y justo en ese momento, abrió los ojos incorporándose. Se llevó la mano al pecho donde latía su corazón con fuerza a la vez que respiraba agitadamente. 
 
    Miró alrededor sin llegar a ubicarse aún hasta que recordó todo lo pasado antes de acostarse en aquella cama. 
 
    Bajó los pies y apoyó los codos en las rodillas para luego dejar caer la cabeza contra sus manos. ¿Qué era lo que había soñado? Su imaginación le estaba jugando una mala pasada. Pero se veía todo tan real… 
 
    Tal y como decía su hermana que sentía los suyos. Levantó la cabeza con rapidez al recordar las palabras de María. Para ella eran visiones de futuro, de cosas que podían suceder, pero ¿lo de él sería lo mismo, aunque del pasado? 
 
    Negó con la cabeza. Aquello era una locura. No podía soñar con hechos que él no había vivido ¿o sí? 
 
    Giró el rostro para mirar por la ventana dándose cuenta de que la luz exterior estaba anaranjada, típico del atardecer, así que se incorporó para ir hasta esta y asomarse. 
 
    No pensó jamás que dormiría tanto, ni siquiera fue consciente del momento en el que lo hizo. 
 
    Volvió junto a la cama para ponerse las deportivas y salir de aquella habitación. Todo estaba en silencio por lo que bajó las escaleras justo en el momento en el que oía la voz de Daniel en el piso inferior. 
 
    —¿Dices que tiene dos orificios en el cuello? ¿Y cómo pudieron hacérselo? —Unos segundos de silencio—. De acuerdo, ¿pone algo más el informe preliminar? ¿Desangrado? Lo dejaron seco… 
 
    Gabriel abrió los ojos ante las palabras de Daniel sin terminar de bajar y se sentó en los escalones con la mirada perdida, recordando lo ocurrido en su sueño. Sus manos empezaron a temblar y trató de pararlo, pero no podía. 
 
    ¿Entonces podría ser que él también tuviera sueños como su hermana, pero del pasado? No, no podía ser. Aquello solo era una terrible coincidencia. Sí, estaba seguro de que se trataba de eso. 
 
    En un momento dado, Daniel miró hacia las escaleras y tras decir algo al teléfono se acercó hasta el chico. 
 
    —¿Gabriel? ¿Estás bien? 
 
    El joven levantó la mirada hacia Daniel tratando de decir algo, pero las palabras no salían de sus labios. En su mente seguía oyendo las palabras que había dicho el policía mezclado con el sueño de hacía un rato. 
 
    Había visto los colmillos de ese hombre y cómo los clavaba en el cuello de su padre. Se llevó las manos a la cabeza pensando que se iba a volver loco. 
 
    El policía lo ayudó a incorporarse para llevarlo hasta el sofá donde lo sentó y luego fue a por un vaso de agua que le entregó, aunque el joven temblaba tanto que no era capaz de sujetarlo, así que Daniel lo dejó en la mesilla frente a ellos. 
 
    —Eh, Gabriel… ¿Ocurre algo? Estás pálido. ¿Oíste la conversación que tenía por teléfono? 
 
    El chico asintió una vez. 
 
    —Yo… —De repente se incorporó para alejarse del policía. ¿Cómo iba a contar lo ocurrido, así como así? Lo primero que pensaría era que estaba loco y que lo enviaría derechito al hospital al ala de psiquiatría con una camisa de fuerza—. Esto es una puta locura… 
 
    Daniel se acercó a él y lo agarró del brazo, pero Gabriel se apartó con temor. ¿Así también se sentía su hermana a pesar de habérselo confiado a él?  
 
    —Gabriel, es un informe preliminar, aún no hay nada concreto, no tienes que ponerte así. 
 
    Este miró al policía negando con la cabeza. 
 
    —Vi quién lo hizo… —logró decir al fin en apenas un susurro. 
 
    La sorpresa se reflejó en el rostro del hombre que lo agarró de los brazos. 
 
    —¿Qué estás diciendo? Si ayer mismo nos dijiste que estabas en el hospital por la paliza que te dieron. ¿Acaso mentiste? 
 
    Gabriel negó varias veces con el miedo reflejado en sus ojos, así que Daniel aflojó su agarre. 
 
    —Es verdad que estuve en el hospital. Tú mismo viste el parte de lesiones, pero… Es que no me vas a creer —dijo llevándose las manos de nuevo a la cabeza mientras las imágenes seguían pasando ante sus ojos—. Mi padre vino con un hombre para llevarse a María… ese tipo fue quien lo mató, tenía colmillos, se los clavó en el cuello… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Sé que parece una locura, pero te juro que es la verdad. Por favor, tienes que creerme. Ese hombre se llevó a mi hermana y mató a mi padre. Puedo describirlo… sí, puedo hacerlo. No sé dibujar como María, pero puedo decirte cómo es. 
 
    —Espera, Gabriel. No sé a dónde pretendes llegar con esto, pero es imposible que vieras a quien lo hizo si estabas en el hospital. 
 
    Gabriel cerró los ojos con frustración. Debía dar con ese tipo cuanto antes, su instinto le decía que su hermana corría peligro y no podía sacarse esa sensación de encima. 
 
    Sin pensar, agarró la camiseta de Daniel. 
 
    —Por favor, tienes que creerme. Mi hermana tenía sueños premonitorios y yo creo que puedo ver el pasado a través de ellos. Hace unos días me salvó de que me atropellaran porque lo vio en un sueño y estoy casi seguro que yo he tenido una visión de lo que ocurrió en mi casa. 
 
    Daniel suspiró mientras arrastraba a Gabriel hasta el sofá para que volviera a sentarse. El chico temblaba de la cabeza a los pies y quiso creerlo, pero era imposible que alguien pudiera tener sueños premonitorios o visiones del pasado. Se sentó en la mesa baja frente a él para que lo mirara a los ojos. 
 
    —Escúchame, Gabriel. Sabes que lo que estás diciendo no tiene sentido alguno, lo entiendes ¿verdad? 
 
    —Es verdad, lo que estoy diciendo es cierto. Dijiste que mi padre tenía dos orificios en el cuello, seguro que coinciden con los de ese hombre… 
 
    —Los vampiros no existen si es lo que estás intentando decir. 
 
    —Yo tampoco creía en ello, pero lo que vi en mi sueño era real, se sintió real. Daniel, sé que es una locura y hasta yo dudaría de mis palabras, pero te juro que es la verdad, tienes que creerme, por favor —dijo sujetándolo de la camiseta. 
 
    Daniel agarró las manos del chico para que lo soltara. 
 
    —Supongamos que te creo… ¿vampiros? Esos seres solo existen en los libros. 
 
    —No digo que sea vampiro, quizás tiene algún tipo de implante que es capaz de hacer lo mismo que ellos, no sé, pero sé lo que vi. 
 
    El policía negó. 
 
    —Lo que creo es que el estrés de lo sucedido te ha hecho ver cosas para intentar dar una explicación a la desaparición de tu hermana. 
 
    Gabriel cerró los ojos unos instantes comprendiendo que no iba a creer lo que le dijera por lo que se incorporó. 
 
    —Bien. Entonces tendré que ir a buscar a mi hermana por mi cuenta. Sabía que no debía haber venido aquí. La policía jamás se preocuparía por nosotros y aunque tengan la verdad delante no la sabrían ver. Pensé que… Da igual. 
 
    Dicho esto, se dirigió a la puerta para salir de la casa. 
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    Gabriel corrió y corrió alejándose de aquella casa. No tendría que haber aceptado su asquerosa amabilidad. Desde el principio debería haberse quedado en cualquier lugar para luego ir en busca de su hermana. 
 
    Cuando estuvo lo suficientemente lejos, se detuvo y se sentó en la acera con frustración, con ganas de golpear lo que fuera. 
 
    —Mierda, mierda, ¡mierda! —exclamó. 
 
    Inspiró hondo tratando de calmarse, pero su corazón parecía querer hacer lo contrario porque no solo la carrera lo tenía así, el miedo a lo que había visto en su sueño aún permanecía latente en su mente. 
 
    Se cubrió el rostro con las manos durante unos minutos hasta que, finalmente, se incorporó y siguió caminando. 
 
    Lo que no esperaba era que Daniel lo siguiera con su coche hasta darle alcance, confirmándole que tampoco estaba demasiado lejos de la casa del policía. 
 
    Este paró el vehículo y se bajó para acercarse a él posando las manos en los hombros del chico. 
 
    —¿Se puede saber a dónde ibas? —preguntó el policía preocupado. 
 
    Gabriel levantó la mirada hacia él. 
 
    —A buscar a María porque está en peligro y me da igual ya si me crees o no. —Apartó las manos de Daniel para seguir caminando—. No necesito que me taches de loco. Mi prioridad es mi hermana. 
 
    —No dije en ningún momento que estuvieras loco. 
 
    El joven se giró. 
 
    —Créeme que tu mirada lo decía todo. Escepticismo era lo que se veía en tus ojos. 
 
    —¿Qué quieres que piense, Gabriel? Es imposible que hayas soñado con lo que ocurrió y que encima vengas a decirme que se trata de un vampiro. ¿De verdad piensas que puedo creer algo como eso? 
 
    —Te dijeron que mi padre tenía dos putos orificios en el cuello y que no tenía sangre. ¿Acaso se lo sacaron todo con una jeringuilla? —preguntó con ironía—. Dime, ¿tiene más heridas aparte de los pinchazos en los brazos para meterse mierda? 
 
    Daniel se cuadró y suspiró. 
 
    —No. Solo esos dos orificios. 
 
    —Pues ahí tienes tu respuesta. Da igual, no me crees. No sé para qué me esfuerzo… 
 
    Siguió andando y Daniel volvió a cortarle el paso. 
 
    —De acuerdo, supongamos que lo que dices es cierto. ¿Cómo explicaríamos esto en el informe policial que debo presentarle al comisario? 
 
    —No tengo ni la más mínima idea, tú eres el policía, no yo. 
 
    Daniel cerró los ojos y se pasó una mano por la cara mientras la otra la posaba en su cintura con frustración. 
 
    —Es que no tiene sentido. Quiero creerte, pero permíteme dudar de esto. Es… una locura. 
 
    Gabriel miró hacia un lado. 
 
    —Lo es —admitió en voz baja para luego girar el rostro hacia el policía—. Pero lo vi, yo no sería capaz de mentir. 
 
    —Volvamos y hablemos con más calma. Necesito pensar, aunque hasta no tener el informe forense completo no podremos hacer nada salvo especular. 
 
    —Debo ir a buscar a mi hermana, no puedo quedarme de brazos cruzados. 
 
    —No tienes de dónde partir. ¿Acaso piensas recorrerte la ciudad entera en su búsqueda? 
 
    —Haré lo que sea necesario. 
 
    El silencio se intensificó durante algunos segundos hasta que Daniel suspiró dirigiéndose al coche. 
 
    —Ven, vamos a pensar en un plan de búsqueda. No debería hacer esto de esta manera… 
 
    —No es necesario que te impliques —dijo Gabriel siguiéndolo. 
 
    El policía lo señaló. 
 
    —¿No has pensado que podría ir a por ti también? 
 
    Gabriel enarcó una ceja. 
 
    —Ya y mi padre mandó a esos tipos a darme una paliza para que no me atraparan a mí también. Mi padre hizo esto por dinero y yo solo era un impedimento, además, es la primera vez que se me manifiesta un sueño así. 
 
    —¿Y cómo sabes que es real? 
 
    Este se encogió de hombros tras sentarse en el interior del coche. 
 
    —Intenté tocar a María y mi mano la traspasó. Si fuera un sueño yo no sería como un fantasma, además ella me ha dicho que en sus sueños los ve como alguien ajeno a lo que ocurre, así que he deducido que a mí me pasará lo mismo, pero con hechos pasados. 
 
    Daniel puso el coche en marcha para luego meterse en la zona urbana, allí donde todo estaba lleno de gente y de vehículos por todos lados. 
 
    —¿Cómo es posible que tu hermana pueda ver el futuro a través de los sueños? 
 
    —No lo sé. La primera vez que sucedió salió corriendo de casa y evitó que me atropellaran, desde ese día ha tenido varios llegando incluso a permanecer noches despierta por el miedo a lo que pudiera aparecer en sus sueños. 
 
    La respuesta del chico mantuvo a Daniel rumiando durante varios minutos hasta que, de repente, recordó algo que quizás no tuviera mucho sentido, pero necesitaba especular para tratar de sacar algo en claro. 
 
    —Lo que le ocurre a tu hermana me recuerda a un pasaje de la Biblia. —Gabriel giró el rostro con una ceja enarcada—. Ya, no tengo la pinta de alguien que conozca este tema, pero fui monaguillo de pequeño y recuerdo algunas cosas. Difusas, todo hay que decirlo, pero algo pude memorizar. Si no me equivoco había un personaje que podía tener sueños premonitorios… ¿cómo se llamaba? —Se mantuvo en silencio durante un rato hasta que finalmente desistió—. Nada, no recuerdo quién era, pero sí me suena la historia. 
 
    —¿Y qué podría tener que ver con mi hermana? 
 
    —¿Quieres que te sea sincero? No lo sé, pero necesito hablar para relacionar conceptos o situaciones. Solo me recordó a ese pasaje. 
 
    Gabriel apoyó el brazo en la ventanilla mirando al exterior, pensativo. Sin saber siquiera por dónde empezar a buscar, las únicas pistas estaban en su casa y allí no podían ir hasta que la científica acabara. 
 
    Al llegar a la casa del policía, entraron y se dirigieron al piso superior donde, aparte de la habitación en la que el chico había dormido, la del policía y un cuarto de baño, parecía haber otra que Daniel usaba como despacho. 
 
    Al igual que en la del hijo de este, era luminosa gracias a las ventanas grandes que tenía. En el centro se encontraba una mesa sencilla y moderna en la que descansaba un ordenador portátil con algunos útiles de escritorio. En una de las paredes había un mueble de estanterías con varios libros. 
 
    Gabriel no pudo evitar acercarse para observar los títulos. Sonrió un poco al ver que la mayoría eran thrillers policiacos y tomó uno de ellos para observar la portada. 
 
    —Si te gusta te lo puedo prestar… —dijo Daniel sentándose a la mesa mientras encendía el portátil. 
 
    Gabriel se giró con el libro en la mano y el policía le sonrió levemente. Miraba la portada con interés. 
 
    —No soy muy aficionado a la lectura, mi hermana, sí. Ella adora leer, le encanta la novela romántica, en especial la… ¿fantasía? Sí, creo que era eso. 
 
    —Nunca es tarde para aficionarse a la lectura ¿no crees? 
 
    —Es posible… —murmuró encogiéndose de hombros antes de volver a dejar el libro en su sitio para luego acercarse a la mesa. 
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    Pasaron algunas horas en las que comentaron todo lo que ambos sabían hasta que, en un momento dado, Daniel miró el reloj. 
 
    —En una hora debo estar en la comisaría, prepararé algo de comer y puedes hacer lo que quieras. 
 
    Gabriel asintió. Tenía muy claro que no se iba a quedar de brazos cruzados. Daniel lo sabía muy bien, así que se limitó a apagar el ordenador antes de bajar a la cocina a preparar la cena para luego ir a su habitación a cambiarse mientras el chico permanecía en el salón sentado, mirando la nada. 
 
    Cuando estuvo listo, ambos comieron en silencio porque todo lo que tenían que comentar lo habían hecho en el despacho en donde apuntaron todos los detalles que tenían. 
 
    Solo entonces cuando acabaron, Daniel tomó su chaqueta en la entrada y miró a Gabriel que estaba justo detrás de él. Sabía que no iba a aceptar que lo llevara a donde quisiera así que solo dijo. 
 
    —Ten cuidado. 
 
    El joven solo asintió. Al menos no le iba a impedir salir de allí para hacer una búsqueda en solitario y tenía bastante claro a quiénes buscaría en primer lugar, así que, cuando el policía se fue, espero un par de minutos antes de salir él también e irse caminando. 
 
    Tardó un buen rato en llegar al barrio en el que vivía buscando a los tipos que le dieron la paliza. Quizás ellos podían darle más detalles del hombre que acompañaba a su padre y que se había llevado a su hermana. 
 
    Recorrió las calles buscándolos. Recordaba sus caras vagamente, pero sabía que si los veía los reconocería. En varias ocasiones intentó preguntar a personas que pasaban mucho tiempo en la calle como su padre, pero solo sabían pedirle dinero para meterse más mierda en el cuerpo. 
 
    Siguió moviéndose hasta que llegó a un descampado en el que encontró al grupo que le había dado la paliza. Una inmensa rabia lo llenó por dentro y se acercó hasta ellos que, al verlo, se incorporaron de los bancos donde estaban sentados con poses chulescas. 
 
    —¿No tuviste suficiente que viniste buscando más? —preguntó uno de ellos de pelo corto castaño y ojos oscuros. 
 
    —Lo dudo, esta vez no te han pagado ¿o me equivoco? 
 
    —También las doy gratis —respondió chocando un puño en su otra mano intentando intimidar. 
 
    —No he venido a pelear —fue la respuesta de Gabriel—. Solo necesito respuesta a algunas preguntas y si no me las dais, puedo completar la denuncia que tiene la policía con las descripciones de todos vosotros. 
 
    La amenaza no tuvo el efecto deseado, ya que todos empezaron a reírse. 
 
    —No nos da miedo tu amenaza —dijo otro de ellos, algo más moreno con ojos oscuros, sacando una navaja—. Una sola palabra y te rajaremos. 
 
    —Entonces dadme las repuestas que quiero. Cuando mi padre habló con vosotros ¿había un hombre acompañándolo? 
 
    —¿Quién crees que nos dio la pasta? Tu padre no tiene donde caerse muerto —se burló el moreno. 
 
    Gabriel cerró los ojos unos segundos tomando aire. 
 
    —¿Lo habíais visto alguna vez antes de ese momento? 
 
    Pero nadie respondió. Espero durante un par de minutos esperando que alguien hablara hasta que se rindió. No iba a sacar nada más de ellos, así que se giró para largarse de allí. 
 
    —Podemos hablar por un módico precio —dijo el que parecía ser el líder de aquella banda, un tipo alto, de pelo rubio y ojos verdes. 
 
    Tenía varios piercings en las orejas y en la ceja. Los brazos los llevaba llenos de tatuajes y que se veían gracias a la sudadera sin mangas que llevaba puesta. 
 
    Gabriel se giró para mirarlo mientras este hacía lo mismo de arriba abajo con los brazos cruzados y una cínica sonrisa en la boca. El resto de la pandilla empezó a reírse por lo que insinuó su líder. 
 
    Quiso ignorarlo y largarse de allí, pero odiaba mucho que se comportaran como si ellos fuesen los amos del lugar. Ya le habían dado una paliza y no tenía necesidad de recibir una nueva, es solo que algo en él se encendió por la rabia que sentía tras lo ocurrido sumado a la desaparición de su hermana. 
 
    Se acercó hasta ellos para mirar al líder que no se movió del sitio. 
 
    —Probablemente la tengas tan pequeña que yo no recibiría placer alguno y este intercambio debería ser beneficioso para los dos. 
 
    El puñetazo no le sorprendió. Sabía lo que iba a ocurrir, pero la rabia pesaba más sobre él que la humillación a la que habían intentado someterlo. 
 
    Un hilo de sangre salía de su nariz, bajando por sus labios hasta la barbilla, pero no se movió durante unos segundos, sin dejar de observar al tipo que intentó golpearlo de nuevo. 
 
    —Hazlo otra vez y te juro que te retorceré las pelotas hasta darles la vuelta. Ayer me pillasteis con la guardia baja y vinisteis todos porque sois unos putos cobardes. 
 
    —Estás jugando con fuego —le advirtió el de la navaja. 
 
    Gabriel dirigió su mirada hacia este durante unos segundos apretando la mano sana en un puño antes de volver a mirar al líder. 
 
    —No sé si tendréis contacto con el tipo que acompañaba a mi padre, pero si lo veis de nuevo, decidle que lo busco, seguro que él os paga lo que le pidáis y quizás os folle a todos para que quedéis satisfechos, seguro que tiene la polla más grande que vosotros y os dejará bien llenitos de billetes o… de otra cosa. 
 
    Sin esperar respuesta, les dio la espalda para alejarse, pero el líder, enfadado, fue tras él para agarrarlo del brazo lo que hizo que Gabriel se girara y le diera un puñetazo, olvidando por un momento que la tenía dolorida por el esguince. 
 
    Le dio al tipo en el centro del rostro para hacer un gesto de dolor a la vez que el otro se tapaba el rostro cubierto de sangre que escapaba de su nariz. 
 
    —¿Alguien más quiere venir a tocarme los cojones? —preguntó mirando al resto, los cuales no se movieron mientras el líder caía de rodillas al suelo con dolor. 
 
    Apartó las manos del rostro para mirarlo. 
 
    —Que te jodan. Cuando nos topemos con ese tipo le diremos que te reviente. 
 
    —Que me busque, ya luego decido yo si quiero que me reviente o no. —Dicho esto, se alejó de allí y cuando desapareció en la esquina se apoyó en la pared agarrándose la mano con dolor—. Ah, joder. 
 
    No supo el tiempo que pasó allí encogido y tampoco se percató de que alguien no muy lejos lo observaba en las sombras de la noche. 
 
    Aún con dolor, se alejó de allí y, sin darse cuenta, sus pasos lo llevaron hasta su casa, pero aún no podía entrar, ya que seguía acordonado, así que volvió sobre sus pasos. 
 
    Necesitaba despejarse, por lo que decidió recorrer las calles para poder pensar en una forma de dar con el hombre que había ido con su padre a su casa y que se llevó a su hermana. 
 
    Se llevó las manos a la cabeza al recordar que él también poseía un don, quizás no tan valioso como el de su hermana, ya que ella veía el futuro y él el pasado, pero podía haber realizado un intercambio y sacarla de donde quisiera que esté. 
 
    —¡Mierda! —exclamó con frustración. 
 
    Al menos guardaba la esperanza de que esa pandilla se volviera a encontrar con el hombre de pelo largo y le dieran el mensaje, aunque tenía serias dudas sobre esto después de lo ocurrido. 
 
    Soltó un suspiro y siguió su camino sin saber que alguien lo vigilaba de cerca con una enorme sonrisa en los labios. 
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    Los días pasaron sin que hubiera noticias de María. Gabriel estaba desesperado. Cuando ya los forenses habían terminado de recoger pruebas, fue allí con Daniel para ver si encontraban algo que se les hubiera pasado por alto a los otros, pero todo parecía estar donde debía o, al menos, casi. 
 
    Gabriel se acercó hasta la mesa en la que habían compartido la última comida y vio el dibujo que su hermana le regaló en el suelo. Sin poder evitarlo se lo llevó al pecho sintiendo que la echaba muchísimo de menos a pesar de haber pasado muy pocos días desde que desapareciera. 
 
    Volvió a acercarse al lugar donde estaba la pandilla que le había dado una paliza, pero apenas encontró a un par de ellos y conversaban entre ellos muy pegados unos a otros. 
 
    Le pareció bastante extraño porque era un grupo grande y que faltaran componentes podría deberse a problemas internos o… algo más. 
 
    Nunca le comentó a Daniel lo que hizo aquella primera noche cuando llegó con un terrible dolor en la mano, pero sabía que él sospechaba algo. Era un tipo muy intuitivo y sabía sacar conclusiones más o menos acertadas. No se las confirmó. Prefirió guardar silencio. 
 
    Apenas una semana después, antes de dirigirse a la comisaría como le había prometido a Daniel, Gabriel volvió al mismo lugar, pero antes de llegar, el líder de la pandilla se le cruzó en el camino con los ojos fuera de órbita, la respiración acelerada y el terror más puro reflejado en su rostro. Se agarró a los brazos del chico que lo miró con cierta sorpresa. 
 
    —Ese hijo de puta… te está buscando. Él los ha… los ha… —expresó mientras señalaba a ningún lugar en concreto—. ¡Joder! Los ha matado. 
 
    Los ojos se le aguaron y fue incapaz de contener las lágrimas debido al dolor y al miedo que sentía en su interior. 
 
    Gabriel no podía hablar, estaba como paralizado por ver a ese chico, el cual se le había insinuado aparte de darle una paliza, temblar de miedo y solo cuando vio los pantalones manchados en la entrepierna hizo un gesto de asco antes de intentar apartarse, pero no lo logró, ya que el otro no lo soltó. Se aferraba con fuerza a sus brazos. 
 
    —Le dimos tu mensaje cuando lo vimos hace unos días, queríamos que te humillara para poder disfrutarlo en persona, pero eso pareció enfadarlo de alguna manera y los fue matando uno a uno. Ayúdame, por favor. Vete a buscarlo para que no me mate a mí también. Te lo suplico. 
 
    Pensó que disfrutaría verlo humillado, pero solo sintió lástima y acabó apartándolo. Poco le importaba si lo mataba o no, lo que él quería era librar a su hermana de las garras de ese… ser. 
 
    —¿Te dijo dónde podía encontrarlo? 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —Solo me dijo que tú sabrías dónde. 
 
    Gabriel meditó durante un par de minutos, valorando las opciones que tenía y cerró las manos en puños al sospechar el lugar en el que podría estar. Apartó las manos del pandillero y se dio la vuelta con rapidez para correr hacia su casa. 
 
    Era el único sitio donde podría encontrarlo y así fue. 
 
    Cuando entró en la casa, lo encontró de espaldas a él, asomado a la ventana. 
 
    —Vaya vistas de mierda que tienes aquí —dijo el hombre sin dejar de observar el exterior. 
 
    Gabriel lo miró con las manos cerradas en puños. 
 
    —¿Dónde tienes a mi hermana? 
 
    El tipo se giró con una sonrisa ladeada y las manos en los bolsillos. 
 
    —Tranquilo, tenemos tiempo aún. ¿Acaso tienes prisa? 
 
    —Lo que quiero es que me traigas de vuelta a mi hermana. 
 
    —Oh, ya entiendo —dijo el hombre dando un paso hacia él—. Quieres tener a tu hermanita de vuelta, pero no puedo hacerlo. Su don es impresionante. —Los puños de Gabriel se apretaron aún más y rechinó los dientes con rabia—. Sería una pena desperdiciarlo para salvar a gente que ni siquiera conoce. Mi jefa tiene grandes planes para ella. 
 
    El joven no soportó más aquello y corrió hasta el vampiro para darle un puñetazo, pero el tipo lo agarró de la muñeca y se la retorció hasta quedar en la espalda de Gabriel que hizo una mueca de dolor intentando no parecer débil mientras la otra mano iba a su cuello sin presionar. 
 
    Su gesto cambió a uno de asco cuando el tipo acercó su rostro para hablarle al oído. 
 
    —¿Sabes? Estoy dispuesto a escuchar lo que harías por esa niña y quizás… solo quizás pueda, no sé, ayudarte a tenerla cerca —dijo antes de lamerle la oreja haciendo que Gabriel apartara la cara con un gruñido, aunque tampoco pudo alejarse demasiado. 
 
    —¿Crees que pienso caer en una mentira semejante? —preguntó Gabriel. 
 
    —De ti depende que puedas volver a ver a tu querida hermanita o no. 
 
    Gabriel cerró los ojos unos segundos. Por ella estaría dispuesto a hacer lo que fuera, pero no podía fiarse de ese hombre que lo sostenía hasta el límite del dolor y lamía con su lengua como si fuese un helado. Debía averiguar las intenciones o averiguar dónde podría tener a María antes de darle una respuesta, pero ¿cómo? 
 
    De repente se oyeron pasos que subían las escaleras con rapidez y a Daniel llamándolo. 
 
    —Gabriel, ¿estás ahí? Hace bastante rato que estoy esperando. 
 
    Al ver la puerta abierta, se acercó pensando que el chico estaba revisando, una vez más, aquel lugar, pero lo que vio hizo que sacara su arma y apuntara hacia el lugar en el que se encontraba el chico y el hombre que lo sujetaba. 
 
    —Vaya, si tenemos visita… 
 
    —Será mejor que lo sueltes ahora mismo. 
 
    —¿Y quién es la persona que me lo está exigiendo? —preguntó el hombre con una media sonrisa—. ¿O acaso no vas a presentarte? 
 
    —Soy policía y eso es lo único que te importa, así que será mejor que obedezcas y lo sueltes. 
 
    Gabriel intentó moverse, pero la mano que estaba en su cuello se apretó un poco, así que miró a Daniel esperando que con su mirada entendiera lo que quería decir, pero no se movió ni un solo centímetro. 
 
    —Esto es entre él y yo —intervino Gabriel—, es mejor que te vayas. 
 
    —¿Crees que pienso dejarte con el posible asesino de tu padre? 
 
    —Sí, es lo que vas a hacer. No necesito ayuda para enfrentarme a él. 
 
    El vampiro rio ante las palabras del policía y el chico. 
 
    —¡Qué entrañable muestra de amistad! Pero como te ha dicho el chico, esto es entre él y yo, así que o te largas o te arriesgas a ser mi siguiente víctima — dijo a la vez que los colmillos se le alargaban haciendo que Daniel retrocediera un paso, pero sin dejar de apuntarlo con la pistola. 
 
    El roce de los colmillos en el cuello de Gabriel le provocó escalofríos y solo pensaba en sacar a Daniel de allí. Aunque hacía poco que lo conocía, era alguien a quien le había cogido cariño y no quería que le pasara nada. 
 
    —Vete, por favor —rogó Gabriel mirando al policía. 
 
    —No pienso dejarte aquí. 
 
    —¡Que te vayas! —exclamó—. ¡Está dispuesto a matarte! ¿Es que no lo has oído? ¿Qué va a ser de tu hijo cuando regrese y sepa que su padre murió por salvar a un chico de familia disfuncional? ¡Joder! 
 
    Daniel lo miró durante unos segundos mientras Gabriel trataba de mantenerse firme. No quería cargar con su muerte en su conciencia. 
 
    —¿No piensas hacerle caso? —preguntó el vampiro. 
 
    —Gabriel… —dijo Daniel. 
 
    El chico volvió a cerrar los ojos unos segundos, los volvió a abrir tomando una profunda respiración. 
 
    —Haría cualquier cosa por mi hermana y estoy dispuesto a aceptar tu propuesta, pero con la condición de que lo dejes marchar sin hacerle daño… 
 
    —¡Gabriel! —exclamó Daniel. 
 
    —¿Y qué gano con esto? —preguntó el vampiro. 
 
    —Haré lo que quieras —dijo Gabriel completamente humillado. 
 
    —¿Estás seguro? —La sonrisa del vampiro se amplió mucho cuando este asintió y luego miró al policía—. Ya lo has oído. Se viene conmigo, así que ya no tienes nada que hacer. Lárgate antes de que me arrepienta de la promesa que acabo de hacer. 
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    A pesar de la advertencia, Daniel no se movió del sitio. No podía dejar que se llevaran al chico de esa manera, tenía que haber otra forma de dar con la hermana de este. 
 
    Si disparaba… No. Esa opción no era viable porque ese ser estaba usando a Gabriel de escudo y no quería fallar. 
 
    No podía abandonarlo a su suerte. Su deber era proteger a la gente inocente, para ello había entrado al cuerpo. Tenía fe en la justicia y acabar con los criminales, pero jamás había presenciado a un ser con esos colmillos como los de las películas. ¿Qué hacer ante aquella situación? 
 
    —Parece que no quiere marcharse, ¿qué podemos hacer? No tengo toda la noche. Si él no se va, nos iremos nosotros. 
 
    —No pienso dejarte salir de aquí con él —dijo Daniel con seguridad. 
 
    El hombre hizo la cabeza hacia atrás soltando un gruñido de rabia. 
 
    —Odio a la gente que pretende hacerse la valiente. 
 
    —Daniel, por favor —rogó Gabriel. 
 
    —No puedo hacerlo. Es mi deber proteger a los inocentes. ¿Cómo crees que me sentiré al ver cómo te llevan ante mis ojos? 
 
    —¡Estoy haciendo esto por mi hermana! Así que lárgate de una puta vez. Si no me voy con él, no volveré a verla, ¿es que no lo entiendes? ¡Vete! 
 
    La mano que sostenía la pistola en alto descendió un poco. 
 
    —Muy bien, eso me gusta más —dijo el vampiro—. Al fin parece que nos entendemos. Tira el arma y dale una patada hasta aquí. 
 
    Daniel volvió a mirar a los ojos a Gabriel y este asintió en una muda súplica. Con rabia, dejó caer la pistola y le dio una patada hasta que quedó más o menos a la altura del lugar donde estaba el chico con el vampiro que levantó la pierna y con un golpe fuerte y seco, la destrozó ante los ojos del policía que siguió en el mismo sitio con mirada sorprendida. 
 
    Con una sonrisa triunfal, el vampiro empezó a caminar hacia la puerta sin soltar a Gabriel que miró de reojo a Daniel mientras este cerraba las manos en puños sin poder hacer nada y apretaba con tal fuerza los dientes que parecían rechinar. 
 
    Una vez fuera de la vivienda, bajaron las escaleras en silencio hasta la calle en la que el hombre lo llevó hasta un inmenso todoterreno de color negro. Una vez allí lo metió a la fuerza en el asiento del copiloto, momento que Gabriel aprovechó para frotarse la mano que había estado a su espalda tanto rato y no vio que el otro sacaba una jeringuilla de uno de sus bolsillos. 
 
    Cuando quiso darse cuenta, ya tenía la aguja clavada en un brazo e inmediatamente, todo a su alrededor empezó a distorsionarse antes de perder el conocimiento. 
 
    El vampiro sonrió mientras se dirigía al asiento del conductor y se alejaba de allí a la vez que se oía sirenas a lo lejos. Aquel imbécil había pedido refuerzos, pero no llegarían a tiempo a salvar al chico que ahora haría todo lo que él le exigiera si quería ver a su hermana. 
 
      
 
    A pesar de tener los ojos cerrados, sentía que todo daba vueltas y tardó bastante en abrirlos para lograr ubicarse. Parpadeó varias veces al sentir una luz molesta sobre sí, así que subió una de sus manos hacia su rostro para intentar aplacar la intensidad. 
 
    Con lentitud se incorporó, pero sintió que en cualquier momento vomitaría, así que se mantuvo quieto durante un tiempo indefinido. No supo el tiempo que pasó antes de que todo dejara de dar vueltas para volver a abrir los ojos y mirar alrededor. 
 
    Se encontraba en una habitación casi tan grande como el piso donde vivía con su hermana. La cama en la que se encontraba era lo suficientemente amplia como para caber más de dos personas, además tenía dosel. Justo frente a él había un cómodo sillón junto a una mesa auxiliar redonda. Giró el rostro para ver un gran armario y tras él un escritorio junto a una ventana enorme cerrada a cal y canto. No dejaba pasar la luz, así que no sabía si era de día o de noche. 
 
    A su mente vinieron los recuerdos de antes de perder el conocimiento y cerró las manos en puños. Ese tipo se lo había llevado con la promesa de poder reencontrarse con su hermana si él hacía lo que le pedía. Estaba dispuesto a todo por sacarla de ese lugar, pero antes debía averiguar cómo hacerlo. 
 
    La puerta junto al sillón se abrió, entrando el vampiro que lo había secuestrado. 
 
    —Me alegra verte despierto —dijo entrando tranquilamente en la habitación cerrando la puerta sin dejar de mirarlo. 
 
    Gabriel miró con disimulo hacia las esquinas de la habitación para ver, en una de ellas, una pequeña cámara que lo enfocaba directamente, así que no le sorprendió ver a ese tipo allí justo cuando acababa de despertar. 
 
    —¿Dónde está mi hermana? —preguntó sin más. 
 
    El vampiro soltó una pequeña risa mientras se acercaba hasta quedar frente al chico junto a la cama. 
 
    —Tranquilo, aún hay tiempo para ver a tu querida hermana. 
 
    El joven se incorporó a pesar de sentir que le fallaban las piernas, por suerte, logró mantener el tipo y miró con desdén al vampiro. 
 
    —Me dijiste que la vería. 
 
    —Y yo te pregunté si estabas dispuesto a hacer cualquier cosa por ella. 
 
    —Te dije que haría lo que fuera. 
 
    Gabriel vio al tipo alejarse hasta sentarse en aquel sillón que estaba junto a la puerta de manera desenfadada, poniendo incluso una pierna sobre uno de los reposabrazos como si fuese el dueño de aquel lugar. 
 
    Aunque había altas probabilidades de que así fuera. 
 
    —Entonces dices que estás dispuesto a hacer lo que sea por poder estar con ella ¿no es así? —preguntó con una sonrisa. 
 
    Gabriel cerró las manos en puños. ¿Acaso lo estaba poniendo a prueba? 
 
    —¿Cuántas veces tengo que repetirlo? ¿Te has quedado sordo de repente y no oyes lo que digo? 
 
    La sonrisa del otro desapareció y bajó la pierna para colocar los codos en las rodillas entrelazando las manos sin dejar de mirarlo. 
 
    —Preguntaré las veces que sean necesarias. Quiero que te hagas a la idea de que tendrás que hacer todo lo que yo quiera hasta que esté convencido de que puedes verla. 
 
    —¡Eso no fue lo que hablamos! —exclamó Gabriel dando un paso hacia él mientras la rabia iba creciendo en él poco a poco, como una bomba a punto de explotar. 
 
    —No te paraste a preguntar las condiciones de este… acuerdo. Es decisión mía si la puedes ver o no ¿entiendes? Y si no lo cumples, no te dejaré verla, así que todo está en tus manos ahora mismo. O aceptas mis condiciones o se acabó. 
 
    —¿Me matarás si no cumplo esas condiciones? 
 
    El vampiro pareció meditarlo durante un largo minuto. 
 
    —Evidentemente no puedo mantener a alguien como tú aquí. No es lo mismo alimentar a una persona que a dos. 
 
    Las uñas de Gabriel se clavaron en las palmas de sus manos de la fuerza con la que las apretaba. ¿Qué era lo que quería ese maldito? 
 
    Tenía que sacar a su hermana de ese lugar y la única que tenía a su alcance era ceder ante el poder de ese vampiro, pero… él no obedecía órdenes de nadie. ¿Iba a tener que humillarse y rebajarse? 
 
    El vampiro sonrió con amplitud. Había visto en su cara todos los sentimientos que pasaban a medida que valoraba sus opciones. Estaba claro que ese chico era alguien con poder de dominación, por eso se resistía a someterse porque, con toda probabilidad, odiaba sentirse inferior. 
 
    Iba a disfrutar mucho con él. 
 
    Gabriel inspiró hondo antes de decir. 
 
    —¿Cuáles son tus condiciones? 
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    El vampiro no se movió del sitio, solo siguió mirando a Gabriel que permanecía de pie cerca de la cama con rabia contenida. 
 
    —No pareces muy dispuesto a colaborar, tu cara te delata. ¿Acaso temes algo? 
 
    —Dime de una puta vez qué condiciones tengo que cumplir para poder ver a mi hermana. 
 
    Se incorporó y caminó con lentitud hacia el joven que no dudó ni un segundo en mirarlo a los ojos como iguales. Otra demostración de poder y de negarse al sometimiento. 
 
    —¿Sabes? Sé reconocer a alguien dominante en cuanto lo veo y desde hace rato veo que te está costando mucho ceder aun sabiendo que te beneficiaría para ver a tu hermanita. Sé que eres listo, que sabes muy bien cuáles son mis intenciones para contigo. 
 
    Los dientes de Gabriel rechinaron. 
 
    —No. No las sé, ilumíname. 
 
    El vampiro alargó la mano hasta atrapar el cuello del chico que levantó las suyas para apartarlo hasta que este chistó. 
 
    —No lo hagas. Bájalas ahora mismo. —Gabriel dudó, pero acabó cerrándolas muy a su pesar y bajándolas a ambos lados de su cuerpo—. Buen chico. Ahora me vas a oír bien porque lo diré una sola vez. Si quieres ver a tu hermana, tendrás que someterte a mí, harás todo lo que yo quiera sin rechistar y en el momento en el que lo hagas, habrá consecuencias ¿entiendes? Desde este mismo instante pasaré a ser tu amo y señor. Me importa bien poco que odies esto, así que está en ti aceptar o no. 
 
    La rabia estuvo a punto de hacerle perder los papeles a Gabriel que apretó con fuerza los dientes. 
 
    —Eres un hijo de puta… 
 
    —Me lo suelen decir —respondió con una enorme sonrisa. 
 
    Acercó su rostro al cuello, allí donde la vena del chico latía con fuerza, donde se podía notar el torrente sanguíneo correr por él. 
 
    Los colmillos se ampliaron y apartó un poco la mano para poder rozar la piel suave y blanquecina del chico haciéndolo estremecer en una mezcla de rabia y miedo. 
 
    —No te atrevas a morderme —espetó el joven. 
 
    —Creí que ibas a aceptar las condiciones que te he puesto, entre ellas está la de no rechistar porque una tus funciones va a ser alimentarme. 
 
    Dicho esto, le clavó los colmillos haciendo que Gabriel gimiera por la sorpresa. Trató de resistirse levantando las manos hacia la cabeza del vampiro, pero este las sujetó por las muñecas con brusquedad, apretando más de la cuenta. 
 
    Las fuerzas para luchar mermaron en el momento en el que su cuerpo pareció responder a unos extraños estímulos que lo calentaban por dentro como si alguien hubiese encendido una hoguera en su interior, pero totalmente diferente. Era como lava ardiente que hizo que su cuerpo se volviera maleable y su polla se endureciera de repente. 
 
    Parecía no ser consciente de lo que estaba sintiendo, pero la lucidez se abrió paso y el asco sustituyó todo lo que estaba pasando a su cuerpo. Intentó apartarse sin éxito sintiendo la sonrisa del vampiro contra su cuello mientras le seguía extrayendo sangre. 
 
    En un momento dado, el vampiro apartó el rostro para mirar al chico a los ojos un poco velados, pero no lo suficiente como para ocultar el odio que estaba sintiendo en esos momentos hacia su invasión. Sonrió ampliamente. 
 
    —¿Te gusta lo que te hace sentir? 
 
    Los dientes del chico rechinaron. 
 
    —Vete a la mierda. 
 
    El vampiro chistó. 
 
    —Esa no es forma de responderle a tu amo, lo sabes ¿verdad? 
 
    —Que te den, hijo de puta. 
 
    —Me estás obligando a hacer cosas que no quiero —dijo este negando con la cabeza—. No seas mentiroso y reconoce que estás tan cachondo que necesitas descargarte. 
 
    —¡Jamás! 
 
    —Mentiroso… 
 
    Agarró las dos muñecas del chico en una sola y la mano libre la bajó hasta tocar el bulto que se apreciaba en la entrepierna de Gabriel que gruñó tratando de apartarse. 
 
    —¡No me toques! 
 
    Sin hacerle caso, lo giró y pegó su pecho a la espalda del joven sin soltarle las manos. 
 
    —Sé que lo deseas, pequeño mentiroso —respondió mientras le bajaba los pantalones de un movimiento junto con los calzoncillos quedando estos en sus tobillos—. Sigue resistiéndote que eso solo hace que tenga muchas más ganas de follarte. Piensa en tu hermana, piensa que podrás verla si cumples tu cometido. 
 
    —¿Violarme? ¿Acaso eso es lo que debo dejar hacerme? Cuando logre escapar con mi hermana de este lugar, te mataré. Te cortaré en pedazos y quemaré cada una de las partes hasta que te conviertas en cenizas. 
 
    Gruñó de nuevo cuando la mano del vampiro envolvió su polla y la movía de arriba abajo. 
 
    —Me gustaría verte intentarlo… 
 
    —Vete a la… —No pudo acabar la frase porque el vampiro le metió dos dedos en la boca. 
 
    Gabriel no lo pensó dos veces y le mordió, así que el otro los sacó y con una rabia creciente lo empujó contra la cama sujetándolo del cuello para que no pudiera levantarse. El chico movió las manos hacia el brazo del otro en un vano intento de apartarlo sin suerte. 
 
    —Estaba intentando ser gentil y que tú mismo te prepararas para recibirme, pero veo que tendré que hacerlo yo todo. 
 
    —¡Suéltame, hijo de puta! —se oyó la voz amortiguada del chico contra las sábanas. 
 
    Por mucho que gritó e insultó no fue capaz de evitar la invasión de un primer dedo en su trasero. Movió las piernas en un intento de darle al vampiro con poco éxito, así que no pudo evitar la intrusión de otro dedo en su interior. 
 
    —Silencio —dijo el vampiro sin dejar de mover los dedos—. Deberías agradecerme que te prepare de esta manera, otro no hubiera tenido compasión. 
 
    —¡Que te jodan! 
 
    —Cuando acabe contigo me rogarás por más, soy bueno domando fieras ¿entiendes? Por algo me llaman Dresor, el Domador. 
 
    —¡Te voy a matar! 
 
    Dresor sonrió y, por fin, sacó los dedos del interior de Gabriel, pero solo para bajarse los pantalones dejando al descubierto su polla, la cual posicionó tras el chico mientras se masajeaba un poco. Acercó la cabeza del pene al agujero de Gabriel que se tensó al sentirlo. 
 
    —Será mejor que te relajes. Si te pones así solo conseguirás hacerte daño. 
 
    Hizo presión para entrar en el interior del chico que gruñó y golpeó el colchón con uno de sus puños. Sentía una enorme rabia por no poder defenderse. 
 
    Dresor siguió penetrándolo a pesar de las reticencias que encontró, pero, en algún momento, Gabriel pareció ceder solo un poco y pudo meterla mucho mejor. 
 
    Aunque el vampiro no lo veía, Gabriel tenía el rostro empapado de lágrimas de rabia y dolor, pero no le mostraría debilidad, solo quería acabar con aquello de una maldita vez para que lo dejara en paz y pudiera ver a su hermana. 
 
    La polla de Dresor aún estaba a mitad, por lo que de un solo golpe metió el resto y el chico levantó la cabeza lo que le permitió el agarre con un terrible gemido de dolor. La sonrisa del vampiro se amplió mientras salía lentamente antes de volver a arremeter con fuerza. 
 
    —Sabía que cederías. 
 
    Se colocó encima para hacerle el rostro hacia un lado y volver a morderlo para beber su sangre. 
 
    Gabriel estaba perdido en las miles de sensaciones que sentía en ese momento y solo deseó que todo aquello acabara pronto. No fue consciente de los movimientos de entrada y salida de Dresor hasta que lo oyó gruñir y lamerle las heridas del cuello. 
 
    Entonces, este salió dejando al chico tirado cual muñeca de trapo con medio cuerpo fuera de la cama mientras se lamía los labios y se subía los pantalones. 
 
    —Ponte presentable que en un rato verás a tu hermana —fueron las últimas palabras de Dresor antes de dejarlo solo en aquella habitación. 
 
    Gabriel se dejó caer al suelo de rodillas mientras se limpiaba con el brazo las lágrimas de rabia, sintiendo dolor en varias partes del cuerpo y, lo peor de todo, era que también se había corrido como un puto novato. 
 
    —Juro que acabaré contigo cuando menos te lo esperes. Te arrepentirás de todo lo que has hecho. 
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    Cuando se calmó, se incorporó quitándose del todo los pantalones y los calzoncillos mientras se dirigía a una puerta que había al lado de la cama que supuso, sin miedo a equivocarse, que sería el baño. 
 
    Se quitó la camiseta para luego abrir el grifo de la ducha mientras se miraba en el espejo. 
 
    Pudo apreciar la marca de los dedos en su nuca, pero no había ni rastro de los dos orificios que deberían haber hecho los colmillos de Dresor. Miró sus manos y también las mismas marcas de dedos en sus muñecas, algo que le desagradó profundamente. 
 
    Sin esperar a que el agua terminara de calentarse se metió bajo esta dejando que se llevara todos los pensamientos que tenía en esos momentos. 
 
    Si iba a ver a su hermana, debía mostrarse alegre, ella no necesitaba saber el sacrificio que había hecho por poder estar a su lado. No iba a hacerla sentir culpable porque él solo decidió aceptar lo que le ofrecía para poder tenerla cerca y buscar una forma de escapar de ese lugar. 
 
    Cuando sus pensamientos se calmaron, salió y tomó una toalla que había allí para secarse. Volvió a la habitación donde se puso la misma ropa que había llevado. 
 
    Terminaba de secarse el pelo cuando la puerta se abrió apareciendo Dresor por esta. 
 
    Gabriel lo miró sin mostrar un ápice de sentimientos por lo ocurrido hacía tan solo un rato. 
 
    —Será mejor que busques algo en el armario. Dudo que quieras que ella vea esas marcas. 
 
    —No habérmelas hecho, hijo de puta —espetó con rabia. 
 
    Dresor puso los ojos en blancos. 
 
    —¿No tienes más insultos para decir? 
 
    —Se me ocurren miles, pero esta lo engloba todo. 
 
    —Sigue por ese camino que lo que ocurrió antes será un juego de niños comparado con lo que puedo llegar a hacer. Mira a ver si hay algo que te puedas poner en ese armario. 
 
    —No me sale de los putos cojones. 
 
    —Te estás buscando un castigo —dijo Dresor con los dientes apretados—. No pienso contenerme como sigas con tu estúpido juego de a ver quién la tiene más larga solo porque quieras hacerte el valiente. 
 
    Gabriel se acercó hasta el vampiro y lo miró directamente a los ojos. 
 
    —Aunque me amenaces no vas a poder doblegarme, que te quede bien claro. 
 
    Dresor lo agarró del pelo y tiró hacia atrás con fuerza. Gabriel hizo un gesto de dolor que no pasó desapercibido para el hombre que lo mantuvo así mientras lo miraba a los ojos. 
 
    —Eso ya lo veremos. 
 
    Sin soltarlo, salió con él de la habitación para recorrer un enorme pasillo escasamente decorado. Era bastante largo como los de una casa señorial con más habitaciones de las que se necesitaban y lo llevó a la otra punta hasta la puerta del fondo. 
 
    Era listo. Los mantenía separados para que no intentaran ningún plan de escape y los mantenían encerrados con llave, ya que vio a Dresor sacar una llave del bolsillo para abrir la puerta donde estaba su hermana. 
 
    Una vez abierta, lo lanzó dentro haciéndolo caer al suelo. 
 
    —Diez minutos. 
 
    Dresor cerró de un portazo a la vez que Gabriel miraba a esta con rabia contenida. 
 
    —¿Gabriel?  
 
    La voz de su hermana hizo que levantara la cabeza para verla de pie junto a la cama. Sin dudarlo, se incorporó y corrió hacia ella para abrazarla con fuerza, momento en el María se puso a llorar. 
 
    —Ya estoy aquí, me ha costado un poco, pero ya estamos juntos. 
 
    —¿Por qué viniste? Ese hombre te va a hacer mucho daño… —sollozó contra el pecho de Gabriel que la apartó para mirarla a los ojos con dolor al ver su expresión. 
 
    —No podía dejarte sola en manos de esta gente. 
 
    —Lo he visto en mis sueños, Gabriel. —Al mirar a su hermano, vio las marcas en el cuello y posó una mano ahí haciendo que este pusiera una mueca de dolor—. Ya te ha hecho daño. 
 
    —No te preocupes por mí, estoy bien. 
 
    María se apartó haciendo un gesto de rabia. 
 
    —¡No vas a estar bien! ¡Lo he visto en mis sueños, Gabriel! ¡He visto los golpes, las humillaciones! He visto… —Se cubrió el rostro con las manos, llorando con fuerza—. Y todo por mi culpa. 
 
    Gabriel se acercó y la llevó hasta la cama mientras la abrazaba en un intento de consolarla. 
 
    —No tienes la culpa de nada, lo hago para que un día podamos escapar. No eres la causante de nada ¿entiendes? Solo es un pequeño sacrificio para irnos lo más lejos de este lugar en cuanto tengamos ocasión. No pienso dejar que ellos se aprovechen de ese don que tienes. No llores más, por favor. Necesito que seas fuerte, debemos serlo. 
 
    —¿Cómo quieres que lo sea cuando he visto lo que he visto? 
 
    —¡Olvídalo! —gritó él agarrándola de los brazos—. No pienses en ello, María. Voy a estar bien. 
 
    La joven negó con la cabeza llorando sin cesar por lo que Gabriel la acercó a él pasando un brazo por los hombros de la chica y la otra mano la apoyaba en la cabeza, consolándola. 
 
    —No quiero esto… 
 
    —No llores, María, solo tenemos unos minutos y no quiero verte así, te lo suplico. Debemos ser fuertes como en casa, tenemos que seguir sobreviviendo para obtener la felicidad que nos merecemos, así que no llores más, por favor. 
 
    La joven se abrazó a su hermano intentando calmar el llanto incontrolado para disfrutar de la cercanía de este después de tantos días de incertidumbre en soledad en aquella habitación. Al menos le habían dejado varios blocs de dibujo, pero cada uno de ellos parecía más terrorífico que el anterior. 
 
    Gabriel apoyó la mejilla en la cabeza de su hermana intentando controlar las ganas de gritar de rabia al ver que su hermana había visto algo que no debía sobre él. Ojalá pudiese cambiarle el don para que no siguiera sufriendo. Sus vidas eran tan injustas que aún no lograba comprender qué más quería el destino que sufrieran antes de encontrar la felicidad. 
 
    ¿Acaso habían hecho algo malo en su vida pasada para que la pagaran de esta manera en la actual? 
 
    —María, tienes que prometerme que serás fuerte. Vendré a verte siempre que pueda, pero necesito que saques fuerza suficiente para aguantar un poco más. Haré todo lo que sea necesario para poder escapar de este lugar ¿vale? No estarás sola, yo estaré a un par de habitaciones, así que no temas. 
 
    La chica se abrazó más fuerte a su hermano sin querer dejarlo ir porque sabía que, una vez que su hermano saliera de esa habitación, lo pasaría tan mal y solo fingiría ante ella no sentir nada cuando cada vez se rompía más y más. 
 
    Aun así, asintió levemente. 
 
    Gabriel se apartó para tomar el rostro de la chica mostrando una leve sonrisa para luego darle un beso en la frente. 
 
    —Todo estará bien. 
 
    La puerta, entonces se abrió y apareció Dresor con cara seria. 
 
    —Se acabó el tiempo. 
 
    Gabriel miró a María unos segundos y esperó a que ella asintiera al mensaje mudo que le envió con la mirada, uno que también le había dado minutos antes. Ella volvió a asentir dejándolo tranquilo. 
 
    Se incorporó y se acercó a la puerta. 
 
    Volvió la vista antes de salir y ella lo despidió con la mano. Una imagen que se repetiría cada vez que fuera a verla, escondiendo el dolor que cargaba, pero su firme intención era sacarla del infierno en el que estaban viviendo. 
 
    Ese era su principal propósito en esos momentos y confiaba en que lo lograría. 
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    Actualidad, unos meses antes, España. 
 
      
 
    Era la quinta vez que le golpeaba con la fusta, pero ni siquiera le hacía el suficiente daño como para gemir. Esa noche no había hecho una buena elección de dominante, pero ya no había vuelta atrás. 
 
    «Seguro que me ha tocado el puto novato de la noche», pensó Akil deseando acabar con aquel hombre. «Siempre puedo usar la palabra de seguridad. Por los dioses, es malísimo». 
 
    Se encontraba en la cama a cuatro patas con las manos atadas y una venda cubriendo sus ojos, ocultando sus ojos ambarinos mientras el pelo, teñido de blanco le caía a ambos lados hasta la sien. 
 
    Metido en sus cavilaciones no fue consciente del momento en el que el otro dejó de golpearlo para subirse a la cama de rodillas detrás de él a punto de follarlo. Solo cuando notó el viscoso lubricante cayendo en su agujero se movió un poco de anticipación. 
 
    Solo pedía que, al menos, follara bien. 
 
    Acabó siendo una jodida decepción. Se corrió sin apenas tener en cuenta su satisfacción y tan rápido que no tuvo tiempo de decir nada. 
 
    Cuando el tipo se fue, se metió en el baño que estaba al lado de la cama para darse una ducha. 
 
    —¿Qué cojones les pasa a los dominantes hoy en día? —se preguntó quejándose—. Si todos van a ser así a partir de ahora, mejor me olvido de esto ahora mismo y me meto en el sexo vainilla. 
 
    Al acabar, salió del baño para vestirse con unos pantalones oscuros y una camisa blanca la cual dejó un par de botones abiertos dejando ver los tatuajes de tinta blanca antes de salir al pasillo con barandilla que daba hacia la parte baja donde había mucha gente. 
 
    La apertura del club donde Dakarai y él eran los dueños había sido todo un éxito. Sonrió mientras se dirigía a las escaleras e ir en dirección a la barra a por una copa con la que ahogar su decepción. 
 
    —Necesito que me des algo bien fuerte, Sonya. 
 
    Ella lo miró mientras tomaba un vaso para colocarlo ante él y luego buscar entre todas las bebidas algo que pudiera satisfacer el paladar de Akil. 
 
    —¿Mala noche? 
 
    —No lo sabes tú bien. 
 
    —Pues era guapo —dijo Sonya sirviéndose ella un chupito, aprovechando que la clientela parecía embelesada con Eliah y sus movimientos de coctelera. 
 
    —Un inútil, guapo, pero inútil. No tardó ni tres minutos en correrse dejándome a mí sin poder hacerlo. —Le dio un sorbo a su copa antes de preguntar para cambiar de tema—. ¿Cómo ha ido la noche? 
 
    —Lleno total, como anoche. 
 
    Akil sonrió. La idea del club había sido una muy buena opción. Ser vampiro no te permitía tener un negocio a la luz del día si no querías acabar quemándote vivo. 
 
    Era un local donde el pecado estaba servido. Un lugar donde la gente podía satisfacer sus más bajos instintos como él mismo había intentado hacer con poco éxito. 
 
    Dakarai y él habían recorrido el mundo desde hacía muchos siglos por los deseos de venganza del primero. Las plagas que asolaron Egipto se llevaron a su hijo y poco después su mujer se suicidó al no soportar la pena de la pérdida. Todo esto hizo que su amigo hiciera un pacto con la diosa Sejmet convirtiéndolo así en el primigenio de una nueva raza a cambio de realizar algunas matanzas para ella. 
 
    Akil acompañó a su amigo en sus peores momentos y podía entender su dolor porque él también perdió a su mujer junto a su pequeño nada más nacer. Ambos murieron sin posibilidad, aunque creía que aquellas ansias ya duraban demasiado tiempo. 
 
    Con el paso de los años, mató a miles de descendientes de Moisés, pero no parecía ser suficiente para suplir el dolor que su amigo sentía. Vivía encerrado en este y comenzaba a preocuparlo. 
 
    Pronto lo vio salir del pasillo que iba hacia su despacho para acercarse a la barra mirando a todos los que se hallaban en el lugar. 
 
    —Parece que volvemos a estar llenos —dijo colocándose al lado de Akil. 
 
    —Eso parece. Elegimos un buen lugar y la gente está desinhibida, bueno… no todos. 
 
    —¿Alguna decepción? 
 
    —Mejor no preguntes. Me duelen los huevos por no poder correrme a gusto. 
 
    Dakarai sonrió de medio lado. 
 
    —¿No estarás siendo demasiado exigente? 
 
    —Una cosa es ser sumiso y otra dejar que se burlen de mí de esta manera. Me ha follado como si fuera una puta ametralladora y no duró ni tres minutos. 
 
    Su amigo levantó las manos sin decir nada más antes de pedirle a Sonya que le sirviera lo mismo que él tenía en su vaso. Cuando esta se lo sirvió volvió a mirar alrededor mientras seguía hablando con Akil e, incluso, burlándose un poco de lo que había tenido que pasar este con «el hombre Ametralladora». 
 
      
 
    Los gemelos que estaban en la puerta los dejaron pasar después de esperar un buen rato y, una vez dentro, Gabriel miró a su alrededor. ¿Cuánto tiempo hacía de la última vez que vio a tanta gente reunida en un lugar? No. Lo ideal sería preguntarse cuánto tiempo hacía que no veía a gente salvo a su hermana y al maldito de Dresor. 
 
    No tenía muy claro cuál era la razón de que este lo llevara a ese lugar de luces en movimiento, de personas repartidas por diferentes sofás tocándose íntimamente o bailando en el centro del lugar. 
 
    Al mirar arriba pudo ver una baranda que luego dejaba la vista a diferentes puertas donde las parejas entraban con sonrisas cómplices. 
 
    Se apartó parte del pelo del rostro, que se había dejado crecer desde que fue hecho prisionero para poder salvar a su hermana de las garras de los vampiros que querían usar su don. 
 
    Cuatro años habían pasado desde aquella fatídica noche en la que Dresor se la llevó y matara a su padre. Cuatro años de una búsqueda desesperada junto a Daniel, el policía que lo acogió mientras el equipo forense tomaba muestras. 
 
    En ocasiones se preguntaba si estaba bien, si su hijo había regresado con una carrera universitaria bajo el brazo. Trataba de mantener los recuerdos dolorosos escondidos en lo más profundo, pero no podía evitar que a veces afloraran recordándole lo desdichado que se sintió y lo peor que era ahora. 
 
    —¿Esta salida es algún tipo de premio? —preguntó a Dresor que estaba a su lado en un tono irónico que jamás lo abandonaba cuando hablaba con su carcelero. 
 
    —Podría decirse que sí, pero tienes una misión importante que hacer aquí. 
 
    —No sé para qué pregunto —dijo sin mostrar una pizca de emoción. 
 
    Él se las había llevado consigo. Ya no recordaba lo que era sonreír con sinceridad, enfadarse, llorar… Todo eso quedó relegado tras lo ocurrido aquella primera noche en la casa donde estaba encerrado, al igual que María. Ese maldito lo violó sin compasión y bebió de su sangre sin tener una pizca de compasión, pero valía cada maldito minuto por proteger a su hermana de todos ellos. 
 
    Aunque nunca estuvo en posición de exigir nada, logró protegerla de las posibles intenciones de otros vampiros al saber que había sangre fresca. Aquello le costó una nueva sesión de sexo con Dresor. 
 
    Complacerlo se convirtió en la única forma de conseguir ciertas cosas, obligándose a humillarse y aceptar todo lo que el maldito vampiro quisiera hacer con él. 
 
    Cuatro años en los que perdió mucho más de lo que ganó porque en todo ese tiempo no encontró ni una sola muesca en aquel lugar para escapar con María. 
 
    —¿Y qué es lo que debo hacer? —preguntó. 
 
    Dresor se colocó detrás para posar las manos en sus hombros antes de girarlo hacia la barra, allí donde había dos hombres conversando animadamente. 
 
    El peliblanco llamó poderosamente su atención sin saber muy bien por qué. Era guapo y tenía una mirada brillante, risueña… 
 
    —Quiero que seduzcas a ese tipo —dijo señalando al hombre en el que él justamente se había fijado—. Como solo tú y yo sabemos… —le dijo al oído haciéndolo estremecer de asco. 
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    Con cada día que pasaba, el club Enkil iba tomando más fama y más gente quería ser miembro de él. 
 
    Akil paseaba por el lugar observando a la gente metiéndose mano en los sofás o en lugares poco iluminados mientras otros iban al piso superior para disfrutar de las habitaciones temáticas que allí había. 
 
    En ese momento vio a Dakarai apoyado en la barandilla, observando atentamente hacia el local, así que subió para colocarse a su lado. 
 
    —Te veo muy atento al piso inferior —dijo Akil. 
 
    Lo vio sonreír de medio lado antes de responder. 
 
    —Tenemos un descendiente en el local. 
 
    —Uh, eso suena interesante —comentó apoyándose él también en la barandilla intentando averiguar que observaba su amigo con tanta atención—. ¿Y qué vas a hacer? 
 
    Su amigo lo miró antes de volver a mirar hacia abajo, justo a un chico de pelo castaño que lo miró de reojo antes de salir. 
 
    —De momento, dejarlo marchar. No parecía estar muy cómodo en este ambiente —respondió incorporándose a la vez que cruzaba los brazos. 
 
    —Confías en que vuelvas. 
 
    —Lo dudo, pero puedo hacer que venga aquí. 
 
    —Sí, ese poder tuyo da mal rollo. Lo he sufrido en mis carnes —respondió estremeciéndose, aunque Dakarai no lo vio. 
 
    Este negó con una sonrisa. 
 
    —No olvidas ¿verdad, Akil? 
 
    Akil sonrió pasándose las manos por su pelo desordenándolo, dejando a la vista dos argollas negras en cada una de sus orejas. Llevaba un estilo de corte muy de moda en ese momento, tal y como lo solían llevar muchos idols coreanos, que caía en suaves ondas. Sus ojos ambarinos brillaron al recordar alguno de esos momentos en los que Dakarai había ejercido ese poder que tenía sobre él. Podía controlar a alguien si lo miraba a los ojos. 
 
    —¿Quieres que lo olvide? Porque te recuerdo que nos ha satisfecho a los dos. Lo que más rabia me da es que yo no haya heredado semejante poder. 
 
    —Dudo que supieras aprovecharlo como yo. Se te da mejor leer la mente. 
 
    Akil se llevó un dedo a la sien. 
 
    —Y nos ha salvado de muchas. 
 
    —Sí. 
 
    —Pero eso ahora mismo no es importante. Ese descendiente… 
 
    —Fue una casualidad. Había un pequeño grupo de chicos que querían entrar al local, pero no tenían invitación y ya sabes que Bodgan y Mihai no dejan pasar a nadie. Así que tuve que aparecer por allí y entregarles una a cada uno de ellos tras percatarme del olor del descendiente. 
 
    —Muy ingenioso por tu parte, pero se ha escapado. 
 
    —Como ya te he dicho, lograré que vuelva y pondré en marcha mi venganza. Encargaré a Bodgan y Mihai que busquen dónde vive. 
 
    Dakarai estaba obsesionado y podía entenderlo, pero duraba demasiado tiempo. Ojalá que el que había encontrado, fuera el último y acabara de una vez con todo. 
 
    A pesar de mirar hacia el piso inferior no fue consciente del joven que lo miraba desde un punto estratégico con calma y una copa en la mano. 
 
      
 
    Al salir del club, un vehículo lo esperaba para llevarlo de nuevo a su prisión. Esa vez, Dresor le había dejado ir solo. Sabía que no haría nada que pusiera en peligro a María, así que podía tener un poco de libertad mientras estaba en ese lugar. 
 
    Su misión principal era la de seducir al tipo de pelo blanco, pero… ¿cómo? 
 
    Sus habilidades sociales estaban deterioradas. 
 
    Dejó caer la cabeza contra el reposa cabezas para luego aflojarse la corbata que llevaba puesta. Debía aparentar en ese lugar, pero odiaba ese tipo de vestimenta tan elegante. Prefería unos vaqueros con una sudadera. 
 
    Soltó un suspiro envuelto en miles de pensamientos que no cesaban de rondar por su mente. 
 
    Dresor le había dicho que sedujera a ese tipo como solo ellos sabían hacer. ¿Acaso se refería al hecho de ser dominante como le recalcaba a cada momento? El peliblanco no tenía pinta de ser sumiso. ¿Sería al revés? ¿Tendría que actuar él como un sumiso y seducirlo desde ahí? 
 
    No. Estaba cansado de someterse a los demás. Debía seguir observándolo para saber cómo acercarse a él. 
 
    Al llegar a la mansión que era su prisión, se bajó del coche para entrar y toparse con Dresor sentado en una butaca junto a las escaleras con un pie apoyado en su rodilla y mirada concentrada. 
 
    —Pensé que escaparías —dijo bajando la pierna a la vez que cruzaba los brazos. 
 
    —¿Tenías ganas de cazar? Pues siento aguarte la fiesta… Mientras mi hermana esté aquí encerrada no iré a ninguna parte. 
 
    —Ha preguntado por ti. Ha tenido un sueño y no quiere contárselo a nadie salvo a ti. 
 
    —Vamos, entonces. 
 
    Dresor se incorporó para subir las escaleras seguido de Gabriel que acabó por quitarse la corbata y meterla en el bolsillo de la chaqueta gris que llevaba. Una vez arriba, giraron hacia el pasillo donde se encontraba la habitación de María. 
 
    Antes de abrir la puerta, Dresor miró a Gabriel que se acercó a esta con las manos en los bolsillos de los pantalones. 
 
    —Ya sabes lo que tienes que hacer. 
 
    —Quizás deberías recordármelo… 
 
    Dresor le sujetó del pelo con fuerza tirando hacia atrás por lo que Gabriel lo miró a los ojos. 
 
    —No me toques los cojones. Odio cuando intentas llevarme al límite de mi paciencia. 
 
    —El problema aquí no es lo que yo haga, es tu nivel. Aguantas muy poco. Por eso saltas a la mínima. No es mi culpa que seas tan… explosivo. 
 
    Dresor levantó el puño para golpearlo, pero en el último momento lo pensó mejor y la bajó. Ya le daría su merecido más tarde. Lo soltó con brusquedad antes de abrir la puerta de la habitación de María. 
 
    Gabriel entró sin siquiera mirarlo y fue recibido por su hermana que corrió hacia él para tomarle las manos. 
 
    —¿Dónde estabas? ¿Fuiste a ese lugar? 
 
    La fachada del joven cayó y miró a su hermana con una pequeña sonrisa, tan pequeña que podría pasar desapercibida para el resto de personas a su alrededor. Aunque nadie podía verlo en esos instantes. La soledad era su mejor compañía después de su hermana. 
 
    —He estado allí, sí. Pero ya ves que vine rápido. 
 
    La joven apartó la mirada para alejarse mientras murmuraba por lo bajo. 
 
    —Él estaba ahí… Estoy segura de que él… —Se giró y miró al chico—. Él tenía que estar allí. 
 
    —¿Qué estás diciendo, María? 
 
    —El hombre del dibujo —dijo la joven—, el que te hice por tu cumpleaños antes de… 
 
    Gabriel frunció el ceño sin comprender lo que quería decirle su hermana. 
 
    —No te estoy entendiendo. 
 
    —¿Recuerdas el dibujo que te regalé cuando cumpliste dieciocho? Ese en el que sales con alguien detrás, pero no tenía rostro… Está en ese lugar, lo sentí, aunque sigo sin poder verle el rostro. Él puede salvarte —dijo María con una mirada esperanzadora. 
 
    El joven inspiró hondo mientras acariciaba la mejilla de su hermana con una triste sonrisa. 
 
    —Sabes que no va a ser posible. Si quiere salvarme, tendrá que luchar por los dos, no puedo dejarte aquí en manos de estos vampiros y dudo que alguien sea capaz de pelear por dos hermanos que solo se tienen a ellos mismos para cuidarse. 
 
    —Gabriel… 
 
    —Por favor, María, olvídalo. Nadie nos va a salvar, lo haré yo mismo, solo ten un poco más de paciencia. Debo irme —dijo el chico sin querer oír lo que su hermana quisiera decir porque hacía mucho tiempo que había perdido las esperanzas de que alguien los sacara del infierno que vivían desde hacía tanto tiempo. 
 
    Al salir de la habitación, Dresor lo miró, esperando por una respuesta. 
 
    —Era un sueño relacionado conmigo, nada importante, si fuera relevante te lo diría —dijo sin mirarlo, en dirección a la que era su habitación sin esperar respuesta del vampiro. 
 
    Estaba cansado, solo quería acostarse y olvidarse un poco de lo que tenía a su alrededor. 
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    Se dejó caer en la cama con un suspiro. Podría decir que estaba cansado, pero no era así, básicamente porque cada tipo que se le acercaba para dominarlo era peor que el anterior y dudaba poder encontrar a alguien que realmente supiera lo que es ser un buen dominante. 
 
    Si aquel guardia egipcio no lo hubiese tocado como lo hizo cuando pretendieron castigarlo por guardar parte de la cosecha… 
 
    Miraba al techo con aquellos recuerdos muy presentes en su mente. Un impulso lo había llevado a descubrir una parte de él que no conocía y que, a pesar de lo humillado que se sintió al principio, tanto como para esconderse en su propia casa dejando a su amigo de lado, exploró esa nueva faceta después de convertirse en vampiro y era algo con lo que disfrutaba. 
 
    Pero en la actualidad, en vez de mejorar, parecía que todos iban a peor. Presumían de ser dominantes y no eran capaces de comprender las necesidades del sumiso. 
 
    Al principio tuvo mucho miedo de lo que le hacía sentir el ser dominado, pero poco a poco fue venciéndolo y lo ha adoptado como una forma más en la que disfruta del sexo. Es cierto que solo sentía ese sometimiento hacia hombres, en especial de miradas penetrantes y, justamente por eso, caía en las garras de imbéciles que nada tenían que ver. 
 
    Necesitaba alguien que lo guiara hacia el placer mientras se encontraba en desventaja. 
 
    Akil cerró los ojos imaginando que estaba en aquella misma cama, completamente desnudo, con los ojos vendados y sus manos atadas al cabecero, sin posibilidad de defenderse. 
 
    Entonces unas manos se posaban en su cuello bajando lentamente desabrochándole la camisa para dejar su torso al descubierto. Pellizcaba levemente sus pezones antes de bajar por su abdomen hasta el pantalón. 
 
    Siguiendo a su imaginación, se abrió la cremallera y sacó su miembro que ya estaba erecto para empezar a masajearlo mientras imaginaba que su dom era quién trataba de darle placer. 
 
    Soltó un gruñido mientras movía la mano de abajo hacia arriba con lentitud mientras poco a poco iba aumentando la velocidad, pero, de repente, un fuerte golpe lo alertó haciéndole abrir los ojos pensando que lo había imaginado, pero algo le dijo que no había sido producto de su mente calenturienta, así que se colocó medianamente bien el pantalón antes de salir corriendo de su habitación. 
 
    Todas las luces estaban apagadas, salvo la que se proyectaba por debajo de la puerta del despacho de Dakarai y sin siquiera tocar, abrió la puerta, encontrando un desastre allí. 
 
    Su amigo estaba en suelo con las estanterías rotas a su alrededor mientras Sejmet estaba de pie en posición altiva. Corrió hacia ella para tratar de calmar la situación consiguiendo que desapareciera. 
 
    Así que se acercó a su amigo para saber qué había pasado, contándole este el mensaje que le había dado la diosa sobre los vampiros que parecían beber más de lo debido de los humanos. 
 
    No tenía muy claro si su amigo disfrutaba provocando a una diosa que era capaz de acabar con él con tan solo chasquear los dedos. Siempre pasaba lo mismo cuando se encontraban lo que llevaba a Akil a la frustración y sintiendo que era el único con capacidad mental suficiente para saber qué hacer ante la presencia de la diosa. 
 
    Decidieron empezar a investigar esa noche, así que Dakarai se fue hacia aquel lugar donde tenía la Biblia. En ese libro se podía ver una pequeña parte donde las hojas estaban más gastadas que el resto. Un suceso que ambos conocían demasiado y que su amigo usaba para torturarse mentalmente. 
 
    Las muertes de su hijo y su mujer era una losa que no lograba quitarse de encima, hundiéndose cada vez que leía ese pasaje. 
 
    Saber que cualquier cosa que le dijera le entraría por un oído y le saldría por el otro, se fue del despacho hasta su habitación. 
 
    ¿Acaso él hubiera hecho lo mismo si su hijo hubiera estado vivo? Dakarai y él era muy diferentes en muchísimos aspectos y quizás eso era lo que más los unía, pero no creía poder vivir tanto tiempo con ese deseo de venganza que se había anidado con fuerza en su corazón, oscureciendo una parte de él. 
 
    Aún podía recordar el miedo que sintió al ver en lo que se había convertido y se dijo que él no necesitaba la ayuda de los dioses para vengar algo que lo carcomía por dentro, por eso fue hasta donde se encontraba la guardia para matar al hombre que lo había humillado. 
 
    En su mente aún permanecía la imagen de aquel pobre chico al que forzaba estando indefenso y la satisfacción que sintió cuando acabó la vida de aquel desgraciado, aunque descubriera una nueva faceta de su personalidad, lo odiaba con toda su alma por haberlo hecho ante mucha gente del poblado en el que vivían. 
 
    Volvió a su cama, pero tras el susto, se le habían pasado las ganas de masturbarse, así que agarró su portátil de última generación para ir investigando hasta que volviera al club. 
 
    —Me espera un largo trabajo por delante —murmuró mientras empezaba a buscar sobre la información que le había dado Dakarai hacía unos minutos. 
 
    Era un estupendo hacker y había descubierto que le apasionaba todo lo relacionado con la tecnología. Era capaz de encontrar casi cualquier cosa, pero mucho se temía que este tema iba a ser algo más complicado que buscar, por ejemplo, un árbol genealógico de Moisés hacia la actualidad. 
 
    No era algo que necesitaran porque Dakarai era capaz de olerlos a distancia, pero no estaba de más tenerlo a mano. 
 
    Cuando se metía de lleno con el ordenador, no tenía la percepción del tiempo, así que apenas fue consciente del paso de las horas hasta que sintió una puerta abrirse y cerrarse. 
 
    Miró la hora y se dio cuenta de que era momento de ir al club. 
 
    ¿Tendría suerte y encontraría a alguien decente? Lo dudaba, aun así, se incorporó y fue al armario para cambiarse. 
 
    Se puso unos pantalones oscuros y encima una camisa blanca. Antes de abrochársela se miró en el espejo mientras un fugaz pensamiento cruzaba por su mente. 
 
    Quizás lo hiciera, pero no en esos momentos. Una vez listo, se peinó hacia atrás, despejando su cara y sonrió ante su imagen. 
 
    Una vez listo, salió de la habitación. 
 
      
 
    Aunque había tratado de ser lo más indiferente posible, sí que le preocupaba que Dakarai no bebiera sangre durante largas temporadas acabando demasiado débil. 
 
    Era un cabezota. Si no bebía, estaría tan cansado que no sería capaz de ir a por ese chico descendiente de Moisés. Al salir del despacho soltó un suspiro con la mano aún apoyada en el picaporte. 
 
    Luego lo soltó y volvió al club. 
 
    Había tenido dos orgasmos en una sola noche, así que ya estaba servido. La chica con la que había estado antes de que su amigo lo llamara fue toda una delicia y logró sacarle un par de orgasmos antes de él tener el suyo. 
 
    Y luego, cuando Dakarai lo mordió. Esa reacción innata de su cuerpo cuando los colmillos se clavaban en su vena lo dejaba al borde de la locura. 
 
    Cierto era que odiaba cuando el moreno le daba la orden y él perdía su voluntad, pero sabía que esta vez había sido sin querer, aunque eso no le libró de tener un buen orgasmo. 
 
    Lo que menos esperaba era que días más tarde, supieran que la sangre de Caleb, el descendiente de Moisés aplacaría esa hambre que sentía y que ni siquiera la de Akil aliviaba. 
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    Esa noche, el club estaba bastante tranquilo para como solía estar otros días, lo que le permitió a Gabriel poder tener una visión más amplia de la parte baja del club y así ver si aparecía el tipo de pelo blanco. 
 
    No se movió del sitio en el que se posicionó al llegar hasta que lo vio aparecer para dirigirse a la barra. Se pidió un wiski. Era la misma marca que tomaba Dresor. Muchas veces lo había visto mientras lo follaba, llegando incluso a tomar de la misma botella a morro. 
 
    Debería desagradarle solo por saber que beben la misma bebida, pero en ese tipo se veía… diferente. 
 
    Entonces lo vio dirigir su mirada hacia él. 
 
    El instinto le hizo poner una pose altiva, no mostrando lo que pudiera sentir en ese momento. 
 
    Se mantuvieron la mirada durante varios segundos hasta que el peliblanco la apartó como si se hubiese sentido intimidado por Gabriel y eso le hizo sonreír levemente. Al parecer, ese hombre tenía tendencias sumisas. De haber sido dominante, le hubiera mantenido la mirada sin apartarla. 
 
    Lo vio darse la vuelta para terminar de beberse su bebida de un solo trago, así que aprovechó para acercarse. 
 
    Cuanto antes acabara con lo que Dresor le había ordenado, antes podría buscar más opciones para escapar de su prisión con su hermana. 
 
    Se quedó pegado a su espalda y este dio un brinco antes de girarse con rapidez para quedar los dos cara a cara. Bueno… el peliblanco le sacaba unos cuantos centímetros. 
 
    La camisa que este llevaba se encontraba abierta hasta la mitad de su torso, pudiendo así apreciar los tatuajes blancos y Gabriel se preguntó si ese era su color favorito o si lo hacía por alguna razón en especial. 
 
    Tenía unos grandes ojos ambarinos que lo miraban fijamente y parecía tragar con fuerza mientras la nuez de Adán se movía de arriba abajo con un ligero nerviosismo. 
 
    Gabriel se abrochó el botón de la chaqueta blanca que llevaba esa noche. Era el momento de actuar. 
 
    —¿Necesitas algo? —le preguntó el peliblanco con tono nervioso. 
 
    —No sé si estarías dispuesto a darme lo que necesito —respondió Gabriel con voz suave, pero autoritaria. 
 
    —Podrías especificar, quizás sea tu hombre —comentó el otro intentando dar la imagen de alguien despreocupado y con una nota de humor. 
 
    Gabriel aprovechó ese momento para colocarse uno de los gemelos de su camisa con indiferencia, pero atento a sus movimientos. Levantó la mirada hacia aquellos ojos ambarinos que tanto le habían llamado la atención. 
 
    —Me pregunto si esas palabras las repetirías en otra situación… —Dejó entrever una media sonrisa mientras el otro parecía contener la respiración—. A veces uno debe pensar bien lo que quiere decir, no queremos que se malinterprete ¿no? —preguntó acercando su rostro hasta el del peliblanco para hablarle cerca del oído—. Puedo ver en ti un enorme potencial… 
 
    Podría negarlo ante cualquiera, pero en su interior se regocijaba como hacía tiempo que no podía hacerlo al ver las reacciones que provocaba en el hombre. Era como cuando se escondía con Jaime en los baños del instituto. Tras tanto tiempo, sentía algo liberador dentro de sí, era algo latente que se mantuvo ahí hasta que pudo dejarlo salir, sintiendo que no era él quien tenía que bajar la cabeza ante nadie. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Se apartó un poco para volver a mirarlo a los ojos. 
 
    —Hay un dicho por ahí que dice: «piensa mal y acertarás». Piensa en lo que has dicho y quizás encuentres el sentido a esta conversación. 
 
    Dicho esto, se giró y se alejó dejándolo allí meditando en todo lo que se habían dicho. 
 
    Se ocultó tras una columna para observar cómo reaccionaba. Volvía a tener en la mano una nueva copa de wiski que bebió poco a poco, pensativo. 
 
    Sonrió un poco y decidió que era un buen momento para irse de allí. No quería forzar las cosas. Si Dresor quería que las cosas fueran más rápidas se iba a quedar con las ganas, porque las cosas con él no iban así. Prefería ir paso a paso. 
 
    Ya que lo iba a tener que hacer por imposición, lo haría a su manera. 
 
    Sacó el móvil que Dresor le había comprado para mantenerlo controlado y llamó a uno de los pocos números que había memorizado en la agenda para que vinieran a recogerlo. 
 
    Miró a su alrededor, en la puerta se encontraban los dos guardias gemelos controlando quién entraba o quién salía, ojo avizor a cualquier problema que pudiera suceder ahí afuera, pero conectados con el interior por medio de unos pinganillos introducidos en sus orejas para estar comunicados. 
 
    La calle estaba vacía y sabía que era un buen momento para salir corriendo, para escapar de las garras de Dresor, pero no podía hacerlo. 
 
    Justo por delante pasó un coche que le recordó a uno en el que se había subido hacía tan solo unos años y miles de sentimientos se arremolinaron en su interior. 
 
    Entonces vio el coche detenerse un par de metros más adelante. Algo se removió en su interior con miedo de que el dueño de ese coche fuera quien se imaginaba. 
 
    La puerta de este se abrió y lo vio. Daniel se giró con rapidez hacia donde se encontraba él y se miraron durante varios segundos antes de que Gabriel echara a correr en dirección contraria. 
 
    Daniel maldijo y lo siguió. 
 
    El joven miró a su espalda para comprobar que este lo estaba siguiendo y soltó un par de palabrotas intentando desviarse en una calle, pero no tuvo demasiada suerte, ya que era un callejón que no tenía salida. Iba a salir antes de que Daniel llegara, pero no tuvo tiempo, ya que este se colocó en su única vía de escape. 
 
    El chico retrocedió un paso mientras se observaban fijamente. 
 
    —¿Gabriel? —preguntó Daniel sin atreverse a dar un paso—. ¿Eres tú? 
 
    Miró a otro lado sin atreverse a decir nada, así que el policía lo tomó como una oportunidad de acercarse. 
 
    —¡No! —exclamó Gabriel—. No te acerques. 
 
    Daniel se detuvo levantando las manos. 
 
    El joven se aflojó la corbata buscando otra salida, pero la única era la que tenía ante sí y donde se encontraba Daniel. 
 
    —Han pasado cuatro años —dijo el policía—. ¿Dónde has estado? ¿Salvaste a tu hermana? ¿Pudiste escapar? Te ves bien. 
 
    Gabriel cerró las manos en puños sin dirigirle la mirada. ¿Cómo iba a mirarlo después de todo lo que sucedió? ¿Cómo iba a decirle que durante cuatro años solo había sido un prisionero a las órdenes de un sádico que disfruta del dolor ajeno? 
 
    Tenía que alejarlo. Si alguien descubría ese encuentro podría ser fatal para Daniel. Dresor no dudaría en matarlo para que él siguiera obedeciendo sus órdenes y no tuviera ninguna opción. 
 
    Debía encontrar una manera, pero ¿cuál? 
 
    Una mano sobre su hombro hizo que diera un brinco y se apartara para mirarlo, al fin. 
 
    El policía pudo ver el miedo en aquellos ojos azul violáceo justo antes de que pasara por su lado, pero este lo agarró del brazo. 
 
    —¡Suéltame! —exclamó Gabriel bajando la cabeza—. ¡No vuelvas a tocarme! 
 
    —Gabriel… 
 
    El chico levantó la cabeza y Daniel vio las lágrimas que recorrían sus mejillas de manera silenciosa con los dientes apretados. 
 
    —Yo ya no soy ese Gabriel que conociste. Así que déjame ir y haz como si no me hubieras visto nunca… 
 
    Se soltó del agarre del policía y salió de allí limpiándose las lágrimas con la manga de su chaqueta sintiendo que se ahogaba. Tuvo una magnífica oportunidad para salvarse a él y a su hermana y la dejó escapar como arena entre los dedos porque lo que dijo era verdad. 
 
    Ya no era el Gabriel que una vez conoció, ese chico quedó atrás en el tiempo por alguien que trataba de sobrevivir de una forma diferente a la que lo hizo hasta hacía cuatro años. 
 
    Volvió sobre sus pasos hasta el lugar donde debían recogerlo y tembló al ver el coche allí esperando. Inspiró hondo antes de entrar en este. 
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    Tal y como suponía, quien lo recogió había informado a Dresor de que lo vio venir desde una dirección diferente a la del club y lo comprobó nada más entrar en la casa. 
 
    Según traspasó la entrada recibió una fuerte bofetada que le hizo girar el rostro. Gabriel cerró los ojos aguantando el dolor mientras se mordía el labio antes de volver la cara para mirar al vampiro. 
 
    —¿Intentaste escapar? 
 
    —Primero el golpe y la pregunta después. Pensé que debía ser al revés para valorar si la respuesta es la adecuada o no —respondió Gabriel. 
 
    —No sigas por ahí o te juro que te daré tal paliza que no te va a reconocer ni tu hermana. Responde a mi pregunta. 
 
    —¿Crees que intentaría escapar sabiendo que podría poner a María en peligro? Tu pregunta no tiene sentido. No voy a dejarla sola con un puto pervertido como tú, ni para esa gente que quiere aprovecharse de su don. 
 
    Dresor agarró la corbata y tiró con fuerza para pegar su rostro al del chico que no apartó la mirada. Tenía la mejilla enrojecida por el golpe, aunque no mostraba signos de dolor. 
 
    —Entonces explícame por qué no estabas en el sitio donde debían recogerte. 
 
    No. 
 
    No pensaba contarle su encuentro con Daniel. Ya una vez lo puso en peligro y admiraba demasiado a ese policía como para exponerlo a que lo matasen. 
 
    Se quedó callado sin dejar de mirar a Dresor a los ojos, dándole a entender que no pensaba abrir la boca por lo que el vampiro se enfadó mucho más. Sin soltarlo, lo arrastró al interior de la casa para ir hasta unas escaleras que descendían a un lugar desconocido hasta ahora por Gabriel. 
 
    Todos los castigos los sufría en silencio en su habitación, por lo que al ver que no se dirigían allí, intentó resistirse. 
 
    Dresor se detuvo girándose para volver a tirar de la corbata del chico antes de darle otra bofetada en la otra mejilla. 
 
    Gabriel levantó el puño para golpearlo. Nada deseaba más que romperle la nariz, aun sabiendo que podía recolocársela antes de que se le curara, ya lo había hecho una vez y consiguió que le diera una paliza que lo mantuvo en cama durante varios días. 
 
    —Inténtalo… ¡Vamos! —lo tentó Dresor—. Sé que lo estás deseando. Ah claro, no lo haces para no volver a sufrir en tus carnes una de mis palizas ¿verdad? Sabes que no puedes hacer nada contra mí, sé muy bien qué castigo aplicarte cuando no cumples mis órdenes. 
 
    El joven bajó el brazo, pero no pensó ni por un momento en someterse, así que lo escupió. 
 
    —Hijo de puta… —dijo Gabriel disfrutando del insulto. 
 
    La sonrisa que mostró Dresor provocó un estremecimiento en el chico que lo disimuló muy bien, aunque sus ojos no supieron cómo hacerlo. 
 
    Volvió a arrastrarlo hasta las escaleras que descendieron hasta un pasillo que se bifurcaba, primero se digirieron a uno de los lados y abrió la puerta en la que Gabriel vio una enorme cantidad de objetos que servían para torturar. 
 
    Dresor lo agarró del pelo para obligarle a quedarse quieto y que observara todo lo que allí había. 
 
    —Míralo bien porque como vuelvas a intentar otra estupidez, no dudaré en usarla contigo. —Se pegó al rostro de Gabriel para hablarle al oído—. No sabes las ganas que tengo de ello, así que dame solo un motivo más para usarlos contra ti. 
 
    —En tus putos sueños —respondió el joven. 
 
    —Llegará. Ese momento llegará y disfrutaré demasiado cuando lo haga. 
 
    Cerró la puerta y se fue hacia el otro pasillo para abrir una de las tantas puertas que se veían y que se perdían en la oscuridad. 
 
    Una vez abierta, lo empujó hasta hacerlo caer manchándose el traje blanco en el proceso. Este se incorporó sobre sus rodillas y manos mirando a Dresor con rabia. 
 
    No había luz en el interior, solo la que llegaba desde el pasillo, así que de su carcelero solo podía ver su sombra oscura recortada. 
 
    —Quizás unos días aquí te hagan reflexionar y darme la respuesta que quiero. 
 
    —Sigue soñando. 
 
    —Allá tú. Ya vendré por ti… o no —amenazó. 
 
    Dicho esto, salió de aquel cuartucho y cerró la puerta. Gabriel pudo oír el cerrojo exterior, pero no se movió. Estando en completa oscuridad era incapaz de ver algo y pensó que lo mejor era no moverse demasiado por si tropezaba con algo. 
 
    Aunque la habitación estaba completamente vacía a excepción de un colchón maloliente al fondo, no tendría con lo que chocar y tampoco conocía las dimensiones reales de aquel lugar como para saber dónde se encontraban las paredes. 
 
    Con rabia, se quitó la corbata y gritó dejando salir todo ese odio que tenía en su interior. Su odio hacia los vampiros aumentaba con cada día que pasaba. Solo deseaba que alguien acabara con ellos para poder ser libre. 
 
      
 
    Daniel vio al chico marchar, pero no fue capaz de seguirlo por las palabras que le había dicho antes de desaparecer. Solo pasado unos minutos salió de aquel callejón en dirección a su coche que había dejado mal aparcado, aunque poco le importó. 
 
    No pudo evitar pensar en ese chico. Se veía más delgado y sus ojos, a excepción de aquellos segundos donde lo vio llorar, estaban apagados, sin vida. 
 
    ¿Qué habría ocurrido para que tuviera esa expresión? 
 
    Aún podía recordar aquella noche como si hubiese sido hacía tan solo unos minutos. 
 
    El hombre de pelo largo agarrando a Gabriel, usándolo de escudo ante su pistola que poco después fue destrozada de un pisotón por la fuerza descomunal del vampiro… 
 
    Soltó un suspiro cuando estuvo dentro del coche antes de sonreír levemente. 
 
    —¿Quién me diría que vería un verdadero vampiro? 
 
    Mantuvo ese detalle en secreto y trató de buscar tanto a Gabriel como a su hermana. A pesar de los años pasados, él siguió la búsqueda incansable. Se sentía culpable por no haber podido hacer nada por el chico. Se vio impotente. 
 
    Apoyó la cabeza en el volante durante unos minutos antes de ponerlo en marcha y alejarse de allí para volver hasta su casa mientras pensaba una forma de encontrar nuevas pistas para seguir buscándolos. 
 
    Ver a Gabriel le dio esperanzas de que estaban vivos y que quizás, solo quizás, fuera su última oportunidad de eliminar esa pesada losa de sus hombros. 
 
      
 
    ¿Cuánto había pasado desde que Dresor lo encerró en ese lugar? No era capaz de contar las horas o los minutos porque, estando en completa oscuridad, el tiempo no pasaba. 
 
    Tenía hambre, pero, sobre todo, tenía sed, demasiada. 
 
    Los momentos en los que dormía, estaban llenos de sueños pasados, casi todos de cuando era pequeño, pero en un momento dado, soñó con una época muy atrás en el tiempo. 
 
    El antiguo Egipto. 
 
    Estaba ante un hombre de pelo oscuro como la noche y ojos ambarinos, recostado en el suelo con las manos atadas mientras otro hombre le tocaba en muslo ante una multitud congregada fuera. Era una completa humillación pública, pero, a la vez… podía ver cómo su cuerpo reaccionaba ante aquel contacto que debería asquearlo. 
 
    ¿Por qué le sonaba aquel rostro? 
 
    De repente, el sonido de la puerta al abrirse, hizo que se despertara. 
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    Cuando la puerta se abrió, Gabriel cerró los ojos al sentir que la luz exterior le molestaba después de tanto tiempo en completa oscuridad. 
 
    —¡Gabriel! —exclamó María entrando en aquel lugar para ir hasta donde se encontraba su hermano que intentó mirarla con poco éxito. 
 
    La joven se agachó mientras él intentaba incorporarse tratando de enfocar la vista a pesar de la molesta luz, aun así, apreció que alguien más estaba allí con ellos. Probablemente se tratara de Dresor. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó con voz ronca a su hermana tratando de sonreír, sintiendo los labios secos al igual que su garganta. 
 
    La joven sonrió levemente mientras le acariciaba la mejilla con cariño. 
 
    —Vine a sacarte. He convencido a Dresor para que te deje salir. 
 
    Gabriel, preocupado, agarró los brazos de su hermana. 
 
    —¿Qué hiciste? —Giró el rostro hacia el vampiro con los ojos entrecerrados—. ¿Qué le has hecho a mi hermana? ¡Hijo de puta! 
 
    María negó con vehemencia y detuvo a su hermano al ver que se iba a incorporar para atacar al vampiro. 
 
    —Gabriel, no, no. No me ha hecho nada, te lo juro. Escúchame. Solo le revelé uno de mis sueños a cambio de liberarte, solo eso. Todo está bien. 
 
    Él volvió a mirarla para apartarle el pelo de la cara. 
 
    —¿Seguro? 
 
    La joven asintió. 
 
    —Créeme. Estoy perfectamente. 
 
    Gabriel dejó caer los hombros con alivio, su hermana sería incapaz de mentirle, odiaba las mentiras y, aunque él le ocultaba lo que Dresor hacía con él, sabía que ella conocía su situación por sus sueños o podía intuirlo, pero no se lo reprochaba. 
 
    —Estos encuentros me dan sueño… —se quejó Dresor sin apartarse de la pared junto a la puerta. 
 
    María giró el rostro para mirarlo con rabia antes de volverse hacia su hermano para ayudarlo a levantarse. 
 
    Él intentó dar un paso, pero las fuerzas le fallaron, así que su hermana corrió a sostenerlo. Estaba más débil de lo que imaginó. ¿Cuánto tiempo había pasado allí encerrado? 
 
    Ambos hermanos se dirigieron a la puerta y Gabriel volvió a cerrar los ojos, molesto por la luz. 
 
    —Cierra los ojos, yo te guiaré. Cuando te sientas bien, vuelve a abrirlos. 
 
    Gabriel asintió y confió en su hermana para sacarlo de ese lugar poco a poco. Daría lo que fuera por un poco de agua. 
 
    El camino hacia la habitación de este se le hizo eterno, pero una vez que llegaron, ella lo ayudó a acostarse en la cama. Entonces Gabriel le agarró la mano para mirarla, sintiendo menos molestia en los ojos. 
 
    —Tengo sed… 
 
    —Traeré agua —respondió ella sonriendo—, y algo de comer. 
 
    Ella se alejó y miró a Dresor con profundo odio antes de salir y encontrarse con otro vampiro que se encargaría de vigilarla mientras iba a por el agua y comida para su hermano.  
 
    Poco le importó a la joven, no iba a escapar y eso lo tenía más que asumido, tampoco pensaba cometer una locura poniendo en peligro a la única familia que le quedaba, el que había arriesgado tanto por protegerla, siendo humillado por ese maldito de Dresor. 
 
    Cuando recordaba los sueños en los que veía a su hermano sufrir a manos de ese ser se le revolvía el estómago. 
 
    Muchas veces se preguntaba si sus sueños eran para encontrar soluciones futuras, tal y como le habían dicho que hacía José el Soñador. Entonces ¿por qué para ella solo significaba sufrimiento y odio hacia sí misma por ver cosas que no podía cambiar? 
 
    Mientras tanto, Dresor se acercó a la cama en la que estaba tendido Gabriel y lo miró con los brazos cruzados. El joven tampoco apartó la mirada. 
 
    —¿Has recapacitado? 
 
    —No estaba haciendo nada malo, además, no pensaba escapar —respondió el joven con evasivas. 
 
    Dresor se acercó para estirar la mano y apartarle el pelo del rostro a Gabriel que intentó apartarse, pero se contuvo sabiendo que aquello podría ser aún peor. Cerró los ojos para no pensar en aquella caricia que tanto asco le daba. 
 
    —Te he echado de menos —confesó el vampiro—. Me gusta calentar tu cama. Si no me obligaras a castigarte… todo sería mucho más fácil. 
 
    —Eres un enfermo —respondió Gabriel sin un ápice de miedo—. El problema es que buscas cualquier excusa para cebarte conmigo. Cada día buscas algo nuevo para poder hacerlo y estoy hasta los cojones. 
 
    Dresor agarró parte del pelo de Gabriel y se acercó a él. 
 
    —No empieces. Recuerda la habitación que te enseñé hace días. ¿Acaso quieres ir ahí? Yo no tengo problema alguno en ello. 
 
    Los dos se mantuvieron la mirada durante varios segundos hasta que abrieron la puerta y Dresor lo soltó con brusquedad. María venía con una jarra llena de agua y un vaso seguida por el otro vampiro que miró al otro, el cual le hizo una señal para que se fuera a lo que este asintió y salió de la habitación. 
 
    María dejó la bandeja en la mesita de noche y sirvió el agua en un vaso que le alcanzó a su hermano. 
 
    Este se incorporó para cogerlo y sintió que le temblaban las manos por el hambre, así que ella lo ayudó colocándole el vaso en los labios para que bebiera. 
 
    —Despacio, Gabriel —le dijo ella con cariño. Cuando acabó le preguntó—. ¿Quieres más? 
 
    Él negó con una leve sonrisa. 
 
    —Estoy mejor, deberías volver a tu habitación. 
 
    Miró de reojo a Dresor antes de volver la vista hacia ella. 
 
    —No puedo dejarte así. Debes comer. 
 
    —Estoy acostumbrado a no comer ¿no lo recuerdas? 
 
    María bajó la mirada sujetando una de las manos de su hermano que apretó con fuerza. Entendía que ella no quisiera estar sola en la otra punta de la casa, encerrada sin tener nadie con quien hablar por lo que él respondió al apretón para hacerle entender que tampoco quería separarse de ella. 
 
    La instó a irse, así que, finalmente, ella se incorporó y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Te quiero, Gabriel —le dijo con suavidad. 
 
    —Ya también, pequeña. 
 
    La joven se apartó y salió de la habitación seguida de Dresor, dejándolo solo al fin. 
 
    Por primera vez desde que saliera de aquel lugar se miró, encontrando su ropa que era blanco impoluto, ahora sucio y lleno de manchas grises. Se levantó para ir hasta el armario, pero la debilidad hizo acto de presencia y cayó al suelo junto a la cama. 
 
    Maldijo interiormente. 
 
    —Te acostumbraste muy rápido a comer todos los días, Gabriel —se dijo a la vez que se levantaba apoyado en la cama. 
 
    Sin despegarse de esta cogió un poco de fuerza para poder llegar hasta el armario donde abrió las puertas para buscar algo que ponerse que no fuera esos malditos trajes de pantalón y chaqueta. 
 
    Odiaba con todo su ser esas prendas demasiado elegantes que no representaban su realidad. Él era un chico de barrio, no un empresario de éxito. Había dejado el bachillerato a mitad después de cumplir los dieciocho para poder trabajar, así que toda aquella ropa era el mayor desperdicio que existía. 
 
    Por desgracia, entre todas aquellas prendas no encontró ni una sola sudadera, así que eligió unos vaqueros y una camisa. 
 
    Sin moverse del sitio, se desnudó con lentitud y dejando la ropa en un montón en el suelo para luego ponerse la que había elegido. 
 
    Esta vez, en vez de volver a la cama, se dirigió a la ventana enrejada para abrirla. Después de tanto tiempo encerrado, necesitaba ver algo más que su triste habitación. 
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    Los días pasaron y Gabriel fue recuperando las fuerzas poco a poco tras alimentarse después de pasar varios días encerrado en aquel cuartucho. Durante ese tiempo, Dresor no le permitió ir al club, así que pasaba los días encerrado en su habitación mirando por la ventana. 
 
    Esta se encontraba frente a la entrada y hacía pocos días había visto venir un coche del que se bajó una mujer, pero no permaneció mucho tiempo allí. Como si estuviera de paso. 
 
    Algo que se había vuelto habitual en su monótona rutina, en la que tenía demasiado tiempo para pensar o dormir, eran los sueños de esa persona. Ese pasado tan extraño. 
 
    Seguía en el Antiguo Egipto y ese último sueño le mostró a un hombre completamente destrozado tras la muerte de una mujer y el bebé que acababa de nacer. Al parecer no habían podido superarlo, pero él no lloró en ningún momento delante de los que lo querían. Solo en la soledad de la noche después de darles sepultura fue que lloró como un niño pequeño, totalmente encogido en una cama que se le había hecho demasiado grande para él. 
 
    Recordar esas imágenes le provocaba un pellizco de dolor por ese hombre. No debía ser fácil perderlo todo de un momento a otro. Pero seguía sin saber quién era. 
 
    Solo esos ojos le recordaban al hombre del club, pero… no lo tenía demasiado claro. 
 
    De repente, el sonido de la puerta al abrirse lo sacó de aquellos pensamientos que no lo llevaban a ningún lado para ver entrar a Dresor con una bolsa que dejó sobre la cama. 
 
    —Hay fiesta temática en el club, así que prepárate y espero que esta vez no intentes largarte a donde no debes —dijo el vampiro. 
 
    —Tranquilo que si lo intento de nuevo te dejo que me pongas una correa de cuero con cadena para que no lo haga de nuevo… –soltó con ironía mientras se incorporaba e iba hacia la cama para mirar el interior de la bolsa—. ¿Egipto? —preguntó al reconocer el atuendo. 
 
    Le resultó muy curioso que llevara días soñando con esa época y que la fiesta coincidiera con esa temática. 
 
    —Sí. Tienes diez minutos para prepararte. No sé qué ocurrió la última vez en el club, aparte de tu intento de fuga, pero no ha dejado de buscarte desde entonces, así que aprovecha bien esta noche. 
 
    —Soy difícil de olvidar —respondió Gabriel sacando todo y colocándolo en la cama para desabotonar la camisa que llevaba puesta. 
 
    Dresor no respondió, solo salió dejándolo solo. 
 
    Gabriel suspiró y se sentó en la cama, al lado de aquel atuendo que debía ponerse esa noche. 
 
    —Egipto ¿eh? ¿Será cosa del destino? —se preguntó antes de quitarse los pantalones. 
 
    Primero se puso un shenti[1] un poco largo con un delicado cinturón que lo mantenía en su sitio. Quedó desnudo de cintura para arriba salvo el collar que cubría parte de su torso. En sus muñecas se colocó un par de brazaletes dorados y finalmente unas sandalias. 
 
    Luego tomó el perfilador de ojos que Dresor le había dejado con toda la ropa para ir hasta el baño y delinearse los ojos, incluso en uno de ellos le añadió detalles para parecer el ojo de Horus[2]. 
 
    Cuando estuvo listo salió y tocó en la puerta donde Dresor esperaba. Este lo miró de arriba abajo haciéndolo sentir sucio, pero mantuvo su pose altiva. Como un mantra se repitió que no iba a mostrar ningún tipo de debilidad. Algo que llevaba diciendo desde la primera vez que lo violó en esa misma habitación. 
 
    Sin decir nada, salió de esta para dirigirse a las escaleras a la vez que Dresor lo seguía y antes de ir al coche, este lo sujetó del brazo para que lo mirara. 
 
    —Aprovecha bien esta noche y recuerda que es tu última oportunidad para que confíe en que harás las cosas como son. Piensa que, si no lo haces, harás una visita a la habitación que te enseñé ¿entendiste? 
 
    Gabriel se soltó del agarre. 
 
    —Si tan poco confías en mí, entonces ponme un puto rastreador. Estoy cansado de tus amenazas. Ahora, si no te importa, me voy a una fiesta temática a tratar de «seducir» a ese hombre que tanto pareces odiar. 
 
    Dicho esto, se giró y se metió en el coche que salió de allí bajo la atenta mirada de Dresor. 
 
    Cuando se alejó lo suficiente, Gabriel cerró los ojos para intentar calmar a su alocado corazón. Sin darse cuenta se clavó las uñas en las palmas de las manos de tan fuerte que las había cerrado. 
 
    Intentó mantener la mente en blanco. No quería pensar hasta llegar al club y el camino se le hizo tan corto que cuando quiso darse cuenta, el coche se había detenido en la entrada de este. Allí en la entrada seguían aquellos dos gemelos imponentes y una enorme cola de gente a la espera de que le dejaran pasar. Él tenía la suerte, o desgracia según se mirara, de tener pase VIP. 
 
    —Te recogeré antes del amanecer —dijo el vampiro que conducía—. En este mismo lugar. 
 
    —No hace falta que me lo recuerdes, sé perfectamente dónde debo esperar, quizás debas dejar la cadena en esa farola para ponérmela y así no escapar —dijo mirando el poste de luz que había a pocos pasos del coche. 
 
    Se bajó del vehículo y se dirigió a la entrada. Tras preguntar su nombre, uno de los tantos que tendrían membresía en ese lugar y del que, casualmente, ellos parecían saberse de memoria, lo dejaron pasar al interior. 
 
    Lo que vio dentro no le sorprendió. En la decoración destacaba el color dorado por sobre otros. Esfinges, gatos, figuras de algunos dioses llenaban las esquinas del local. 
 
    Los sillones habituales habían sido sustituidos por bancos con elementos de animales como las patas con forma de pata de felino o cabeza de aves en los reposabrazos. 
 
    Observó todo con atención sintiendo que le gustaba mucho la ambientación y lo diferente a lo que era en los sueños donde aparecía el hombre de ojos ambarinos. 
 
    De repente, el público general pareció dirigir su atención hacia un lugar, así que él también lo hizo para ver al dueño del club y a su amigo, posiblemente socio, vestidos de tal manera que hasta él se puso cachondo al verlos. 
 
    Eran un pecado para la vista, sobre todo, el peliblanco vestido con un shenti de bastante más calidad, unas sandalias y brazaletes cubriendo tantos sus muñecas como sus brazos. 
 
    El pelo lo llevaba suelto y de una de sus sienes se apreciaba un mechón bastante más largo que llegaba casi hasta la clavícula. 
 
    Era todo un espectáculo para la vista dijeran lo que dijeran. 
 
    Lo vio acercarse a uno de los camareros mientras el dueño del club se subía a una tarima para dar algún discurso al que no pudo ponerle atención, ya que su mirada estaba centrada en el hombre de pelo blanco con una sonrisa que le recordó a la del hombre de sus sueños. 
 
    Parecían hablar mientras observaba alrededor hasta que dio con él. Gabriel mostró una apenas perceptible sonrisa para no evidenciar que estaba desesperado por que se acercara y diera comienzo aquel juego en el que le había metido Dresor. 
 
    El peliblanco le dijo algo al camarero y se puso en camino hacia él apartando a la gente justo en el momento en el que el dueño del club terminaba su pequeño discurso y la gente empezaba a aplaudir. 
 
    En apenas unos segundos lo tuvo ante sí y Gabriel no pudo evitar sonreír para luego mirarlo de arriba abajo antes de hablar. 
 
    —Volvemos a vernos —comentó haciendo una pausa antes de preguntar—. ¿Puedo ayudarte en algo? 
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    Gabriel apreció algo de nerviosismo en el peliblanco, abría y cerraba las manos para luego cerrar los ojos unos segundos antes de volver a abrirlos. Le gustó provocarle esa sensación, así que tomó un sorbo de una copa que tenía en su mano y que había pedido al llegar. Dio un paso hacia él sin apartar el vaso de sus labios, solo lo hizo cuando dijo: 
 
    —¿Acaso buscas algo que yo puedo darte? —le preguntó recordando aquella última conversación que tuvieron. El otro tragó saliva a lo que él amplió su sonrisa poco a poco, entonces se acercó para hablarle al oído—. Siempre he querido hacer que un noble se arrodille ante mí y quizás ese seas tú. 
 
    Sin dudarlo ni un solo momento, posó su mano sobre el abdomen del tipo que se contrajo y pareció temblar ante el contacto. Estaba siendo osado, pero las reacciones que él mostraba le motivaban a ello. 
 
    De repente sacó la lengua y la deslizó suavemente cuello abajo notando el temblor del otro. Cuando se apartó se alejó de él antes de mirarlo de reojo. 
 
    Sabía que era una actuación, que nada de aquello tenía que ir más allá de los planes de Dresor, pero se veía tan… sumiso que necesitaba llevarlo a una de esas habitaciones y dominarlo hasta que le suplicara. 
 
    Lo puso a prueba y, al principio, tuvo miedo de que no lo siguiera, aun así, siguió subiendo hasta una de las habitaciones, una de las dedicadas al BDSM. Se mantuvo a la espera hasta que lo vio aparecer corriendo por las escaleras, así que la abrió con una sonrisa y se adentró en esta. 
 
    Las paredes eran de color rojo en contraste con los muebles de color oscuro. Una enorme cama presidía el lugar cuyas esquinas tenían cadenas y abrazaderas para cada extremidad. En una de las paredes había toda suerte de cuerdas, látigos, fustas… 
 
    Pero lo que más podía llamar la atención de aquella habitación era la Cruz de San Andrés al fondo de esta. 
 
    Gabriel observó todo y le pareció menos lúgubre que la habitación que le había enseñado Dresor. Ese lugar rezumaba erotismo por todas las esquinas y le gustó lo que vio. 
 
    Notó al peliblanco justo a su espalda sin decir nada, así que decidió ir hasta la cama en la que se sentó de frente a él. 
 
    El silencio se apoderó del lugar durante unos largos segundos en los que Gabriel lo miró sin perder la sonrisa que se le había plantado en el rostro desde que entraran allí. 
 
    Era momento de comenzar el juego. Se puso serio y con un dedo señaló hacia el suelo. 
 
    —De rodillas —ordenó. 
 
    El de ojos ambarinos pareció dudar por unos segundos mirándolo como si no hubiese entendido la orden hasta que, finalmente, se dejó caer y sus rodillas tocaron el suelo bajando la mirada. 
 
    Gabriel se sintió poderoso y apoyó las manos en el colchón dejándose caer un poco sin dejar de observar cualquier movimiento que hiciera. 
 
    —Me encanta, un egipcio noble arrodillado ante mí… ¿qué piensas de esto? ¿Te gusta? 
 
    El peliblanco se mordió el labio antes de responder. Un gesto que al joven le pareció demasiado erótico y que provocó que se pudiera duro bajo aquella prenda. 
 
    —Yo… 
 
    No pudo seguir hablando, así que Gabriel le hizo otra pregunta más fácil de responder.  
 
    A pesar de haber buscado mucha información, algo tenía claro y era que lo había incomodado por ir tan directo. Tendría un poco más de tacto a partir de ahora, hasta que hubiese confianza suficiente para que sea capaz de responder preguntas como la que le hizo. 
 
    —¿Cómo te llamas? 
 
    —Akil. 
 
    Era la primera vez que oía ese nombre, pero le quedaba bien. 
 
    Gabriel se incorporó y dio un par de pasos hasta quedar frente a él para luego tomarlo de la barbilla y obligarlo a subir el rostro para que lo mirara. 
 
    —Me gusta. Pero antes de que pase nada te pregunto: ¿quieres continuar con esto? No voy a forzarte si no lo deseas. 
 
    Ojalá le hubiesen dicho esas mismas palabras hacía cuatro años antes de que Dresor lo violara. No. No debía pensar en eso ahora. Su misión era ese hombre que tenía arrodillado frente a él. 
 
    Akil asintió. Gabriel se movió alrededor de él, acariciando con su mano el cuello del peliblanco, hasta quedar a su espalda para luego agacharse y hablarle al oído. 
 
    —¿Cuáles son tus límites? 
 
    El de ojos ambarinos inspiró hondo. 
 
    —No gusta el fisting[3], ni la zoofilia y odio el exhibicionismo, la humillación pública. 
 
    Gabriel se percató, tras esto último, cómo cerraba las manos en puños sobre sus muslos y a su mente vino la imagen del hombre atado y humillado en sus sueños. 
 
    —Bien —dijo después de unos segundos de silencio—. La verdad es que a mí tampoco me gusta exponer a mis mascotas. 
 
    Su mano llegó hasta la nuca y la descendió, notando los músculos que se tensaban con el roce de sus dedos. Sus dedos quedaron justo en el borde del shenti provocando más nerviosismo en el hombre que siguió sin moverse a pesar de todo. 
 
    Parecía estar bien entrenado. 
 
    Akil, entonces, asintió de acuerdo con sus palabras. 
 
    —Entonces solo nos queda saber cuál es la palabra de seguridad. 
 
    Volvió a ponerse ante el sumiso que lo miró directamente a los ojos durante unos segundos para luego bajarla hasta el suelo. 
 
    —Azul. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Sí. 
 
    —Sí, ¿qué? 
 
    —Sí, amo. 
 
    Gabriel asintió y volvió hacia la cama en la que se sentó de nuevo en completo silencio, observando. 
 
    Tenía un cuerpo fibroso, hecho para pecar, su espalda era suave y sus manos de dedos largos agarraban la tela de la prenda para luego soltarla, un claro acto de nerviosismo. 
 
    Le hubiese gustado saber qué pensaba. Si tendría miedo por estar con alguien nuevo o era una mera actuación para meterse en el rol de sumiso. 
 
    Gabriel, aunque no pretendía demostrarlo, estaba nervioso. Solo una vez hizo algo parecido con su compañero de instituto en los baños, aquella en la que casi los pillan follando mientras mantenía las manos del otro unidas por el cinturón que previamente le había quitado. 
 
    Aunque había buscado mucha información sobre cómo podría comportarse con un auténtico sumiso, no tenía muy claro qué hacer ahora. 
 
    ¿Debería empezar por algo sencillo? ¿Dar alguna orden simple o quizás empezar ya con cadenas y cuerdas desde el comienzo? 
 
    Tampoco quería alejarlo por culpa de su inexperiencia, así que lo mejor que podía hacer era darle una orden sencilla para que se supiera en la posición que se encontraba, aunque Akil llevara el papel principal de aquel juego. 
 
    Estiró el pie hacia él sin dejar de mirarlo y dijo: 
 
    —Bésame el pie. 
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    ¿Por qué había dicho azul? 
 
    Por sus ojos, por esos que le robaban el pensamiento desde hacía días, que no lograba sacarse por mucho que lo intentara. Por el misterio que parecían esconder. 
 
    Cuando se encontraron en el piso inferior intentó leerle la mente, solo por ver cuáles eran sus verdaderas intenciones, pero lo nervioso que le puso cuando se le acercó para hablarle al oído y lamer su cuello le impidió poder hacerlo. 
 
    Ahora se encontraba de rodillas ante él, el cual había estirado una de sus piernas hacia él para que se la besara. 
 
    La cadencia de su voz al hablarle para preguntarle por sus límites o la palabra de seguridad consiguieron que su cuerpo reaccionara y ahora luciera una erección que nadie había conseguido sin haber restringido sus movimientos antes. 
 
    Por un momento pensó que diría algo sobre el último límite, pero se sintió tranquilo cuando este le dijo que no le gustaba «mostrar a sus mascotas». 
 
    Era más considerado que todos los que había tenido en todo este tiempo. Supuso que vería cómo sus manos se tensaban al decirlo, pero esa situación le hacía recordar lo vivido en Egipto y odiaba esa sensación de ser visto por otras personas que podrían reírse de él por cómo era sometido. 
 
    Con esos pensamientos en la cabeza, no se dio cuenta del tiempo que había pasado inmerso en ellos hasta que un carraspeo lo sacó de estos y levantó la mirada unos instantes hacia su amo. 
 
    Le vio enarcar una ceja, esperando que hiciera algún movimiento por lo que se acercó y tomó el pie entre sus manos. Sin decir nada, quitó la sandalia que llevaba puesta con extrema delicadeza. 
 
    Los dedos rozaban el pie como si en cualquier momento fuera a romperse, pero al momento supo que aquello le estaba gustando por la forma en la que contenía la respiración, así que no dudó en acercar el pie hasta sus labios y dejar su impronta en la delicada piel, antes de deslizar su lengua en sentido ascendente hasta el tobillo. 
 
    Gabriel jadeó dejando caer la cabeza hacia atrás preguntándose cómo era posible que ese gesto fuese tan erótico. 
 
    Pero Akil no se detuvo ahí, ya que dejó el pie para ir a por el otro y realizar la misma acción haciendo estremecer a Gabriel que se dejó caer en la cama apoyándose en los codos. 
 
    Al dejar de lamer el segundo pie, Akil levantó la mirada hacia él que levantó la cabeza jadeando y con una notable erección que elevaba la prenda dejando poco a la imaginación. 
 
    Manteniéndose la mirada, Gabriel estiró uno de sus pies para meterlo por debajo del shenti hasta llegar a la entrepierna de Akil, el cual gimió cuando notó cómo ascendía y descendía provocándole un enorme placer. 
 
    El joven sonrió al no notar ningún tipo de prenda más allá de aquella que llevaba por lo que pudo tocar a placer aquel miembro venoso mientras el rostro del otro se contraía de placer a la vez que gemía agarrando las sábanas de seda negra de la cama. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó Gabriel en un ronco susurro sintiendo su pene palpitar y deseoso de recibir placer. 
 
    —No sé si podré… aguantar… —susurró entre gemidos bajos—. No sé si… el amo quiere que yo… 
 
    —Tócame —respondió Gabriel sin decirle si podía correrse o no. 
 
    Akil obedeció y metió la mano bajo el shenti hasta alcanzar los calzoncillos que bajó haciendo saltar la polla del joven que cerró los ojos unos segundos. El peliblanco se mordió el labio inferior mientras cerraba la mano alrededor de la carne palpitante. 
 
    La cabeza de Gabriel cayó hacia atrás soltando un gemido mientras se aferraba a las sábanas y dejó de masajear con su pie la polla de Akil. 
 
    —Si… sigue… 
 
    La mano se movió lentamente hacia arriba y hacia abajo, pero no era suficiente. Lo calentaba por momentos, pero quería algo más, Gabriel necesitaba mucho más. Levantó una pierna para colocarla sobre el colchón abriéndose, invitándolo a darle más placer del que estaba recibiendo, la otra volvió a moverse a lo largo del miembro del sumiso que volvió a gemir, tensando los músculos del vientre. 
 
    Akil no lograba procesar todo lo que estaba ocurriendo. No hizo falta cuerdas o fustas para hacerle sentir sometido, pero lleno de placer, con un enorme deseo de correrse. El hombre ante él era toda una tentación. En esos momentos podía ver a un dominante, pero con un leve aire de inocencia y supuso que sería por lo joven que era y la muy, probablemente, poca experiencia en esto, aun así, no era necesario mucho más para un primer contacto. 
 
    Ya el solo hecho de haberse arrodillado ante una orden directa le hizo sentir mucho más que lo que otros dominantes hacían con él en esa habitación. 
 
    Gabriel sentía que iba a explotar de un momento a otro. ¿Cómo era posible sentir algo tan fuerte? No recordaba haberse sentido igual antes de su secuestro con Jaime y cuando Dresor decidía ejercer su poder sobre él para violarlo a placer, sabía que no era lo mismo que ese sumiso estaba logrando con tan solo un toque de aquella enorme mano que envolvía por completo su pene. 
 
    Lo de Dresor era a consecuencia de los mordiscos de sus colmillos que provocaban una extraña sensación de deseo. 
 
    ¿Cómo sería tener los labios de Akil envolviendo su polla? ¿Sería más placentero que su mano? Se lo podía ordenar, pero si lo hacía, no podría seguir jugando con su pie, aunque ya estaba perdiendo la conexión entre su cerebro y sus movimientos. Todo se le nublaba siendo imposible pensar con claridad. 
 
    —Oh, ¡joder! —exclamó moviendo las caderas. 
 
    Estaba a punto, lo tenía a las puertas, un par de movimientos más y gruñó con fuerza cuando se corrió. Los nudillos se le pusieron blancos de aferrarse a las sábanas y tras sus párpados cerrados con fuerza pudo ver lucecitas blancas. 
 
    Podía sentir su semen en el vientre, pero poco le importó en ese momento, su prioridad era recuperar el aliento. 
 
    El sumiso apartó la mano a lo que Gabriel abrió los ojos para incorporarse despacio, sintiéndose aún algo débil tras el intenso orgasmo. Sonrió de lado mientras tomaba entre sus dedos aquel semen que impregnaba su vientre y estiró la mano hacia Akil, justo a la altura de su boca instándolo a que la abriera. 
 
    Este obedeció al instante y dejó que introdujera los dedos en esta lamiendo con su lengua con delicadeza. 
 
    Gabriel, entonces, miró hacia la entrepierna de Akil donde se podía ver la erección palpitante por lo que volvió a meter el pie hasta volver a tocarlo sacándole un gruñido a la vez que cerraba los ojos. 
 
    —Has sido un buen chico, te mereces un premio ¿no crees? —El peliblanco gimió con los ojos cerrados—. Mírame, Akil —ordenó. 
 
    Este obedeció y abrió los ojos con los dedos de Gabriel en su boca y el pie jugando con su miembro. 
 
    Las caricias eran demasiado suaves y estaba deseoso de poder correrse de una vez, pero si su amo quería hacerlo despacio, él no iba a replicarle por mucho que el ansia lo estuviera matando. 
 
    Cerró las manos en puños para no llevarlas hasta su polla. Estaba a punto de perder el control y la cordura como no aumentara el ritmo. 
 
    —¿Quieres correrte? —preguntó Gabriel. 
 
    Akil miró aquellos ojos azul violáceos antes de asentir una vez por lo que su amo volvió a sonreír y ponerse de rodillas ante él a la vez que sacaba los dedos, empapados de saliva mezclado con semen para llevarla hasta donde hacía tan solo unos segundos había estado su pie. 
 
    Posó un dedo en la cabeza de la polla para recoger el líquido preseminal antes de abarcar el miembro con la mano para moverla arriba y abajo sin dejar de mirar el rostro de Akil que se contrajo a medida que se iba acercando al orgasmo. 
 
    Entonces, todo estalló. El peliblanco gruñó dejando caer la cabeza hacia delante posando las manos en el suelo para tratar de recuperarse. 
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    Gabriel observó cómo el semen de su sumiso le llenaba la mano por completo y parte de este caía al suelo entre ellos. 
 
    Akil tenía los ojos cerrados mientras recuperaba la compostura, algo difícil después del intenso orgasmo que acaba de tener gracias su amo. Ya ni recordaba la última vez que había tenido uno tan intenso como el de hacía escasos segundos. 
 
    Entonces levantó la mirada hacia él que no dejaba de observar su mano empapada de su semen por lo que se incorporó y fue hasta el baño que había al lado y mojar una de las toallas para llevarla hasta la habitación arrodillándose ante Gabriel que levantó la mirada cuando este le tomó la mano para limpiarla. 
 
    Le veía hacerlo y se preguntó por unos instantes si el sexo se disfrutaba de esa manera, que no te hacía daño alguno, que te hiciera sentir cosas que jamás habías sentido antes. 
 
    Miró el rostro, ahora algo más sereno, de Akil, el cual sintió su mirada, pero no pareció atreverse a mirar como si temiese haber hecho algo mal. 
 
    Por un momento quiso volver a sentirse superior, pero estaba abrumado con todo lo que había pasado y no sabía qué decir. 
 
    —Necesito limpiarme, ese es el baño ¿verdad? —preguntó señalando hacia la puerta por la que Akil había entrado y salido instantes antes. 
 
    Él asintió para luego verlo dirigirse allí cerrando luego la puerta. Entonces, el peliblanco se incorporó y dio una vuelta por la habitación mientras se apartaba algunos mechones que caían sobre su rostro mientras pensaba en lo que acababa de ocurrir. 
 
    No era capaz de asimilar que se había excitado tanto con tan solo un par de órdenes y la sensual voz de ese tipo. 
 
    Se fijó en la puerta del baño de la que aún no había salido su amo y se preocupó por si no estuvo a la altura, pero lo negó al momento. Se corrió en su mano… ¿Debería acercarse? 
 
    Dirigió sus pasos hacia allí justo en el momento en el que se abría la puerta. Akil miró al joven que, tras cerrar, levantó la mirada y se quedó allí parado sin saber qué hacer. 
 
    Gabriel había sido muy lascivo, pero ahora no sabía cómo actuar. Se metió en el baño para pensar qué podía hacer sin resultado alguno. Cualquier cosa que pensaba le parecía peor que la anterior. Ni sabía la hora que era, pero tampoco podría haber pasado mucho ¿o sí? 
 
    Lo mejor sería seguir interpretando su papel para no descubrirse ante el sumiso que no tenía demasiada experiencia. 
 
    Levantó la cabeza con cierta altanería y se acercó hasta Akil que no se movió del sitio. Lo miró de arriba abajo unos segundos antes de fijarse en aquellos ojos ambarinos, aunque no supo qué decir. 
 
    Era demasiado incómodo, pero intentó no demostrar ninguna debilidad. 
 
    —¿Ocurre algo? —preguntó entonces Akil, un poco nervioso al ver que le miraba fijamente—. ¿Acaso esperaba algo más? 
 
    Gabriel aprovechó esa pregunta para poder salir del atolladero que eran sus pensamientos y la situación que se le había presentado después de lo ocurrido. 
 
    —Me gusta ir poco a poco. ¿Esperabas tú algo más? 
 
    Akil se rascó la nuca mirando a otro lado. 
 
    —No estoy seguro. 
 
    Gabriel se acercó quedando a tan solo un paso de distancia por lo que Akil volvió su mirada hacia él bajando la mano. 
 
    —¿No fue suficiente? ¿Acaso quieres que te golpee con una fusta mientras estás atado a esa cruz? —preguntó señalando la Cruz de San Andrés a un lado de la habitación. 
 
    Akil tragó saliva mientras sentía que volvía a ponerse duro con solo imaginarlo.  
 
    Gabriel bajó la mirada hacia su entrepierna para luego sonreír levemente. 
 
    —¿Eso es lo que quieres? 
 
    —No lo sé. Es que… nunca me había pasado lo de hace un rato. 
 
    —Piensa en ello como un aperitivo de lo que podría venir si quieres seguir adelante con esto —dijo Gabriel tanteándolo—. Solo tú decides si volvemos aquí o no. 
 
    Akil tragó saliva y deseó poder decir que sí, pero ahora mismo no era capaz de pensar con claridad. 
 
    —¿Volverás? —preguntó él. 
 
    Gabriel acortó aquel paso que los separaba para posar una mano en su torso mirándolo de abajo hacia arriba hasta detenerse en los ojos ambarinos de Akil. 
 
    —¿Quieres que vuelva? —Lo miró esperando una respuesta que parecía no llegar, cosa que le preocupó sobremanera por si no había hecho las cosas bien, aunque trató de disimularlo, pero cuando Akil asintió, sonrió—. Buen chico. Entonces volveré. 
 
    Su mano se movió hacia uno de los pezones del peliblanco notándolo duro al instante antes de apartarla e ir hacia la cama donde estaba sus sandalias para ponérselas de nuevo sintiendo la mirada del otro sobre sí. No le hacía sentir incómodo como ocurría con la de Dresor, así que pudo ser un poco más él. 
 
    Si iban a volver a encontrarse, iba a tener que buscar más información sobre todo lo que rodeaba a ese mundo, ya que aquella toma de contacto no había sido suficiente tras las palabras de Akil. Quizás él esperaba que lo atara y azotara antes de follarlo sin clemencia y su conocimiento era escaso con todo lo que este debía saber. 
 
    Sabía que era un sumiso experimentado, no había más que ver cómo obedecía las órdenes al instante a pesar de las dudas. 
 
    Dresor le había comentado muchas veces que era un dominante como él, pero ¿acaso él sería tan violento como lo era su captor? No. No podía ser como ese vampiro. No había necesidad de hacer demasiado daño a alguien solo por satisfacción y mantenerlo encerrado bajo amenazas. 
 
    Lo poco que había averiguado en internet decía que ese tipo de relaciones eran sanas, seguras y consensuadas y nada de aquello definía lo que Dresor hacía. Era un juego entre el amo y el sumiso, donde este último debía llevar la última palabra y establecer los límites antes de una sesión, como mismo debía exigir entre ambos una palabra de seguridad para detener cualquier situación que pusiera en riesgo el juego. 
 
    Cuando acabó de ponerse las sandalias se incorporó, recolocándose bien el shenti antes de girarse hacia Akil que no se había movido del sitio. 
 
    —Debo marcharme —dijo Gabriel. 
 
    El peliblanco asintió y ambos se dirigieron a la puerta. El joven la abrió y salieron al pasillo donde las luces parecían moverse al compás de la música que sonaba en el piso inferior. 
 
    Por un momento ambos se miraron mientras aquellas luces hacían un juego de luces y sombras en sus rostros mientras buscaban qué decirse. 
 
    Gabriel pensó por un momento en demorarse un poco más, necesitaba algo más de tiempo de aquella limitada libertad que le daban, pero temía un nuevo castigo por parte de Dresor. 
 
    Ojalá encontrara la manera de plantarle cara y escapar de aquel lugar con María para ser felices lejos de los vampiros. 
 
    Contuvo un suspiro y posó una mano en el brazo de Akil, sabiendo que su toque lo ponía nervioso. 
 
    —Nos veremos de nuevo —fue su despedida. 
 
    Dicho esto, se alejó por el pasillo sin mirar atrás por lo que no supo si el peliblanco lo siguió o se quedó allí observando cómo se alejaba. 
 
    Pasó entre la gente, llegando a empujar en algunos casos hasta llegar a la salida, allí donde estaban los dos gemelos que vigilaban quién entraba y quién salía del local. 
 
    Su aspecto de chicos duros y malos lograban espantar a clientes no deseados, así que habían hecho una buena elección. 
 
    Frente a la entrada ya estaba el coche que lo llevaría de nuevo a su cárcel particular. 
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    Tras llegar y darle la información de rigor a Dresor, se metió en su habitación para recostarse en la cama dándole vueltas a todo lo que había ocurrido en la habitación del club. 
 
    No pudo evitar mostrar una leve sonrisa al recordarlo. Tener a alguien a su merced de aquella manera era… Infló un poco su ego y se sintió un poco más libre, más él. No necesitaba estar a la defensiva y le gustó todo lo que pasó entre aquellas cuatro paredes. 
 
    Pero necesitaba más información, así que agarró el móvil que había dejado allí porque no tenía dónde ponerlo en aquel faldón que llevaba puesto y abrió el buscador. 
 
    Iba a continuar con su investigación sobre ese mundo del que tan poco conocía, pero que no sentía tan ajeno como pensaba. 
 
    Sin darse apenas cuenta, se quedó profundamente dormido con el móvil en las manos y sin haberse cambiado de ropa. 
 
    Cuando se despertó estaba completamente descansado, esa noche no había tenido esos sueños raros con el hombre egipcio, imaginó que por lo cansado que se encontraba después de la sesión de sexo que tuvo en el club. 
 
    La mansión estaba en silencio, como ocurría durante el día, así que se incorporó para ir a darse una ducha y cambiarse optando por unos vaqueros algo desgastados y una camisa que ni se molestó en abrocharse más allá de un par de botones. Volvió descalzo a la cama donde había dejado en móvil y continuó leyendo toda la información que encontraba sobre BDSM que fuera de fiar. 
 
    Había comprobado que existía mucho pirado dentro de ese mundo que traspasaba los límites de cualquier cosa que conociera. 
 
    Las horas fueron pasando y cuando empezó a anochecer sintió el ruido de un vehículo muy diferente al que él usaba cuando lo llevaban al club, así que fue hasta la ventana para mirar al exterior viendo un coche SUV de color oscuro del cual se bajó una mujer con el pelo rubio recogido en un moño, vestida de manera elegante. No pudo verle bien el rostro, pero poco le importó mientras no afectara al hecho de que tanto él como su hermana estuvieran allí. 
 
    Volvió al interior cuando sintió que abrían la puerta para traerle la cena. Como había llegado tarde esa madrugada, no pensaron que podría haberse levantado antes del mediodía por lo que estaba realmente hambriento, así que se sentó a la mesa que tenía allí y donde habían dejado la bandeja mientras seguía observando el móvil. 
 
    Sin ser consciente del paso del tiempo, se vio sorprendido cuando la puerta se abrió de repente y vio a Dresor mirándolo con fijeza. 
 
    En ese momento, Gabriel tuvo un mal presentimiento y se incorporó dejando el móvil junto a la bandeja de comida que se encontraba vacía en esos momentos. 
 
    —Hoy ha venido la Señora —dijo Dresor con una leve sonrisa de arrogancia en su rostro. 
 
    —Vaya, tendría que haberme puesto algo más formal. Ah no, que no puedo salir de esta habitación sin permiso. ¿Acaso crees que me importa? 
 
    —Debería. 
 
    Un terrible nudo se asentó en su estómago y se temió lo peor, como si le advirtiera de que algo iba a pasar pronto sin poder evitarlo. 
 
    Lo miró durante unos instantes esperando algo más de información que no llegaba, así que se vio obligado a preguntar. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Dresor se adentró en la habitación con una petulante sonrisa en los labios y las manos en los bolsillos de los pantalones. 
 
    —Digamos que está muy interesada en el poder de tu hermana y quiere llevarla a un lugar más seguro que esta casa. 
 
    Aquellas palabras fueron como un jarro de agua fría para Gabriel que empezó a negar. Después de tantos años de sacrificios iban a volver a separarlo de su hermana, esta vez sin posibilidad de hacer nada. 
 
    No. No podía permitirlo. 
 
    Nadie iba a llevársela de nuevo. 
 
    —Mientes. 
 
    Dresor se encogió de hombros. 
 
    —Podrás verlo con tus propios ojos en un rato. Ya están preparando todo para sacarla de aquí. 
 
    Gabriel negó y sin pensar corrió hacia la puerta abierta de la habitación e ir hacia el pasillo para impedir que se la llevaran, pero apenas llegó a salir de esta, ya que Dresor lo atrapó metiéndolo de nuevo en la habitación. 
 
    —¡Suéltame! —exclamó pataleando con poco éxito hasta que movió la cabeza hacia atrás para darle en la nariz partiéndosela. 
 
    Se sintió un poco confuso por el golpe, pero al verse libre, no dudó en echar a correr de nuevo, esta vez logrando salir de aquella habitación e ir hasta la otra punta para impedir que se llevaran a su hermana. 
 
    Al llegar, se topó con algunos vampiros ante la puerta de la joven, pero eso a Gabriel le dio igual, solo quería llegar junto a ella para protegerla de quien quiera que quisiera llevársela. 
 
    —¡Atrapadlo! —exclamó Dresor acercándose con el rostro ensangrentado, aunque la nariz, que parecía haberse partido con el golpe, ya que Gabriel había oído el crujido, se encontraba en perfecto estado. 
 
    El joven intentó esquivarlos para llegar hasta la puerta de la habitación de su hermana, pero dos de ellos lo sujetaron por los brazos mientras él trataba de zafarse gruñendo con rabia a la vez que pataleaba. 
 
    —¡Soltadme! ¡No pienso permitir que se lleven a María! 
 
    Dresor se acercó a los vampiros que lo retenía mirándolo fijamente con un terrible enfado en su mirada. 
 
    —Devolvedlo a su habitación y aseguraos de que no escape de ninguna manera. 
 
    Los dos vampiros asintieron y lo arrastraron por el pasillo. 
 
    —¡Esto no va a quedar así! ¡Os pienso matar a todos! ¡Dejad a María en paz! 
 
    Los gritos de Gabriel no fueron tenidos en cuenta por nadie, así que se vio arrastrado hasta su habitación sin dejar de luchar inútilmente, ya que su fuerza comparada con la de los vampiros no era suficiente para poder escapar, aun así, siguió peleando porque sabía que Dresor no se iba a conformar con un simple castigo. 
 
    Debería tener miedo de ese maldito, pero lo que le aterraba realmente era que volvieran a separarlo de su hermana como ocurrió hacía cuatro años. 
 
    Su odio hacia los vampiros no hacía más que aumentar con cada día que pasaba y en esos momentos había ascendido a cotas insospechadas. La rabia lo cubría todo. Tampoco fue capaz de contener las lágrimas que escapaban de sus ojos a pesar de todas las veces que se juró no mostrar debilidad, pero estaba a punto de explotar tras aguantar tanto. 
 
    Una vez en la habitación, los vampiros se miraron para ver qué hacían con él, así que lo llevaron hasta la cama empujándolo contra uno de postes del dosel sacándole el aire por el golpe y uno lo sujetó contra este para que no huyera. 
 
    Volvieron a mirarse antes de mirar con qué sujetarlo allí y al no encontrar nada, el que lo sujetaba le hizo una seña al otro para que se quitara el cinturón, así que este se lo quitó y sujetó las manos de Gabriel al poste, sobre su cabeza, para atarlo con fuerza. 
 
    El chico se quejó y luchó con ahínco, pero sin éxito alguno. Una vez listo, los dos lo miraron unos segundos antes de marcharse mientras él seguía intentando desatarse. Tan concentrado estaba en la tarea que no vio a Dresor cerrar la puerta de la habitación quedando ellos dos solos. 
 
    Entonces, Gabriel levantó la mirada hacia el vampiro con la mayor de las rabias. 
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    Dresor se acercó con paso pausado mientras se limpiaba la sangre del rostro con la mano sin dejar de mirar a Gabriel que tenía la respiración agitada por la rabia y el esfuerzo titánico que hizo para intentar escapar. 
 
    Lamió su propia mano, saboreando su propia sangre cuando se quedó a escasos pasos del joven que movía las manos en un intento de soltarse del amarre del cinturón que le impedía separarse del poste de la cama. 
 
    —Esta vez has ido demasiado lejos, Gabriel. Me rompiste la nariz. 
 
    —Ojalá tu hubiera arrancado la cabeza —dijo el joven con odio. 
 
    —Sí, ya sé el odio que me tienes, pero sabes que arrancarme la cabeza no serviría de mucho porque no eres lo suficientemente fuerte para hacerlo y solo podrías matarme arrancándome el corazón. 
 
    —Tú no tienes nada de eso. 
 
    Dresor alargó la mano hasta llegar a la nuca y agarró el pelo de Gabriel con fuerza y tiró hacia atrás provocando que levantara la mirada hacia él. 
 
    El chico intentó patearlo, pero el vampiro fue más listo y se posicionó pegado a él, impidiéndole cualquier movimiento mientras le hacía notar lo cachondo que le ponía aquella actitud insumisa. 
 
    Gabriel se sintió asqueado, pero no apartó la mirada, no iba a mostrarle el miedo que él esperaba. Nunca lo había hecho y no pensaba ser ese día el primero. 
 
    La mano libre de Dresor se dirigió al cuello de la camisa que este llevaba y de un solo tirón la abrió haciendo saltar todos los botones. Sin compasión alguna se dirigió al pezón de Gabriel apretándolo con fuerza hasta el punto del dolor, pero el joven no hizo ni un solo movimiento, aunque por dentro se estaba mordiendo los carrillos para no gritar. 
 
    Lo soportaría. Podía con eso y más. Era una lucha de voluntades y él era más fuerte de lo que Dresor pensaba. 
 
    Su captor sonrió volviendo a retorcer el pezón por lo que Gabriel no pudo soportarlo más y gruñó soltando el aire retenido provocando una enorme sonrisa en Dresor que mostró orgulloso sus colmillos crecidos. 
 
    —¿Cuántos días hace que no bebo de tu sangre, Gabriel? —preguntó con crueldad soltando el pezón para subir lentamente hacia el cuello del chico y apretarlo levemente, aunque sin impedirle el paso del aire. 
 
    —Demasiado pocos para mi gusto. 
 
    —¿Tan pocos? Creo que no llevamos la misma cuenta tú y yo. 
 
    —Que te follen. 
 
    —Ya te gustaría, pero no. Quien va a ser follado aquí vas a ser tú, me sabe mal tener que recordártelo siempre, pero antes… 
 
    Le obligó a hacer la cabeza a un lado mientras se acercaba con la boca abierta dispuesto a clavar sus dientes en la tierna carne del cuello. 
 
    Gabriel cerró los ojos cuando sintió aquellos dos pinchazos y trató de no pensar en lo que estaba sucediendo, en lo que iba a ocurrir a continuación con su cuerpo, tratando de sacar la fuerza suficiente para no excitarse por culpa de aquel maldito gesto de succión. 
 
    Pero de nada sirvió. Su cuerpo actuó por sí solo sin hacerle caso a su conciencia. 
 
    Solo cuando Dresor acabó, dejándolo prácticamente desnudo y con sangre seca en su cuello después de cerrar las heridas fue que se dejó caer aún con las muñecas atadas al poste y cerró los ojos sintiéndose el ser más sucio del mundo. 
 
    No supo el tiempo que pasó allí, pero en algún momento, alguien entró y le quitó el cinturón que apresaba sus muñecas haciendo que estos cayeran sobre sus muslos desnudos. 
 
    La marca en estas era evidente, pero poco le importó en esos momentos Solo podía pensar en lo que probablemente hubiera ocurrido mientras Dresor bebía de su sangre y lo violaba sin piedad. 
 
    Se habían llevado de nuevo a su hermana. Un par de lágrimas escaparon de sus ojos cayendo sobre el edredón donde tenía apoyada la cabeza. 
 
    Siempre se recordaba que no iba a llorar, que iba a ser fuerte por María, que aguantaría lo que hiciese falta solo por ella, pero volvía a tenerla lejos y, de nuevo, sin poder haber hecho nada por evitarlo. 
 
    La rabia fue reemplazando al dolor poco a poco. Entonces, Gabriel se levantó y con grito desesperado, agarró el edredón para tirar de él con fuerza hasta lanzarlo al suelo. Al ser insuficiente, hizo lo mismo con las sábanas y tiró todo lo que encontró a su paso como la mesita de noche, la mesa donde le ponían la comida junto con la silla. 
 
    Acabó parándose ante el armario para abrirlo y sacar toda la ropa, desperdigándola por el suelo. Solo cuando comprobó que nada de aquello había servido se dejó caer de rodillas abrazándose mientras se dejaba caer hacia delante apoyando la cabeza en el suelo sollozando con fuerza, lanzando gritos rabiosos llamando a su hermana y mostrando su odio hacia los vampiros hasta que el cansancio pudo con él e hizo que se quedara profundamente dormido en el suelo rodeado de toda la ropa que había tirado. 
 
    No supo el tiempo que pasó, solo que, al despertar, sentía un terrible dolor de cabeza y sentía los ojos hinchados, aunque no fue capaz de levantarse. Ni siquiera se movió cuando la puerta se abrió. 
 
    Dresor observó todo alrededor y chistó con decepción mientras negaba. 
 
    —Pensé que te había enseñado modales. Que aprenderías a apreciar lo que tienes aquí, Gabriel. 
 
    Esta vez el joven no respondió a su pulla. Estaba cansado de todo y se preguntaba si valía la pena seguir luchando sin lograr verdaderos resultados. En cuatro años no había tenido ni una sola oportunidad de escapar de esa mansión con María. Ahora que no estaba… 
 
    Las lágrimas estuvieron a punto de escapársele de nuevo, pero no quería darle el gusto a ese vampiro. 
 
    Dresor se movió por la habitación hasta acercarse a la silla para recogerla y sentarse en ella sin dejar de mirar al joven. 
 
    —A ti también te ha gustado lo que hicimos, Gabriel. Yo mismo masajeé tu polla y me llenaste de semen, así que no te hagas el ofendido ahora —comentó el vampiro. 
 
    —Fue contra mi voluntad —dijo el joven con voz enronquecida y reseca. 
 
    —Tus gemidos no decían lo mismo. 
 
    —Me estabas mordiendo y eso hizo que mi cuerpo reaccionara, así que no te las des de gran follador. 
 
    Gabriel se incorporó quedando sentado con toda la ropa alrededor, la camisa abierta como única prenda cubriendo su cuerpo y las visibles marcas de sus muñecas. 
 
    Dresor lo observó con una sonrisa mientras se ponía duro al ver aquella imagen tentadora. Era el objeto perfecto para llevar a cabo su venganza y solo cuando lo consiguiera lo rompería hasta hacerlo un perfecto sumiso, porque estaba seguro de que lograría domar a aquella fiera que siempre luchaba contra él. 
 
    Ambos eran dominantes, pero siempre podía caer uno de ellos y no dudaba de sus capacidades para convertirlo en una mascota obediente, deseoso de que lo follara hasta gritar basta, de beber de su sangre hasta dejarlo en el límite entre la vida y la muerte. 
 
    Nada deseaba más que verlo debatirse por vivir y rogándole que no acabara con su vida. Sí. Iba a saborear ese momento cuando llegara, pero primero tenía que cumplir con su papel en ese club de mierda en el que se encontraba el hombre que desgració su vida y del que juró vengarse. 
 
    —Será mejor que busques algo decente entre todo ese desastre porque esta noche volverás al club. No debes olvidar tu misión si quieres volver a ver a tu hermana —dijo incorporándose—. Ah y espero que cuando venga a buscarte, esta habitación vuelva a tener el aspecto de antes. 
 
    Gabriel se mordió la lengua al verlo salir y dejarlo solo en medio de aquel desastre. No le apetecía nada ir a ese lugar y sabía que por mucho que hiciera, las promesas de Dresor eran promesas vacías. 
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    Al llegar al club, lo primero que hizo fue ir a la barra y pasar tras esta para coger él mismo un vaso con algo de hielo para servirse algo fuerte. Comenzaba a preocuparse por Dakarai tras lo ocurrido la noche en que drogaron a Caleb. 
 
    ¿Cómo pudo cambiar todo de un día para el otro de aquella forma? ¿Qué sería de su amigo si no cumplía con su venganza? 
 
    A lo largo de todos aquellos siglos había visto a este consumirse en el dolor por la pérdida de su hijo y su mujer y aunque el tiempo había remitido un poco esa agonía, sabía que pensaba en ellos cada día, muchas veces lo oía nombrarlos y siempre pensó que no descansaría hasta acabar con la estirpe de Moisés, pero la llegada de Caleb a su vida había trastocado todos sus planes. 
 
    No solo es el último descendiente de sangre directa, además, es el único que calma el hambre perpetua de Dakarai. 
 
    El destino había hecho una jugada magistral, debía reconocerlo. Jamás hubiera imaginado que un descendiente de Moisés fuera a ser la persona que calmara a su amigo. 
 
    Miró el ambiente del local percatándose de que iba a ser un día tranquilo, así que se permitió tomarse aquella copa con suma tranquilidad. Pero a su mente vino el recuerdo de lo ocurrido en la fiesta egipcia, concretamente en una de las habitaciones del piso superior y sintió que se ponía duro al instante. 
 
    Ya había perdido la cuenta de las veces que le había pasado. Fue un momento demasiado erótico y sin necesidad de usar nada más que sus propios cuerpos para darse placer. 
 
    Se estaba sirviendo otra copa con calma al lado de Sonya y Eliah que parecían estar a lo suyo cuando alguien dijo: 
 
    —¿Servirías otra para mí? 
 
    Oír aquella voz hizo que levantara la cabeza con rapidez para encontrarlo frente a él con una leve sonrisa y los brazos cruzados sin pegarse demasiado a la barra. 
 
    Por un momento no se movió, intentando procesar lo que le había dicho hasta que reaccionó y cogió otro vaso para ponerle hielo y llenarlo igual que el suyo propio. Lo movió hasta dejarlo frente a él mientras le miraba a los ojos. 
 
    Este, descruzó los brazos sin apartar la mirada para tomar el vaso y llevárselo a los labios. Esa vez, vestía traje gris con camisa blanca y corbata azul eléctrico, haciéndolo destacar, pero no más que sus ojos bajo las luces del local. Ese color que Akil no podía sacarse de la cabeza por más que lo intentara. 
 
    —Pareces sorprendido de verme aquí de nuevo —dijo tras beber un buen trago de la bebida—. ¿O acaso es demasiado pronto para un nuevo encuentro? 
 
    Akil negó. 
 
    —No. Es solo que… me ha sorprendido. 
 
    La media sonrisa característica del tipo frente a él se amplió desarmándolo por completo. Le vio beber otro trago, acabándose así lo que quedaba en el vaso antes de apoyar los codos en la barra. 
 
    —¿Esperabas a otro amo? 
 
    Akil negó. ¿A quién iba a esperar si todos los que se habían cruzado en su camino últimamente no era más que imbéciles que no conocían nada de aquel mundo y que solo buscaban introducir la polla en su trasero mientras decían cosas sin sentido? No es que fuera a decírselo, pero quería dejar constancia de que él no esperaba a nadie. 
 
    El moreno asintió una vez. 
 
    —Perfecto, estaba pensando en subir y no sé si estarías dispuesto a acompañarme. 
 
    La anticipación de lo que pudiese ocurrir si lo acompañaba lo mantenía en un estado de excitación que jamás creyó posible. Esa voz que le hablaba alteraba todos sus sentidos. 
 
    Quiso aceptar, tenía demasiados pensamientos en la cabeza y quería despejarse un poco, quizás una sesión de sexo le permitiera ver las cosas desde otra perspectiva o, al menos, le ayudaría a no pensar en nada durante un rato. 
 
    Se bebió el contenido de su copa de un solo trago y soltó el vaso con cierta brusquedad sobre la barra antes de salir de esta sin ocultar su evidente erección pulsando contra los pantalones de pinza negros que llevaba puestos. 
 
    El otro lo miró de arriba abajo y sin decir nada se alejó hacia las escaleras como mismo había hecho el día de la fiesta egipcia. 
 
      
 
    Aún se preguntaba cómo tenía el suficiente semblante de ir hasta el club solo para cumplir con las órdenes de Dresor. Estaba muy cansado, le dolían las marcas de las muñecas y aún podía notar cierto dolor en su garganta después de todo lo que había gritado en su momento de arrebato en el que había destrozado buena parte de la habitación. 
 
    ¿Cómo era capaz de actuar de la forma en la que lo hacía? ¿Tan bueno era que nadie se daba cuenta del dolor que cargaba encima? ¿Por qué nadie podía ver cómo se sentía? 
 
    Aquello tenía fácil respuesta. Nadie quería verlo. Si antes del secuestro era un don nadie que pasaba desapercibido, después no iba a ser menos. Solo una persona hubiera sido capaz de verlo y lo había alejado todo lo posible para no ponerlo en peligro. 
 
    Daniel seguro que hubiera hecho todo lo posible por ayudarlo, pero no podía arrebatarle a su hijo un padre tan bueno como él, solo por salvar a un chico que no tenía nada en el mundo salvo a su hermana pequeña que tenía sueños premonitorios y que unos malditos vampiros quieren aprovecharse de ella para algo de lo que no tenía ni idea. 
 
    Aunque algo en el fondo hacía que le gustara estar en ese lugar. Había disfrutado el dominar a alguien, dejar salir parte de sí mismo y no tener que someterse a alguien superior, sino que él era quien mandaba. Ese tipo obedecería hasta la última orden que le diera sin romper los límites impuestos. 
 
    No habría mordiscos ni sexo no consentido.  
 
    Era una sensación confusa y solo tendría un par de horas antes de tener que volver a su prisión personal. 
 
    Era liberador poder hacer durante un breve espacio de tiempo algo diferente y no pensar en nada más, en olvidar su desgraciada vida. 
 
    Se dirigió a la misma habitación del día de la fiesta egipcia seguido por Akil que entró tras él en silencio. 
 
    Gabriel se quitó la chaqueta sin mirarlo, dirigiendo su vista hacia todo lo que ofrecía la habitación. Al mirar hacia el techo no demasiado alto y ver las vigas, tuvo una pequeña idea, así que sin decir nada se dirigió hasta la pared de la que colgaban varios objetos y cogió un par de rollos de cuerda roja. La más llamativa. 
 
    Había visto un par de vídeos sobre cómo atar con estas y quiso probar por sí mismo lo que sería atar a otra persona dejándolo indefenso ante él. 
 
    Agarró también un antifaz que le impediría a Akil ver algo y se dirigió a la cama sin haber dicho ni una sola palabra. Lo dejó todo sobre esta antes de sentarse él también, tal y como había hecho la noche de la fiesta temática para observar al peliblanco, el cual mantenía la mirada baja. 
 
    —Desnúdate —fue la primera orden que le dio con tono duro—. Y que sea despacio. 
 
    Akil cerró un momento los ojos antes de volver a abrirlos para subir las manos hasta los botones de su camisa blanca para desabrochar los pocos botones que llevaba abrochados, ya que solía presumir bastante de abdominales y tatuajes. 
 
    La sacó de dentro de los pantalones para dejar al descubierto su torso cubierto de tatuajes blancos y que tanto habían llamado la atención de Gabriel la primera vez que lo vio. 
 
    Movió los brazos para sacarla y la dejó caer al suelo, quedando hecha un ovillo alrededor de sus pies. 
 
    Akil, de dos golpes de talón se quitó los zapatos que llevaba y los dejó a un lado para luego ir hasta el cinturón que mantenía los pantalones en su sitio para desabrocharlo dejando que colgara sin sacarlo de las trabillas. 
 
    En ningún momento miró a Gabriel, así que no pudo ver cómo observaba todos sus movimientos con atención. Sin detenerse, sacó el botón del ojal antes de bajar la cremallera sintiendo un cierto alivio porque su polla ya no estaba siendo presionada por la tela. 
 
    No llevaba ropa interior, así que sin más dejó caer la prenda haciendo un sonido metálico el cinturón al caer al suelo y mostrando su miembro en todo su esplendor. 
 
    Sacó, finalmente, lo pies y entonces se atrevió a levantar la mirada hacia Gabriel que agarró el antifaz para alcanzárselo. 
 
    —¿Cuál es la palabra de seguridad? 
 
    —Azul. 
 
    El joven asintió antes de señalar con su dedo hacia la parte vacía de la habitación. 
 
    —Colócate allí y ponte la venda. 
 
    Akil asintió sin decir ni una sola palabra y se movió hasta el sitio que le indicó para luego ponerse el antifaz dejándolo completamente a oscuras. 
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    La imagen de Akil desnudándose hizo que todo su cuerpo empezara a arder de excitación, notando ya cómo su miembro pulsaba contra sus pantalones. Sin poder evitarlo, se sacó la corbata y luego camisa para desabrocharse los botones e hiciera lo mismo con el del pantalón, sintiendo un poco menos de presión. 
 
    No había sido un striptease como tal, pero había obedecido su orden de hacerlo de manera lenta, lo que le permitió verlo mucho mejor que aquella noche. Admirando cada detalle como los tatuajes blancos que recorrían buena parte de su torso. 
 
    De repente los dedos le picaron por continuar aquellas líneas, pero negó incorporándose con uno de los rollos de cuerda en la mano para colocarse a la espalda de Akil. 
 
    Posó las manos en los brazos del sumiso que dio un pequeño brinco, ya que no se lo esperó y le colocó estos a la espalda para luego desenrollar la cuerda y empezar a atarlo. Dio un par de vueltas alrededor de las muñecas antes de pasarla alrededor de su cuerpo, justo por encima y por debajo del pecho de Akil que no pudo evitar gemir mientras su pene se ponía aún más duro y donde ya podía verse el líquido preseminal en su cabeza. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó Gabriel en apenas un ronco susurro porque él también estaba muy excitado. 
 
    Akil se mordió el labio inferior antes de asentir una vez. Las manos del joven enviaban corrientes eléctricas por todo su cuerpo para concentrarse en un punto concreto. 
 
    Gabriel siguió atándolo, haciendo nudo tras nudo dejando un largo cabo de la cuerda, lo suficientemente largo para lanzarlo por encima de la viga y terminar de sujetar al peliblanco para que así no pudiera irse a ningún lado. 
 
    Al acabar, este observó el trabajo hecho. No estaba igual al vídeo que había visto, pero pensó que estaba bastante bien para ser la primera vez que ataba de esta manera a otra persona. Se posicionó delante de Akil y casi gimió de gusto al verlo tan indefenso. 
 
    Sin dudarlo ni un segundo, volvió a la cama donde estaba la otra cuerda y volvió a acercarse a la vez que la desenrollaba doblando esta en dos para luego agacharse ante Akil y enrollarla en el muslo del sumiso, dando un par de pasadas. Hizo un nudo fuerte antes de incorporarse manteniendo el largo cabo en la mano para lanzarlo también por encima de la viga y tirar hasta elevar la pierna. 
 
    Akil creyó que caería al suelo, pero al tener el cuerpo sujeto a la viga solo hizo que moviera el pie suelto un paso hacia un lado como si fuera a mantenerse en equilibrio mientras Gabriel hacía lo mismo que había hecho con la cuerda que envolvía su cuerpo. 
 
    —Ahora tengo mejor acceso a tu cuerpo —comentó posando un dedo sobre la cabeza de la polla del peliblanco que gimió haciendo la cabeza hacia atrás—. Repite la palabra de seguridad, Akil. 
 
    ¿Cómo quería que se la dijera si en ese momento era incapaz de pensar con todas las sensaciones que le hacía sentir ese simple toque y en imaginar en lo que podría llegar a hacer teniéndolo tan indefenso? 
 
    Quiso responder, pero aquel dedo seguía moviéndose en círculos para luego bajar muy lentamente por todo el tronco hasta llegar a los testículos. 
 
    —A… a… azul —dijo entre jadeos. 
 
    —Te veo muy predispuesto a correrte, Akil, pero yo no te he dado permiso para hacerlo. ¿Qué crees que pasaría si lo hicieras? 
 
    El sumiso gruñó agachando la cabeza. Estaba a un paso del orgasmo y no estaba seguro de si iba a poder controlarse. 
 
    Debía concentrarse. Tenía que responder a la pregunta de su amo. Sí, quizás eso le ayudaría a no correrse. 
 
    —Me… me castigará. 
 
    Gabriel se movió hasta la pared de donde había cogido las cuerdas y el antifaz para tomar una fusta de cuero y unas pinzas para pezones unidos por una cadenita que hacía rato había llamado su atención, pero que no tomó desde el comienzo para así sorprender a Akil. 
 
    Con ellos en la mano volvió a posicionarse junto al sumiso. 
 
    —Quizás necesitas un pequeño recordatorio para que sepas lo que te espera si no cumples la orden que te he dado. 
 
    Levantó la mano que tenía la fusta para bajarla justo hasta el trasero de Akil, cortando el aire y golpeando la tierna carne. 
 
    El peliblanco volvió a gruñir por el golpe en una mezcla de dolor y placer. Tras oírlo, Gabriel tuvo un momento de duda por si le había dado demasiado fuerte y se movió hacia la espalda de Akil para mirar la leve marca que había dejado la fusta en las nalgas del sumiso. 
 
    —Amo… —dijo Akil con voz entrecortada queriendo pedir algo, pero todos sus pensamientos estaban dispersos y no era capaz de ordenarlos para poder hilar una simple frase. 
 
    —Dime, Akil. 
 
    La voz de Gabriel era otro de los estímulos que no le dejaban concentrarse, era tan sensual… 
 
    —Yo… 
 
    No estuvo preparado para lo que ocurrió a continuación y es que Gabriel había acercado su rostro al torso de Akil para lamer uno de los pezones y casi sintió que se corría por aquel gesto. 
 
    Cerró la boca con fuerza para controlar el gemido que quería escapar de sus labios. Al tener los ojos vendados, no fue capaz de ver la sonrisa en el rostro de Gabriel que no dudó en seguir estimulando el mismo pezón con sus dedos mientras dirigía el rostro hacia el otro para lamerlo también. 
 
    Estos estaban realmente duros y la sensación placentera que estaba sintiendo provocaba que cada vez estuviera más cerca del límite de la locura y la liberación. 
 
    El peliblanco no quería decepcionar a su amo, pero estaba resultándole muy difícil. El único pie que tenía apoyada en el suelo le temblaba y sentía que, en cualquier momento, perdería el equilibrio para quedar colgando de las cuerdas que rodeaban su cuerpo y su otra pierna. 
 
    —Parece que tienes una alta sensibilidad en los pezones… ¿No te has planteado anillártelos? Creo que te quedarían muy bien —comentó Gabriel sin dejar de estimularlos, como quien comenta sobre una corbata o camisa—. Me pregunto si también serás sensible detrás. ¿Lo eres? 
 
    —Yo… yo… 
 
    —Mejor vamos a comprobarlo —dijo subiendo una de sus manos hasta la boca de Akil y metió dos dedos dentro de su boca—. Chupa bien. 
 
    Este obedeció y se esmeró en la tarea. Ya no era capaz de pensar en nada coherente, se estaba dejando llevar, solo quedaba ese pequeño resquicio de razón que le advertía del posible castigo si incumplía la orden de no correrse sin el permiso de su amo. 
 
    Gabriel sacó, entonces los dedos y descendió lentamente, dejando un pequeño rastro por el torso, pasando por el pubis de Akil, muy, muy cerca del pene y los testículos e ir hacia atrás, hacia el pequeño orificio que masajeó con uno de los dedos hasta que lo introdujo lentamente arrancándole un gemido al peliblanco. 
 
    —Recuerda que no puedes correrte sin permiso. 
 
    Akil intentó decir algo, pero la voz ya no le salía. No iba a poder soportarlo un minuto más y todo fue a peor cuando un segundo dedo acompañó al primero, moviéndolos de adentro hacia afuera de manera lenta, dilatándolo, preparándolo. 
 
    Gabriel, sin dejar de sonreír, agarró una de las pinzas para abrirla y la acercó al pezón de Akil para soltarlo y ver cómo presionaba la carne. 
 
    Aquello fue la gota que derramó el vaso del control del peliblanco, el cual se corrió con un ronco gruñido. 
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    Gabriel se detuvo con sorpresa. El semen de Akil bañaba su torso desnudo y este parecía haber perdido las fuerzas, quedando casi colgando por las cuerdas que lo sujetaban a la viga del techo. 
 
    Levantó la mirada de su propio cuerpo para observar al peliblanco que tenía las mejillas sonrojadas, estaba empapado en sudor y parecía querer decirle algo. 
 
    —Lo… lo siento, amo —logró decir con voz estrangulada—. No… 
 
    Los dedos de Gabriel se hundieron de un golpe por lo que Akil no pudo continuar hablando. 
 
    El peliblanco se sentía avergonzado por no haber podido aguantar y quería disculparse, pero no había excusa posible para ello, sabía lo que se avecinaba. Lo iba a castigar. 
 
    —Eres un poco travieso ¿no? Te advertí lo que ocurriría si te corrías sin permiso. Tranquilo, por ser la primera vez, intentaré no ser demasiado duro, pero antes deberíamos terminar con lo que estaba haciendo ¿no crees? —preguntó acercando la otra pinza al pezón que aún quedaba libre—. No podemos dejar a este pequeño así. 
 
    Y lo pinzó. Akil hizo la cabeza hacia atrás con un gemido ahogado mientras soportaba aquella pequeña tortura a sus ya de por sí sensibilizados pezones. 
 
    Gabriel sacó los dedos del interior del peliblanco y se alejó un par de pasos, observándolo fijamente. Aquella visión estaba haciéndole perder el poco control que comenzaba a tener y deseó poder follarlo de una vez, pero primero debía castigarlo, tal y como le había dicho por no haber cumplido su orden, así que agarró la fusta para colocarse a su espalda viendo aún la leve marca del golpe que le dio anteriormente, aunque cada vez estaba más difusa. 
 
    —Por ser esta la primera vez, te daré tan solo diez azotes. Vas a contarlos y si te equivocas, aumentaré dos golpes más, así que, si no quieres recibir más, cuenta bien. 
 
    Akil asintió intentando prepararse mentalmente para lo que vendría a continuación. A pesar de que lo intentó, el primer golpe lo pilló con la guardia baja. Tragó saliva. El sudor descendía en largos hilos por su cuerpo, incluso en su trasero, donde sintió el escozor del propio golpe. 
 
    En ese momento recordó que debía contar, tal y como le había pedido. 
 
    —Uno. 
 
    El segundo no se hizo esperar, al igual que los siguientes. Solo cuando llegó al último, Akil ya notaba que volvía a endurecerse. El movimiento de su cuerpo con cada azote hacía que la cadena que unía las pinzas en sus pezones aumentara aún más aquella placentera tortura. 
 
    Su cuerpo, entonces quedó colgando sin fuerzas antes de decir: 
 
    —Diez. 
 
    Gabriel sonrió y posó su mano con delicadeza en la carne enrojecida donde se apreciaban las marcas de cada uno de los azotes, intentó imprimir fuerza, pero la justa para que no fuera demasiado doloroso y dejara una marca más profunda. 
 
    Masajeó la zona casi con delicadeza antes de mover la mano hasta la parte delantera de Akil para masajearlo, arrancándole graves gruñidos. 
 
    —¿Quieres que te folle? —Le preguntó cerca del oído antes de lamer el lóbulo y atraparlo con los dientes. Akil volvió a tragar saliva asintiendo—. Pídemelo. Ruega por tener mi polla en tu interior. 
 
    —Fóllame, por favor —respondió Akil al instante sintiendo que se merecía esa recompensa al menos. 
 
    Había sido un buen sumiso a pesar de haberse corrido sin permiso. Aguantaba aún la presión de las pinzas y soportó con todo el estoicismo que pudo los azotes. Quería al menos poder sentirlo en su interior. 
 
    —Buen chico, pero antes… 
 
    Deshizo el nudo que unía el muslo con la viga y este bajó haciéndole sentir un leve temblor a Akil en este después de tanto tiempo colgado. Luego, Gabriel hizo lo mismo con el de su cuerpo y él trató de mantenerse en pie, pero cayó de rodillas como un peso muerto. 
 
    Gabriel lo miró unos instantes y pasó la mano por su pelo empapado en sudor. 
 
    —Qué buen sumiso —volvió a susurrar antes de abrir por completo el pantalón y bajárselo junto a los calzoncillos, quedando desnudo de cintura para abajo. 
 
    El semen aún manchaba su abdomen, pero no lo tuvo en cuenta, ya se daría una ducha cuando acabara, ahora mismo solo quería follarse a Akil, así que se movió hasta la mesilla de noche junto a la cama para tomar un condón y el lubricante.  
 
    Se colocó el preservativo y luego se echó una buena cantidad en la mano acercándose al peliblanco para lubricarlo mientras este gemía después de que le introdujera de nuevo los dedos y prepararlo para él. Cuando creyó que estaba listo se posicionó tras él y comenzó a introducirlo lentamente. 
 
    —¿Cuánto crees que tardarás en correrte esta vez, Akil? —preguntó mientras avanzaba poco a poco hasta que llegó al final a la vez que le sujetaba por el pelo y tirando de él hacia sí. 
 
    —No… no lo sé. 
 
    —¿Prefieres que vayamos lento? ¿O quieres algo más… fuerte? 
 
    Gabriel salió igual de lento que entró a la espera de la respuesta del peliblanco que movió las caderas deseoso. Movió la mano libre hacia el abdomen que acarició con suavidad para ir subiendo hasta topar con la cadenita que unía las pinzas y sujetarla para darle un leve tirón. 
 
    —¡Ahh! —exclamó Akil. 
 
    —Estoy esperando una respuesta. 
 
    El silencio invadió la habitación durante varios segundos hasta que al fin dijo: 
 
    —Fuerte, amo. 
 
    Gabriel sonrió y de un solo golpe entró en el interior de Akil que gimió con fuerza. Daba gracias interiormente que no hubiera elegido lento, porque su polla estaba a punto de reventar, así que no dudó ni un solo segundo en embestirlo tal y como le había pedido a la vez que lo estimulaba tirando de la cadena de las pinzas. Con el rostro pegado al de Akil haciendo que la venda se elevara un poco revelando unos ojos ambarinos velados por el deseo. 
 
    La respiración de Gabriel junto a su oído le provocó escalofríos placenteros y respondía con el mismo entusiasmo. Estaba completamente mareado de todas las sensaciones que se estaban acumulando en torno a ellos. 
 
    Akil ya había tenido un orgasmo y no estaba seguro de que pudiera tener un segundo, pero Gabriel se vio gratamente sorprendido cuando este le pidió por favor que le dejara correrse, que no podía soportarlo más. 
 
    —Solo un poco más, un poco… —El ritmo de las embestidas aumentó un poco más y entonces lo sintió, todo se arremolinó en torno a su pene y gritó—: ¡Ahora! 
 
    Entonces ambos gritaron presos del orgasmo. 
 
    Ambos se sostenían aún de rodillas, sus cuerpos sudorosos pegados, mejilla contra mejilla y tratando de recuperar el control de sí mismos. 
 
    Gabriel movió la mano hasta una de las pinzas para quitársela lo que hizo que Akil se arqueara un poco gimiendo lo que hizo sonreír al joven a pesar del cansancio. Había sido una sesión mucho más intensa que la primera y estaba asimilando todo lo que acababan de hacer. 
 
    El enorme placer que sintió al someter a Akil no se comparaba con nada que hubiese sucedido con alguien más. Tampoco es que tuviera demasiada experiencia en su vida sexual, pero lo poco que conocía, esto era estar en el puto paraíso. 
 
    Sonrió levemente antes de apartarse de Akil para quitarle la otra pinza y desatarlo, aunque se veía realmente sexy de aquella manera, pero antes le quitó la venda de los ojos y este parpadeó varias veces antes de mirarlo. 
 
    —Necesitamos una buena ducha —dijo Gabriel. 
 
    Akil medio sonrió al ver la sonrisa de su amo y asintió dejándose desatar para luego ir hasta el baño. 
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    Akil tenía los brazos entumecidos y aún le temblaban un poco las piernas tras la intensa sesión que acababa de tener con el joven, por eso fue un poco tambaleante hasta el baño. Sin poder evitarlo, acabó sentado sobre la tapa del retrete tratando de recuperar algo de fuerza, a pesar del escozor que aún sentía en el trasero. 
 
    Gabriel, en cambio, le dio la espalda abriendo el grifo de la pequeña ducha para que fuera calentándose y, entonces, se quitó la camisa que aún llevaba puesta sin acordarse de que se la había dejado por culpa de las marcas en sus muñecas. 
 
    Solo cuando fue consciente de que había dejado expuesta su piel ya era tarde. Giró levemente el rostro con los ojos abiertos con cierto miedo comprobando que Akil miraba una de sus muñecas. 
 
    Lo vio levantarse para acercarse y tomar una de sus manos, pero Gabriel lo apartó con la respiración acelerada. ¿Por qué no se acordó de ese mísero detalle? 
 
    El peliblanco no dijo nada durante varios segundos sin dejar de observar las muñecas del joven, reconociendo perfectamente lo que significaban. 
 
    —¿Eres switch[4]? —preguntó Akil con curiosidad porque no le pareció que lo fuera cuando se conocieron. 
 
    Gabriel cerró los ojos unos instantes sin saber qué decirle. Él no era sumiso, su personalidad no le permitía someterse, solo se obligaba a ello para poder proteger a su hermana y ni aun así lo había logrado. ¿Qué podía decirle? 
 
    Prefirió callar y meterse en la ducha dejando que el agua corriera por su cuerpo. No tenía que haberle dicho lo de ducharse juntos. 
 
    Akil lo observó sintiendo su actitud un poco sospechosa. ¿Le daba vergüenza admitir que era capaz de adoptar los dos papeles o acaso se debía a otra razón? La curiosidad por saber lo tentaba, pero no parecía querer responderle, así que permaneció en silencio mientras se miraba en el espejo, a aquellas marcas que había dejado la cuerda en su cuerpo y que de un momento a otro desaparecían, al igual que las marcas que la fusta había dejado en su trasero. 
 
    Era lo bueno de ser vampiro y que las heridas o marcas sanaran rápido. Era de las pocas cosas buenas que tenía serlo desde su punto de vista porque, al igual que le ocurría a su amigo Dakarai, comenzaba a sentir que la sangre que tomaba no lo estaba saciando y que el hambre perpetua se hacía presente. 
 
    Y mucho se temía que no iba a ser fácil dar con alguien que lograra calmarlo. 
 
    La mampara de la ducha se abrió cuando el grifo se cerró y Gabriel tomó una de las toallas oscuras que había allí colgada para secarse sin siquiera mirarlo, así que Akil se giró hacia él apoyando el trasero en el lavamanos haciendo un leve gesto de molestia, ya que habían sido golpes recientes. 
 
    —Siento haberte molestado con la pregunta, pero tus muñecas… 
 
    —No quiero hablar de eso, Akil —le cortó el joven. 
 
    A pesar de haber usado el agua caliente, su cuerpo temblaba, aunque trataba de disimularlo ante los ojos del peliblanco. Agarró la camisa para salir y dejar que se duchara, pero este lo agarró del brazo con delicadeza lo que hizo que se girara para mirarlo con rabia. 
 
    —No quería insultarte, siento si te has sentido así, solo era curiosidad. 
 
    —Pues te puedes meter la curiosidad por el culo, como mismo dejas que te meta mi polla —dijo Gabriel a la defensiva—. Solo compartimos sexo, no veo necesidad de preguntar por la vida del otro. 
 
    —Sí, puede que tengas razón, porque ni siquiera sé tu nombre para dirigirme a ti fuera de estas cuatro paredes, pero viendo que no quieres compartir nada sobre ti, no es necesario que respondas a eso. 
 
    —Entonces suéltame de una vez —dijo Gabriel mirando la mano que lo retenía. 
 
    Akil la apartó sin dejar de mirarlo hasta que el chico cerró la puerta del baño dejándolo solo. Soltó un suspiro antes de ir hacia la ducha. 
 
    Mientras tanto, Gabriel se había sentado en la cama enfadado consigo mismo por haber cometido ese error. Quiso golpear algo, pero logró contenerse y se vistió con brusquedad. 
 
    Necesitaba salir de allí cuanto antes, así que tras ponerse los zapatos se dirigió a la puerta para abrirla justo en el momento en el que Akil salía del baño con una toalla oscura envolviendo sus caderas. 
 
    Sus miradas se cruzaron durante unos segundos, pero esta vez el peliblanco, quizás herido por las palabras que le dedicó, lo ignoró y fue a por su ropa que aún estaba en el suelo para vestirse dándole la espalda a Gabriel que se había quedado con la mano sobre el pomo de la puerta sin abrirla. 
 
    El silencio era incómodo, se podía cortar con un cuchillo. 
 
    —Me llamo Gabriel —dijo el chico después de apoyar la frente contra la puerta cerrando los ojos, pero con voz firme. 
 
    —Bien —respondió Akil pasándose las manos por el pelo mojado para colocárselo—. Pero ya no es necesario. Voy a intentar meterme mi curiosidad por el culo, tal y como has dicho. 
 
    Las palabras de Gabriel le habían dolido y le hacía pagar por ello. En esos momentos no era un sumiso que debía complacer a su amo, allí ahora era Akil, un simple hombre al que la curiosidad le hizo preguntar. 
 
    Se acercó a la puerta esperando que Gabriel abriera, pero al ver que se giró para observar con ligero asombro cómo le había respondido, le hizo un gesto para que se apartara. 
 
    —Akil… Yo… 
 
    ¿Qué le iba a decir? No podía contar nada. Debía proteger su mayor secreto de oídos indiscretos. Era algo que nadie debía saber porque solo le concernía a él y a Dresor, solo por poder proteger a María. 
 
    —Déjalo. Ya no me interesa saber nada, Gabriel. Ahora, si no te importa, me gustaría salir. 
 
    Esta vez fue el chico quien lo agarró del brazo. En el fondo se sentía mal por haberle hablado así. Siempre acababa cagándola con las personas que se preocupaban por él y con Akil había sido un completo gilipollas. Debería, al menos, disculparse por cómo lo había tratado. 
 
    —Disculpa. Yo… no quiero hablar sobre el tema. 
 
    Akil no hizo ningún gesto durante varios segundos. 
 
    —¿Acaso te da vergüenza decir que puedes hacer también de sumiso? Porque no es así. Si no lo sabes, quien tiene el verdadero mando en este tipo de relaciones es el sumiso, si él no quiere, las cosas no se hacen y no continúan ¿entiendes? No hay nada de malo. Créeme, he tenido muchos años para superar ese miedo a lo que puedan decir de alguien como yo, de alguien a quien le gusta verse sometido a otro hombre. No es malo, Gabriel. 
 
    El chico bajó la cabeza cerrando los ojos antes de coger aire. 
 
    —No es lo que piensas, Akil. Y prefiero que no lo sepas. Solo quería disculparme por haberte hecho daño con mis palabras. 
 
    —Estás perdonado. Espero que la próxima vez, aparte de… esto —dijo señalando alrededor—, podamos mantener una conversación normal como dos adultos. 
 
    —De acuerdo —respondió Gabriel soltándolo y, entonces, Akil abrió la puerta saliendo de allí mientras él permanecía un par de minutos más dentro. 
 
    Todo había ido como la seda y seguía las órdenes de Dresor, pero por su culpa, Akil vio su parte más vulnerable. Odiaba que lo viesen como alguien débil. No podía permitirse serlo. 
 
    Tendría que volver, pero imaginaba que no sería como aquella noche, que muchas cosas cambiarían y no estaba seguro de qué hacer en caso de que eso sucediera. 
 
    Inspiró hondo y salió de la habitación pasando luego por delante de Akil que estaba en la barra de espaldas bebiendo algo, para luego irse de club. Fuera ya lo esperaba el coche que lo llevaría hasta la mansión. 
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    María se encontraba en aquella nueva habitación después de que la sacaran de la que había sido su prisión durante cuatro largos años para ir a una nueva. Esta vez era un poco más elegante, de muebles modernos en tonalidades tierra. 
 
    Estaba recostada en la enorme cama abrazándose a sí misma mientras pensaba en su hermano. En los gritos que había oído antes de que se la llevaran, en lo que ese vampiro podría haberle hecho. 
 
    Porque esa había sido la primera vez que no había podido prevenir lo que iba a pasar. Sus sueños, últimamente, no paraban de girar en torno a un chico de pelo castaño que iban a encerrar en la parte baja de la mansión en la que ella había estado hacía poco. 
 
    Un joven muy enfermo. Uno que, quizás, se podría haber salvado si hubiera hablado con Gabriel, pero no tuvo tiempo y ahora le estaba carcomiendo el cargo de conciencia porque sabía que iba a cargar con otra muerte sobre sus hombros sin poder ponerle solución y evitarlo. 
 
    No tenía sus blocs para dibujar, que era algo que le relajaba para evitar pensar en lo que su mente le mostraba cuando reposaba la cabeza en la almohada y estaba a tan solo un paso de volverse loca. 
 
    La puerta se abrió de repente dando paso a un joven cargado de cosas que dejó en el suelo antes de que la mujer rubia que había ido a por ella entrara. 
 
    María la miró durante unos segundos, antes de bajar la vista al suelo y al joven vampiro que se había quedado allí con las manos a la espalda, esperando alguna orden. 
 
    —¿Qué te parece tu nueva habitación? ¿No crees que es mejor que la de la otra casa? 
 
    María se incorporó para quedar sentada en la cama y mirar a la mujer. 
 
    —Quiero volver. 
 
    La mujer puso cara de pena y se acercó para sentarse al lado de la joven que se apartó un poco. 
 
    —Eso no va a ser posible, querida. Me duele mucho verte así y como Dresor me ha comentado que te gusta dibujar, te he traído todos los materiales que encontré disponibles para que los uses a tu antojo. 
 
    —Quiero volver con mi hermano. 
 
    —Cariño, tienes un maravilloso don, por eso te he traído conmigo, sé que podremos hacer grandes cosas juntas. Ayudarás a una buena causa. 
 
    María cerró los ojos. 
 
    —No puedo controlar los sueños. Son al azar, no puedo elegir el camino, no serviría de nada. 
 
    —Confío en ti —dijo la mujer sonriendo mientras le acariciaba la mejilla a la joven con delicadeza—. Sé que lograrás controlarlo y contribuirás a acabar con los malos. —La mujer se incorporó para mirar al joven, el cual asintió y se agachó para coger todo el material—. Ahora te dejo disfrutar de tus regalos. 
 
    Esta salió de la habitación y el joven vampiro fue sacando blocs de dibujo de varios tamaños, una caja repleta de carboncillos, colores, pintura, pinceles… Lo hacía todo con el mayor de los silencios y la delicadeza de quien está acostumbrado a tocar objetos que podrían romperse. 
 
    María lo observó unos segundos antes de levantar las piernas y abrazarse las rodillas. 
 
    Cuando este terminó, la miró unos segundos. 
 
    —Si necesitas cualquier otro material, solo tienes que decirlo —dijo en apenas un susurro, como si tuviera vergüenza o miedo de hablar demasiado alto, yendo con pies de plomo y con mirada asustadiza. 
 
    Se giró para marcharse, entonces ella dijo: 
 
    —¡Espera! 
 
    El vampiro se quedó quieto durante unos segundos antes de girarse hacia ella que había estirado la mano para detenerlo. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Esto… ¿qué quieren de mí? 
 
    —La Señora ya te lo ha dicho. 
 
    —¿Me dejará ir algún día? 
 
    —Yo…  
 
    El vampiro calló y sin decir nada más salió de la habitación sin darle la respuesta que necesitaba, aunque no era necesario. Ella ya intuía lo que pasaría sin que fuese necesario soñarlo. 
 
    Por eso cuando le hizo el dibujo a su hermano por su decimoctavo cumpleaños ella no aparecía en este. No se vio en ningún momento. Se abrazó de nuevo las rodillas antes de dejar la cabeza mientras las lágrimas inundaban su rostro. 
 
    No iba a sobrevivir mucho tiempo y debía comenzar a asumirlo. Quizás era lo mejor al separarla de Gabriel, para que el dolor fuera mucho menor para él. Pero no quería estar lejos de este. 
 
    Sin dejar de abrazarse, se recostó en la cama en posición fetal sollozando en silencio hasta que se quedó profundamente dormida. 
 
      
 
    Akil estaba muy enfadado con Dakarai. Había salido del despacho dando un fuerte portazo. Estaba realmente cansado de que manipulara su mente cuando le convenía y más sabiendo que su sangre no iba a ser la solución, es como poner una tirita en una herida que necesita puntos. 
 
    Todo eso sumado a la mala semana que había pasado después de su último encuentro con Gabriel logró que su mal humor aumentara, pero con una nota de tristeza evidente de la que Sonya y Eliah fueron conscientes, pero no le dijeron nada. 
 
    Le pidió a la camarera que le sirviera algo fuerte y tras tomar el vaso lo removió un poco para que el hielo hiciera su efecto en la bebida y luego beber con calma. Entonces llegó Caleb con las mejillas sonrojadas para ponerse tras la barra mientras una leve sonrisa adornaba su rostro antes de observarlo. Entonces su semblante cambió al ver su estado de ánimo. 
 
    —Sea lo que sea, se va a solucionar. 
 
    Akil levantó la mirada hacia él para mostrar una leve sonrisa. 
 
    —Eso espero —respondió, porque si su amigo no hacía algo pronto, el hambre acabaría con él. 
 
    —Ya verás que sí —le dijo con una leve sonrisa antes de ponerse a limpiar vasos mientras Sonya salía de la barra. 
 
    Akil aprovechó para girarse y observar alrededor. Tras lo ocurrido con Gabriel a principio de semana, este no había vuelto al club y mucho se temía que no fuera a aparecer de nuevo después de las palabras que tuvieron. 
 
    No comprendía que tuviera algo malo ser sumiso, pero la expresión de él no había sido una normal al preguntarle por algo que él creía natural en ciertas personas. 
 
    No. 
 
    Era casi como si odiase la idea de ser sumiso y que no se sentía cómodo con aquellas marcas que había ocultado bien con su camisa, la cual se dejó puesta durante toda la sesión hasta ese momento en el que fueron al baño. ¿Escondería algo? ¿Debería sospechar que algo raro pasaba con él? 
 
    Negó con la cabeza y se terminó la copa de un trago para dejar el vaso sobre la barra e incorporarse. 
 
    Esa noche tampoco iba a estar allí, así que lo mejor era irse a casa. 
 
    Sabía que debía esperar por Dakarai, pero no se sentía con ánimos para hacerlo, así que salió del local y se fue andando bajo la noche estrellada. 
 
    Cuando llegara, ni siquiera habría amanecido, así que se lo tomó con calma mientras su mente era un hervidero de pensamientos que se mezclaban y que, si hubiera sido un humano normal y corriente, tendría un terrible dolor de cabeza, pero él ni siquiera era capaz de recordar cómo se sentía. 
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    Las horas en la vivienda se le hicieron eternas y ni siquiera todos los canales por suscripción lo entretuvieron más allá de un par de minutos para luego perder la concentración volviendo a pensar en Gabriel, preguntándose si volvería al club. 
 
    Después de haber probado una sesión con él en la que no hizo falta demasiado para correrse como un adolescente, dudaba mucho que otro consiguiera lo mismo que ese joven. 
 
    Sabía que no era experto, no había más que verlo. Un chico que apenas salía de la adolescencia y que poco podía conocer de la vida para conocerlo todo, pero parecía saber muy bien lo que hacía y no dudaba ni un ápice. 
 
    No quería seguir pensando en él, necesitaba una distracción. 
 
    Y Dakarai no había vuelto a la casa. ¿Se habría quedado en el club trabajando a pesar de saber cómo estaba? Tenía que ir al club y apenas empezó a anochecer, se dirigió con rapidez a este. 
 
    Lo que jamás imaginó Akil al volver al club era saber que Dakarai y Caleb se habían acostado y que su amigo estaba cada vez peor con el tema del hambre. Tampoco pensó en tener que retener al descendiente de Moisés contra su voluntad en una de las habitaciones dedicadas al BDSM para evitar que escapara a petición de Dakarai tras intentar razonar, pero el chico estaba tan asustado que era incapaz de oírle. 
 
    Sintió sus gruñidos a través de la mordaza que le acababa de poner, pero lo ignoró y salió de la habitación pasándose la mano por el pelo despeinándoselo y tremendamente culpable con lo que ha tenido que hacer. Miró a su amigo y solo pudo posar la mano en su hombro en un burdo intento de darle ánimos para lo que estaba por avecinarse una vez atravesara aquella puerta. 
 
    Bajó las escaleras justo en el momento en el que Sonya y Eliah, acompañados de los gemelos entraban en el edificio. Al verlo tan afectado, la camarera no dudó en preguntar. 
 
    —¿Ha ocurrido algo? 
 
    Akil suspiró volviendo a pasarse la mano por el pelo. 
 
    —Lo que todos temíamos, Sonya. 
 
    —¿Qué… qué quieres decir? 
 
    —Caleb sabe la verdad, sabe que somos vampiros. —Se sentó en uno de los taburetes junto a la barra y apoyó la cabeza en las manos—. ¡Ah, joder! Dakarai ha cometido un tremendo error. 
 
    —Pero… eso quiere decir… ¿lo va a matar? 
 
    Akil cerró los ojos y negó. 
 
    —Algo me dice que no lo hará, pero está llegando a su límite con el hambre y no sé qué pueda ocurrir en esa habitación. 
 
    Unos gritos desde el piso superior hicieron que todos miraran hacia arriba, pero nadie se atrevió a moverse. Sonya se abrazó a Eliah estremeciéndose al oírlo mientras los gemelos apartaban la mirada para salir fuera como hacían cada noche. Akil, en cambio, siguió mirando hacia la madera de la barra. 
 
    —Alguien debería subir —dijo Sonya. 
 
    —No. Nosotros no debemos intervenir en esto, lo mejor será abrir el club como siempre —respondió Akil incorporándose. 
 
    —Pero… 
 
    —Esto es entre ellos, Sonya —dijo Eliah—. No podemos intervenir. 
 
    La vampiresa dejó caer los hombros y se dirigió al lugar donde estaba parte de la ropa de Caleb para llevarla tras la barra a la espera de que alguien decidiera dársela al chico. 
 
    —Preparad todo para abrir y haceos a la idea de que Caleb no va a volver aquí para ayudaros —comentó Akil moviéndose hacia la puerta para abrirla y así empezar a pasar la gente bajo la atenta mirada de los gemelos. 
 
    Uno de ellos se giró para hablar. 
 
    —Akil. 
 
    —Dime, Bodgan. 
 
    —Hemos estado investigando sobre el hambre perpetua y tanto mi hermano como yo hemos probado una especie de supresor. Alivia bastante. No quita el hambre, pero la necesidad es mucho menos, quizás… 
 
    —Eso supone un enorme avance —dijo Akil con una leve sonrisa—. Te agradecería que me trajeras alguno para ver si funciona con Dakarai. 
 
    El vampiro asintió y volvió a su posición mientras Akil volvía al interior. A pesar de parecer unos tipos que poco hacían, ambos hermanos tenían un cerebro privilegiado. 
 
    Hace algunos años, ambos estudiaron ciencias y medicina y, al parecer, llevaban un tiempo investigando sobre el hambre perpetua para intentar crear algo que aliviara en parte esa terrible sensación. 
 
    El club fue llenándose poco a poco de gente y él se sentó en uno de los sillones observando el panorama, controlando por si Gabriel volvía esa noche, aunque tenía muy pocas esperanzas de que lo hiciera. 
 
    Algunas horas más tarde, al ver que Caleb no bajaba de la habitación, la propia Sonya cogió sus cosas donde las había dejado y subió para ir hasta la habitación en la que él mismo lo había atado a la cama. La culpabilidad lo estaba carcomiendo, al igual que la preocupación por su amigo. 
 
    No pasó mucho tiempo antes de verlo bajar y salir del club sin siquiera mirar a los lados, agarrando su bandolera con fuerza y la cabeza gacha. 
 
    Miró al techo soltando un suspiro y se quedó allí un buen rato antes de ir hasta el despacho de Dakarai cuando cerraron el club, preocupado. 
 
    Le había dado suficiente espacio tras lo ocurrido, así que era momento de hacerle salir de allí y quizás, si no había mordido a Caleb, avisar a los gemelos para que le dieran uno de esos supresores para ver si funcionaba, pero todo aquello quedó olvidado cuando encontró el desastre que era el despacho de su amigo y a este en una esquina con la cabeza apoyada en las rodillas y los brazos encima de esta. 
 
    Al principio intentó animarlo, pero quedó en eso, ya que la conversación derivó en un tema mucho más doloroso. Dakarai estaba destrozado por lo que había ocurrido, podía verlo en su rostro, no necesitaba apreciar el desastre que era el despacho para saber que lo estaba pasando mal. 
 
    Pero él también se sintió dolido cuando confirmó que su intención era acabar con su existencia cuando el hambre volviera a su cuerpo. No fue capaz de pensar en lo que dejaba atrás, cuando él lo había seguido con los ojos cerrados a aquella nueva vida de inmortalidad. 
 
    Le hizo ver lo que sentía por Caleb, que no era lo mismo que sintió por Nathifa, el amor de su vida humana. 
 
    Entonces le dijo lo que se temía. Había saciado su hambre, mordiendo al chico sin su consentimiento, algo que le dolió, que estaba a punto de quebrarlo por el mal que le hizo. 
 
    Pero la preocupación se hizo presente en Akil al pensar en que Caleb podía acudir a los cazadores e ir a por ellos. En cambio, su amigo parecía darle todo igual, algo que lo cabreó sobremanera a la vez que le dolía el pasotismo, así que desistió y salió de allí para ir hasta el coche. 
 
    Poco tardó Dakarai en seguirlo e ir ambos hasta la casa que compartían. 
 
    Prefirió dejarlo solo en su dolor, él tampoco estaba pasándolo bien con todo lo ocurrido. Veía que iba a perder a su amigo sin poder hacer nada y eso lo llenaba de frustración. 
 
    Lo que no imaginó era que todo iba a cambiar en tan solo unos minutos cuando tomó su móvil para mirar las notificaciones. 
 
    El correo que lo cambiaría todo y que haría que todo fuese cuesta abajo y sin frenos. Si lo que leía era verdad, era urgente que esa vampiresa viniera a explicarle todo a su amigo o Caleb correría un peligro inminente. Nadie los preparó para todo lo que se vino después de aquello. 
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    Un aviso hizo que la policía se dirigiera al lugar donde había aparecido el cadáver de un chico con evidentes signos de haber sido desangrado y unas heridas que hacían pensar en un acto horrible. 
 
    Daniel fue de los primeros en llegar después de que acordonaran la zona alrededor del cadáver. Como siempre llevaba guantes encima, se puso un par y tras enseñar la placa lo dejaron pasar para observarlo, no sin cierto temor. 
 
    Cada vez que aparecía un cadáver en extrañas circunstancias, no podía evitar pensar en Gabriel y su hermana, creyendo que alguno de ellos podría ser el siguiente. 
 
    Cuando comprobaba que no era ninguno de ellos respiraba aliviado, pero aun así sentía una terrible desazón porque él sabía muy bien quiénes eran los que hacían esas masacres, pero decirlo le haría pasar por un chiflado. 
 
    No había más que ver los dos orificios en el cuello para saber que era obra de un vampiro, en cambio, los forenses estaban empeñados en que debía ser otra cosa y podía entenderlos porque ellos nunca tuvieron delante a un vampiro de verdad como él cuando intentó proteger a Gabriel. 
 
    Pero lo que más llamaba la atención eran las heridas de las manos y los pies de ese joven. Unas heridas que le hacían creer en las de… 
 
    Negó con la cabeza. ¿Cómo iban a crucificar a una persona en el siglo en el que estaban? Pero eran heridas muy parecidas a las de Jesús en sus imágenes tras la resurrección. 
 
    —Imposible… —murmuró antes de incorporarse a la llegada de los forenses con todo su equipo para tomar pruebas y llevarse el cadáver del chico. 
 
    Sabía que en unas horas tendría un informe preliminar, pero no lo necesitaba ante lo que sus propios ojos acababan de ver. 
 
    Se alejó varios pasos quitándose los guantes para luego masajearse el puente de la nariz antes de que su compañero de patrulla se acercara. 
 
    —¿Es él? —preguntó este, un joven que apenas llevaba unos meses en el cuerpo y que le habían asignado para aquella investigación. 
 
    No era mal chico y con buen instinto. Todos conocían lo que ocurrió hacía cuatro años, cuando mataron a un hombre que tenía dos hijos, la chica que desapareció misteriosamente y el joven, su hermano, que la buscaba desesperado. Todos sabían que él cuidó del chico hasta que este también desapareció frente a los ojos de Daniel, pero ese era un detalle que nadie sabía y que se había callado por lo que suponía revelar la existencia de seres sobrenaturales en un mundo donde todos pensaban que eso solo estaba en las novelas. 
 
    Daniel negó y apartó la mano del rostro. 
 
    —No, pero ¿has visto sus manos y pies? 
 
    El joven asintió. 
 
    —Creo que hemos pensado lo mismo en cuanto lo hemos visto ¿verdad? —preguntó este a lo que Daniel asintió—. Es horrible. 
 
    —Lo sé. ¿Dónde está la persona que avisó? 
 
    —Al parecer no había nadie cuando llegaron los primeros efectivos, así que no podemos saber de primeras quién fue, van a intentar registrar la llamada para ver si dan con el dueño. 
 
    Daniel asintió y suspiró. 
 
    —Bien. Creo que aquí no podemos hacer mucho más. No hay testigos, no está la persona que dio el aviso… 
 
    El joven le dio la razón y se fueron de allí hasta el coche para volver a la comisaría en un extraño silencio. 
 
      
 
    El sueño de aquella noche no era como los de días anteriores. Esta vez, ya no se encontraba en Egipto, pero parecía seguir viendo al mismo hombre. 
 
    No. Imposible. La época de ese sueño estaba alejada del Antiguo Egipto, tanto en distancia geográfica como en años, puede que hasta siglos. Era todo muy extraño. 
 
    Aquellas ropas parecían ser de… ¿la era Victoriana inglesa? No conocía demasiado, pero había visto por medio de su hermana una película basada en aquella época. 
 
    ¿Cómo era posible verlo en una época diferente? Estaba junto a un hombre moreno de ojos azules, igual que el amigo con el que estuvo en Egipto. Parecían encontrarse en una gran vivienda llena de gente. Ambos iban con pantalones pegados de color negro, al igual que su chaqueta con una camisa blanca haciendo destacar su tono de piel. Llevaban el pelo a la moda de la época con unas grandes patillas. 
 
    Los dos observaban alrededor con unas copas en la mano. Parecían hablar entre ellos, pero no se miraban el uno al otro. 
 
    Entonces, un par de jovencitas se acercaron a ellos con cierta timidez, seguidas de cerca por una mujer mayor que los miró con desconfianza. Ambas hablaron con el de ojos azules, el cual sonrió con los labios cerrados para luego acompañarlas hasta otro lugar donde había más jóvenes como ellas, también con matronas cerca, vigilantes. 
 
    En cambio, el de ojos ámbar se quedó en el mismo sitio durante un rato más con la copa aún sin tocar para luego salir por uno de los enormes ventanales de aquella enorme sala y así admirar la noche estrellada mientras parecía esperar a alguien. 
 
    El lugar era apenas visible para el interior donde la gente bebía, charlaba animadamente o bailaba, así que era el lugar perfecto para un encuentro en la oscuridad con un amante, tal y como sucedió. 
 
    Alguien se acercó por detrás y se colocó a su lado para hablar, aunque Gabriel no podía oírlos. Tras una corta conversación, cada uno se fue por separado solo para encontrarse en otro lugar muy alejado de aquella mansión. 
 
    Entraron en una pequeña habitación y sin apenas perder un solo minuto, empujaron al de ojos ámbar a la cama, en la que cayó sin dejar de mirar a su acompañante que no dudó en quitarse la chaqueta para lanzarla en algún punto del lugar y se desataba la corbata de seda que mantuvo en la mano acercándose finalmente para colocarse sobre el otro que juntó las manos a la espera de que lo atara. 
 
    Poco tardó en cumplir su petición y con el cabo que sobró lo ató a uno de los barrotes de la chirriante cama individual. 
 
    El otro hombre, agarró la corbata de Akil para quitársela y así cubrir sus ojos para luego abrir el chaleco y la camisa dejando el torso a la vista donde no dudó en retorcer los sensibles pezones de este que se arqueó. Gabriel lo vio sonreír mientras se desabrochaba los pantalones sacando su polla y subir hasta que la tuvo a la altura de los labios del otro que no dudó en abrir la boca para abarcarlo, arrancándole un gruñido a la vez que se agarraba al cabecero de la cama cerrando los ojos. 
 
    No dejó que acabara, no quería correrse en su boca por lo que se apartó, bajando hasta que llegó a los pantalones que quitó sin miramientos para dejarlo desnudo de cintura para abajo, con el miembro palpitante. 
 
    Sonrió antes de atraparlo en una de sus manos para masajearlo mientras Akil se arqueaba rogando por más. 
 
    Un par de dedos se metieron entonces donde antes había estado la polla de su acompañante y el de ojos ámbar chupó con ahínco sabiendo para lo que los utilizaría y tan pronto como estuvieron lo suficientemente empapados los sacó para ir directamente su trasero, introduciéndolos con cierta violencia. 
 
    Los movió adentro y afuera, preparándolo para la invasión que se avecinaba, cosa que no tardó en ocurrir. 
 
    Gabriel comprobó cómo lo sometía con violencia, se movía a un ritmo frenético mientras los dedos de Akil se crispaban acompañado de gruñidos que él no podía oír, entonces, todo fue tan rápido que no tuvo tiempo de pensar en nada más. 
 
    Sus ojos se abrieron al correrse justo en el mismo instante en el que Akil también lo hacía. 
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    Gabriel se incorporó para mirar las sábanas que cubrían su cintura antes de levantarlas y ver sus calzoncillos manchados de semen tras haberse corrido con el sueño que acababa de tener. 
 
    Levantó las rodillas para apoyar los brazos a la vez que dejaba caer la cabeza con un suspiro. 
 
    Ahora tenía claro que el hombre con el que soñaba era el mismo al que sometía en el club. 
 
    Debería haberlo sospechado cuando Dresor le dijo lo que debía hacer. Solo sus sueños le habían hecho pensar en que Akil era un vampiro, igual que su captor, pero… eran tan diferentes… 
 
    El peliblanco no lo había mordido ni una sola vez a pesar de tener la ocasión de hacerlo. Es que su comportamiento no parecía el de un vampiro tal y como él lo conocía. Se comportaba como un humano normal y corriente. ¿O acaso esa sería su tapadera para incautos? 
 
    Gabriel se rascó la cabeza y a su mente vino el tenso momento que vivieron cuando Akil le vio las marcas en las muñecas, unas que tras varios días habían desaparecido por completo. 
 
    Unos días un poco movidos por la casa, aunque no sabía lo que estaba ocurriendo realmente, pero, en alguna ocasión, creyó oír gritos en una habitación cercana. 
 
    No quería preguntarle a Dresor porque temía lo que pudiera responderle, aunque es cierto que, desde la llegada de aquel vampiro nuevo, las cosas en aquella mansión estaban más revueltas. 
 
    Gabriel solo lo vio una vez y no le gustó nada su actitud altiva cuando lo miró, como si él no valiese nada. Odiaba a la gente así, pero decidió ignorarlo, ya que bastante tenía con Dresor y toda su situación en lo referente a su hermana. 
 
    Por un momento miró el móvil, como si fuese a recibir un mensaje o una llamada de alguien cuando el único contacto que tenía era el de Dresor y el del vampiro que lo llevaba y lo recogía en el club. 
 
    ¿Para qué iba a necesitar más números? 
 
    Por un momento pensó en Akil, en una ínfima posibilidad de poder hablar con él sin tener que verse, quizás así pudiera contarle cosas que no sería capaz de decirle a la cara, como que estaba atrapado en un lugar y estaba siendo coaccionado para poder proteger a María, su hermana pequeña. 
 
    Sonrió con ironía. ¿Cómo iba a contarle eso? ¿Acaso pensaba decirle que todo lo que estaba ocurriendo en aquellas cuatro paredes de la habitación del club era solo una pantomima porque Dresor se lo había ordenado? 
 
    No. Nadie podría ayudarlo. 
 
    Desde siempre tuvo que buscarse la vida solo y es lo que seguiría haciendo. No pensaba contarle a nadie porque no iban a ayudarlo. No iban a preocuparse por él. 
 
    Se levantó de la cama para ir al baño a tomarse una ducha para despejarse y olvidar aquel sueño que acababa de tener con Akil. Aunque mientras lo veía, por unos instantes deseó ser él quien lo follaba duro y que le hacía correrse como nunca nadie lo había hecho. 
 
    Cerró los ojos dejando caer la cabeza mientras notaba que se ponía duro otra vez. 
 
    Atarlo a la cama, despojándolo de los pantalones y la ropa interior, dejando solo su camisa abierta y morder cada uno de los rincones de su piel para oírlo gemir, suplicarle que lo folle. 
 
    Gabriel se mordió el labio inferior mientras se masajeaba apoyando la mano libre en la pared de azulejos. 
 
    Quería morder aquellos pezones tal y como había hecho con las pinzas en su último encuentro, saborear su piel, introducirse en su interior con ligera violencia y no parar hasta verlo llegar al orgasmo. 
 
    El masaje a su polla era cada vez más rápido, pero de repente, la puerta del baño se abrió y dejó de tocarse para mirar a través de la mampara que lo separaba del resto del cuarto la silueta de su captor. 
 
    Cerró los ojos inspirando hondo antes de cerrar el grifo para abrir y tomar la toalla que colgaba junto a la ducha para cubrirse, aunque Dresor había visto ya todo su cuerpo desnudo. 
 
    —Parece que ya no puedo ducharme en paz —dijo cruzando los brazos mientras el vapor seguía llenando la estancia. 
 
    Dresor lo miró de arriba abajo con los brazos cruzados y sonrió al ver el bulto que había bajo la toalla. 
 
    —Oh, parecía que estabas divirtiéndote en soledad ¿no es así? 
 
    Gabriel inspiró hondo para pasar al lado de Dresor, pero este lo sujetó del brazo y ambos se miraron a los ojos. Uno con lujuria y el otro con un odio desmesurado. 
 
    —Tranquilo, no estaba pensando en ti mientras me frotaba. 
 
    —Oh, ¿de verdad? Me lastimas —dijo llevándose la mano al centro del pecho—. ¿Y puedo saber en quién pensabas? 
 
    —No es de tu puta incumbencia. 
 
    Dresor acercó el rostro al de Gabriel con una sonrisa que provocó escalofríos en el chico. 
 
    —Pensabas en Akil ¿no es verdad? Claro. Era él en quien pensabas. 
 
    El joven no dijo nada, simplemente movió el brazo para soltarse del agarre del vampiro para ir hasta la habitación y vestirse. 
 
    Dresor salió tras él y se quedó apoyado en el marco de la puerta para luego mirar la cama en la que había restos de semen sobre las sábanas. Una sonrisa cruel asomó a sus labios. 
 
    —Vaya… era la segunda vez. 
 
    Gabriel cerró los ojos conteniendo la rabia que estaba creciendo en su interior, esa que le hacía desear ir hasta el vampiro y partirle el cuello para que lo dejara en paz de una maldita vez, aunque sabía que su fuerza no era equiparable a la de este. 
 
    —Vete a la mierda —fue lo único capaz de decir cogiendo del armario una camisa y unos pantalones, ambos oscuros. 
 
    Oyó los pasos de Dresor a su espalda y sintió su presencia tan solo unos segundos después. La mano del vampiro se posó en su piel mojada provocándole escalofríos. Esta se deslizó con lentitud hacia arriba hasta llegar a su pelo mojado para agarrar un par de mechones y tirar de él con fuerza, arrancándole un gruñido. 
 
    —Veo que sigues igual que siempre y eso que tu hermana no está en esta casa. Creo que deberías comportarte mejor si quieres volver a verla. 
 
    Las manos de Gabriel se cerraron en puños y negó mentalmente. No pensaba dejar de luchar por mucho que lo hubieran separado de María. Lucharía lo que hiciese falta para poder volver con ella, por sacarla de donde quiera que esté. 
 
    —Ya me conoces, Dresor, no sé de qué te sorprendes —respondió Gabriel con una maliciosa sonrisa en el rostro. 
 
    —Te conozco demasiado bien —murmuró el vampiro junto a su oído antes de meter la mano bajo la toalla y así tomar su pene. 
 
    —Suéltame —le exigió Gabriel bajando las manos hacia su entrepierna. 
 
    —O si no ¿qué? Sabes bien que no puedes rebelarte contra mí. 
 
    El chico quiso gritar de frustración y de odio, pero se contuvo mientras Dresor le tocaba sin apenas detenerse. Solo cuando sintió que Gabriel iba a correrse, se detuvo y se apartó haciendo que el joven se girara hacia él completamente desnudo. 
 
    —Prepárate que esta noche vas a ir al club. Podrás follarte al cabrón de Akil. 
 
    Dicho esto, salió de la habitación dejándolo solo. 
 
    Gabriel soltó un suspiro hastiado antes de dirigirse a la cama colocando la ropa sobre esta en un lado que no estuviese manchado con su semen. 
 
    Debía pensar en la manera de enfrentar a Akil esa noche. 
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    El coche se detuvo ante la puerta del club, vigilado por aquellos dos gemelos que observaban todo con atención para que nadie se colara. 
 
    Gabriel se pasó el camino retorciéndose las manos, buscando una forma de suavizar el ambiente con Akil porque sabía que no todo sería igual después de lo ocurrido. 
 
    Inspiró hondo antes de bajarse y dirigirse al lugar donde los gemelos lo saludaron con un leve gesto de la cabeza mientras uno le abría la puerta. El lugar parecía estar como siempre, pero a la vez no. 
 
    A primera vista vio que faltaba uno de los camareros, el chico de pelo castaño y el semblante de los camareros de la barra era… desolador. ¿Habría ocurrido algo? 
 
    Miró alrededor en busca de Akil y por un momento no lo divisó, así que creyó que no estaría en el lugar, pero, al final, lo vio salir del pasillo. Esa noche llevaba un pantalón negro y una camisa morada con varios botones abiertos y se había despeinado el pelo blanco cuando se pasó la mano por este como si estuviera frustrado. 
 
    No supo qué hacer y se quedó quieto en el mismo sitio mientras Akil se acercaba a la barra con la mirada baja hasta que, al fin, reparó en él y también se detuvo para mirarlo. 
 
    El joven se mordió el labio inferior sin saber qué hacer hasta que, sacando algo de valentía, dio un paso hacia él. 
 
    Akil no se movió, así que fue Gabriel quien acortó la distancia en la que, por unos instantes, no supo qué decir, aunque no dejó de mirarlo a los ojos, esos ojos ambarinos que aparecían en sus sueños, los que revelaban el pasado del vampiro. 
 
    —Hola, Gabriel —dijo Akil en un tono bajo, casi ronco, como si paladeara su nombre. 
 
    ¿Por qué sonaba tan diferente cuando él lo decía a cuando lo decía Dresor? Debería odiarlos a ambos, ya que los dos eran vampiros, pero… era tan distinto. La cadencia, el tono, la fuerza que ejercía en cada sílaba… 
 
    El joven tomó aire. 
 
    —Hola, Akil. 
 
    Debió presentir su nerviosismo que le hizo un gesto hacia la barra y Gabriel asintió, yendo los dos hacia allí. 
 
    —¿Wiski? —preguntó el peliblanco a lo que el chico asintió, así que pidió dos copas de lo mismo. 
 
    La chica de la barra asintió con una falsa sonrisa, una que no era real y que demostraba que algo raro pasaba. Poco tardó en servir las dos copas, de la cual, ambos dieron un sorbo en silencio. 
 
    —¿Ha ocurrido algo? —preguntó Gabriel casi sin pensar, buscando un tema de conversación más neutro, que no derivara en lo ocurrido en el piso superior. 
 
    Akil suspiró antes de beberse el resto de la bebida de un solo trago para luego mirar al frente. 
 
    —Caleb, el chico que trabajaba aquí de camarero… ha desaparecido y nadie sabe dónde está. 
 
    —Vaya… Ahora entiendo el ambiente tan extraño que vi al entrar. 
 
    —Estamos muy preocupados, además, su familia no vive aquí, se está quedando en la residencia universitaria, así que estamos intentando buscarlo. 
 
    —Entiendo. 
 
    Gabriel giró el vaso entre sus dedos mirando el líquido ambarino como los ojos de Akil sin saber qué decir. ¿Debería volver a disculparse? ¿O preguntarle si quería una sesión? No. No podía decirle eso, también se veía preocupado por el joven. 
 
    Podía entender la preocupación que sentía, la misma que llevaba sufriendo él desde hacía días por su hermana. No le habían dejado siquiera hablar con ella y no sabía dónde se encontraba en esos momentos. Cerró los ojos dejando caer la cabeza. 
 
    —Entiendo lo que estáis pasando —dijo en apenas un susurro. 
 
    Akil giró el rostro hacia él con una muda pregunta en su semblante, así que Gabriel suspiró antes de levantar la mirada hacia el peliblanco. 
 
    —¿Qué…? —empezó a preguntar Akil. 
 
    El joven sonrió con cierta tristeza volviendo a tomar un sorbo del wiski. 
 
    —Digamos que no tenía una familia funcional. Mi madre nos había abandonado a mi padre, a mi hermana pequeña y a mí. No tengo la razón clara de por qué lo hizo, ya que podrían ser tantas cosas que nunca me he parado a pensarlo. El hombre que debía cuidar de nosotros solo era capaz de drogarse y pasar días y días desaparecido mientras yo tenía que cuidar de mi hermana pequeña. —Quiso parar de hablar, pero una vez que empezó sintió que tenía que descargar de alguna manera todo ese peso que cargaba en su corazón, aunque tendría que omitir muchas cosas. 
 
    »Cuando tuve edad suficiente para poder trabajar compaginaba mis estudios con cualquier cosa que me saliera y el dinero lo empleaba en intentar pagar facturas y tener algo que llevarnos al estómago, pero mi padre parecía saber cuándo conseguía dinero y venía a casa para llevárselo para pagar un nuevo chute. Yo trataba de ocultarlo, pero siempre acababa encontrando el lugar donde lo escondía —comentó con una sonrisa irónica—. Poco le importaba si sus hijos pasaban hambre o no, si tenían luz o calefacción para el frío. Vivía obsesionado con las drogas. 
 
    —Qué hijo de puta… 
 
    Gabriel asintió. 
 
    —Créeme que lo era. Lo poco que conseguía guardar era para que mi hermana pudiera seguir estudiando. Hace unos dibujos maravillosos y me hubiese gustado que aprovechara todo ese talento, aunque ella decía que yo también debía seguir estudiando porque tenía mucha capacidad para los estudios. La verdad es que poco me importaba mi futuro, yo quería lo mejor para ella, pero un día… hace cuatro años… desapareció. 
 
    —Lo siento. 
 
    Gabriel se encogió de hombros. 
 
    —La busqué desesperadamente, así que entiendo perfectamente cómo os sentís con la desaparición de ese chico. 
 
    —¿La encontraste? 
 
    Claro que la encontró, pero ¿cómo decirle que vivía bajo la amenaza de gente de su especie y que se la había vuelto a llevar de su lado? 
 
    Cerró los ojos unos segundos. 
 
    —Por unos instantes creí encontrarla, pero realmente la he perdido y tengo miedo que no verla jamás. 
 
    La mano con la que sostenía el vaso le tembló y trató de contener las lágrimas que querían escapar de sus ojos, entonces, la mano de Akil se apoyó en la suya. No hicieron falta palabras para comprobar que el gesto del peliblanco era sincero y se sintió aún peor. 
 
    Debía odiarlo, era un vampiro, igual que Dresor, pero… 
 
    Se limpió con rapidez el rostro y levantó al cabeza con una leve sonrisa. 
 
    —Bueno, en nuestro último encuentro dijiste que querías mantener una conversación normal fuera de las cuatro paredes de la habitación y… en vista de que el ambiente no está como para tener sexo, pues prefiero continuar hablando, aunque si cambiamos de tema, mucho mejor. 
 
    Akil asintió mostrando una leve sonrisa al ver que recordaba lo que le había dicho tras la pequeña discusión que mantuvieron cuando él descubrió las marcas de las muñecas en Gabriel. 
 
    —Hablemos entonces —respondió el peliblanco mientras le hacía una señal a la camarera para que le llenara su copa de nuevo. 
 
    Esa noche podían haber ido a la habitación después de la amena charla, pero prefirieron dejarlo así y disfrutar de la compañía sin el sexo de por medio, como dos viejos amigos poniéndose al día de su vida. 
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    La situación con Caleb se estaba complicando cada vez más. Dakarai se ha enterado de la manera más estúpida posible que el chico cazador en realidad es la reencarnación de Aarón, el hermano de Moisés, algo que, en un principio, cabreó bastante a su amigo, pero su prioridad en ese momento era encontrar a Caleb con vida. 
 
    Tal y como lo veía Akil, no iba a ser tan fácil. Por eso, cuando su amigo le contó lo del cadáver que los cazadores habían encontrado, sus sospechas eran cada vez más certeras sobre lo que iba a ocurrir. Estaba seguro que Caleb estaba en serio peligro y que cuando llegaran sería demasiado tarde para él. 
 
    No se lo había comentado a Dakarai porque no quería verlo decaer, pero él era realista y algo le decía que no podrían salvar a Caleb del terrible destino que sufrió el otro cadáver. 
 
    Apenas tenían pistas, salvo la posibilidad de que aquellos actos tan atroces los hicieran en alguna pequeña iglesia aledaña a una vivienda enorme. Iba a ser muy difícil encontrar algún sitio que encaje con esa suposición. 
 
    Fue toda una sorpresa ver aparecer a Gabriel esa noche en el local cuando había estado hacía tan solo un par de días allí. 
 
    Sus miradas se cruzaron durante unos instantes y el joven se acercó hasta él que se encontraba en uno de los sillones pegados a la pared. 
 
    —Hola, Akil —saludó este. 
 
    —Hola. Vaya, no te esperaba —respondió Akil con cierta sorpresa mientras se enderezaba para así poder mirarlo mejor. 
 
    Esa noche, al igual que la de hace dos días vestía unos simples pantalones oscuros y una camisa celeste con las mangas arremangadas hasta casi los codos. 
 
    Gabriel mostró una leve sonrisa. 
 
    —Me apetecía pasar un rato por aquí. ¿Estás… ocupado? —preguntó mirando alrededor. 
 
    —No. Para nada. Solo pensaba beberme alguna botella de la mejor bebida que tuviéramos en el local mientras esperamos noticias de Caleb. 
 
    —Seguís sin saber nada del chico. 
 
    Akil negó. 
 
    —Como si se lo hubiese tragado la tierra. 
 
    —¿Y la policía no ha hecho nada al respecto? —preguntó Gabriel sentándose a su lado. 
 
    Por unos instantes vino a su mente Daniel, seguro que él se hubiera encargado del caso si tuviese la oportunidad, como mismo había intentado hacer por María. 
 
    —Imagino que sus amigos harían la denuncia correspondiente. Nosotros aquí solo esperamos noticias, mi amigo… Dakarai. Él… —Soltó un suspiro—. Empezaron algo, pero todo se torció de repente y ocurrió justo antes de que desapareciera, así que me tiene un poco preocupado cómo lo está llevando. 
 
    —Vaya. No debe ser fácil. 
 
    —No. No lo es, pero no hablemos de ello ahora, no vamos a lograr que aparezca antes. 
 
    —Por desgracia no —le dio la razón Gabriel y sin pensar posó una mano en el muslo de Akil, enfundado en unos ajustados pantalones azul marino. 
 
    Este lo miró, pero no hizo gesto alguno para decirle que lo apartara o siguiera, quería ver hasta donde llegaría. Quería saber si esa noche volvería a ser una en la que las palabras tomarían el protagonismo o subirían a dar rienda suelta a sus más bajos instintos rodeados de todo tipo de objetos BDSM. 
 
    Se inclinó hacia la mesita baja que había frente a ellos y sirvió la bebida en el único vaso que tenía para luego elevarlo hacia Gabriel que lo miró sin saber muy bien qué pretendía. Al ver que le invitaba a tomarlo, este agarró el vaso y bebió un buen trago. 
 
    Antes de tragarlo miró a Akil y una idea pasó por su mente en esos momentos, por lo que antes de que el peliblanco bebiera también del vaso, acercó su rostro al de él mirándolo fijamente a los ojos para luego acercar sus labios. 
 
    La primera reacción de Akil fue de sorpresa, pero pronto se dejó llevar y abrió la boca haciendo que Gabriel dejara escapar parte del líquido ambarino entre ambos. Ambos gimieron mientras movían las lenguas en un baile sensual embriagado por la bebida. 
 
    Gabriel apartó el rostro por unos instantes sin saber muy bien por qué había hecho aquello y estuvo a punto de pedirle disculpas cuando comprobó que Akil estaba casi tan cachondo como él en esos instantes. 
 
    Una gota corría libre hasta su barbilla y queriendo provocar un poco más sacó la lengua para lamer el hilo que este había dejado en la cara de Akil que cerró los ojos, preso de la excitación. 
 
    —¿Quieres ir arriba? —preguntó Gabriel con la respiración agitada y con una erección que dolía y presionaba contra el pantalón. El peliblanco asintió una vez lo que hizo sonreír levemente al joven, que se acercó hasta su oído—. Entonces consigue una silla y te veo en la habitación, mi sumiso. 
 
    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Akil. 
 
    Gabriel se incorporó para irse hasta el piso superior sin decirle nada más, así que el peliblanco no dudó en dejar el vaso sobre la mesita y levantarse para cumplir con su demanda. 
 
    No tardó mucho en conseguir una y llevarla hasta la habitación que sabía que estaría Gabriel esperándolo. Allí lo encontró, frente a la zona llena de objetos preparados para atar y castigar a los sumisos, valorando qué coger para ese encuentro. 
 
    —Deja la silla en el centro —ordenó Gabriel sin girarse a él aún—. Y desnúdate. 
 
    El peliblanco obedeció al instante sus dos órdenes y solo cuando estuvo completamente desnudo observó por el rabillo del ojo que Gabriel tenía dos correas de cuero con una corta cadena y aquellas pinzas para pezones que le había puesto la última vez.  
 
    La erección de Akil era sumamente notable. 
 
    Gabriel lo miró para dejar las cosas sobre la silla para así abrirse la camisa y quitársela, esta vez no había marcas que esconder, así que no había necesidad de permanecer con la prenda puesta. 
 
    Tomó una de las correas y le indicó a Akil que estirara uno de los brazos hacia él, cosa que hizo al instante. Gabriel se pasó la lengua por los labios con anticipación antes de poner la correa en la muñeca del peliblanco y cerrarla. 
 
    Procedió a hacer lo mismo con la otra, pero esta vez lo hizo mirando los ojos ambarinos de Akil que estaban velados por el deseo. 
 
    Al acabar, tomó la cadena y las pinzas. 
 
    —Siéntate —ordenó a la vez que metía ambos objetos en uno de los bolsillos de sus pantalones. 
 
    Cuando estuvo sentado, Gabriel se movió hasta colocarse detrás de la silla que, por suerte, no era demasiado alta y posó las manos en los hombros de Akil que se estremeció con el roce de su piel. 
 
    Bajó la cabeza hasta estar junto a uno de sus oídos. 
 
    —Por unos instantes pensé en vendarte los ojos, como la última vez, pero quiero que disfrutes de lo que tengo en mente en estos momentos… Ahora recuérdame tu palabra de seguridad para tenerlo claro ambos. 
 
    —Azul —respondió Akil al instante. 
 
    —Bien —dijo Gabriel con una sonrisa mientras sus manos descendían lentamente hasta llegar a las muñecas del peliblanco para llevarlas tras el respaldo de la silla y con la cadena, en cuyos extremos había dos enganches, las unió sin posibilidad de que se soltara. 
 
    Con paso pausado caminó hasta posicionarse frente a él y llevarse las manos a la bragueta de los pantalones para desabrocharlo y hacerlo descender con lentitud hasta quedar completamente desnudo frente a Akil. 
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    Gabriel sacó los pies del pantalón que se había arremolinado a su alrededor y antes de acercarse, se agachó para tomar las pinzas. Su erección palpitaba, tal y como hacía también la de Akil, que ansioso se removía inquieto en la silla. 
 
    El joven mostró una leve sonrisa acercándose con lentitud para luego agachar el torso y quedar cara a cara con el de ojos ambarinos que lo miró esperando su próximo movimiento con anhelo y expectación. 
 
    —La última vez que te puse estas te corriste sin permiso, ¿crees que podrás aguantar ahora? —preguntó Gabriel mientras pasaba una de ellas alrededor del pezón de Akil con lentitud. 
 
    —Creo que sí, amo —dijo mirando al joven a los ojos. 
 
    —Tendremos que hacer la prueba, entonces. 
 
    Dicho esto, Gabriel se movió hasta sentarse en los muslos de Akil rozando así las dos erecciones, cosa que hizo estremecer a ambos. 
 
    El joven posó una mano en el centro del pecho del peliblanco moviéndola lentamente hacia arriba, hasta llegar al cuello y así obligarle a elevar el mentón para que pudiera mirarle a los ojos justo antes de acercarse a su rostro y pasar la lengua por los labios del otro que gimió al sentir la calidez de esta. 
 
    Entonces volvió a bajar la mano hasta uno de los pezones para atraparlo entre el pulgar y el índice, masajeándolo con suavidad, observando su reacción y sus movimientos involuntarios como el de sus caderas, ansioso. 
 
    Sonrió levemente mientras con la otra mano abría la pinza y la acercaba al sensible pezón sobre el que lo cerró y notó el estremecimiento de Akil que, esta vez, logró contenerse para no estallar en un orgasmo. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó Gabriel en un susurro. 
 
    ¿Qué podía responder a aquello? El dolor se transformaba en placer y era un recuerdo constante que provocaba aún más que todo el calor de su cuerpo se fuera hacia abajo, hacia su entrepierna, pero ¿le gustaba? 
 
    Pocos dominantes antes que él se habían atrevido a usar unas pinzas, así que no era algo a lo que estuviera acostumbrado, aunque… 
 
    —Sí. Sí me gusta, amo. 
 
    —¿Qué sientes ahora mismo? —preguntó con curiosidad. 
 
    —Como pequeños aguijonazos mezcla de dolor, pero también de placer, es… extraño. 
 
    —Ya veo… 
 
    Con cierta curiosidad, Gabriel se tocó su propio pezón, sin tener muy claro lo que iba a hacer tras una idea fugaz que cruzó por su mente. En ese momento no quería pensar, solo quería disfrutar de lo que allí ocurriera. 
 
    Quería olvidar todo lo que pasara fuera de aquellas cuatro paredes. En ese momento solo estaban ellos dos. Estaba a punto de colapsar mentalmente intentando buscar una forma de poder llegar a su hermana y la frustración lo hacía sentir aún peor, por eso necesitaba esa noche. Una para dejar de pensar en todo lo demás tan solo unas cuantas horas. 
 
    —¿Qué crees que pasaría si me pongo la otra, Akil? —preguntó Gabriel sin dejar de masajearse el pezón mientras movía su cadera. 
 
    El vampiro no supo qué responder, solo pudo mirar aquella imagen del joven frente a sí y se pasó la lengua por los labios resecos. 
 
    —No lo sé, amo. 
 
    Gabriel agachó la cabeza para pegar su frente a la de él con la respiración agitada. 
 
    —Me encanta oírte decirme amo. Dímelo de nuevo. 
 
    —Amo. 
 
    Gabriel se mordió el labio y entonces agarró el otro extremo de la cadena que unía las pinzas para tomar la que aún no se había usado y acercarla a su propio pezón. 
 
    Miró los ambarinos ojos de Akil y se colocó la pinza. 
 
    El joven cerró los ojos dejando caer la cabeza contra el hombro del peliblanco mientras miles de sensaciones se arremolinaban en su cuerpo, en especial en la tierna carne mordida que parecía enviar electricidad por todo su cuerpo. 
 
    A punto estuvo de correrse. 
 
    —¡Ah! Joder… —logró decir mientras se apartaba lo justo para no tirar demasiado de la cadena que los unía—. Esto es… 
 
    Akil asintió con una leve sonrisa porque sabía que Gabriel era incapaz de encontrar las palabras exactas, tal y como le pasaba a él. Demasiadas sensaciones juntas para poder centrarlas solo en una. 
 
    Con el paso de los minutos, el joven fue acostumbrándose a aquel pequeño objeto de tortura, pero quería más, necesitaba más, así que, sin pudor alguno volvió a besar a Akil, empapándose de sus labios durante varios segundos hasta que se apartó para luego meter dos dedos en su boca, ensalivándolos. 
 
    Akil veía todo ello embelesado. No tenía muy claro lo que Gabriel iba a hacer a continuación, pero la imagen de este, con un pezón pinzado, los dedos en su boca, sus preciosos ojos violáceos velados por el deseo, era toda una imagen para grabarse en las retinas. 
 
    La sorpresa lo inundó cuando lo vio llevarse los dedos empapados a su trasero. 
 
    —Amo —dijo sin comprender lo que estaba pasando. 
 
    —Shh. Solo contempla y disfruta —le dijo en un ronco susurro. 
 
    Gabriel introdujo uno en su interior con suavidad mientras la pinza seguía haciendo su labor en el pezón. 
 
    Movía el dedo con suavidad, sintiendo cómo poco a poco cedía a la invasión, algo muy diferente a lo que ocurría cuando Dresor lo… No. No quería pensar en ello, quería disfrutar de lo que estaba pasando allí. 
 
    Poco tardó en acompañarlo un segundo dedo arrancándole un gemido mientras los movía, preparándose, pero en su interior algo le decía que necesitaba más. 
 
    Jugar con la versatilidad era algo que no había pensado demasiado y con Akil lo sentía como algo natural. No le importaba recibirlo en su interior. 
 
    Volvió a dirigir sus ojos violáceos hacia los ambarinos de su sumiso a la vez que sacaba los dedos y se incorporaba un poco sin llegar a tirar de la cadena que unía los pezones de ambos. 
 
    Akil era incapaz de decir algo, solo podía observar cómo Gabriel agarraba su polla y se colocaba encima sin llegar a la penetración. Le temblaban un poco las piernas por la anticipación y a la vez con cierto miedo de tirar sin querer su cuerpo hacia arriba y hacerse daño en el pezón. Estaba al límite, pero quería preguntarle primero al peliblanco. 
 
    —¿Quieres que tu amo te cabalgue? 
 
    —¿Qué? —preguntó Akil intentando pensar—. Pero… 
 
    —Se acaba el tiempo, sumiso. ¿Quieres o no? 
 
    Akil tragó saliva y miró hacia su entrepierna, ansiosa, mientras Gabriel permanecía en pie de manera un poco precaria, listo para empalarse en el mismo momento en el que dijera sí, pero… 
 
    Nunca había hecho algo así. Estaba confuso. ¿Estaría a la altura de las circunstancias? 
 
    Se mordió el labio y se removió un poco en la silla provocando un leve balanceo en la cadena que unía las pinzas provocando miles de punzadas que fueron directas a su entrepierna mientras Gabriel dejaba caer la cabeza soltando un gemido bajo. 
 
    —Akil… —murmuró el joven—. No voy a aguantar mucho tiempo más, decide de una vez. 
 
    El vampiro cerró los ojos unos instantes y cuando los abrió soltó una rotunda respuesta. 
 
    —Sí, amo. 
 
    Dicho esto, y sin ninguna palabra más de por medio, Gabriel se dejó caer poco a poco mientras echaba la cabeza hacia atrás gimiendo hasta quedar, de nuevo, sentado sobre Akil, pero con su polla en su interior. 
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    Akil soltó un jadeo cuando sintió que entraba casi por completo en el interior de Gabriel, el cual permaneció varios segundos quieto, con las manos sobre sus hombros y la cabeza hacia atrás. 
 
    Su torso se movía al compás de una acelerada respiración. 
 
    Entonces, bajó la cabeza para volver a mirarlo a los ojos antes de mostrar una leve sonrisa. 
 
    —Eres grande… —comentó Gabriel moviendo la cadera mientras Akil gruñía estirando las piernas, buscando una posición en la que poder moverse. 
 
    Una ardiente necesidad creció en su interior por follarlo con ganas, llevarlo al orgasmo, aunque no pudiera usar sus manos, pero quería moverse en su interior una y otra vez, hasta que ambos se corrieran. 
 
    Lo que no esperó fue que Gabriel se incorporara con lentitud hasta casi sacarla por completo, para luego volver a descender. El joven necesitaba algo de tiempo para acostumbrarse. 
 
    Fue poco a poco mientras se aferraba a los hombros de Akil y lo miraba con una sonrisa de medio lado, sintiendo la invasión en su interior, el mordisco a su pezón que le hacía gemir cuando tiraba un poco más de la cuenta al incorporarse mientras todo el calor se concentraba en su entrepierna. 
 
    —Amo… —decía Akil entre gruñidos moviendo las manos tras el respaldo de la silla sin posibilidad alguna de soltarse. 
 
    Gabriel se apartó un poco el pelo que caía sobre su frente perlada de sudor y acercó el rostro hasta Akil, quedando separados por apenas un par de centímetros, lo que hizo que sus cuerpos se rozaran también. 
 
    —Akil… —gimió el joven rozando sus labios. 
 
    —No puedo más. Necesito correrme. 
 
    —Yo también —confesó Gabriel mientras se sujetaba el pene con una mano masajeándolo a la vez que seguía cabalgando a Akil. 
 
    La fricción y el movimiento fueron aumentando de velocidad poco a poco mientras su cuerpo se arqueaba tirando de la pinza y sin ser apenas consciente de lo que estaba pasando, en uno de esos movimientos tiró de más y arrancó la pinza que sujetaba el pezón de Akil, el cual gruñó mientras se corría con fuerza dejando caer la cabeza hacia atrás. 
 
    Gabriel siguió moviéndose y apenas unos segundos más tarde, él también se corrió. Se cuerpo, entonces, cayó hacia adelante y apoyó la cabeza contra el hombro del peliblanco para recuperar el aliento. 
 
    Estiró los brazos para quitarle la cadena que unía las correas que tenía Akil en las manos y lo logró tras varios intentos con sus manos temblorosas. Las manos del peliblanco cayeron a los lados mientras miraba el techo. 
 
    Ninguno de los dos supo el tiempo que pasó hasta que, al fin, Akil levantó las manos para posarlas en la cintura de Gabriel que seguía sin moverse, en un estado de duermevela. 
 
    —Gabriel… 
 
    Este abrió los ojos para luego levantar la cabeza hacia el peliblanco. 
 
    —Yo… esto ha sido… 
 
    El vampiro sonrió levemente. 
 
    —Pareces cansado. 
 
    —Lo estoy —confesó. 
 
    Y no era mentira, pero no por falta de sueño. Estaba cansado de la situación que tenía que soportar, de no poder contarle a nadie cómo se sentía, de no encontrar alguien en quien apoyarse en esos momentos. 
 
    Pero debía callar y seguir soportando en silencio o su hermana podría correr peligro por su culpa. 
 
    Akil salió de su interior con delicadeza y luego se levantó sin soltarlo, mientras Gabriel se aferraba a la cintura de este con las piernas hasta que lo dejó sobre la cama. 
 
    —Puedes descansar un rato, pero quizás deberías quitarte la pinza del pezón —comentó Akil con una leve sonrisa. 
 
    Gabriel se miró el torso, empapado de semen y, además, aquella pinza que seguía presionando la tierna carne, pero de la que no había sido consciente hasta que Akil se lo había dicho. Entonces la tomó abriéndola para quitarla, lo que provocó que gruñera cuando la sangre volvió a circular con normalidad por la zona. 
 
    Levantó la mirada hacia Akil que seguía de pie frente a él. 
 
    —Recuérdame no volver a ponerme esa cosa del infierno. Joder —dijo posando la mano en la zona, que ahora estaba sensible. 
 
    Akil soltó una pequeña risotada mientras dejaba las pinzas sobre la mesita. 
 
    —¿Quieres ducharte o prefieres descansar un poco? 
 
    «Lo que quiero es olvidar y no pensar en nada» fue su pensamiento. Uno que captó Akil sin darse cuenta. Maldijo interiormente por haberse introducido en la mente del chico sin querer, pero eso no era lo más importante, sino lo que había pensado. 
 
    ¿Qué quería olvidar? ¿Por qué había sonado con tanta tristeza? ¿Por qué lo había sentido como una llamada de auxilio? 
 
    Se arrodilló frente a Gabriel que lo miró enarcando una ceja cuando le tomó una de las manos. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    El silencio se instauró en aquella habitación mientras los dos se miraban fijamente durante varios segundos hasta que el joven apartó la mirada con una fingida leve sonrisa. 
 
    —Claro que estoy bien, acabamos de follar ¿acaso crees que no fue suficiente? Estuviste a la altura —le dijo alargando la mano para apartarle un mechón de pelo blanco que caía sobre su frente—. Lo que siento es envidia de lo bien que pareces estar y yo parece que me revolqué en mi propio semen —comentó con una risilla—. Creo que mejor me daré una ducha, aunque no prometo que nos quedemos solo con esto. 
 
    Se incorporó para pasar por su lado y Akil lo dejó marchar sin decir nada más. Quizás fuera mejor así y no acabar discutiendo como la última vez, aunque le preocupó.  
 
    Se incorporó y se sentó en la cama esperando a que saliera. Solo cuando lo hizo, él se metió en el baño.  
 
    Apenas tardó unos minutos, los justos para limpiarse y volver con Gabriel, al que encontró en la cama recostado mirando al techo. Tenía las manos tras la cabeza y los pies cruzados a la altura de los tobillos. 
 
    Sin decir nada, él también se acostó poniéndose bocarriba. 
 
    El silencio se extendió durante varios minutos hasta que Akil fue a hablar, pero al girar el rostro hacia Gabriel, lo vio con los ojos cerrados y la respiración acompasada. Se había quedado dormido. 
 
    Volvió a mirar al techo en silencio, imaginó que sería un pequeño sueño reparador y que despertaría en cualquier momento. 
 
    Aprovechó ese tiempo para intentar buscar una explicación coherente a lo que había oído en la mente del chico sin querer. No tenía muy claro cómo ocurrió, pero casi fue como si le hablara a él mismo y esa voz sonaba cansada, con un atisbo de desesperación. 
 
    Se veía tan seguro de sí mismo cuando se conocieron por primera vez, pero estas dos últimas ocasiones fueron un poco diferentes. Ya no lo veía tan pagado de sí mismo. 
 
    La conversación le mostró a un Gabriel vulnerable, con una debilidad terrible por su hermana desaparecida, una faceta que se negaba a mostrar y que le sorprendió porque no podía imaginar todo lo que escondía esa seguridad que mostraba cada vez que venía al club. 
 
    Giró el rostro hacia él y viéndolo mejor, en ese estado tan relajado, parecía más joven de lo que aparentaba. 
 
    Y ahí permaneció durante horas sin ser apenas consciente del tiempo que pasaba. 
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    Alguien lo estaba llamando, decía su nombre en un tono bajo, pero se encontraba tan a gusto que quiso ignorarlo, pero la insistencia con la que lo hacían, le hizo abrir los ojos para encontrar los ambarinos de Akil, el cual, ya estaba vestido por completo. 
 
    Parpadeó varias veces para luego mover la cabeza y mirar alrededor intentando ubicarse. Al recordar dónde se encontraba se incorporó con rapidez para mirar al peliblanco de nuevo. 
 
    —¿Qué…? 
 
    —Va a amanecer pronto. Te quedaste dormido y no quise despertarte, pero… 
 
    Los ojos de Gabriel se abrieron del todo y se levantó de la cama para vestirse mientras sacaba el móvil de los pantalones en donde había una gran cantidad de llamadas perdidas. 
 
    —Mierda, mierda… —murmuró por lo bajo mientras el terror le atenazaba las entrañas. 
 
    —¿Todo bien? —preguntó Akil mirándolo con una ligera preocupación. 
 
    —¿Por qué no me llamaste antes? —preguntó Gabriel con un leve deje de enfado. 
 
    ¿Cómo iba a presentarse en la mansión después de tantas horas? ¿Cómo iba a excusarse con Dresor? No valdría ninguna excusa, le castigaría. Sabía que lo haría y eso era lo que le estaba provocando un intenso pánico que se tradujo en un leve temblor de manos que eran incapaces de colocarse bien los botones de la camisa. 
 
    ¿Por qué tuvo que quedarse dormido? ¿Por qué bajó de esa manera sus defensas? Maldijo por lo bajo a la vez que se ponía los zapatos. 
 
    Akil parecía estar diciendo algo a su espalda, pero no podía oírlo mientras su mente fuera un hervidero de pensamientos para intentar buscar una solución a su problema. 
 
    Por un momento deseó que Dresor no estuviera en la mansión cuando llegara, pero sabía que sería imposible y más después de tantas llamadas perdidas que había en su móvil. 
 
    —Tengo que irme ya —dijo Gabriel levantándose y mirando al peliblanco—. Yo… ya nos veremos, Akil. 
 
    Este asintió sin decir nada y lo vio salir con rapidez de la habitación haciendo que sus sospechas de que algo le ocurría se hacían más evidentes cada vez. 
 
    Por unos instantes pensó en seguirlo, pero quizás eso lo enfadara, así que solo bajó las escaleras intentando pensar qué podía hacer a continuación. 
 
    Sin necesidad de ir hasta el fondo del club supo que Dakarai estaba allí encerrado como todos estos días anteriores, así que pensó en marcharse él solo hacia la casa que ambos compartían, pero cuando estaba a punto de abrir la puerta, miró hacia atrás. 
 
    Su amigo lo estaba pasando mal y ni siquiera estaban seguros de que Caleb apareciera con vida, pero Dakarai parecía tener esperanza en ello, así que quizás, solo quizás, él pudiera ser de ayuda de alguna manera. Una de ellas era la investigación que tenía a medias. 
 
    Intentó recordar dónde había puesto el portátil cuando llegó la pasada noche al club, ya que su intención era trabajar un poco en la investigación que tenía entre manos en algún momento donde no hubiera tanta gente, pero jamás imaginó que Gabriel vendría esa noche, así que se había olvidado por completo de ello. 
 
    —El vestuario, allí no entra nadie —dijo Akil dirigiéndose hacia aquel cuarto para tomar el maletín donde tenía el aparato y salió hasta sentarse en uno de los sillones para luego colocar el portátil en la mesita baja frente a él. 
 
    Revisó toda la información que tenía hasta el momento, pero todo lo llevó a un callejón sin salida por lo que desistió después de un rato y dejó caer la cabeza. Vampiros con agua bendita… era una completa locura, era agua ¿qué podía hacerle a la sangre de un vampiro? 
 
    Dejó caer la cabeza para mirar al techo y apenas unos minutos después salió su amigo del despacho con prisa. 
 
    Este le contó que había un lugar que podía coincidir con el sitio donde retenían a los muchachos que aparecían muertos y que tanto parecido guardaban con Caleb. 
 
    Akil le dijo a Dakarai que no era buena idea salir, ya que era de día, pero este no quería perder más tiempo. Necesitaba llegar al lugar. Aquella discusión se convirtió en un tira y afloja que duró varios minutos hasta que el peliblanco cedió, pero solo si él lo acompañaba. Era su última palabra y no pensaba ceder en ello. No iba a dejar a su amigo solo en aquello. 
 
    Apreciaba a Caleb y nada deseaba más que encontrarlo vivo, así que no iba a dejar que Dakarai se metiera en la boca del lobo sin la compañía, al menos, de su mejor amigo, el que le cubriría las espaldas como llevaba haciendo siglos y siglos desde que se convirtieron en vampiros. 
 
      
 
    Gabriel se retorcía las manos en el coche de camino a la casa. El tipo que se encargaba de llevarlo y traerlo estaba de muy mal humor y gruñía todo el tiempo desde que lo recogió. 
 
    La verdad es que poco le importaba los gruñidos del hombre, su temor era aún mayor al pensar en Dresor. No quería llegar allí, no quería ver la cara del vampiro. 
 
    No quería recibir un castigo. 
 
    Se cubrió el rostro con las manos, desesperado. Debía buscar una excusa, una que pudiera creer, pero estaba en blanco. No era capaz de pensar en algo coherente que decirle. 
 
    ¿Cómo es posible que se quedara dormido de aquella manera? ¿Por qué Akil no lo despertó antes? 
 
    La ansiedad se estaba apoderando de él con cada kilómetro que recorrían y sin ser consciente de nada el vehículo se detuvo. Abrió los ojos con terror y, por unos instantes, pensó en quedarse dentro del coche. Dresor no podría salir si el día seguía avanzando, pero… ¿y eso servía para hacerle daño a su hermana de alguna manera? 
 
    Maldijo a Akil de todas las maneras que se le ocurrieron. 
 
    Inspiró hondo cuando un gruñido del chófer le obligó a abrir la puerta. Cuando salió, un rayo del sol le dio de lleno en la cara, así que cerró los ojos y se dejó bañar por ella por primera vez en muchísimo tiempo. ¿Sería ese el último de su vida? ¿Llegaría alguna vez a volver a sentir esa calidez sobre su piel? 
 
    La puerta principal se abrió con brusquedad haciendo que diera un brinco y mirara hacia esta. Ese lado se encontraba en sombras, así que la silueta de Dresor apareció mirándolo serio. 
 
    No iba a mostrar debilidad. No debía mostrarla. 
 
    Con paso lento se acercó hasta la puerta y justo antes de entrar, el vampiro lo agarró con fuerza del brazo para meterlo dentro, cerrando con un fuerte portazo. Gabriel cerró los ojos unos instantes, pero no dijo nada. 
 
    Dresor estaba muy enfadado y no le iba a servir ninguna excusa, por muy bien pensada que estuviera. 
 
    —¿Qué te dije la última vez que pasó algo así, Gabriel? —preguntó Dresor cerca de su oído en un susurro que hizo que todos los pelos se le pusieran de punta de puro terror. 
 
    El joven fue a responder, pero sufrió un empujón por parte del vampiro que le hizo caer al suelo. 
 
    Levantó la mirada hacia este con cierto enfado, pero aquella fría mirada le heló la sangre. 
 
    —Está claro que no eres capaz de obedecer y poco temes lo que pueda sucederle a ella ¿no? Te dije lo que iba a suceder si no hacías lo que tenías que hacer. Tú mismo has provocado esto, Gabriel, y lo vas a pagar. 
 
    Agarró el pelo del chico para incorporarlo y llevarlo hasta el piso inferior, a aquella habitación que le había enseñado tiempo atrás y que sería testigo del peor castigo que el joven podría haber sufrido. 
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    Un par de días más tarde 
 
      
 
    Gabriel abrió los ojos con un quejido. Lo último que recordaba era estar tirado en el suelo de aquella habitación donde Dresor se había dedicado a torturarlo y violarlo sin compasión. 
 
    Ni siquiera sabía cómo había llegado a su habitación. El vampiro no se humillaría tanto al llevarlo a ese lugar, seguro que algún otro hizo el trabajo sucio. 
 
    Intentó incorporarse, pero el dolor de las heridas le hizo caer como un peso muerto contra el colchón y la almohada. 
 
    ¿Cuánto tiempo había pasado de eso? 
 
    Cerró los ojos unos instantes intentando controlar las lágrimas que querían escapar sin control alguno mientras recordaba cómo Dresor lo había sometido, cómo lo había humillado hasta el punto de destrozarlo no solo física sino mentalmente. 
 
    Si no se hubiese dormido aquella noche las cosas hubieran sido diferentes. 
 
    Lo peor de todo fue enterarse de que Akil había estado allí. Las palabras de Dresor le hicieron pensar que ellos tuvieron al camarero desaparecido y vinieron en su rescate. 
 
    Por un momento sintió envidia de este. ¿Por qué él sí? ¿Por qué nadie, en cambio, venía en su rescate? Esa pregunta comenzó a carcomerlo por dentro mientras el odio hacia los vampiros iba creciendo con cada minuto que pasaba. Ni Akil se salvaba de ese sentimiento. 
 
    Pensó que sería diferente, pero estaba claro que él no tenía salvación. Solo estaba para obedecer y proteger a su hermana, aunque la tuviera lejos. El resto no importaba. Estaba solo. 
 
    No pudo controlar las lágrimas y acabó dando un puñetazo a la almohada mientras enterraba la cara en esta. 
 
    Ya no podía más. Había llegado a su límite con este castigo. Aguantar cuatro años de humillaciones inmerecidas como si no valiese nada, como si fuese un maldito objeto de usar y tirar. 
 
    Intentó incorporarse de nuevo y lo hizo a pesar del terrible dolor que sentía en la piel de su espalda. Una vez que estuvo de pie, posó una mano en la pared para no caer, ya que los pies le fallaron y estuvo a punto de quedar de rodillas. 
 
    Con paso lento y algo mareado se dirigió al baño donde encendió la luz para luego quedar frente al espejo sobre el lavamanos. Se apoyó en este unos segundos para mirar su rostro un poco demacrado, los ojos hinchados de llorar y los labios resecos, pero lo que le preocupaba era saber cómo se encontraba su espalda. El dolor no le dejaba pensar con la suficiente claridad, así que, poco a poco se giró lo justo como para poder ver el desastre que era aquella zona de su cuerpo. 
 
    Soltó un leve gemido al ver que toda la piel estaba marcada con miles de heridas, apenas se podía ver un lugar sano. Cerró los ojos y nuevas lágrimas se deslizaron silenciosas por sus mejillas mientras se dejaba caer hasta quedar de rodillas en el suelo. 
 
    —Os odio. Odio a los vampiros con todo mi ser. Ojalá desaparezcan todos los putos vampiros del mundo… ¡Os odio! —gritó de puro dolor. 
 
    Con un esfuerzo titánico se incorporó de nuevo para ir hasta la ducha y meterse dentro para que el agua lo empapara. Cuando cayó sobre su espalda, el dolor incrementó, pero pasado un par de segundos, dejó de sentir y apoyó la cabeza contra la pared. 
 
    Mirando hacia los azulejos encontró un trozo suelto que tomó en la mano mirándolo. La orilla de este cortaba y se la llevó al cuello, allí donde la vena latía. Tan solo un corte y acabaría con todo, algo simple que podrían fin a su padecimiento. 
 
    La imagen de María apareció en su mente nublada por la locura que estaba a punto de cometer y dejó caer el trozo de azulejo al suelo. No podía acabar con su vida sabiendo que su hermana seguía presa por un don que no pidió. 
 
    ¿Cuántas veces deseó ser él el portador de esa desgracia para que su hermana dejara de sufrir? ¿Por qué no le había tocado a él? 
 
    —Lo siento tanto, María… —susurró cerrando los ojos—. Lo siento, lo siento, lo siento… —repetía una y otra vez mientras el agua seguía cayendo sobre su cuerpo maltrecho. 
 
    No supo el tiempo que pasó, pero en un momento dado cerró el grifo y tomó una toalla para secarse. 
 
    Salió del baño dirigiéndose a la cama en la que se sentó con la mirada perdida y con deseos de acostarse para no despertar en muchos días. Estaba tan cansado… 
 
    Pero la puerta se abrió en ese momento apareciendo Dresor por esta. 
 
    —Parece que al fin has despertado. 
 
    Gabriel miró a otro lado mientras las manos se cerraban con fuerza entre las sábanas hasta que los nudillos se le pusieron blancos. 
 
    No tenía ganas de hablar con el vampiro, solo quería que se marchara y lo dejara en paz durante una temporada, pero no tuvo tanta suerte, ya que Dresor se acercó y le tomó de la barbilla para obligarlo a mirarle, aunque Gabriel no le dirigió la mirada, empecinado. 
 
    —Deja de hacerte el digno. Ya no va contigo. 
 
    Gabriel se apartó e hizo una mueca por el brusco movimiento sintiéndolo en las heridas. 
 
    —No me has arrebatado la dignidad, Dresor. Puede que te hayas divertido humillándome y haciéndome esto, pero no pienso dejar que disfrutes al pensar en que lo he perdido todo. 
 
    Dresor sonrió. 
 
    —Sabía que dirías algo así. Siempre haces lo mismo, manteniendo el porte a pesar de estar hundido, pero tus ojos te delatan. Los tienes rojos e hinchados. 
 
    Gabriel miró a otro lado, no queriendo que el vampiro disfrutase de aquella situación, pero solo conseguía el efecto contrario. Dresor disfrutaba demasiado y el joven tuvo deseos de golpearlo, de romperle la nariz de nuevo, pero ¿de qué serviría? Sería como volver a empezar y no quería ir de nuevo a aquella habitación. 
 
    —¿Has venido solo a burlarte? —preguntó Gabriel, esta vez con tono monocorde, decaído. 
 
    El vampiro se apartó para dar una vuelta por la habitación como si meditara lo que fuera a decir a continuación. Entonces se detuvo frente a él para mirarlo a los ojos. 
 
    —Créeme que quiero hacer mucho más que eso, pero, voy a dejar que te expliques ahora sobre lo ocurrido para que veas que tampoco soy tan malo. 
 
    —Claro, tú primero golpeas y luego preguntas —soltó el joven con sarcasmo. 
 
    —Da gracias que pregunto porque te aseguro que empiezo a cansarme de tus tonterías y me dan ganas de arrancarte la garganta. 
 
    —Pero no lo haces porque soy tu puto peón, el que está atrayendo a ese tipo de pelo blanco hasta ti. 
 
    —Veo que la paliza no te afectó al cerebro. Ahora quiero que me digas lo que pasó. 
 
    Gabriel levantó la mirada hacia el vampiro y mantuvo el silencio durante varios segundos, queriendo darle algo más de dramatismo a aquella conversación. 
 
    —Me dormí —fue su simple respuesta, la única y verdadera. 
 
    Dresor lo miró unos segundos con cierta sorpresa antes de empezar a reír con ganas. Gabriel no lo detuvo. Poco le importaba ya lo que pensara de él, lo que no esperó es que se acercara hasta él y lo volviera a tomar de la barbilla mientras volvía a ponerse serio. 
 
    —Eres un mentiroso. Estuviste toda la noche follando con Akil, pero no quieres admitirlo. ¿Acaso estás sintiendo algo por él que decidiste que era mejor desobedecerme? 
 
    Gabriel agarró la mano del vampiro para apartarla de su rostro. 
 
    —Piensa lo que te salga de los cojones. Os odio y eso no va a cambiar, ni siquiera por ese tipo ¿entiendes? Así que, si ya terminaste de burlarte de mí, déjame en paz. 
 
    Pero Dresor no lo dejó pasar, volvió a acercarse, quedando ambos a escasos centímetros. 
 
    —Esto no va a quedar así, Gabriel. Una más y te juro que haré lo que sea posible por romperte del todo ¿entiendes? Compórtate por ti y por tu querida hermanita. 
 
    Se apartó bajo la rabiosa mirada del joven y salió de la habitación dejándolo solo. 
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    Ahora que todo estaba solucionado, la vida pareció volver poco a poco a la normalidad. Caleb se recuperó con mucha rapidez, como si nada de lo ocurrido hubiese pasado en realidad. 
 
    Volvió a la universidad y el siguiente fin de semana acudió al club para seguir en su puesto de camarero como antes de que todo se desbaratara. 
 
    Lo que sí que había cambiado era el estado de ánimo de Dakarai porque dejó atrás todo el odio y resentimiento hacia Moisés, hacia su descendencia, aunque era algo que aún tenía que hablarlo con Sejmet, ya que ella le concedió la oportunidad de vengarse y esta terminó en el mismo momento en el que se dio cuenta de que Caleb se había hecho un hueco en su corazón apagado por el dolor. 
 
    En esos momentos estaba viendo al Dakarai que conoció en Egipto, su amigo, su hermano. Eso le hacía muy feliz, pero en el fondo sabía que algo le faltaba. Empezó a sentir un poco de envidia porque en todos aquellos siglos había sido como una sombra para su amigo, ayudándolo con una venganza que no lo estaba llevando a ningún sitio, pero ahora que esta ya no existía ¿qué le quedaba a él? 
 
    Si se ponía a pensarlo, se sentía… vacío. 
 
    Se alegraba muchísimo por su amigo, ahora era feliz, pero él no tenía nada. 
 
    ¿Qué haría de ahora en adelante? ¿Con qué propósito continuaría? 
 
    Se llevó una mano al centro del pecho, hacia ese órgano sin vida desde hacía siglos. No tenía una venganza que cumplir, la hizo justo antes de convertirse. Mató a aquel malnacido que casi lo mata, que se dedicaba a violar a chicos jóvenes sin compasión. 
 
    Aún podía recordar la cara del joven del que se estaba aprovechando. 
 
    Cerró los ojos unos instantes y rememoró el instante en el que lo mató con aquella espada que había robado y que mantuvo escondida hasta hallar el momento oportuno para cumplir con su venganza personal. 
 
    Quiso demostrarle a Dakarai que no era necesaria la ayuda de Sejmet para cumplir una venganza y, aun así, lo siguió con los ojos cerrados cuando le pidió que no le dejara solo. 
 
    Y lo hizo, sabía que tenía que hacerlo porque la esperanza de vida en Egipto era efímera. Se dejó convertir en lo que era ahora. 
 
    Durante todos aquellos siglos de existencia intentó encontrar un motivo más para seguir existiendo, sabía que, en algún momento, la venganza de Dakarai acabaría, pero jamás imaginó que lo hiciera de la forma en la que lo hizo. 
 
    Y en el fondo se sentía egoísta y celoso porque siempre habían sido ellos dos contra todo, una amistad hermanada que se ha visto un poco resquebrajada por la intromisión del amor en la vida de su amigo. 
 
    Se alegraba mucho, pero también se sentía un poco traicionado. 
 
    Durante aquellos siglos se planteó en alguna ocasión si sus sentimientos hacia Dakarai eran los de un amigo o de algo más, dudas que le hicieron comerse la cabeza. Esos recuerdos solían atormentarlo. 
 
    Al igual que lo del hambre perpetua. Pensar en llegar al límite le hacía estremecerse. No quería pensar en lo que pudiera llegar a hacer si no pudiera contenerse mientras buscaba la sangre que de verdad lo saciara. 
 
    Estaba sumido en esos pensamientos cuando Bodgan se acercó a él junto a la barra. 
 
    —Akil. 
 
    El peliblanco levantó el rostro hacia el otro vampiro y sonrió levemente. 
 
    —Oh, Bodgan, dime. 
 
    El hombre dejó sobre la barra, junto al brazo de Akil una pluma parecida a las insulinas. 
 
    —Sé que Dakarai ya no lo necesita y con todo lo que ha ocurrido, Mihai y yo no hemos tenido tiempo de darte el supresor que hemos creado, así que, creímos que este era un buen momento, ya que las aguas volvían a su cauce. 
 
    Akil tomó la pluma y la observó. 
 
    —¿De qué se compone? —preguntó más por curiosidad que por temor a lo que pudiese tener. 
 
    —Es una terminología difícil para explicar, pero su componente esencial es una gota de sangre de Sejmet. 
 
    Akil frunció el ceño. 
 
    —¿Qué? —Hizo una pausa mirando la pluma para luego mirar el rostro de Bodgan—. ¿Cómo…? ¿Cómo es que tenéis sangre de Sejmet en vuestro poder? 
 
    —Mihai tiene un don especial para detectar todo tipo de sangres y es capaz de separarlas. Ha cogido nuestra propia sangre, ya que Dakarai fue quien nos transformó y es el primigenio de la raza, así que nosotros poseemos un poco de esa sangre. 
 
    —Pero… si es así ¿por qué tenía hambre perpetua si posee la sangre de la diosa? 
 
    —Porque le falta ciertas enzimas que nuestro cuerpo no genera y Mihai las ha hecho artificialmente para añadirlas, pero no podemos inyectarnos estas de manera directa, necesitamos, al menos, una gota de sangre y la que mejor conduce todo es la de Sejmet. 
 
    —Espero por nuestro bien que ella no se entere de esto, aunque, ¿qué más da? No tuvo en cuenta que podríamos pasar por esta situación, debería donarnos más sangre para esto. Dijiste que lo habéis probado ¿cómo os ha ido? 
 
    Bodgan se encogió levemente de hombros. 
 
    —El hambre no desaparece, pero atenúa bastante la sensación y se hace soportable. 
 
    —Ya veo —dijo mirando la pluma en sus manos de nuevo a la vez que le daba un par de vueltas, sopesándolo—. ¿Y afectaría en algo si encontramos a la persona que sacia nuestra hambre? 
 
    —No debería porque esto solo es un atenuante, lo hace más leve. El hambre sigue en tu cuerpo, así que, si bebes de esa persona, el hambre, aunque poca, se saciará. 
 
    Akil asintió. 
 
    —Bien, aunque Dakarai ya no lo necesita. 
 
    —Puedes guardarlo o hacer la prueba tú mismo. 
 
    El peliblanco volvió a mirar aquel objeto en su mano, cerró esta en un puño sopesando la posibilidad de usarlo él mismo para ver si los efectos eran tales y como decían los gemelos. 
 
    —Gracias, chicos, esto puede suponer un enorme avance para aquellos que realmente necesitan mantener el hambre a raya.               
 
    —No es fácil lidiar con ello, así que si podemos ayudar con esto pues nos sentiremos mucho mejor. 
 
    Akil sonrió antes de darle un leve golpe en el brazo a Bodgan agradecido. Luego lo instó a que volviera a la entrada con su hermano. 
 
    Este asintió y se alejó quedando el peliblanco de nuevo solo ante la barra. Seguía sujetando la pluma en su mano sin saber muy bien qué hacer con ella, así que la guardó en el bolsillo de los pantalones. 
 
    Sentía hambre, pero no hasta llegar al extremo de la obsesión o el dolor. De momento, era soportable, lo guardaría para más adelante si lo necesitaba. Le hizo una señal a Soniah para que le sirviera una nueva copa y su mente volvía a divagar. 
 
    Esta vez había tomado otra dirección y es que pensar en Gabriel era algo común últimamente, no solo por el buen sexo, que eso también, era una sensación extraña porque notó un pequeño cambio en él desde que lo conoció hasta el último encuentro que tuvieron. 
 
    La arrogancia del principio parecía haber desaparecido, como un castillo de naipes que se derrumba con el paso del aire o de un mal movimiento por parte de la persona que lo hacía. 
 
    Le apetecía verlo. 
 
    Sin saber bien por qué, giró el rostro hacia la puerta y justo lo vio aparecer por esta, mirando a todos lados. 
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    La puerta de la habitación se abrió y se levantó de la cama para acercarse con rapidez a la persona que llegaba con una bandeja de comida. 
 
    —¿Cómo está? 
 
    Estaba tan desesperada que estuvo a punto de hacer que la bandeja cayera al suelo con todo su contenido, por suerte, el joven supo sujetarla bien para que no pasara. 
 
    María lo miró con temor en los ojos. Le había contado el sueño que tuvo sobre su hermano y las heridas que este tenía en su espalda producto de una gran cantidad de azotes que había roto la piel y de la que manó sangre durante mucho tiempo. 
 
    Sin poder soportarlo se había despertado a pura fuerza de voluntad al ver lo que iba a ocurrir a continuación y se negó a verlo, pero bien sabía lo que le pasó llenándola de desasosiego y temor. 
 
    El vampiro que la custodiaba se movió hasta la mesa en la que dejó la bandeja con un suspiro. 
 
    —Pasó unos días inconsciente debido a la paliza que le dio Dresor. No sé mucho más, él es muy reservado y, además, pasó también lo que dijiste sobre el chico de la cruz, así que todo ha sido un poco lioso. 
 
    —Se salvó ¿verdad? El chico de la cruz… —preguntó preocupada. 
 
    —No lo sé. Los nuestros estaban casi todos muertos por esos cazadores, la Señora está muy enfadada, ha hecho explotar a varios. 
 
    María cerró los ojos y rezó para que se hubiese salvado. Ahora solo faltaba que alguien salvara a su hermano y solo el tipo de pelo blanco iba a ser capaz de hacerlo. 
 
    —¿A ti por qué no te ha hecho nada? A fin de cuentas, te arriesgas a contarme todo lo que ocurre y ella tiene oídos en todos lados —dijo la joven acercándose para tomarle la mano. 
 
    El vampiro sonrió levemente antes de elevar las manos unidas para posar los labios sobre estos. 
 
    —Soy inmune a su poder. Soy capaz de crear un escudo protector en mi cuerpo que le impide hacerme daño. Cree que no diré nada y confía en mí. Si se entera, hay otras formas de arrancarme el corazón, pero no de hacerlo explotar. 
 
    —Temo que te haga daño. 
 
    —Yo temo mucho más por ti, eres prescindible si no le das lo que ella quiere ¿entiendes? 
 
    María asintió bajando luego la cabeza, pero el vampiro posó la mano libre en la barbilla de ella y le obligó a subirla para poder mirarse a los ojos. 
 
    En la piel pálida de este destacaba su hermoso pelo oscuro como la noche y unos ojos verdes como las esmeraldas que siempre la miraban con afecto como en ese momento. 
 
    Era un poco más alto que ella y su edad humana podría ser la misma que la de Gabriel, quizás un año más. 
 
    —Voy a hacer todo lo posible por protegerte, María. Te han robado cuatro años de tu vida por un don que no elegiste tener y que es obvio que temes. No sabes lo que daría para que dejaras de soñar con cosas que podrían pasar en el futuro. 
 
    —Y yo no quiero que te pase nada por mi culpa, Enzo. No hagas enfadar a esa mujer, de momento sé lo que tengo que hacer, pero tú… Tú debes seguir fingiendo y procurar que no encuentre la forma de matarte si sabe que la estás traicionando. 
 
    El vampiro la atrajo hacia sí y la abrazó con fuerza. Sabía que no podía hacer mucho más por ella, pero no quería perderla. Aquellos días en los que él había tenido que llevarle la comida o conseguirle nuevos materiales para dibujar supo que ella acabaría entrando de alguna manera en su podrido corazón. 
 
    Y lo logró. 
 
    Ver su estado vulnerable cada vez que despertaba de uno de sus sueños, sus lágrimas llenas de terror, el querer protegerla de todo alrededor, pero también su dulce voz, su mirada, su forma de ser… 
 
    Odiaba lo que ella estaba pasando y sabía que su hermano estaba prisionero y cumpliendo la voluntad de Dresor para poder liberarla, aunque todos sabían que era imposible, la Señora no la iba a dejar escapar. 
 
    Ese chico estaba condenado a sufrir eternos abusos sin posibilidad alguna. Solo un milagro podría salvar a ambos hermanos y él, a pesar de tener sangre mezclada con agua bendita y de haber ido en contra del resto de vampiros, supo que había cometido uno de los mayores errores de su existencia. 
 
    Tenía dudas sobre su creencia, sobre todo aquello que le había prometido la Señora. ¿Por qué tenía que meter a humanos inocentes en esta guerra contra los otros vampiros? ¿Por qué permitía que torturaran a esos chicos? ¿Acaso utilizaba las Sagradas Escrituras para su beneficio sin tener en cuenta al resto del mundo? 
 
    —Enzo… si llegara a pasarme algo… 
 
    El vampiro la apartó para tomar el rostro de la joven entre sus manos. 
 
    —No digas eso, María. 
 
    —Por favor, escúchame, es importante. Si me pasara algo, por favor, busca a un vampiro de pelo blanco y dile quién eres, tú podrías ser clave en esta lucha. También necesito que le digas que proteja a mi hermano. Solo él podrá hacerlo. 
 
    Enzo negó. 
 
    —No te va a pasar nada ¿entiendes? Voy a protegerte, ya te lo he dicho. 
 
    María agarró las manos de Enzo con cariño mostrando una leve sonrisa. 
 
    —Sé que harás todo lo que esté en tu mano, pero a veces no podemos cambiar el destino. 
 
    —No quiero que vuelvas a decir eso. Podemos cambiarlo, podemos hacerlo juntos. Iremos los dos a buscar a ese vampiro y podrás reunirte de nuevo con tu hermano, así que no quiero que digas de nuevo lo que acabas de decir, te lo ruego —le pidió posando su frente en la de ella a la vez que cerraba los ojos. 
 
    Pensar en perderla podría ser más letal que el que la Señora hiciera explotar su corazón. 
 
    Luego se apartó y la instó a comer mientras él la observaba en silencio, cavilando las opciones que tenía. El destino podía ser reescrito y solo existía una forma de hacerlo: encontrar al vampiro de pelo blanco. 
 
    Esa era su misión en todo aquello si quería salvar a María de las posibles represalias de la Señora si no le daba lo que ella quería. 
 
    Cuando ella acabó de comer, aunque no fue mucho a pesar de la insistencia de Enzo, este salió con la bandeja en la mano para dejarla en la cocina. Él mismo se encargaba de prepararla, ya que, si dependiera de los otros vampiros, la joven moría de inanición. 
 
    En su vida anterior fue uno de los chefs más famosos y jóvenes que se conocieron en Italia. Aprendió a cocinar desde muy joven junto a su mentor, el hombre que lo recogió de las calles para criarlo como si fuese su propio hijo. 
 
    Le debía mucho a su mentor, aunque él mismo fuera el causante de su muerte. 
 
    Aquella noche en que lo convirtieron sin su consentimiento fue devastadora, el ansia de sangre lo envolvió todo y un leve corte que se había hecho su maestro hizo el resto. 
 
    Se lanzó sobre él y bebió de su sangre hasta dejarlo seco. Cuando fue consciente de lo que hizo, fue demasiado tarde, así que huyó lo más lejos que pudo de su ciudad natal. Recorrió Italia por las noches, ocultándose del resto, bebiendo sangre de animales, aunque siempre deseó encontrar la muerte, pero el miedo a esta era superior y siempre acababa sobreviviendo un día más. 
 
    Sacudió la cabeza sacando esos pensamientos de su mente. Su prioridad era dar con el vampiro de pelo blanco y solo debía salir de aquella mansión cuando la Señora no estuviera vigilando, ya que, si descubría lo que pretendía hacer, podría hacerle daño a María. 
 
    Su misión comenzaba en ese momento y esperaba estar a la altura para poder perdonarse por todo el mal que sentía que estaba haciendo. 
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    Estaba preparado. Esta vez había optado por un traje y camisa oscuros, era la mejor forma de disimular las marcas de su espalda que le dolían horrores al más mínimo movimiento. 
 
    Aunque intentaba curárselas solo, era imposible, había zonas a las que no llegaba y el proceso de curación era muy lento. 
 
    Cada vez que las miraba en el espejo su odio y humillación se incrementaba y la impotencia de no poder hacer nada lo carcomía cada día más. 
 
    Tenía que ir al club, como Dresor le había ordenado, pero ese día no se encontraba bien. Miraba a su alrededor y era como si todo estuviera distorsionado, estaba un poco mareado. 
 
    Se sentó en la cama y cerró los ojos unos instantes para ver si todo dejaba de darle vueltas. Solo cuando se sintió lo suficientemente bien como para no caer escaleras abajo, tocó la puerta para que se la abrieran y lo dejaran ir hasta el exterior de la mansión donde le esperaba el coche. 
 
    Al salir, no pudo evitar abrazarse sintiendo un escalofrío cuando el aire le golpeó la cara. Sin demora se metió en el coche y este puso rumbo a la ciudad. En el trayecto miró por la ventana el mundo que ya no podía siquiera pisar y sus ojos se volvieron pesados hasta que estos se cerraron. Un duermevela que duró demasiado poco para el cansancio que sentía. 
 
    Se bajó del vehículo cuando se detuvo y tuvo que sujetarse de la puerta volviendo a sentir mareo. Respiró despacio antes de apartarse buscando la entereza para entrar en el club como si no estuviera a punto de caer de bruces contra el suelo. 
 
    Mostró una leve sonrisa, como siempre hacía a los gemelos que vigilaban en la puerta antes de que estos le dejaran pasar sin necesidad de hacer cola o presentar una invitación. Dresor se encargó de hacerlo cliente habitual para poder estar cerca de Akil y cumplir con lo que le había ordenado que hiciera. 
 
    Una vez dentro, miró alrededor sintiendo de nuevo que todo se distorsionaba y solo logró enfocar la vista en la barra, allí donde se encontraba el peliblanco mirándolo fijamente. 
 
    Sonrió de medio lado, fingiendo que todo estaba perfectamente mientras se acercaba a él. 
 
    —Hola, Akil. 
 
    Este se giró hacia el joven y lo observó. 
 
    Esa mirada no le gustó demasiado, como si estuviera intentando ver algo más allá de lo que había frente a él, lo que hizo que se removiera un poco incómodo. Era una sensación extraña, como si quisiera leerle la mente y conociendo que los vampiros tenían habilidades diferentes, temió que la de Akil fuese justamente esa cuando él tenía demasiados secretos que ocultar. 
 
    Solo cuando contestó es que pudo respirar con cierta tranquilidad. 
 
    —Hola, Gabriel. 
 
    El joven se apoyó en la barra sin dejar de mirarlo y sin dejar de sonreír como hacía desde la primera vez que se conocieron. Debía seguir el papel a pesar del dolor que sentía en la espalda, el cual se sentía como una agonía. 
 
    No podía evitar tensarse ante el tirón en su piel, pero lo disimulaba lo mejor que podía. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Akil de repente. 
 
    Maldijo interiormente, dándose cuenta de que no había sido demasiado sutil. Se obligó a sonreír. 
 
    —Por supuesto. —Decidió cambiar de tema—. Veo que esto está más animado. 
 
    El peliblanco sonrió levemente. 
 
    —Sí. Caleb ha aparecido y ahora está bien. 
 
    —¿Se había hecho daño? —preguntó con auténtica curiosidad. 
 
    —Digamos que un tipo lo secuestró y que es un milagro que ahora esté vivo. 
 
    Las palabras de Akil le hicieron reflexionar. Ellos eran vampiros y hasta hacía unos días había oído gritos desde su habitación, pero ahora era todo silencio. ¿Acaso…? ¿Sería ese chico alguno de los que oía gritar? Se estremeció al pensarlo. 
 
    —Entonces podemos dar gracias a que no le pasó nada. 
 
    —Sí… —dijo Akil con un tono extraño que Gabriel no supo descifrar, su mente no estaba al cien por cien. 
 
    El silencio se instaló entre ambos durante algunos minutos. Entonces, Akil volvió a mirarlo haciendo un gesto de la cabeza hacia el piso superior. 
 
    —¿Quieres…? ¿O prefieres hablar? 
 
    Gabriel miró hacia arriba sopesando qué hacer. No quería hablar. ¿Qué más podía decirle? Todo lo que podía contar ya lo había hecho, así que asintió y se dirigió con paso lento a las escaleras. 
 
    Se aferró con fuerza a la barandilla porque el mareo volvía a hacer acto de presencia. 
 
    Necesitaba despejar la mente, pensar con claridad y saber lo que iba a hacer. Esta vez no cometería ningún error. Esta vez no dejaría que viera sus marcas, así que lo primero que haría sería ponerle un antifaz. 
 
    Llegó a la habitación y detrás de él Akil que cerró la puerta. 
 
    Gabriel se dirigió al arsenal que tenía aquel lugar y tomó un antifaz negro con el que se acercó al peliblanco para entregárselo. 
 
    —Hoy pondremos a prueba tus sentidos, salvo el de la vista. 
 
    Akil asintió tomando el antifaz para luego ponérselo sin hacer ni una sola pregunta, quedando quieto en medio de la habitación durante unos segundos, esperando una nueva orden de Gabriel que parecía no llegar. 
 
    Este estaba cogiendo unas correas de cuero para las muñecas y un artefacto que parecía ser un pequeño plumero. Sería perfecto para encenderlo sin tocarlo, quería ver qué tan lejos podía llegar con ello. 
 
    —Desnúdate —ordenó. 
 
    Un escalofrío recorrió su cuerpo y miró en todas direcciones para buscar el aire acondicionado, pero este parecía no estar activado aún y eso podía significar que su cuerpo estaba enfebrecido, aun así, se quitó la chaqueta, pero nada más. 
 
    El movimiento le provocó mucho dolor y soltó un gruñido bajo, uno que no pasó desapercibido para Akil que terminaba de quitarse los pantalones. 
 
    —¿Gabriel? 
 
    —El juego ha comenzado, Akil —dijo Gabriel apoyando una mano en la mesa. 
 
    —Lo siento, amo —fue su inmediata respuesta, aunque no estaba cómodo en esos momentos. 
 
    Akil sentía que algo pasaba, su instinto se lo decía, pero ¿qué? Vio a Gabriel tenso y su sonrisa no era real, parecía forzada, sus ojos… parecían tener un extraño velo. Había visto sus gestos como cuando se aferró con fuerza a la barandilla y caminar lento. 
 
    Pero continuó quieto, a la espera de lo que él fuera a hacerle. No sabía bien por qué, pero no quería discutir con Gabriel por algo que quizás fuera una nimiedad. 
 
    Sintió su presencia tras él y algo que le hizo cosquillas recorrer su espalda, antes de que Gabriel tomara una de sus manos para ponerle una correa. Lo mismo hizo con la otra mano y estaba a punto de unírselas a su espalda cuando le llegó el olor. 
 
    Ese olor metálico y que tan bien conocía. Sangre. Aquello que estaba oliendo era sangre. 
 
    Sus colmillos crecieron sin poder evitarlo, sobresaliendo por sus labios. ¿Qué estaba pasando allí? Esa sangre… 
 
    —¡Azul! —exclamó Akil mientras se quitaba el antifaz y se giraba hacia Gabriel que lo miró con sorpresa. 
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    Akil acababa de decir la palabra de seguridad, pero ¿por qué?, fue la pregunta que se hizo Gabriel sin poder apartar los ojos de los colmillos del peliblanco que en ningún momento se negó a ocultar. 
 
    El peliblanco no había querido pensar en las palabras de aquel vampiro con el que peleó, pero ¿cómo sabía este todo sobre él? Y ver que Gabriel no huía le hacía ir encajando piezas de aquel rompecabezas que, de repente, se había formado. 
 
    —Akil… 
 
    Pero este no respondió, el penetrante olor de la sangre provenía del chico, así que sin dudarlo agarró ambos lados de la camisa y tiró para abrirla haciendo saltar los botones. 
 
    Gabriel intentó apartarlo. 
 
    —¿Se puede saber qué cojones haces? —preguntó el joven. 
 
    Pero no tenía fuerza para luchar contra el vampiro que le quitó la camisa dejando su torso al descubierto y de un solo movimiento lo giró haciendo visibles todas las marcas que tenía en su espalda. 
 
    Gabriel cerró los ojos unos instantes antes de abrirlos y girar el rostro para observar la reacción de Akil, el cual se alejó un paso tapándose la boca y la nariz. El olor era aún más penetrante sin la prenda que lo cubría hasta ese momento. 
 
    Se giró hacia la mesa para apoyar una mano en esta mientras Gabriel permanecía quieto sin moverse. Akil, de espaldas al joven, intentó recuperar la compostura y girarse a este para volver a mirar aquel terrible mapa que era su espalda. 
 
    Las palabras de aquel tipo fueron penetrando en su mente. Sabía que él era sumiso y por alguna extraña razón estaba relacionado con Gabriel. Es cierto que no tenía pruebas, pero su intuición no solía fallarle, mucho menos cuando alguien se enfrentaba a él y le decía aquellas palabras. 
 
    ¿Sería cierto lo que su intuición parecía gritarle? Pero… ¿cómo podía ser posible? Solo podía saberlo si le preguntaba. 
 
    —Te lo hizo él ¿verdad? 
 
    Gabriel se tensó unos segundos, algo apenas perceptible, aunque no pasó desapercibido para Akil. 
 
    Así que sí. Gabriel y ese vampiro están relacionados de alguna manera. ¡Es que ni siquiera se asustó al ver sus colmillos! 
 
    —No sé de quién me hablas —fue su respuesta antes de dirigirse hacia la chaqueta, ya que la camisa había quedado inservible sin botones para abrochársela. 
 
    Si Akil había dicho la palabra de seguridad es que el juego se había acabado y ya no tenía nada que hacer en esa habitación. 
 
    —Lo sabes muy bien, Gabriel. No es necesario que finjas más. Ese hombre me habló cuando fuimos a salvar a Caleb porque lo tenían retenido en aquella mansión. Tú estabas allí ¿verdad? 
 
    El chico cerró los ojos, de espaldas al peliblanco. Así que ese joven era uno de los que habían encerrado en la mansión… Caleb fue salvado, pero él… 
 
    —¿Acaso importa dónde estuviera? 
 
    —Sí que importa, ¿eres su cómplice? 
 
    Gabriel quiso soltar una risotada, pero estaba tan cansado que ni fuerzas tuvo para hacerlo. Solo quería salir de ahí al ver que Akil estaba descubriendo toda la verdad por sí solo. 
 
    —¿Crees que un cómplice tendría estas marcas, Akil? —preguntó girándose al fin—. ¿En serio piensas que me dejaría golpear de esta manera? Yo no soy… ¿cómo lo llamaste? Switch. Sí, eso era. Odio someterme. 
 
    —¿Y por qué te has acercado a mí? —preguntó Akil acercándose al joven que solo elevó un poco la cabeza para mirarlo a los ojos—. Dímelo, Gabriel. 
 
    El chico se apartó. 
 
    —¿Que por qué? ¿De verdad quieres saberlo, Akil? —Quiso reprimir las lágrimas, pero le fue imposible y estas empezaron a recorrer silenciosas sus mejillas, cosa que sorprendió al vampiro que abrió los ojos de manera desmesurada—. ¿Quieres realmente conocer la razón por la que hago esto? ¿Por qué me acerqué a ti? ¿Quieres que te cuente mis cuatro años de sufrimiento solo para poder proteger a la única persona que quiero en este mundo? Todo esto es por vuestra culpa, Akil, por los vampiros que jugáis con los humanos. No sabes lo que os odio. —Cerró las manos en puños sin dejar de mirar a Akil a los ojos—. ¡Os odio! 
 
    Su grito sorprendió al vampiro que no pudo evitar dar un paso hacia atrás mientras miles de sentimientos encontrados se removían en su interior. El odio, el rencor, el dolor se metieron de lleno en él a través de Gabriel que respiraba de manera agitada y se llevaba la mano a la cara tratando de limpiar sus lágrimas aun sabiendo que estas no iban a detenerse mientras repetía una y otra vez que los odiaba. 
 
    —Gabriel… 
 
    —¡Cállate! Cuatro años, cuatro putos años de humillaciones y sufrimiento, de soportar solo para poder protegerla, de tener que hacer cosas que no quería… No intentes comprender porque eres igual que él, ambos sois vampiros, no hay diferencia entre vosotros. Odio sus mordiscos, odio que beba de mi sangre, lo odio —dijo estremeciéndose y se llevó las manos a la cabeza sin dejar de llorar. No podía parar—. Lo odio. 
 
    Se dejó caer al suelo de rodillas y Akil se acercó con rapidez. Intentó retraer los colmillos, pero el olor de la sangre seguía inundando la habitación y el hambre que sentía se acrecentó. Tenía que controlarse o podría arrepentirse al hacer algo que no debía. 
 
    Se arrodilló frente a Gabriel. 
 
    Aquella llamada de auxilio que había leído en su mente era real. El joven estaba sufriendo. Cuatro años soportándolo y nadie se había dado cuenta, ni siquiera él mismo. ¿Cómo es que no lo vio? 
 
    El joven estaba agachado por lo que Akil podía ver las heridas de la espalda, unas heridas que le recordaron a las de Dakarai cuando intercedió por su mujer tras esta insultar al faraón. Unas que tardaron tanto en sanar que pensó que su amigo moriría por estas. Es que parecían tener el mismo estado que las de este. 
 
    Con mano temblorosa tomó el brazo de Gabriel para obligarlo a incorporarse y este luchó para que lo dejara en paz, pero no tuvo suficiente fuerza para ello. Se miraron unos segundos a los ojos y Akil lo atrajo hacia sí para abrazarlo. 
 
    El joven se quejó de dolor y lo golpeó con los puños para que lo soltara. 
 
    —No me toques. ¡Déjame! 
 
    —Gabriel, mírame. 
 
    —¡No! ¡Suéltame! 
 
    El vampiro posó una mano en la mejilla de este notándola caliente y empapada de lágrimas. 
 
    —Gabriel, escúchame, por favor. 
 
    —¡No! Déjame… 
 
    —No voy a hacerte daño. Jamás te lo haría. Yo no soy como ese tipo. Nunca he intentado morderte y no pienso hacerlo. Ese vampiro pertenece a una especie de secta que tienen agua bendita mezclada con su sangre y están haciendo mucho daño. Tienes que creerme. Puede que cargue muertes sobre mis hombros, pero eran muertes necesarias, enviadas por Sejmet, diosa de la venganza, yo no mataría a alguien inocente como tú —dijo posando su frente en la de él, comprobando que Gabriel tenía fiebre y muy alta. 
 
    ¿Acaso sus heridas…? Tenía que avisar a los gemelos cuanto antes. 
 
    Gabriel dejó de golpear los hombros de Akil, rendido. Estaba tan cansando de luchar. Él solo quería escapar de aquel infierno y volver a ver a su hermana. 
 
    Cerró los ojos antes de suplicar con voz débil y entrecortada por el llanto. 
 
    —Ayúdame… ayúdame… 
 
    Akil posó una mano en la cabeza de Gabriel para que se apoyara en él y apenas unos minutos después, el joven quedó laxo entre sus brazos perdiendo el conocimiento por el dolor y la fiebre. 
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    Akil cerró los ojos unos instantes antes de incorporarse con el joven entre sus brazos y colocarlo sobre la cama con toda la delicadeza de la que fue capaz, poniéndolo boca abajo para dejar sus heridas a la vista. 
 
    Cuando se apartó, se miró las manos, manchadas de sangre que había escapado de algunas marcas que se abrieron. Sus colmillos anhelaban morder a Gabriel, recrearse en su sangre, pero aguantó estoicamente. Corrió hasta el baño para lavárselas. 
 
    Llegó a abrir el grifo, aunque no pudo meter las manos bajo el agua. El hambre le estaba pesando demasiado y esa sangre era demasiado tentadora, así que acercó una de ellas hasta su boca y lamió con deleite. 
 
    Abrió los ojos de repente y se miró al espejo que tenía frente a sí al darse cuenta de lo que acababa de hacer, además de lo que su cuerpo le estaba indicando. 
 
    —No. No puede ser. No —murmuró negando con la cabeza. 
 
    Un acto inconsciente le hizo comprobar que Gabriel era la persona que calmaba su hambre perpetua. 
 
    Se dejó caer de rodillas volviendo a mirarse las manos sin poder creerlo. 
 
    Soltó una risotada al darse cuenta de lo irónico que era todo. La sangre de un joven que ha sido humillado durante cuatro años, no teniendo muy claro lo que le hiciera salvo lo que había visto esa noche y que, además, odia a los vampiros era el que le saciaba. 
 
    —Qué puta ironía la del destino. 
 
    Sin poder evitarlo lamió la sangre gimiendo hasta dejarlas prácticamente limpias. Dejó caer la cabeza y las manos con resignación. Si el invento de Mihai funcionaba, iba a depender de él el resto de su existencia. 
 
    Tras varios minutos de lamentos internos, se incorporó para cerrar el grifo del lavamanos y salir del baño. Se acercó a la cama para observar a Gabriel y le apartó el pelo del rostro, contraído por el dolor mientras gemía levemente. 
 
    En ese momento fue que se dio cuenta de las correas que el joven le había puesto antes de que él dijera la palabra de seguridad, así que se las quitó para dejarlas en su lugar y vestirse. Sin terminar de abrocharse la camisa, abrió la puerta y se asomó fuera. 
 
    Debía ir en busca de los gemelos, pero no quería dejar a Gabriel solo y ellos no podían abandonar la puerta. Se palpó los bolsillos en los que solo encontró la pluma que le había dado Bodgan, su móvil, en cambio, no estaba por ninguna parte. 
 
    —Mierda —murmuró. 
 
    Miró dentro y suspiró. Iba a tener que esperar. Estaba a punto de cerrar cuando Sonya se acercó pensando que iban a salir lo que hizo que Akil se sintiera aliviado. 
 
    —¿Akil? —preguntó ella. 
 
    El olor de la sangre hizo que sus colmillos crecieran de repente. Abrió los ojos con sorpresa y miró al peliblanco. Aunque ella tenía pareja con la que la sangre de ambos los saciaba, el instinto animal que poseían hacía que su ser reaccionara ante el olor de la sangre sin provocarle hambre. 
 
    De repente, Sonya, que sabía con quién había subido el vampiro, lo empujó con enfado y este lo miró con sorpresa. 
 
    —Dime que no has hecho lo mismo que Dakarai —dijo la vampiresa intentando mirar dentro de la habitación con poco éxito, ya que Akil ocupaba casi todo el espacio. 
 
    —No es lo que piensas, Sonya. Necesito que avises a Bodgan. Sé que debería estar en la puerta con Mihai en la puerta, pero es importante. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué huelo la sangre? 
 
    Akil se apartó del marco de la puerta para que viera por sí misma lo que ocurría. Cuando ella vio al chico en la cama con la espalda llena de heridas se cubrió la boca para ahogar un grito y se giró hacia el otro con una muda pregunta en su semblante a lo que él negó. 
 
    —Yo no se lo he hecho. Parece mentira que me quieras acusar de esto cuando sabes perfectamente que yo no soy dominante. 
 
    —Siempre hay una primera vez para todo, Akil. 
 
    —No. No conozco la historia de Gabriel, pero cuando salvamos a Caleb, un tipo conocía cosas sobre mí y lo que hacía con él, al menos eso me insinuó. Él estaba en aquel lugar… —dijo con culpabilidad. 
 
    —¿Quieres decir…? 
 
    Akil entró y se pasó las manos por el pelo. 
 
    —No lo sé, Sonya. Lo que me dijo antes de perder el conocimiento por la fiebre era que llevaba sufriendo humillaciones desde hace cuatro años. ¿Cómo puede alguien ocultarlo de esa manera? 
 
    Sonya se acercó con cuidado y posó una mano en la mejilla del joven mientras negaba. 
 
    —Casi parece un niño —murmuró con pena y se sentó junto a este observando las heridas hechas por el látigo—. Le han destrozado la espalda. Ve a buscar a Bodgan, si necesita medicación, está a tiempo de ir a algún hospital y robarla. Yo me quedaré con él mientras tanto. 
 
    Akil asintió y sin más salió de la habitación con prisa. Pudo sentir las miradas de todos con los que se chocaba, pero poco le importaba. Ver el estado de Gabriel le hacía recordar a Dakarai y sintió miedo. El mismo que sintió milenios atrás. 
 
    Ese chico estaba protegiendo a alguien y no podía morir, Bodgan sabría qué hacer para bajarle la fiebre. 
 
    Justo al llegar al piso inferior, se topó con su mejor amigo que perdió la sonrisa al ver su semblante. 
 
    —¿Ocurre algo? 
 
    —Ahora te lo explico, necesito a Bodgan. 
 
    Dakarai lo vio alejarse hacia la salida donde se topó con los gemelos y Akil habló con uno de ellos, el cual asintió y tras mirar a su hermano, entró al edificio siguiendo al peliblanco. 
 
    El de ojos azules los siguió hasta que los tres se detuvieron en la habitación donde normalmente Akil se entretenía con sus parejas. 
 
    Una vez dentro, Bodgan se acercó a la cama mientras los otros dos observaban y Sonya se mantenía al lado del joven inconsciente. 
 
    —¿Qué has hecho? —preguntó Dakarai a la vez que sus colmillos crecían. 
 
    El de ojos ambarinos lo miró. 
 
    —¿De verdad crees que sería capaz? ¿Por qué tenéis tan mal concepto de mí? 
 
    —No quería decir eso, Akil —dijo Dakarai con cierta culpabilidad en su tono—. ¿Acaso el hambre…? 
 
    —¡No! —exclamó—. ¿Cómo puedes pensar que el hambre me haga un ser sin corazón para reventarle la espalda a ese chico? 
 
    —Porque sé lo que se sufre cuando el hambre ataca sin piedad —dijo Dakarai con voz calmada, pero su amigo sabía que aquel recuerdo, en aquella misma habitación le reconcomía por dentro. 
 
    —Se lo hizo uno de esos vampiros con agua bendita en la sangre —respondió Akil sin dejar de mirar hacia la cama. 
 
    Su amigo giró el rostro hacia él con sorpresa. 
 
    —¿Qué? 
 
    El peliblanco cerró los ojos unos segundos. 
 
    —Cuando fuimos a rescatar a Caleb, uno de esos vampiros se me acercó. Conocía cosas sobre mí y sospecho que Gabriel estaba allí encerrado, es decir, que lo está usando contra mí, pero yo no sé la razón. Lleva cuatro años sufriendo para proteger a alguien, así que ha estado utilizándolo a su antojo. En uno de nuestros encuentros leí su mente sin darme cuenta y creo que era una llamada de auxilio, pero pensé que era cosa mía, ahora veo que sí que pedía ayuda a gritos y nadie lo escuchaba. —Se miró las manos unos instantes—. Lo peor de todo es que su sangre ha saciado mi hambre, pero odia que le muerdan… 
 
    Sonrió con pena a la vez que Dakarai abría la boca con asombro justo en el momento en el que Bodgan se giró hacia ellos. 
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    Tal y como había ocurrido con Sonya, Bodgan también sintió crecer sus colmillos, pero en él el hambre era evidente. Mitigado gracias al invento de su hermano Mihai, pero ahí se encontraba. 
 
    Ese chico tenía la espalda destrozada, no eran heridas demasiado recientes. No le gustaba el aspecto de muchas de ellas con los bordes enrojecidos y el olor evidenciaba que muchas de ellas tenían una severa infección. 
 
    Necesitaba medicación urgente para atacarla o su estado empeoraría aún más. 
 
    Con esa conclusión se giró hacia Akil y Dakarai que conversaban y detuvieron esta para mirarlos. 
 
    —Imagino que te haces una idea de lo que le ocurre, Akil —dijo Bodgan. Daba por hecho que todos a su alrededor eran capaces de reconocer síntomas y enfermedades como lo hacía él—. Las heridas que tiene están infectadas, nadie las has curado desde que se las hicieron y tiene los bordes enrojecidos en algunas. Si no recibe tratamiento urgente, su estado empeorará. 
 
    —¿Y qué tratamiento necesita? 
 
    —Antibiótico, pero en la farmacia no lo dan sin receta médica. 
 
    —Mierda —maldijo el peliblanco. 
 
    —Otra forma de conseguirlo es robándolas en un hospital. 
 
    Dakarai sacó su móvil y tecleó un par de cosas en él. 
 
    —El hospital más cercano está a casi media hora, pero no lo tendremos fácil para robar medicación sin que se den cuenta. 
 
    Akil miró a Gabriel durante varios segundos, intentando pensar en algo para conseguir los antibióticos, entonces Bodgan se puso delante de su rango de visión. 
 
    —Conozco a alguien que me lo puede conseguir, pero no sé lo que pueda tardar, quedan algunas horas para el amanecer. Así que no puedo asegurarte que las consiga de inmediato. 
 
    Akil asintió entendiendo lo que quería decirle. 
 
    —Haced lo que podáis. —Se acercó a la cama y con delicadeza lo cogió en brazos—. Lo llevaré a nuestra casa, Dakarai. Este no es el lugar más adecuado para que se recupere. 
 
    —Llévate el coche, yo me iré con Caleb. 
 
    Sonya agarró las sábanas y la colocó de manera que cubría al chico lo suficiente para que no se viera las heridas de su espalda, algo que Akil agradeció. No creía que fuera adecuado que la gente que estaba en el club viera a Gabriel así. 
 
    Entonces miró a Bodgan. 
 
    —Estaré esperando. 
 
    Este asintió. 
 
    —Mantén las heridas limpias. Procuraré conseguir todo antes de que amanezca. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Sin decir nada más, salió de aquella habitación rumbo al coche para llevarlo a su casa. A la salida del local miró a Mihai que no hizo ninguna pregunta, aunque el gesto de su rostro medio escondido por la mascarilla y una posible arcada que no llegaba le hizo saber que había olido la sangre de Gabriel. 
 
    Se despidió de este con rapidez para ir hasta el coche no sin antes percatarse de un vehículo que circulaba despacio muy cerca del local, como si estuviera vigilando o esperando a alguien. 
 
    Uno totalmente oscuro, con cristales tintados, por lo que no podía ver quién estaba dentro, aunque el presentimiento de que esperaban por Gabriel se hizo patente en su ser, así que intentó ocultarlo de la vista de quien quiera que condujera el coche. 
 
    Con cierta dificultad, sacó las llaves del bolsillo, después de que Dakarai se lo pusiera allí antes de salir y abrió la puerta del copiloto para colocar a Gabriel con la sábana sobre sus hombros, cubriendo las heridas. 
 
    —Te pondrás bien, ya lo verás y te ayudaré, tal y como me pediste —dijo en un susurro antes de cerrar la puerta para ir hasta el lado del conductor y así poner el coche en marcha y alejarse de allí. 
 
    En el silencioso trayecto le oyó murmurar, delirar debido a la fiebre. 
 
    —María… María… tengo que protegerla… 
 
    Akil escuchaba aquellas palabras con una terrible congoja y con rabia al sacar conclusiones de todo lo que le había dicho en la habitación del club. 
 
    Esa María era a quien protegía durante esos cuatro años cargados de humillaciones por parte de ese vampiro. Por ella ha tenido que sufrir lo indecible y mantenerse callado, ocultando cómo se sentía. 
 
    La rabia creció en él y no por ella, sino por la situación. Por no haberse percatado antes de que Gabriel hacía lo que hacía bajo amenaza y coacción. 
 
    Cuando le leyó la mente supo que aquello era una llamada de socorro y no fue capaz de llegar más allá por el simple hecho de sentirse culpable al haber leído su mente sin permiso. 
 
    Al llegar a la casa, metió el coche en el garaje y fue al lado del copiloto para sacar a Gabriel llevándolo a su habitación en donde lo recostó con delicadeza. El olor de la sangre era fuerte y sus colmillos eran incapaces de encogerse a pesar de que ya había tomado sangre que había calmado su hambre perpetua. 
 
    Cerró los ojos unos instantes maldiciendo al destino por aquel inesperado golpe. 
 
    Negó con la cabeza. No era momento de pensar en eso, ya tendría tiempo para hacerlo luego y plantearse usar la pluma que le dio Bodgan antes de la llegada de Gabriel al club. 
 
    —Debo limpiar las heridas —se dijo mientras se dirigía al baño. 
 
    Los recuerdos de lo ocurrido con Dakarai lo hicieron detenerse. Cada vez que recordaba los golpes que recibía, un escalofrío lo sacudía por dentro y el solo pensar en que Gabriel había sentido lo mismo hizo que apoyara una mano en la pared mientras cerraba los ojos obligándose a sacar esas imágenes de su mente. 
 
    Tras unos segundos, su mirada se dirigió a la cama y un pensamiento fugaz cruzó por su mente. 
 
    ¿Lo habría…? 
 
    —No pienses en eso, Akil, tienes que limpiar las heridas antes de que Bodgan venga con lo necesario para curarlo. La medicina ha avanzado mucho, no vas a verlo sufrir como con Dakarai… No va a ser igual. No vas a verlo entre la vida y la muerte salvándose por muy poco. Se va a poner bien y lo ayudarás. 
 
    Entró en el baño sintiendo que se le encogía el estómago, pero se obligó a serenarse. 
 
    No fue hasta casi la llegada del amanecer que recibió una llamada a su móvil y que tomó de inmediato después quitar el trapo que le había puesto en la frente a Gabriel para la fiebre ahora que sus heridas estaban limpias. 
 
    —Mihai. 
 
    —Bodgan está en camino, no tardará mucho en llegar. Ha sido complicado, pero tiene lo necesario para ese chico. 
 
    —De acuerdo, aquí lo espero. —Mihai colgó sin siquiera despedirse. Él era así y no iba a cambiar ni un ápice—. Todo saldrá bien, Gabriel —dijo en apenas un murmullo mientras le oía decir el nombre de María todo el tiempo, pero, en ese momento, otro nombre salió de sus labios. 
 
    —Akil… 
 
    Este le apartó el pelo del rostro e iba a decirle algo cuando sintió golpes apresurados en la puerta por lo que bajó con rapidez para abrir. 
 
    El sol comenzaba a hacer acto de aparición cuando Bodgan entró apoyándose en Akil soltando un quejido de dolor por la leve quemadura que había sufrido en su piel, aunque se recompuso rápido. 
 
    En una de sus manos llevaba una bolsa de deporte en la que traía todo lo necesario para los cuidados de Gabriel. 
 
    Akil le hizo una seña tras cerrar la puerta para que lo siguiera al piso superior hasta la habitación donde se encontraba el chico. 
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    Bodgan entró en la habitación dejando la bolsa de deportes en la cama junto al joven que estaba tendido boca abajo dejando al descubierto toda su espalda. 
 
    —Las has limpiado ¿verdad? —La pregunta era algo que no necesitaba responder, ambos sabían que así era porque ya no olía tan fuerte a sangre, pero lo hacía más por seguridad que por otra cuestión. 
 
    Al menos sus colmillos permanecían en su sitio en esos momentos. 
 
    —Sí, también le he puesto un paño sobre la frente para la fiebre. 
 
    El vampiro asintió y posó una mano en la mejilla del chico. Parecía estar un poco más fresco, pero no era suficiente y como no sabía si iba a despertar pronto, abrió la bolsa de la que sacó una bolsa de suero y varios enseres. 
 
    Se incorporó buscando un lugar donde colgarlo. 
 
    —Creo que lo mejor será ponerle la medicación vía intravenosa. 
 
    —Bien —dijo Akil. 
 
    Los dos se quedaron en silencio mientras el vampiro se limitaba hacer su labor hasta que, después de varios minutos en los que ya Gabriel tenía la vía colocada en el dorso de una de sus manos y la medicación insertada en el suero, Bodgan se incorporó para mirarlo. 
 
    —Listo, pero tengo una duda. ¿Por qué lo ayudas? Es un humano y esto no es de tu incumbencia… 
 
    —Me pidió ayuda antes de desvanecerse. Lleva cuatro años secuestrado por un vampiro con sangre mezclada con agua bendita para proteger a alguien a quien quiere mucho. 
 
    —¿Y no crees que dejarlo morir no hubiera sido una liberación mejor? 
 
    Akil negó. 
 
    —Si ha hecho todo lo que se le ha ordenado solo por proteger a esa persona, querrá vivir para poder cumplirlo. Además… —Cerró los ojos unos segundos antes de abrirlos para añadir—. Calma mi hambre. 
 
    Bodgan se pasó la mano por la cara al oírlo. 
 
    —Y no se lo vas a decir, supongo. 
 
    —No. 
 
    —No os entiendo, de verdad. Tenéis a la persona que calma vuestra hambre y preferís sufrir. 
 
    —Odia que le muerdan. Ese vampiro probablemente bebiera de su sangre a menudo y puedo entender que lo odie cuando lo hacen contra tu voluntad. No debe ser fácil soportarlo sabiendo que acaba excitado sin quererlo. 
 
    Akil miró a Gabriel unos instantes antes de volver a dirigir la mirada hacia el vampiro haciéndole una señal para que salieran. 
 
    Este asintió y los dos salieron fuera de la habitación, dejando la puerta entreabierta. 
 
    —Tú no vas a hacerle daño, Akil. 
 
    —Yo sería incapaz, pero puede que él no piense lo mismo. Imagina estar cuatro años así, siendo usado en contra de tu voluntad… 
 
    Bodgan lo miró en silencio. No. No lo sabía, pero conocía lo que era el dolor y el miedo. Uno del que nunca se recuperaba del todo, pero se aprende a sobrellevarlo. 
 
    —No lo puedo imaginar. Pero si de verdad quieres ayudarlo, entonces es mejor dejarlo descansar sin que nadie le moleste —dijo, queriendo dejar el tema a un lado al sentir que los recuerdos volvían con fuerza a su mente. 
 
    El peliblanco asintió y ambos bajaron las escaleras en silencio. Bodgan tendría que pasar el día allí separado de su hermano porque el día ya había hecho su aparición, así que no podría volver a su casa. 
 
    Aunque Miahi sabía que iba para la casa de Akil y Dakarai, prefirió enviarle un mensaje para que no se preocupara. Su hermano era capaz de creer que había salido a la luz del sol como si no fuese un vampiro que sufriera quemaduras en la piel si el astro rey le tocaba la piel. 
 
    Además, prefería quedarse y así vigilar él mismo la evolución del chico. 
 
      
 
    El día llegó, pero Gabriel no apareció por la mansión y Dresor se estaba impacientando. No dejaba de dar vueltas de acá para allá en la entrada. Cuando sintió la puerta se detuvo y vio caer al que hacía de chófer mientras se quejaba de las quemaduras sufridas por el sol. 
 
    Cuando se acercaba el amanecer, este había llamado al vampiro, pero le insistió en que no se fuera hasta que Gabriel saliera de aquel club, pero las horas pasaron y de allí no salió nadie, salvo los trabajadores de siempre. 
 
    —¡Te dije que esperaras! —espetó Dresor al chófer que se retorcía de dolor mientras las quemaduras sanaban poco a poco. 
 
    —No salió nadie más, lo juro. Ese chico se ha escapado. 
 
    El vampiro le agarró de la camisa para levantarlo sin tener en cuenta el dolor de este. 
 
    —No tenías que haber vuelto, debías vigilar ese puto club. 
 
    —Pero… 
 
    No terminó de hablar porque Dresor, al saber que iba a poner una nueva excusa, le arrancó el corazón. Tiró el cuerpo al suelo, al igual que el órgano mientras le daba la espalda. 
 
    Ese maldito… si se había escapado no iba a tener mundo para esconderse porque no iba a cesar en su búsqueda. Le pertenecía. 
 
    Con rabia tiró todo aquello que encontró a su paso, incluso muebles. 
 
    Lo peor de todo es que no podía salir en ese momento a buscarlo porque el sol ya había salido y odiaba quemarse. Si no tuviera ese hándicap, saldría corriendo en ese instante hasta dar con Gabriel. 
 
    Y sería mejor que no diera con él porque entonces lo que le hizo en la espalda sería poco comparado con lo que haría en el resto de su cuerpo. Lo rompería hasta que suplicara que parara, pero no lo haría porque disfrutaba verlo soportar lo indecible solo por proteger a su querida hermanita. 
 
    Esa maldita zorra que no había tenido ni un solo sueño que sirviera a la causa de la Señora. Bastante bien atendida estaba para lo poco que servía. Si se la dejaran a él seguro que lograba que tuviera sueños premonitorios que funcionaran y les diera una victoria contra el resto de vampiros porque ellos eran superiores. Tenían la bendición de Dios en sus venas junto con su sangre. 
 
    El problema que ahora tenían era que esos cazadores que vinieron a salvar al chico de Lázaro habían diezmado la cantidad de vampiros, así que debían buscar nuevos adeptos que se unieran a la causa de acabar con los impuros, los que tienen la sangre de esa diosa egipcia que parecía tener serrín por cerebro. 
 
    Se metió en la habitación donde mantenía encerrado a Gabriel y observó las sábanas manchadas de sangre seca. 
 
    Estaba seguro de que el chico estaba con Akil. Ese maldito al que quería someter para luego arrancarle el corazón de la manera más agonizante que pudiera. 
 
    Todo era su culpa. Recordaba muy bien aquellos ojos ambarinos que lo miraron con locura mientras mataba a su hermano mayor a dentelladas y bebía de su sangre hasta que quedó completamente seco. Masacrado. 
 
    Era una imagen que no podía quitarse de la mente y durante siglos lo buscó solo para poder cobrarse la venganza de acabar con él. Solo la casualidad hizo que lo encontrara muchos años después, en el local que había abierto junto a su amigo y al que enviaba a Gabriel. 
 
    A pesar de cambio de color de su pelo, reconoció esos ojos al instante. La rabia estuvo a punto de hacerle actuar en esos instantes, pero, entonces, recordó lo que su hermano le había dicho de él y tuvo la idea de enviar al chico que tenía secuestrado para que lo domesticara. Solo cuando lo consiguiera le iba a decir que se lo entregara en bandeja, pero todos sus planes se habían ido al traste en tan solo unas horas, pero los encontraría de nuevo. 
 
    Y esa vez no pensaba dejarlos escapar. Acabaría con los dos a la vez. 
 
    Una macabra sonrisa se formó en sus labios antes de salir de aquella habitación. 
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    Estaba todo apagado alrededor, solo la luz de la luna alumbraba a los dos hombres que se miraban en silencio, preparados para saltar al más mínimo movimiento. 
 
    Uno de ellos portaba un arma con el que apuntaba al otro hombre, uno en el que destacaban unos ojos ambarinos llenos de dolor. 
 
    Parecían hablar, pero él no oía nada a la distancia a la que estaba, así que se acercó. Una vez en medio de los dos pudo oír la conversación con claridad. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Akil. 
 
    —Era la mejor manera de atraerte y acabar con tu miserable existencia, vampiro —dijo el otro hombre, al que miró y cuyo rostro se le hizo conocido, pero en esos momentos Gabriel no podía adivinar a quién se parecía. 
 
    Lo que sí descubrió es que ese tipo había engañado de alguna manera a Akil y este estaba muy dolido como si ese hombre hubiese sido importante en su vida. 
 
    Un extraño sentimiento se asentó en el joven al darse cuenta de ese detalle. Se llevó la mano al centro del pecho y estrujó la camisa oscura que llevaba puesta. 
 
    —Dame una sola razón, solo una, no pido más —dijo el de ojos ambarinos. 
 
    El otro bajó por unos instantes el arma y lo miró con superioridad. 
 
    —Te contaré un secreto, entonces. La verdad es que soy cazador de vampiros, Akil. Existían muchas leyendas sobre dos hombres egipcios que fueron los primeros vampiros creados por Sejmet, diosa de la venganza. Cuando os vi en aquella fiesta en la que nadie os conocía, supe que erais los de la leyenda. Tu amigo parecía inaccesible, pero tú… —Soltó una risotada—. Te seguí en varias ocasiones en la que descubrí tu pervertido secreto. Esa asquerosa forma de ser con otros hombres… 
 
    »Ahí se me ocurrió que podría acercarme a ti aprovechando esa perversión enfermiza y fue lo que hice. Siento que tus sentimientos hacia mí fueran más allá. No sabes el asco que sentía cuando me metía en tu interior, pero lo hice por la causa, por acabar con uno de los primigenios de la raza vampírica y ha llegado el momento. 
 
    Gabriel lo vio levantar el arma frente a él, aunque sabía que, si disparaba, esa bala lo atravesaría porque no se encontraba físicamente ahí. Ese disparo era para Akil que parecía humillado tras él. 
 
    Se giró para mirarlo sintiendo el dolor en su mirada, pero esta empezó a desaparecer mientras la rabia hacía acto de aparición, al igual que sus colmillos. 
 
    A su mente vinieron las palabras sobre sus límites en aquel primer encuentro y ahí, Gabriel supo bien que no solo se debía a lo ocurrido en otro de sus sueños, en el lejano Egipto. También se trataba de esa humillación a la que le había sometido un cazador de vampiros. Una que le dolió mucho más que la primera. 
 
    Cerró las manos en puños con rabia y, por un momento, deseó hacerse visible para golpear a ese hijo de puta, pero aquello solo era un sueño y no podía cambiar el futuro. 
 
    El disparo resonó en el lugar lo que hizo que Gabriel se girara mientras la bala se acercaba a cámara lenta hasta donde él se encontraba. Por reflejo intentó protegerse, pero esta lo atravesó, así que acabó virando hacia Akil que se movió con rapidez antes de que la bala le tocara. 
 
    De sus ojos salían lágrimas de sangre mientras gruñía con rabia a la vez que corría hacia el hombre que le acababa de disparar tras esquivarlo. Pasó justo por delante de él y lo vio lanzarse hacia el cazador que volvió a disparar. 
 
      
 
    —¡No! —gritó Gabriel abriendo los ojos. 
 
    Intentó ubicarse mientras los vestigios del sueño iban desapareciendo con cada parpadeo. Estaba tendido boca abajo en una cama muy cómoda, de suaves sábanas de seda, pero no era la habitación del club. 
 
    Levantó la cabeza haciendo un gesto de dolor al sentir un tirón en la espalda. 
 
    La puerta se abrió en ese momento con rapidez y alguien entró, pero no pudo ver quién era hasta que lo tuvo justo al lado de la cama, en aquel pequeño trozo que era capaz de ver. Enseguida reconoció al camarero del club, ese al que habían secuestrado y casi mataron. 
 
    Este lo miró sorprendido durante los primeros segundos y luego mostró una sonrisa de alegría. 
 
    —Menos mal que has despertado. Akil estaba muy preocupado. Será mejor que lo avise —dijo antes de alejarse y sin darle tiempo a decir nada. 
 
    Cuando la puerta se cerró y con mucho cuidado, trató de incorporarse muy lentamente mientras gruñía de dolor, pero logró sentarse para tener una mejor visión del lugar en el que se encontraba. 
 
    Se frotó los ojos unos instantes antes de mirarse el dorso de la mano, en el que había un apósito sujetando una vía que estaba metida en una de sus venas. De esta salía un fino y largo tubo hasta una bolsa colgada de extraña manera sobre la cama. 
 
    —¿Dónde estoy? —preguntó a la nada justo antes de que la puerta se abriera y se acercaran corriendo hasta él. 
 
    Akil se posicionó ante él y el alivio se reflejó en su mirada mientras se dejaba caer de rodillas. 
 
    Justo en ese instante se unió uno de los gemelos que siempre se ponían en la puerta del club y le pareció aún más extraño. 
 
    —¿Qué…? —empezó a preguntar. 
 
    El tipo moreno posó una mano en su frente sin decir nada, pillando por sorpresa a Gabriel que intentó apartarse por instinto, pero, al momento se dio cuenta de que no pensaba hacerle daño. 
 
    —Parece que la fiebre ha remitido —dijo el vampiro mirando a Akil. 
 
    Este asintió sin decir nada, solo mirándolo. 
 
    Los recuerdos del último sueño que había tenido Gabriel volvieron a su mente y se sintió ridículo por preocuparse por él cuando estaba claro que aquel segundo disparo tampoco le había herido. 
 
    —¿Podrías dejarnos solos? —preguntó Akil sin apartar sus ojos de él. 
 
    El otro se encogió de hombros antes de salir. 
 
    —Volveré en un rato para ponerle el tratamiento —dijo antes de cerrar la puerta. 
 
    Una vez solos, Akil posó las manos en los muslos de Gabriel para luego dejar caer la cabeza. 
 
    —Menos mal… —dijo en un susurro. 
 
    —¿Akil? 
 
    —Tendría que haber atendido a tu llamada de socorro aquella noche… Si lo hubiese hecho, no hubieras acabado así. Es la segunda vez que tengo que ver cómo alguien cercano sufre lo mismo… 
 
    El peliblanco levantó la mirada y dos líneas rojas descendían de sus ojos por sus mejillas mostrando una gran culpabilidad por algo que ni siquiera Gabriel entendió. 
 
    El joven alargó la mano hacia el rostro de Akil y limpió uno de los rastros, manchándose de sangre sin saber qué decirle para consolarlo. 
 
    —¿Cuánto tiempo…? 
 
    —Casi tres días. Tres agónicos días. Tenías las heridas infectadas. Gracias a la medicación que trajo Bodgan ha remitido la fiebre y parece que la infección también. 
 
    Gabriel bajó la mirada. 
 
    —Dresor debe estar hecho una furia por no haber vuelto. No quiero pensar en la que pueda suceder si regreso… Mi hermana… 
 
    Las lágrimas amenazaban con escapar de sus ojos, aunque trató de contenerse. Llorar no le iba a servir de nada. Sabía que de un momento a otro tendría que volver y aguantar el castigo que quisiera darle Dresor porque debía proteger a María. 
 
    —No vas a regresar, Gabriel. 
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    Gabriel levantó la mirada hacia la de Akil sintiendo cómo los puños de él se cerraban. 
 
    —¿Qué? 
 
    —No vas a regresar con ese tipo —respondió con firmeza el peliblanco. 
 
    El joven intentó procesar la información como si aún estuviese saliendo del sueño, pero no era una alucinación lo que estaba oyendo. ¿Acaso le estaba ordenando que no se fuera? 
 
    Estaba cansado de recibir órdenes de los demás, por lo que apartó las manos de Akil de sus muslos cubiertos por unos pantalones más cómodos que los que había llevado al club. 
 
    —¿Acaso piensas ser ahora mi carcelero tú? 
 
    Akil frunció el ceño al oírlo. 
 
    —¿Qué has dicho? 
 
    El joven lo apartó para levantarse, llevándose la mano a los ojos sintiendo mareo después de tanto tiempo acostado por lo que Akil no dudó en agarrarlo de los brazos para que no cayera. 
 
    —Quiero ser libre… —dijo Gabriel en un susurro. 
 
    Los dos permanecieron en silencio durante varios segundos hasta que Akil tomó el rostro de Gabriel para que lo mirara. 
 
    —¿Recuerdas lo que me dijiste en el club antes de que te desmayaras? 
 
    Intentó hacer memoria, pero debido a la fiebre que tenía en aquel momento, todo estaba envuelto en niebla y ni siquiera recordaba la mitad de lo que dijo aquella noche. Todo era demasiado confuso en su mente, así que negó. 
 
    —No recuerdo mucho… 
 
    —Me pediste que te ayudara, Gabriel. Me dijiste que llevabas cuatro años sufriendo humillaciones por parte de tu captor para proteger a alguien muy importante. Nadie merece ser humillado y coaccionado para complacer sus caprichos. 
 
    Gabriel posó una mano en el pecho de Akil y agarró la camisa entre sus manos, cerrando los ojos con fuerza. 
 
    —No puedo quedarme aquí, Akil. Tengo que protegerla. Olvida lo que dije… 
 
    —Si vuelves con ese vampiro, te matará —le interrumpió el peliblanco—. Si fue capaz de destrozarte la espalda, no dudará en hacerte el mayor daño posible, podría incluso beber toda tu sangre… Odias que te muerdan… —dijo Akil bajando las manos. 
 
    Él tampoco iba a poder beber de su sangre por mucho que lo saciara y era algo que debía asumir con prontitud. No podía hacerse estúpidas ilusiones de creer que Gabriel le dejaría morderlo. 
 
    —¿Y qué más puedo hacer? ¡Tienen a mi hermana! Ojalá hubiese nacido sin ese puto don… —El joven se cubrió el rostro y se dejó caer en la cama sin importarle el dolor de su espalda—. ¿Por qué? ¿Por qué tuvo que nacer con el poder de ver el futuro a través de los sueños? No puedo dejarla sola en manos de esos locos. Hubiera dado lo que fuera por tener yo su don y evitarle tanto sufrimiento, la creen valiosa. Si soñara con el pasado como yo… 
 
    —¿Tenéis un don cada uno? —preguntó Akil. 
 
    Gabriel apartó las manos y asintió una vez. 
 
    —Esos vampiros creen que seamos descendientes de José «El Soñador», el de la Biblia, aunque mi don no sirve de mucho, solo veo el pasado. 
 
    —Vas a tener que contarme tu historia desde el comienzo, Gabriel. 
 
    Este suspiró. 
 
    —La historia es la misma, solo omití los dones y los vampiros. Mi padre fue un hijo de puta que vendió a mi hermana para poder drogarse, es solo que el plan no salió como esperaba. Cuando lo descubrí, busqué a Dresor para entregarme por mi hermana y acabé encerrado solo para protegerla. 
 
    »Esa primera noche… —Gabriel se llevó una mano al lugar donde el vampiro le había mordido aquella primera vez—. No fue agradable. 
 
    —¿Te violó? —preguntó Akil cerrando las manos en puños. 
 
    —Vinieron muchas más tras eso, pensé que me acostumbraría porque lo hacía por María, pero cada vez lo odiaba más. Intenté rebelarme en varias ocasiones sufriendo castigos que nada tienen que ver con esto. Me aislaba, me dejaba sin comida, no me dejaba ver a mi hermana y cosas del estilo. 
 
    »Hasta que hace unos meses, abristeis el club. No sé qué cuenta pendiente puedas tener con él, pero te odia y quiere acabar contigo. Yo siempre he tenido tendencias dominantes y él lo sabía, así que me ordenó que viniera para someterte, no sé con qué fin. 
 
    Toda aquella confesión estaba liberándole de un enorme peso que cargaba a sus espaldas, pero había otro que no lo iba a abandonar hasta que no sacara a su hermana de aquel lugar en el que estaba encerrada. 
 
    Akil escuchó todo con atención, sintiendo estremecerse de horror al saber todo lo que había pasado Gabriel hasta llegar a esa situación, pero lo que seguía sin comprender era quién era realmente ese vampiro que iba a por él. 
 
    Mucha gente había pasado por delante de sus ojos en su larga existencia, pero no recordaba a nadie parecido a ese hombre en esos instantes. 
 
    Se dio la vuelta y se sentó en la cama, al lado del chico que lo miró mostrando debilidad, miedo, arrepentimiento y dolor, mucho dolor. No era una imagen agradable de ver, ya que lo prefería verlo con su media sonrisa y su mirada confiable como cuando se conocieron, pero ese Gabriel era solo una fachada del verdadero que se encontraba a su lado. 
 
    Pedir disculpas por algo que él no había hecho sentía que estaba de más, pero no sabía qué hacer para consolarlo. Se metió en su mente unos instantes, oyendo miles de pensamientos que le provocaban salir en esos instantes a arrancarle el corazón a ese vampiro por todo el daño que le había infringido durante cuatro años. 
 
    —Querría poder decirte algo que alivie el peso que sientes, pero no sé. Siento que cualquier cosa que diga no sirva de nada —dijo Akil y con algo de valentía tomó una de las manos del chico que no hizo el intento de apartarse, lo que era una buena señal—. Siempre intenté mantener mi don apartado cuando estaba contigo porque tu vida es tuya y no tenía derecho a meterme en ella, pero en uno de nuestros encuentros oí algo sin querer. No fue algo intencionado. 
 
    »Lo sentí como una llamada de socorro y estuve a punto de preguntarte si ocurría algo, dijiste que querías olvidar y no pensar en nada. Me sentí mal por haber leído tu pensamiento. También me preocupé. Veo que tenía razones más que suficientes para hacerlo. Cuando vi las marcas en tus muñecas debí sospechar que algo no iba bien. 
 
    »Me vi reflejado en ti la primera vez que… 
 
    —Lo sé… —respondió Gabriel para que no continuara—. Lo vi en mis sueños… 
 
    Akil giró el rostro hacia este y se miraron en los ojos. 
 
    —¿Viste…? 
 
    Gabriel asintió. 
 
    —He visto muchas cosas de tu pasado. No sé muy bien por qué. Vi todo lo que viviste en Egipto.  
 
    El peliblanco apartó la mirada, avergonzado. Aquella humillación pesaba sobre sí a pesar del tiempo ocurrido, igual que… No. No quería pensar en ello. 
 
    —No debió ser agradable. 
 
    —Fue angustioso, pero no debes avergonzarte de ello. Creo que estabas haciendo lo correcto en aquel momento. 
 
    —Así lo pensaba yo y estuvo a punto de matarme. 
 
    —Pero no lo hizo, ya que estás aquí, Akil, y lo mataste para que no volviera a hacerlo, así que no debes sentirte avergonzado de lo que ocurrió. 
 
    —Lo sé, es algo que siempre me dice Dakarai, pero los recuerdos siempre lo hacen peor de lo que realmente es. —Ambos se quedaron en silencio durante varios minutos antes de que el vampiro lo mirara—. Déjame ayudarte, Gabriel. No es necesario que luches solo. 
 
    El joven quiso decir algo, pero un par de golpecitos en la puerta los interrumpieron. Esta se abrió y apareció Bodgan con su semblante serio. 
 
    —Es hora de la medicación, además, Caleb quiere traerte algo de comer, así que la conversación se ha terminado por el momento. 
 
    Dicho esto, se acercó al joven para proceder a poner la medicación. Al instante entró Caleb con una bandeja que dejó sobre la mesita de noche y con una leve sonrisa lo instó a comer. 
 
    Se despidió rápido porque debía irse con Dakarai al club a trabajar, así que no habló demasiado. 
 
    —Bodgan, creo que ya puedes volver al club. Si me explicas lo que debo hacer, yo mismo me encargo de su medicación. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Ambos salieron de la habitación dejando solo a Gabriel que miró el plato de comida y su estómago rugió de hambre. Sin dudarlo, tomó la bandeja para empezar a comer. 
 
    

  

 
   
    [image: ]Capítulo 53 
 
      
 
    Caleb y Dakarai iban en el coche hacia el club, ya que el joven estaba preocupado por el estado de Gabriel, al que apenas conocía, pero sentía dolor al pensar en lo que había tenido que pasar hasta llegar a Akil para que lo ayudara. 
 
    —¿Un beso por tus pensamientos? —preguntó Dakarai sin dejar de mirar la carretera, pero posando una mano en el muslo del chico que sonrió levemente colocando la suya sobre la del vampiro. 
 
    —Pienso en ese pobre chico… Pensar que estuvo en aquel lugar donde yo… —Inspiró hondo mientras cerraba los ojos unos instantes. Dakarai apretó con suavidad su muslo en un gesto de cariño y apoyo—. Donde morí. 
 
    —No lo sabía nadie. Teniendo en cuenta lo especial que es para Akil, si nos hubiéramos enterado que estaba allí, nos lo habríamos llevado también. 
 
    —Le destrozaron la espalda. 
 
    Dakarai asintió. 
 
    —Se ensañaron con el pobre chico. Pero ahora está a salvo y no podrán atraparlo. Estoy seguro de que Akil hará lo que sea por protegerlo del indeseable que le ha estado haciendo daño durante tanto tiempo. 
 
    —Eso espero. 
 
    Cuando llegaron a las inmediaciones del club, Dakarai aparcó y ambos entraron tras saludar a Mihai cubierto con su característica mascarilla. Una vez en el interior, el joven humano fue al vestuario a cambiarse mientras el vampiro hablaba con Sonya y Eliah sobre el estado del chico. 
 
    Se sintieron aliviados al saber que había despertado después de algunos días de febril agonía. La misma que sufrió Dakarai hacía milenios en Egipto y que había traído malos recuerdos a su mejor amigo, en especial, cuando veía al joven llamar a alguien entre delirios. 
 
    Una escena que marcó a Akil y que volvía a vivirla en el chico que era capaz de saciar su hambre. 
 
    No pudo creerlo cuando se lo contó y se enfadó cuando vio que iba a tomar el mismo camino que él tomó con Caleb. Intentó convencerlo de que no le ocultara la verdad, que sería duro, pero está empeñado en no hacerlo, en que podría sobrevivir con el invento de Mihai, el que ayudaba a controlar el hambre. 
 
    Hablaría con él de nuevo cuando las cosas se calmaran porque lo que se sufría con el hambre no era plato de buen gusto y bien que lo sabía él que cometió el enorme error de morder a Caleb sin saber las consecuencias que eso traería a la vida del joven. 
 
    Poco a poco empezó a llegar la clientela y a moverse con libertad por todo el local. 
 
    Estaba a punto de irse a su despacho cuando vio a Caleb a la salida del pasillo con el semblante pálido y temblando. Sin dudarlo se acercó a él, preocupado. 
 
    —¿Caleb? 
 
    El joven se agarró a la mano de Dakarai sin dejar de mirar entre la muchedumbre. 
 
    —Es él… Está aquí. 
 
    —¿Qué? ¿Quién? —preguntó girándose para mirar alrededor, aunque no sabía bien qué era lo que estaba buscando. 
 
    Caleb se agarró a su camisa con un gemido, tratando de ocultarse. 
 
    —El que hizo la masacre en la residencia, el que me secuestró. 
 
    La respiración del joven se aceleró mientras se aferraba a Dakarai con fuerza. Tenía los ojos húmedos por el miedo. 
 
    La rabia del vampiro se hizo presente y dijo en voz baja, pero con contundencia mientras sus colmillos crecían. 
 
    —Dime quién es ese hijo de puta para cargármelo ahora mismo. 
 
    —¡No! Por favor, no —le pidió Caleb—. No lo hagas aquí, la gente se asustará. 
 
    —Dime al menos quién es. 
 
    —El de pelo largo oscuro, el que tiene los ojos azules. 
 
    Dakarai miró alrededor hasta que lo encontró en una esquina observando todo el local como si buscara algo o a alguien, también miraba al piso superior. El vampiro frunció el ceño ante aquella actitud. 
 
    El instinto le dijo que ese tipo buscaba al chico de Akil, pero tendría que asegurarse antes de hacer nada. 
 
    Se giró hacia Caleb que seguía temblando sin dejar de mirar al otro vampiro, así que posó las manos en los brazos de este que, enseguida, levantó la mirada hacia él. Sus ojos marrones brillaban por el miedo, así que lo atrajo para abrazarlo, sintiendo los temblores que no parecían querer cesar. 
 
    —Ve al despacho y no salgas de allí hasta que yo te diga, te prometo que no dejaré que te vea. 
 
    —¿Crees que…? —preguntó aferrándose a Dakarai. 
 
    —Creo que busca a Gabriel, pero no estoy seguro hasta que no lo confirme. De todas formas, no quiero que te vea. 
 
    Caleb asintió y se apartó con lentitud, temiendo apartarse de los cálidos brazos de Dakarai dejándose ver. Tras unos segundos, se giró y se dirigió al despacho del vampiro en el que se encerró mientras trataba de recuperar el aliento perdido. 
 
    Dakarai volvió a girarse, buscando al tipo con la mirada y dio con él en la otra esquina del club. Sin dudarlo un momento, tomó el móvil para llamar a Akil sin apartar los ojos del vampiro. 
 
    —Dime —se oyó al otro lado de la línea. 
 
    —Necesito que me digas cómo era el tipo que se enfrentó a ti cuando rescatamos a Caleb… 
 
    El silencio se hizo presente y, por un momento, Dakarai pensó que Akil había colgado, pero tras un par de minutos dijo. 
 
    —No me digas que ese hijo de puta está ahí. 
 
    —No lo sé, necesito que me des una descripción de él porque si lo es, fue el mismo que se llevó a Caleb e hizo la masacre en la residencia universitaria. 
 
    —Voy para allá ahora mismo. 
 
    —¡No! Quédate al lado del chico. Además, solo está mirando, pero necesito que me digas si tiene el pelo largo y los ojos azules. 
 
    Akil maldijo al otro lado. 
 
    —Es él, ¡maldita sea! Ese es el tipo que me atacó y que mantuvo secuestrado a Gabriel. Es ese hijo de puta. 
 
    —De momento solo mira alrededor, creo que está buscando a Gabriel, pero Caleb se ha puesto muy nervioso al reconocerlo. No creo que vaya a hacer nada porque su objetivo no está aquí. Quizás en un rato se vaya. 
 
    —No lo dejes escapar, es nuestra oportunidad. Ha tenido los cojones de ir hasta el local sabiendo todo lo que ha hecho, no merece salir de ahí. 
 
    —No sabemos qué don tiene, mejor ir sobre seguro. 
 
    —¿Cómo? ¿Piensas dejarlo escapar después de lo que ha hecho? Se llevó a Caleb para que ese hijo de puta lo matara, ¿de verdad piensas hacerlo? 
 
    Dakarai cerró los ojos un momento antes de abrirlos de nuevo para mirar la esquina donde había divisado por última vez al vampiro, pero ya no se encontraba allí. 
 
    Lo buscó por todo el piso inferior, incluso miró al superior, pero no había ni rastro de este. Chasqueó la lengua y se masajeó el puente de la nariz. 
 
    —Mucho me temo que se ha ido. 
 
    —Tú y tus malditas formas. Tenías que haber ido a por él, era una gran oportunidad. 
 
    La rabia de Akil se percibía a través del hilo telefónico. Dakarai lo sintió golpear algo con fuerza y suspiró. 
 
    —Caleb me pidió que no hiciera nada dentro del club, Akil, por eso no fui hasta él para arrancarle el corazón. Créeme que soy el primero que quiere hacerlo por habérselo llevado en su estado, por haber permitido que ese hijo de puta de Lázaro lo crucificara. Quiero hacerle pagar el hecho de que no me pueda quitar la imagen de él muerto entre mis brazos. No eres el único que quiere acabar con su maldita existencia, pero no puedo poner en peligro la tapadera del club ante humanos inocentes ¿entiendes eso? 
 
    Otro minuto de silencio y un suspiro cansado. 
 
    —Ya, tienes razón. Lo siento, pero entiéndeme. 
 
    —Te entiendo mejor que nadie, Akil, y sabes muy bien a todo lo que me refiero. Por favor, piensa bien lo que vas a hacer con Gabriel, no quiero que sufras lo mismo que yo. 
 
    —Ya hemos hablado de esto y dejé muy clara mi postura. Voy a colgar. 
 
    Dakarai se despidió y tras cortarse la llamada, dejó caer la cabeza, cansado, pero se movió hasta el despacho donde seguía Caleb encerrado. 
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    Gabriel oyó la conversación de Akil antes de irse con el que hacía de médico. 
 
    Dresor había ido al club a buscarlo. 
 
    Todo su cuerpo tembló. Nunca había sentido miedo antes, se había criado en un barrio conflictivo y siempre supo defenderse, no era ningún niño desvalido. Desde muy pequeño tuvo que aprender a vivir en un lugar así. 
 
    Pero lo que le hizo Dresor… rompió toda su fortaleza y ahora se sentía desvalido, sin fuerzas para pelear, ni para luchar. ¿En qué momento dejó de ser ese chico de barrio que era capaz de meterse en medio de una pelea si era necesario? 
 
    Justo en el instante en el que recibió el primer latigazo. Ahí todo se quebró, dejando a su paso a un joven roto, con el único deseo de salvar a su hermana, pero sin fuerzas para poder lograrlo. 
 
    Estaba dispuesto a volver solo por protegerla, pero pensar en las consecuencias… 
 
    Se abrazó las rodillas sin dejar de temblar, deseando volver a ser ese chico fuerte sin llegar a encontrarlo en su interior, como si estuviese escondido en lo más recóndito y se negara a salir a flote. 
 
    Un golpe en el exterior le hizo dar un respingo. Akil parecía estar enfadado.  
 
    Mucho. 
 
    No quería seguir escuchando, así que se cubrió los oídos, por lo que no sintió entrar a Akil que posó una mano en uno de sus brazos y él saltó apartándose un poco. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Gabriel se llevó una mano al pecho con la respiración acelerada antes de levantar la mirada hacia Akil que lo miraba con preocupación. 
 
    —Fue a buscarme ¿verdad? —preguntó con voz temblorosa, empequeñecido. En su mente se preguntó por qué no era capaz de hablar con su tono normal sin temblar, pero no encontró respuesta alguna. 
 
    —Lo oíste —afirmó más que preguntó el vampiro—. Hubiera preferido que no lo hicieras. 
 
    —No quiero que me protejas, Akil. Tarde o temprano iba a empezar a buscarme y ha sido antes de lo que esperaba —dijo con una falsa sonrisa—. Esto os va a dar muchos problemas, no dejará de buscarme… quizás lo mejor sea… 
 
    El peliblanco lo agarró por los brazos y Gabriel cerró los ojos con fuerza. Al darse cuenta de lo que hizo el chico, aflojó el agarre entre sorprendido y dolido por verlo de esa manera. 
 
    —No puedes entregarte, Gabriel. Si lo haces… —«Te matará y contigo moriré yo…». Ese pensamiento lo pilló desprevenido, pero lo atribuyó al hecho de que su sangre calmaba su hambre, no a lo que pudiera sentir en su interior—. Además, Dakarai le tiene muchas más ganas que yo. Él fue quien secuestró a Caleb para el disfrute de otro vampiro que estaba obsesionado con el chico. Su odio es aún peor porque, en ese lugar, murió. Lo clavaron en una cruz. 
 
    Gabriel se puso pálido de repente. 
 
    —¿Qué? —logró preguntar. 
 
    —No sé qué puto fetiche tenía el Lázaro ese con las cruces, pero no era el primero al que se lo hacía, aparecieron varios cadáveres, de ahí que nos estemos encargando de investigar sobre los vampiros con agua bendita corriendo por sus venas sin resultado. Caleb falleció mientras nosotros luchábamos por salvarlo. 
 
    —Pero… está vivo. Apareció en la habitación cuando me desperté. 
 
    —Lo está. Moisés, el profeta, el de las plagas, fue quien lo salvó de la muerte. Es algo difícil de comprender, pero se puede decir que fue un milagro como lo llaman en el cristianismo. Eso no quita que Dakarai no quiera arrancarle el corazón a ese desgraciado y créeme que yo también quiero hacerlo. No merece seguir existiendo. 
 
    —Dresor es más fuerte de lo que imaginas, Akil. 
 
    —Dudo que pueda hacer algo contra los primigenios de la raza —respondió más por orgullo que por lógica. 
 
    Aquellas palabras hicieron que una de las comisuras de Gabriel se elevara un poco y Akil sintió que le picaba la mano al querer acariciar aquel leve gesto con delicadeza. 
 
    Miró a otro lado antes de incorporarse mientras el joven se miraba las manos sobre sus muslos envueltos en unos pantalones que no eran suyos. 
 
    —Dime una cosa, Gabriel. Sé que quizás te pido mucho, pero ¿recuerdas algún rostro más aparte del de Dresor? ¿El de alguna mujer? Nos sería de gran ayuda para saber quién está detrás de todo esto. 
 
    —¿Una mujer? 
 
    Akil asintió y apoyó la espalda en la pared, metiendo las manos en los bolsillos. 
 
    —Tenemos la certeza que hay una mujer detrás de todo esto. Uno de los vampiros de su secta tuvo un encontronazo con Dakarai y vio cómo le explotaba el corazón. Con Lázaro pasó lo mismo. He estado investigando, pero hay demasiados vampiros en el mundo, podría pegarme siglos y, aun así, no acabaría. Necesito acortar el círculo de búsqueda. 
 
    Gabriel intentó hacer memoria y entonces le vino el recuerdo de la mujer que se bajó del coche hacía un tiempo. 
 
    —Creo que sí, pero no logré ver su cara, solo sé que tiene el pelo rubio… Estaba encerrado en una habitación que daba a la parte delantera de la casa, a veces me asomaba, pero con las rejas no podía hacer mucho. 
 
    Las manos de Akil se cerraron con fuerza hasta que sus nudillos se quedaron blancos al pensar en el joven encerrado, prisionero sin posibilidad de ir a ningún lado, solo a donde Dresor tuviera a bien enviarle para que hiciera lo que le ordenaba. 
 
    Él se hubiera vuelto loco. 
 
    —Bueno, eso acorta el rango de búsqueda, no mucho, pero al menos ya tengo por dónde empezar. 
 
    Gabriel asintió y bajó la mirada. 
 
    —¿Y… mi hermana? —preguntó en voz baja—. ¿La encontraréis? 
 
    Akil se apartó de la pared acercándose a la cama y apoyar las manos en el colchón para dejar su cabeza a la altura de la del chico. 
 
    —Me pediste ayuda y te prometo que haré todo lo que esté en mi mano para encontrarla. Es una persona muy importante para ti, así que no dudes ni por un solo momento que la buscaré hasta el último lugar de la tierra. 
 
    El corazón de Gabriel se saltó un latido al oírle hablar con tanta convicción y quiso creerle. Necesitaba creer que Akil lograría dar con su hermana, que la salvaría del infierno en el que se encontraba y que podrían tener una nueva vida lejos de todo ese mundo. 
 
    Empezarían de cero, buscaría trabajo para poder costear los estudios de María y la vería cumplir sus sueños. 
 
    «¿Y los tuyos? ¿Piensas dejar de lado tus sueños?», esas preguntas le martillearon la mente durante unos instantes. «Yo ya no tengo sueños, me conformo con que ella sea feliz y logre todo lo que se proponga». 
 
    Pero su mente quería ser egoísta por una vez. Quería hacer algo para ayudar al que lo necesitara tal y como siempre fue su sueño. 
 
    Levantó la mirada hacia Akil que parecía concentrado en observarlo. 
 
    —Ambos lo lograréis —dijo el peliblanco incorporándose. 
 
    Los ojos de Gabriel lo siguieron hasta que fue consciente de que el vampiro le había leído la mente sin pedirle permiso, pero ¿qué era eso comparado con todo lo que le había hecho Dresor? Solo había escuchado una parte de sus pensamientos. 
 
    —No sirvo para ser egoísta. 
 
    —Siempre hay una primera vez para intentarlo ¿no crees? 
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    Le había costado dar con aquel club a pesar de todas las pistas que le había dado María, pero al fin se encontraba frente al edificio custodiado por dos tipos que parecían ser gemelos, aunque no lo tenía claro, ya que uno de ellos se cubría parte del rostro con una mascarilla oscura. 
 
    Varias veces estuvo a punto de acercarse, pero acababa volviendo al lugar en el que se mantenía oculto porque no sabía qué decir. 
 
    No podía empezar con un: «Hola, soy Enzo, uno de esos vampiros que tienen agua bendita corriendo por sus venas». Aunque no pudieran hacerle daño, ya que protegía su cuerpo con su don, sabía que no serían nada amables con él. 
 
    —Vamos, Enzo, esta es tu oportunidad de sacar a María de allí. 
 
    No podía dejar de preocuparse al verla cada vez más apagada. Se negaba a dormir y las ojeras bajo sus ojos eran demasiado evidentes. 
 
    La Señora estaba cada vez más enfadada y si no hacía algo pronto, no dudaría en hacerle estallar el corazón. Él no podía permitirlo. 
 
    Apretó las manos en puños y con decisión salió de su escondite para dirigirse a la puerta. Una vez allí, los dos hombres que custodiaban la entrada lo miraron esperando que dijera algo, pero volvió a quedarse en blanco y se desinfló. 
 
    —Esto… yo… —Cerró los ojos unos segundos antes de volver a abrirlos—. Estoy buscando a un hombre de pelo blanco y sé que trabaja aquí —dijo de carrerilla con la cabeza gacha. 
 
    Los dos hombres se miraron unos segundos. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó el de la mascarilla—. ¿Y para qué lo buscas? 
 
    «Enzo, no decaigas, has llegado hasta aquí. Vas a tener que arriesgarte», pensó el vampiro. 
 
    —Me envía María, es urgente que hable con él. 
 
    El que no llevaba la mascarilla lo miró fijamente con el ceño fruncido. 
 
    —¿María? —preguntó. 
 
    —Sí. Necesito encontrar a ese hombre, solo él puede ayudarnos. Por favor. 
 
    Oyó murmurar por lo bajo al tipo que no llevaba la mascarilla, valorando qué hacer y miró al otro mientras parecían comunicarse con la mirada. 
 
    —Iré dentro un momento, no te muevas, vampiro. 
 
    Enzo asintió con esperanza y lo vio entrar. El de la mascarilla siguió mirando al frente, ignorándolo, pero no le importó. Lo que realmente esperaba era poder hablar con el hombre de pelo blanco. 
 
    Tras un rato de espera, la puerta se abrió y el vampiro salió acompañado de otro de pelo oscuro y ojos azules que lo miró fijamente, analizándolo. 
 
    —Dice mi hombre que estás buscando a Akil. ¿Puedo saber la razón? 
 
    El aura de ese vampiro era impresionante, desprendía mucha seguridad y un aire de autoridad que ni siquiera el vampiro más fuerte podría resistirse. 
 
    —No conozco su nombre, solo lo que me ha dicho María. Él puede ayudarla. 
 
    —Akil no conoce a nadie con ese nombre, así que no sé qué es lo que pretendes. 
 
    El nerviosismo hizo aparición y no pudo evitar retorcerse las manos. 
 
    —Pero sí conoce a su hermano Gabriel —respondió sabiendo que era mejor usar ese recurso antes de dar vueltas sin sentido—. Por favor, necesito hablar con él. Es lo que ella me ha pedido, también me ha pedido que le dé un mensaje a su hermano. 
 
    —¿Cómo crees que puedo fiarme de ti? No te había visto antes y podrías estar mintiendo —dijo el vampiro cruzando los brazos. 
 
    Enzo ya no sabía qué más hacer para llegar hasta el tal Akil, que así parecía llamarse. Miró al de la mascarilla unos instantes. Si su instinto no le fallaba, lo llevaba porque era sensible a los olores, así que, en un movimiento rápido, le bajó la mascarilla y luego se hizo varias heridas en el brazo. 
 
    —He venido por propia voluntad aun sabiendo lo que podría pasarme si descubrís mi secreto. 
 
    Los colmillos del vampiro crecieron y abrió los ojos con sorpresa retorciéndose antes de girarse hacia el de ojos azules. 
 
    —Su sangre… es diferente a la nuestra. Es vampiro, pero no de los nuestros. 
 
    Se subió la mascarilla con rapidez a la vez que se alejaba unos pasos para tratar de recuperarse. 
 
    El vampiro imponente miró al otro con sorpresa antes de dirigir su mirada hacia Enzo que bajó el brazo mientras la sangre caía al suelo y las heridas se iban cerrando con lentitud. 
 
    —¿Eres un vampiro con agua bendita en tus venas? 
 
    Enzo asintió. Era su última baza. 
 
    El vampiro lo agarró con fuerza por el brazo sano y lo arrastró al interior hasta meterlo en el despacho de malas maneras. Cuando cerró la puerta, dio un par de vueltas y luego se detuvo para mirarlos. 
 
    —¿Cómo es posible que no hayas estallado aún? ¿Es una puta trampa? Porque si es así, no dudaré en arrancarte el corazón y hacerlo estallar yo mismo entre mis dedos —dijo el vampiro mostrando incredulidad y enfado a partes iguales. 
 
    —Mi don consiste en proteger mi cuerpo de cualquier ataque exterior, ya sea corporal o mental, así que la Señora no podrá hacer que explote mi corazón. 
 
    —¿La Señora? 
 
    —Nuestra líder, bueno… —Negó con la cabeza antes de mirarlo—. ¿Dónde está el hombre de pelo blanco? 
 
    —¿Crees que dejaré que lo veas así de fácil? 
 
    —Estoy dispuesto a hacer lo que haga falta, pero el tiempo corre en nuestra contra. María se está apagando con cada día que pasa y dice que solo él puede ayudarla a escapar de ese lugar. 
 
    —¿Está enferma? 
 
    —No exactamente, pero tiene miedo a quedarse dormida y eso está afectando a su salud. Temo que si sigue en manos de la Señora pueda llegar a pasarle algo —confesó bajando la mirada. 
 
    El silencio se instaló en aquella habitación durante varios segundos en los que el vampiro de ojos azules se sentó tras un escritorio de grandes dimensiones y apoyaba los codos sobre esta. 
 
    —¿Por qué lo haces? Si eres uno de ellos ¿no deberías regocijarte en lo esa Señora está haciendo con esa pobre chica? 
 
    Enzo dejó caer los hombros y suspiró. 
 
    —No quiero que le pase nada malo a María. Ella es… maravillosa. Es preciosa y tiene un gran don para el dibujo. Que naciera con el don de ver el futuro a través de los sueños no tiene por qué ser un impedimento para que sea una chica feliz y libre. Lleva cuatro años sufriendo, igual que su hermano y no se lo merece. Yo… solo quiero que pueda vivir su vida lejos de este mundo. 
 
    El dueño del club lo miró y un gesto de entendimiento hizo que se apoyara en el asiento. 
 
    —Te has enamorado de la humana… 
 
    Enzo apartó la mirada, avergonzado. 
 
    —Eso no es importante ahora. 
 
    —Sí que lo es. Necesito saber de qué lado estás porque no puedo permitir que alguien como tú, con agua bendita corriendo por tus venas esté cerca de los míos así sin más, lo entiendes ¿no? 
 
    —¿Qué quieres a cambio? Porque dudo que confíes en mí, aunque te diga que estoy de vuestra parte. 
 
    El vampiro sonrió levemente. 
 
    —Chico listo. Necesitamos un poco se tu sangre para investigar. No puedo permitir que los tuyos sigan campando a sus anchas por la tierra y matando sin ton ni son a gente inocente. —El joven fue a decir algo, pero este lo interrumpió—. Los que yo mato son órdenes de Sejmet que no puedo desobedecer, pero te aseguro que no tienen nada de inocentes. Pero los tuyos… Lázaro, por ejemplo, mató a otros chicos antes de Caleb, así que tú decides. 
 
    Los dos vampiros se miraron fijamente. El de ojos azules con los brazos cruzados y el otro de pie frente al escritorio, el mismo lugar donde había permanecido desde que entró. 
 
    Tras un par de minutos de silencio en el que ambos se midieron con la mirada, Enzo asintió. 
 
    —De acuerdo, os dejaré tomar mi sangre, pero quiero ver al hombre de pelo blanco. 
 
    —Lo harás más tarde, te lo prometo. 
 
    Esa respuesta le sirvió a Enzo, aunque tenía muchas dudas con respecto a lo de dar su sangre, pero por María haría lo que fuese con tal de que fuera libre. 
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    Aquellos días de tensa calma sirvieron para que las heridas de Gabriel se fueran curando poco a poco, el dolor aún permanecía, pero no con tanta intensidad. 
 
    Akil aún no había sentido el regreso de su hambre, pero sabía que tarde o temprano esta volvería y acabaría usando el inhibidor que había creado Mihai para intentar combatirlo. No podía contarle a Gabriel lo que le pasaba. 
 
    No quería morderlo. El joven lo odiaba con todo su ser después de que ese tipo que lo tenía secuestrado lo estuviera haciendo sin consentimiento durante cuatro años. 
 
    Soltó un suspiro sentado en el sofá y se llevó las manos a la cabeza con cansancio. Nadie le haría desistir de su decisión porque él no era Dresor. 
 
    Frente a él, en la mesita baja se encontraba la pluma con el contenido que haría que su hambre no fuera demasiada, la cual escondió enseguida cuando sintió a Gabriel bajar las escaleras. 
 
    Giró el rostro hasta la entrada del salón y lo vio acercarse con unos pantalones de chándal gris y una camiseta oversize blanca que cubría su torso y el roce era mínimo con su espalda. Estaba descalzo. 
 
    Se miraron durante varios segundos y Gabriel miró la mano que tenía escondida tras la espalda. 
 
    —¿Molesto? —preguntó el joven desde la puerta del salón. 
 
    Akil negó. 
 
    —No. Pasa. 
 
    El joven se acercó y miró alrededor unos instantes antes de sentarse en el sofá, al lado de Akil para mirar la televisión que ocupaba casi toda la pared y que estaba apagada en ese momento. 
 
    En aquellos días había tenido libertad para moverse por toda la casa y hacer lo que quisiera, allí no era un prisionero, pero se sentía un poco cohibido aún de poder hacer algo sin miedo a que lo castigaran. Era libre dentro de las posibilidades de aquel lugar. 
 
    Quería salir de la casa, pero sabía que Dresor lo buscaba y se sentía más seguro allí. Era algo que tenía asumido y solo acabaría la pesadilla cuando los vampiros dieran con él y lo mataran. 
 
    El silencio se instaló en la habitación mientras Gabriel se retorcía las manos queriendo decir algo a Akil, pero no encontraba la valentía para hacerlo, hasta que, con cierta cautela lo miró por el rabillo del ojo antes de hablar. 
 
    —Akil… 
 
    —¿Sí? 
 
    —Yo… aquella vez que te castigué… ¿te hice mucho daño? ¿Hay que ejercer tanta fuerza como…? 
 
    Akil se colocó de lado para mirar a Gabriel que bajó la cabeza. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Es la primera vez que hacía de dominante como tal, quiero decir, con todo este juego que hacíamos en el club, y si tengo que hacer lo que me hicieron a mí, prefiero no seguir con esto. Es doloroso, cualquier movimiento es una agonía… No sirvo para hacer algo así. 
 
    El peliblanco alargó la mano para tomar a Gabriel de la barbilla y obligarlo a mirarlo. Estaba sorprendido de que le preguntara aquello, pero no lo mostró abiertamente. 
 
    —Gabriel, lo que hacemos en el club es algo consensuado, algo que los dos hemos elegido y no, tus golpes tuvieron la fuerza justa entre dolor y placer. Este juego no implica el dolor por dolor, al contrario. Lo hiciste muy bien, ambos lo disfrutamos. Lo que te hizo Dresor no fue ni de cerca lo que hemos vivido en esa habitación. Se ensañó contigo, te hizo daño y no tuvo en cuenta cómo te sentías. Te destrozó. 
 
    El joven se apartó y se llevó las manos a la cabeza con los codos apoyados en las rodillas. 
 
    —Intenté ser fuerte, Akil. De verdad que lo intenté, pero algo dentro de mí se rompió, estalló. Llevo muchos años aguantando por María, por sacarla adelante, por protegerla, por cuidarla y lo único que he recibido ha sido maltrato. Lo que me hizo fue la gota que colmó el vaso y ahora… ahora no sé quién soy. Me siento perdido, sin saber qué rumbo tomar. Sé que quiero salvar a mi hermana, pero no sé qué quiero para mí. Pensé que con cuidar de ella sería suficiente. Poco me importaba mi futuro y ahora… ¿qué tengo ahora? No soy la persona fuerte que creía, solo me ocultaba bajo capas y capas de indiferencia para no ver cómo me sentía… Yo… 
 
    La voz del chico se quebró y Akil lo sintió sollozar. Dresor había roto todas aquellas capas que cubrían a un joven con muchísimos problemas personales, capas que ocultaban a alguien que tuvo que madurar rápido para poder cuidar de la única persona que más quería en el mundo, de un chico con sueños rotos por la situación que había tenido que vivir. 
 
    Akil cerró las manos en puños antes de acercarse y atraerlo hacia sí con delicadeza para no hacerle daño en la espalda y dejar que sollozara sobre su hombro. Gabriel se aferró a la camisa del vampiro mientras descargaba todo aquel dolor que llevaba en su interior, que era peor que el de las heridas de su espalda. 
 
    Dejó que llorara todo lo que quisiera, que se aferrara a él como si fuese su salvavidas en medio del mar para no hundirse. Porque no iba a dejar que lo hiciera, no permitiría que se dejara llevar y acabara metido en un pozo sin fondo. 
 
    Ninguno de los dos supo el tiempo que pasó, solo que, con el paso de este, el llanto incontrolado dejó paso a los sollozos silenciosos hasta que, finalmente, se quedó dormido en los brazos de Akil. 
 
    Este se acomodó en el sofá y dejó que Gabriel descansara sobre él, sintiendo su leve peso. Cerró los ojos durante unos minutos sintiendo que su corazón se recomponía poco a poco después de sentir el dolor del chico como el suyo propio. 
 
    Solo pensaba en que si tuviera a Dresor delante le haría pagar todas y cada una de las humillaciones que tuvo que sufrir el joven. 
 
      
 
    No supo el momento que se quedó dormido tras llorar en los brazos de Akil, pero, de repente, se vio en el mismo lugar que el último sueño, justo después del segundo disparo. 
 
    Akil y el otro hombre seguían en el suelo. Vio al vampiro quitarle el arma de la mano para lanzarla lejos. Su rostro estaba manchado de lágrimas carmesís mientras mantenía al cazador contra el suelo con una rabia infinita. 
 
    Gabriel se acercó para observar el rostro del tipo que pareció empezar a asustarse al verse sin su arma para matarlo. Movió la mano hacia su cuerpo en busca de algo que poder usar contra Akil, pero este lo detuvo retorciéndole la mano de tal manera que un crujido se oyó en la noche acompañado de un grito agónico de dolor. 
 
    —Te pedí que no me humillaras, te dije que lo odiaba… ¡Jugaste conmigo! —exclamó mirándolo a los ojos. 
 
    El joven espectador se llevó la mano al centro del pecho. Él también jugó con el vampiro, pero no de manera intencionada. Debió dolerle igual que lo que le hizo ese hombre al que retenía contra el suelo. 
 
    —Te mereces mucho más, bestia inmunda. 
 
    Akil gruñó con rabia y sin pensar bajó la cabeza hasta el cuello del tipo abriendo la boca con sus enormes colmillos fuera para clavarlos sin compasión en el cuello del otro que gimió. 
 
    Pero el de ojos ámbar no solo bebió su sangre, le desgarró la carne dejando que se desangrara mientras hacía lo mismo en otras partes de su cuerpo, estaba como ido, preso del dolor más profundo. 
 
    La traición le había costado caro a ese hombre, entonces un ruido no muy lejos alertó al vampiro y a Gabriel, dirigiendo los dos la mirada hacia unos matorrales donde había un hombre al que el joven reconoció enseguida. 
 
    Abrió los ojos con la respiración acelerada mientras oía la voz de Akil llamándolo. 
 
    —¡Gabriel! ¿Qué ocurre? 
 
    El joven levantó la mirada hacia el vampiro sin salir de su asombro. 
 
    —Acabo de ver a Dresor en mi sueño. 
 
    

  

 
   
    [image: ]Capítulo 57 
 
      
 
    Después de aquella confesión, Gabriel se incorporó volviendo a quedar sentado en el sofá mientras Akil se incorporaba para mirarlo con miles de preguntas en sus ojos ambarinos. 
 
    ¿Cómo iba a explicárselo? ¿Cómo iba a decirle que lo vio matar a una persona a la que quería con todo su ser y que lo traicionó de la manera más vil que era haciendo aquello que le pidió que no hiciera? 
 
    Se cubrió el rostro con ambas manos buscando una forma de hacerlo, pero solo podía decirle toda la verdad. 
 
    —Hubo un hombre al que quisiste mucho ¿verdad? No solo soñé con tu pasado en Egipto. 
 
    El silencio de Akil pesaba en aquel salón porque sabía en lo que estaba pensando en esos instantes. 
 
    —No… —fue lo único capaz de decir el peliblanco apartando la mirada. 
 
    En cambio, Gabriel levantó su rostro para poder observarlo. 
 
    —Era un cazador que jugó contigo ¿verdad? 
 
    —No sigas. —Akil cerró los ojos—. Por favor, no sigas. 
 
    —Esa noche te disparó dos veces mientras te humillaba y te decía lo mucho que te odiaba, que eras una aberración que merecías morir. Te hizo mucho daño, vi tus lágrimas de sangre. La rabia te consumió. 
 
    El peliblanco se agarró la camisa allí donde debería latir su corazón mientras el dolor regresaba con fuerza a pesar de que el órgano que allí estaba no latía, pero lo sentía igual o con más intensidad. 
 
    Gabriel posó una mano sobre la de él, intentando darle consuelo, pero sabía que no iba a ser suficiente. 
 
    —Mientras desgarrabas su carne había alguien mirando escondido en los matorrales, cerca del lugar donde estabais. ¿Lo recuerdas? 
 
    Ciertamente no recordaba demasiado de lo que ocurrió tras el segundo disparo y las palabras que le había dicho. La rabia lo cegó, solo fue consciente de lo ocurrido cuando vio que ya no luchaba y que la hierba bajo él se llenaba de sangre. 
 
    Entonces, llegó la imagen. En un momento de lucidez levantó la mirada del cuerpo del hombre al que desgarraba para ver a alguien observando con el terror reflejado en su mirada. 
 
    Ese rostro… 
 
    —Fred —dijo Akil en apenas un susurro para dirigir su mirada a Gabriel recordando al instante al hombre que una vez consideró un amigo y que era el hermano menor de su amante—. Dresor es Fred… 
 
    —Lo conocías, entonces. 
 
    —Era el hermano de Thomas, el hombre al que maté esa noche. Por los dioses —masculló mientras se incorporaba para dar una vuelta por el salón—. ¿Cómo no lo vi antes? 
 
    —Imagino que borraste esos recuerdos de tu mente tras lo ocurrido. 
 
    —Hizo lo mismo que hizo su hermano, pero a través de ti. Quiso humillarme y tenerme sometido para acabar conmigo como mismo hice con Thomas. Pero ¿por qué usarte a ti? 
 
    —Era su cabeza de turco —respondió Gabriel encogiendo levemente los hombros—. Alguien de quien podía prescindir en cualquier momento, con el que se divertía a su costa, amenazándolo, humillándolo, castigándolo… Quien no valía su tiempo. 
 
    Akil se sentó a su lado y quiso volver a abrazarlo, pero seguía en shock tras descubrir que la persona a la que una vez admiró era quien quería hacerle daño, someterlo y puede que incluso matarlo en venganza de su hermano mayor. 
 
    Estaba a punto de decir algo cuando la puerta principal se abrió y sintieron voces acercándose al salón en el que ellos estaban. 
 
    Caleb fue el primero en aparecer y sonrió al ver a Gabriel, al cual se acercó. 
 
    —Veo que te queda bien la ropa que te traje, solo dime lo que necesitas y te lo traeré encantado. 
 
    El joven correspondió a su sonrisa con otra un poco más leve y asintió. 
 
    —Gracias. 
 
    Gabriel aún sentía algo de envidia porque por él sí fueron a arriesgarlo todo. Era un pensamiento estúpido por su parte, pero esa pequeña porción egoísta provocaba esos celos por haber tenido a gente a su alrededor que fuera en su rescate mientras que él debía cuidarse a sí mismo. 
 
    Desde el mismo instante en que despertó había sido todo amabilidad, lo había ayudado, incluso cocinado y, en cambio él, moría de envidia por tener la atención de todos. 
 
    Era un sentimiento tan complejo que le hacía sentir mal después de que Caleb fuera tan bueno con él a pesar de no conocerse más que de vista en el club. 
 
    —¿Ocurre algo? —preguntó Dakarai mirando a Akil. 
 
    Este asintió. 
 
    —Hay un pequeño detalle del que no hemos hablado sobre Gabriel. 
 
    Miró al chico por unos segundos y este le dio permiso para contarlo, pero Akil, en cambio, le dio la palabra a él, era el más indicado para explicarlo. 
 
    Gabriel suspiró y miró a Dakarai y a Caleb alternativamente. Tomó una gran bocanada de aire. 
 
    —La razón por la que esos vampiros secuestraron a mi hermana es porque posee un don que creen que podría ayudarlos. Ella… puede ver el futuro a través de los sueños. Creen que somos descendientes de José, “el Soñador”, el de la Biblia. 
 
    —Sé quién es —afirmó Dakarai—. Y sé lo de tu hermana, pero aquí hay algo más ¿o me equivoco? 
 
    El joven lo miró con cierta sorpresa, al igual que Akil. 
 
    —Bueno… yo también poseo un don, aunque no es nada del otro mundo, no sirve para mucho, si al menos pudiera ayudar con él, pero… 
 
    —Sí que has ayudado, Gabriel —dijo Akil interrumpiéndolo. 
 
    —Ya te he dicho que soñar con el pasado no sirve de mucho. 
 
    —Gracias a ti ya sé quién es Dresor. Lo saqué de ese lugar de mi memoria en el que quedó relegado después de… 
 
    Cerró las manos en puños antes de mirar a su amigo que se encontraba con los brazos cruzados, expectante. 
 
    —¿Qué ha descubierto? 
 
    —Conocimos a Dresor muchos años atrás, Dakarai. 
 
    La mirada que se dedicaron los dos amigos fue suficiente como para el de ojos azules percatarse de lo que quería decir Akil con esa mirada cargada de dolor. Los brazos del vampiro cayeron a ambos lados debido a la sorpresa. 
 
    —Espera… imposible. Thomas está muerto, tú mismo lo mataste. 
 
    —No es Thomas, Dak. 
 
    —¿Estás diciéndome que…? ¿Fred? 
 
    Akil asintió y se pasó una mano por el pelo. 
 
    —Cuando lo vi aquella noche en la que Caleb… bueno… Yo no lo reconocí. No es el Fred que recordamos. Ha estado usando a Gabriel en mi contra, para someterme y, con toda probabilidad, vengarse de lo que le hice a Thomas. Él me vio cuando lo maté. No lo recordaba hasta hace un momento en el que Gabriel se despertó y me contó lo que había visto en su sueño. Todo cuadró de repente y esa imagen regresó con claridad. 
 
    La sorpresa no abandonó el rostro de Dakarai durante un largo periodo de tiempo y cuando al fin reaccionó, maldijo por todo lo alto. 
 
    —¡Ese hijo de puta fue quien se llevó a Caleb! ¡Sabía a quién hacía daño! Te juro que como me lo encuentre no va a quedar de él ni una mísera célula de su cuerpo. 
 
    Caleb se acercó a Dakarai para posar una mano en su brazo en un intento de calmarlo, pero la rabia que sentía en esos instantes no desaparecería con tanta rapidez. 
 
    —Siempre fue a por nosotros por mi culpa —dijo Akil apesadumbrado. 
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    Akil se dejó caer en el sofá junto a Gabriel que no supo qué decir para consolarlo a pesar de saber que no era el culpable de nada, simplemente se defendió del hombre que quería matarlo y acabar con su existencia. 
 
    Él también lo hubiera hecho y lo haría si tuviera la más mínima oportunidad de ganar contra Dresor, pero sabía muy bien que su fuerza no era equiparable a la del vampiro. 
 
    —Yo no lo creo así —dijo el chico al fin. 
 
    Caleb intentaba calmar a Dakarai de la mejor manera que podía mientras los otros se miraban en el sofá. 
 
    —Maté a su hermano. 
 
    —Te defendiste de alguien que quería matarte. 
 
    —Me volví loco esa noche. 
 
    —Te humilló y te engañó. Hizo algo que tú odiabas. 
 
    Akil cerró los ojos y posó la cabeza en sus manos. 
 
    —No merezco esa compasión. A fin de cuentas, asesiné a un inocente y fui tan estúpido al decirte que no lo haría jamás, pero sí que lo hice. 
 
    Gabriel apoyó una mano en el brazo del peliblanco a modo de consuelo por lo que este giró el rostro para cruzar su mirada con la de él. El joven le mostró una leve sonrisa. 
 
    —No es compasión. Sigo creyendo que te defendiste. Recuerda que yo lo vi en mi sueño y siento que Dre… Fred me haya usado para su venganza. 
 
    Akil se puso recto y negó. 
 
    —No tienes nada que sentir, te utilizó y te coaccionó para que lo hicieras, no tenías escapatoria, eres inocente. 
 
    Ninguno de los dos dijo nada después de estas palabras y Dakarai, que seguía enfadado, fue relajándose poco a poco gracias a Caleb, así que este soltó un suspiro tomando la mano del joven para asegurarle de que ya estaba bien para luego mirar al peliblanco y al chico. 
 
    —Hace unos días apareció alguien que insistía mucho en ver a Akil, diciendo que era importante. 
 
    Este frunció el ceño mientras trataba de entrar en la mente de su amigo sin conseguirlo, ya que este había puesto la mente en blanco imaginando las intenciones que tenía. 
 
    Dakarai lo miró con cierto enfado. 
 
    —Odio que intentes leerme la mente. 
 
    —Así sabes lo que se siente cuando intentas manipular la mía —respondió Akil incorporándose—. Ahora me gustaría saber quién es la persona que quiere verme. 
 
    El de ojos azules miró a Gabriel también provocando que se pusiera un poco nervioso. 
 
    —Se trata de un vampiro, pero no uno de los nuestros. —Akil iba a interrumpirlo, pero Dakarai levantó la mano para que no lo hiciera—. Es un vampiro con agua bendita corriendo por sus venas. 
 
    —¿Qué? —preguntó el peliblanco. 
 
    —Me dijo que era importante que diera contigo, que solo tú podrías ayudar a María. 
 
    Gabriel se incorporó con rapidez y corrió hasta Dakarai para agarrarlo de la camisa mientras sus ojos mostraban una enorme preocupación. 
 
    —¿Le han hecho algo a mi hermana? —preguntó con desesperación. 
 
    —No le han hecho nada, ese vampiro la está protegiendo, pero su estado no es óptimo. Vive con terror a quedarse dormida, imagino que al ver el futuro tiene miedo de ver algo en sus sueños que le haga daño anímicamente. 
 
    La mirada de Gabriel se perdió soltando al vampiro. 
 
    Akil quiso acercarse y dio unos pasos hacia él justo cuando Dakarai volvió a hablar. 
 
    —Es el único al que no le ha explotado el corazón, así que pensé aprovecharme de ello y pedirle que nos diera algo de su sangre para poder investigarla. No le he asegurado que aceptaras, pero sí creo que es una gran oportunidad que nos acerca a esa mujer que controla a una buena parte de vampiros y que si no cumplen con su cometido los mata haciéndoles explotar el corazón. 
 
    Gabriel se estremeció al oírlo. ¿Explotar el corazón? ¿Podría hacer eso con su hermana si no le daba lo que quería? Un sudor frío le recorrió el rostro y levantó la mirada hacia Akil mientras el terror se apoderaba de él. 
 
    —¿Explotar el corazón? —preguntó con un hilo de voz—. ¿Esa mujer puede hacer algo así? 
 
    —Todos los vampiros al convertirnos obtenemos un don —explicó Dakarai con calma mientras miraba a Akil que luchaba consigo mismo por acercarse, cosa que no dudó en hacer Caleb para darle apoyo a Gabriel—. Yo, por ejemplo, puedo manipular la mente de las personas con tan solo una orden y Akil es capaz de leer la mente. 
 
    La distancia que había entre los dos se vio reducida con tan solo un par de pasos y tomó a Gabriel por los brazos en un intento de calmarlo. 
 
    —No permitiré que le pase nada. No voy a dejar que le haga daño. —Levantó la mirada hacia Dakarai—. Dile que acepto encontrarme con él, pero tendrá que ser en el lugar que yo decida. 
 
    —Yo también voy —dijo Gabriel decidido. 
 
    —No —soltó Akil de manera tajante sin apenas mirarlo. 
 
    —¡Tengo que ir! Ese vampiro puede decirme lo que sea sobre mi hermana —espetó agarrando la camisa de Akil. 
 
    —Es peligroso, recuerda que Fred te está buscando. 
 
    —¡Y a ti también! ¡Quiere someterte y matarte! Yo no significo nada si puede tener al premio gordo ante él. Necesito saber cómo está María. 
 
    El peliblanco negó con la cabeza. 
 
    —No voy a dejar que vayas a ese encuentro. 
 
    —Soy libre de irme de aquí en el momento que quiera ¿o acaso vas a encerrarme como ha hecho Dresor durante cuatro años? —preguntó el joven enfrentándolo. 
 
    Akil permaneció en silencio, mirándolo con dolor por las palabras que acababa de decirle. 
 
    Caleb miró a Dakarai y este asintió para salir y dejarlos solos. Cuando la pareja salió, el silencio pesó como una losa sobre ellos que no dejaron de mirarse a los ojos. 
 
    —Yo no soy Dresor, Gabriel. Jamás haría algo así. 
 
    —¿Entonces por qué no puedo ir a ese encuentro? Estamos hablando de mi hermana, yo debería estar presente. 
 
    Akil se apartó y dio una vuelta por el salón evitando mirarlo. ¿Cómo decirle que no quería que le pasara nada? Desde que había probado su sangre, un sentimiento de posesividad nació en él y no podía controlarlo. 
 
    Uno que no quería tener porque sabía lo peligroso que podía llegar a ser el mantenerlo cerca cuando su hambre hiciera su aparición. De momento podía controlarlo y esperaba poder solucionar todo este asunto antes de que llegara y lo debilitara como sabía que haría en cuanto volviera. 
 
    Es cierto que tenía el inhibidor, pero no estaba seguro de que fuera lo suficientemente efectivo tras haber encontrado a la persona que calmaba su hambre perpetua. 
 
    Se detuvo en la otra punta del salón y se giró hacia Gabriel que no había apartado su mirada de él esperando una respuesta por su parte a la pregunta que acababa de hacerle. Se llevó las manos a la cara tratando de buscar una respuesta adecuada, pero su boca habló antes de encontrar una que sirviera para calmarlo. 
 
    —Porque no quiero ponerte en peligro, quiero protegerte. No sé qué será de mi si te ocurre algo. No sabemos si es una trampa o no y no quiero perderte, Gabriel. Porque tú calmas mi hambre. 
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    En el salón reinó el silencio durante varios segundos en los que ambos se miraron desde cada punta de este. El miedo y la duda mantenían una lucha de la que no iba a salir vencedor ninguno hasta que no hablaran adecuadamente. 
 
    —¿Qué? —preguntó Gabriel. 
 
    —Juré que no iba a contarlo y entenderé que me odies después de esto, pero no quiero que te pase nada malo. —Se pasó las manos por el pelo mientras se apoyaba en la pared para dejarse caer hasta el suelo—. Como bien sabes, nos alimentamos de sangre, pero con el paso de los siglos, el hambre se va volviendo perpetua, ninguna te sacia lo suficiente. Solo una destinada es la que lo consigue… 
 
    »Cuando entraste al salón hace un rato, observaba un inhibidor para controlar el hambre perpetua, para hacerla más llevadera, pero yo ahora mismo estoy saciado. —Se miró las manos, recordando el momento en el que, llenas de la sangre de Gabriel, se las llevó a la boca para saborearla, dándose cuenta de que era la que eliminaba su hambre. Cerró los ojos unos instantes, bajando la cabeza. 
 
    El joven se alejó varios pasos al comprender lo que Akil le estaba contando en esos instantes. 
 
    —¿Tomaste mi sangre? ¿Bebiste de mí? —preguntó con voz débil mientras posaba la mano en la pared al sentir que le fallaban las piernas. 
 
    ¿Acaso había hecho lo que más odiaba? ¿Había osado morderle estando inconsciente? 
 
    Akil se incorporó con rapidez y se acercó, pero Gabriel estiró el brazo para que no se acercara mientras lo miraba con resentimiento. 
 
    —No te mordí. Te juro por los dioses que no lo hice, pero mis manos se llenaron de la sangre que salía de tus heridas y… y no pude evitarlo. Ya te dije que yo no soy como Dresor. Yo jamás pienso morderte porque sé que lo odias, es por eso que tenía el inhibidor. En cuanto vuelva el hambre, me lo inyectaré. 
 
    —Pero tomaste mi sangre, Akil —expresó con dolor. 
 
    —El hambre actuó por mí y sé que estaba mal, pero… me tentaba. Ya te he dicho que no voy a morderte, no pienso sobrepasar los límites porque si yo los tengo y quiero que los respeten, yo haré lo mismo contigo. El problema es que… no quiero que te pongas en peligro, necesito protegerte. 
 
    Akil alargó la mano, pero Gabriel rechazó el contacto lo que hizo que el vampiro la bajara con pena. 
 
    —No necesito que me protejas. No quiero quedarme aquí esperando y, por supuesto, no quiero que nadie más tome de mi sangre. Yo solo quiero recuperar a mi hermana y largarme de esta ciudad, empezar de cero en otro sitio, alejarme de vosotros, de los vampiros que tanto mal habéis hecho a mi familia. 
 
    El tono duro que empleó Gabriel fue un gran golpe para Akil, pero lo entendía a la perfección. 
 
    Comprendía que quisiera estar lejos de todo lo que conllevaba este mundo oscuro y lleno de sangre. Había pasado por mucho en tan solo cuatro años, veía normal que deseara mantenerlos lejos. 
 
    —Lo sé, Gabriel y así será, pero esta vez, por favor, haz lo que te pido. 
 
    El joven cuadró los hombros apartándose de la pared para mirar los ojos ambarinos en los que se reflejaba el dolor que toda aquella situación le provocaba. 
 
    —No voy a quedarme aquí. Iré contigo a ver a ese vampiro y es mi última palabra —dijo con un tono autoritario, volviendo, por unos instantes, el dominante que llevaba en su interior. 
 
    Sin esperar respuesta, salió del salón para subir las escaleras corriendo y encerrarse en la habitación. 
 
    Akil maldijo por lo bajo llevándose las manos a la cabeza. La había cagado al haberle confesado lo que hacía su sangre. 
 
    Derrotado sacó el inhibidor del bolsillo donde lo había escondido y lo observó con detenimiento antes de lanzarlo lejos con rabia. Necesitaba salir de allí, pero con la hora que era, no iba a poder hacerlo, ya que el sol ya estaba en lo alto, aunque un poco de dolor físico sería más soportable que el dolor interior, el de su alma al saberse rechazado de la peor de las maneras. 
 
    El odio en la mirada de Gabriel era algo que no se iba a quitar de la cabeza en el resto de su existencia, si es que vivía lo suficiente como para recodarlo y no desear la muerte mientras el hambre lo debilitaba cada vez más. 
 
      
 
    Gabriel entró en la habitación y cerró con fuerza la puerta para luego apoyar un hombro en esta mientras miles de pensamientos se mezclaban en su mente. 
 
    La confesión de Akil lo había pillado desprevenido. 
 
    Aparte de todo esto, la información que le había proporcionado Dakarai sobre lo que hacía la mujer que se había llevado a su hermana… Esto solo hizo que su preocupación creciera a límites insospechados. 
 
    Se apartó de la puerta para dirigirse a la cama en la que se sentó con la mirada perdida mientras miles de pensamientos a cada cual peor que el anterior se arremolinaban sin piedad en su mente. 
 
    Akil no iba a impedirle ir con él para ver a ese vampiro, necesitaba saber cómo estaba María. Quería ir a por ella y tal y como le había dicho al peliblanco, irse lejos de ese lugar para empezar de nuevo en otro lugar, donde no estuvieran ellos. 
 
    En su mente vio los ojos ambarinos de Akil llenos de pena y dolor provocando una punzada en el centro de su pecho. Sin poder evitarlo llevó la mano al lugar y luego negó con la cabeza. Debía sacarse esa imagen. Los vampiros solo le habían traído desgracia y necesitaba mantenerlos lejos. 
 
    Pero esos ojos no se iban de su mente y lo estaba frustrando. El decir que quería protegerlo solo era una excusa para poder beber de su sangre y saciar esa hambre perpetua que dice tener. 
 
    —No me puedes engañar, Akil —dijo en la soledad de la habitación. 
 
    Encogió las piernas y se cubrió la cabeza. 
 
    De repente, un par de golpes en la puerta lo sacaron de sus pensamientos y miró hacia esta. A pesar de la cantidad de días que había pasado, no se acostumbraba a que le dejaran esa privacidad que nunca podía tener con Dresor, al cual no le importaba lo que estuviera haciendo para abrir la puerta. 
 
    —Adelante. 
 
    La puerta se abrió lo justo para que Caleb asomara la cabeza con prudencia y mostró una leve sonrisa. 
 
    —Te sentí subir. ¿Todo bien? —preguntó y al instante estiró la mano—. Lo siento, no quería meterme en tus asuntos, es solo que… estaba preocupado después de que Dak y yo saliéramos del salón. 
 
    Gabriel miró a otro lado mientras se abrazaba las rodillas. 
 
    —Siento haber perturbado vuestra paz —dijo sin ápice de humor, aunque podría parecer ironía por las palabras usadas. 
 
    —Al contrario. Creo que estás en todo tu derecho de querer reunirte con ese vampiro para saber sobre tu hermana. No conozco bien la historia, pero no es justo que te dejen de lado cuando tú has estado protegiéndola todo este tiempo. 
 
    Caleb terminó de entrar y cerró la puerta, aunque se mantuvo cerca de esta sin saber si acercarse o no. 
 
    —Quieren protegerme cuando llevo haciéndolo toda mi vida. Que Dresor me hiciera esto no significa que sea alguien débil. Todos los golpes de la vida me hacen más fuerte y estoy dispuesto a arriesgar mi vida por salvar a María. 
 
    El de pelo castaño se estremeció al oír el nombre. 
 
    —Ese vampiro fue… fue el que me secuestró para diversión de Lázaro. El hombre que me mató —dijo Caleb retorciéndose las manos. 
 
    —No sabía que estabas allí. Pero me alegro que te salvaran. Tienes mucha gente que te quiere y que está dispuesto a darlo todo por ti como un equipo —dijo Gabriel con un tono bajo, lleno de dolor. 
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    Caleb lo observó detenidamente y pudo notar el dolor que sentía en sus palabras. 
 
    —Nadie sabía que estabas en el mismo lugar, seguro que te hubieran sacado de allí de haberlo sabido. 
 
    —Lo dudo… mientras te rescataban, yo estaba en una habitación encadenado, con la espalda llena de golpes y semen corriendo por mis muslos gracias a Dresor. ¿Sabes la razón de por qué estaba allí? —Caleb negó con la cabeza—. Me quedé dormido. Estaba en el club y me dormí. Tenía un horario establecido para seducir a Akil sin saber que solo era un puto peón en manos de ese hombre. Se puso hecho una furia y me llevó a ese lugar. 
 
    El cuerpo de Gabriel tembló al recordar cómo lo encadenó, le vendó los ojos y le rasgó la ropa, dejándolo completamente desnudo para luego sentir el sonido del látigo a su espalda. 
 
    En su mente se decía que no iba a rogar, pero aquellos primeros golpes fueron difíciles de soportar y gritó. Gritó de dolor, rogó a Dresor que parara, se humilló aún más, pero nadie oyó sus súplicas, al contrario, estas fueron silenciadas con una mordaza. 
 
    Luego vino la violación, una nueva oleada de dolor. Las lágrimas rodaban por sus mejillas, empapando el objeto que cubría sus ojos y nadie, nadie vino en su ayuda. Soportó horas de tormento, pensando que debía hacerlo por María, que era una forma de protegerla para que no le hicieran daño. 
 
    Se dejó hacer y los gritos dieron paso a los gemidos bajos, cargados de dolor mezclado con resignación, salvo una pequeña parte que se mantenía rebelde y que clamaba venganza por lo que le había hecho, la única que lo mantuvo vivo a pesar de todo. 
 
    Ese pequeño pedazo de su mente fue lo hizo que la infección de sus heridas no acabara con su vida, la venganza y el deseo de volver a ver a María una vez más. 
 
    Una mano se posó en uno de sus brazos lo que hizo que se apartara antes de levantar la mirada. Caleb estaba frente a él, preocupado, así que miró de nuevo a otro lado y bajó las piernas de la cama mientras agarraba la colcha con sus manos, para que no viera sus temblores. 
 
    —Una de las veces que fui al club, Akil me contó que habías desaparecido y que todos estaban locos buscándote, en especial Dakarai. Yo sentí… envidia, pero cuando supe que te salvaron estando en el mismo lugar que yo… sentí odio. Odio porque tú sí pudiste volver a ser libre, en cambio yo… Ahora sé que no debería odiarte porque no has hecho nada para ello, pero una parte de mí no puede evitarlo y es la que hace que me dé algo de rabia tanta amabilidad por tu parte porque no eres capaz de verlo. 
 
    »Ya no sé qué es lo que siento. Todas las barreras que he mantenido a lo largo de mi vida han sido derribadas y me siento desprotegido sin ellas. Nadie ha tenido una palabra amable para mí salvo mi hermana. Me refugiaba en una actitud que me protegía de los demás, que me veían como un igual y no como un ser débil. Me obligaba a no llorar, aunque, en ocasiones, ya no podía más y reventaba. Porque llorar no era lo que necesitaba para poder seguir adelante. Y desde que Akil me trajo aquí no puedo controlar mis sentimientos. 
 
    Caleb alargó las manos hacia su rostro y le limpió las lágrimas que corrían por sus mejillas. 
 
    —No lo reprimas, lo más probable es que necesites descargar todo eso que llevas dentro. No te va a hacer menos valiente. Y te aseguro que, si Akil hubiera sabido que estabas allí, no hubiera dudado ni un segundo en ir a buscarte. Eres especial para él. Muchas veces lo veía mirar hacia la puerta del club esperando verte y créeme que en el tiempo que lo conozco, no lo he visto así con otra persona. 
 
    —Porque sacio su hambre… por eso es así conmigo. 
 
    —Y eso te asusta ¿verdad? 
 
    —No me asusta, pero odio que me muerdan. Dresor lo hacía a menudo y no me gusta lo que me hace sentir. Akil probó mi sangre y dice que le sacio el ¿hambre perpetua? 
 
    El otro asintió y se sentó a su lado mirando hacia la pared frente a ellos. 
 
    —Estás asustado. Tienes miedo de lo que pueda hacerte sentir porque con Dresor te daba asco, pero ¿con Akil? —Gabriel lo miró confundido y Caleb sonrió—. ¿Sabías que yo era el objeto de venganza de Dakarai? Las plagas de Egipto mataron a su hijo y a su mujer por lo que le echó la culpa a Moisés y yo soy su último descendiente de línea directa. 
 
    »Dakarai es el primer vampiro y Akil el segundo, tienen miles de años vividos a sus espaldas, aunque ya sabrás esto si sueñas con el pasado… Yo no sabía que eran vampiros hasta que lo descubrí todo de la peor de las maneras, después de haberme acostado con Dak. 
 
    »Estaba muy asustado y él también, aunque no lo reconociera. Lo insulté, le grité de la peor de las maneras, Gabriel, fui muy cruel con mis palabras, aunque no me arrepiento de ello, ya que me engañó vilmente y no contento con ello, me mordió. Estaba desesperado, el hambre lo estaba carcomiendo por dentro. Yo sentí todo ese dolor multiplicado por diez. Cuando Dresor me secuestró yo ya estaba enfermo. Era insoportable, no era consciente del paso de las horas por la fiebre y solo hubo un pensamiento que me mantenía vivo: Dakarai. 
 
    »Sabía que iba a morir, si no lo hacía la enfermedad, lo haría Lázaro y yo solo quería verlo una última vez, decirle en persona que lo perdonaba porque me di cuenta de que su intención jamás fue morderme, que hizo todo lo posible por no hacerlo. Akil y Dakarai son como hermanos, les une una amistad inmensa, se apoyan en lo que haga falta, incluso comparten el mismo pensamiento sobre lo de morder a alguien inocente. 
 
    »Por eso estoy seguro de que Akil no te morderá por mucho que el hambre lo mate. —Giró el rostro hacia Gabriel y sonrió levemente—. Lamento haberme enrollado, pero sé que, si él te dijo que no te mordería, no lo hará por mucho que el hambre lo ataque. 
 
    —¿Y qué pasaría si no me mordiera? —preguntó Gabriel con prudencia. 
 
    Caleb suspiró. 
 
    —Los debilita hasta el punto de ni siquiera poder mantenerse en pie. Los va carcomiendo por dentro llegando a desear arrebatarse su existencia. Ninguna otra sangre logrará calmarlo, Gabriel. Lo volverá vulnerable contra sus enemigos, esos que tienen a tu hermana. —Se incorporó y dio un paso antes de girarse hacia el chico—. Mi intención no es convencerte, al contrario, pero creo que mereces saber las consecuencias de lo que podría ocurrir. Estoy seguro de que Akil hará lo imposible por rescatarla, llegará hasta las últimas consecuencias, incluso dejar que alguien explote su corazón. 
 
    —¡Pero yo no quiero eso para él! —exclamó Gabriel incorporándose. 
 
    —Lo sé. No te estoy juzgando. Entiendo la situación en la que te encuentras. Solo quería que vieras el otro punto de vista, nada más. Eres libre de hacer lo que quieras y tienes todo mi apoyo en lo de querer hablar con ese vampiro. 
 
    —Eres el único, entonces. 
 
    Caleb negó. 
 
    —Akil quiere protegerte, pero eres alguien valiente que ha preferido sufrir humillaciones y ser denigrado por un demonio solo por proteger a una de las personas más importantes de tu vida. Eso no lo haría cualquiera. Dakarai está de acuerdo conmigo en eso. 
 
    —¿Y cómo puedo convencer a Akil para que me deje ir? 
 
    —Eso tendrás que decidirlo tú. Hablad las cosas bien, sin discutir, como personas civilizadas o… usa tu mejor arma. 
 
    Gabriel lo miró y frunció el ceño ante sus palabras. ¿De verdad le estaba insinuando que tuviera un encuentro sexual con Akil?  
 
    Una pequeña sonrisa afloró a sus labios y se incorporó. 
 
    —¿Sabes? Esa pequeña parte de odio que sentía hacia ti, ha desaparecido un poco, aunque no del todo. 
 
    —Espero que podamos ser amigos, Gabriel, y que ese odio vaya perdiéndose poco a poco. ¿Te apetece dar una vuelta alrededor de la casa? Necesitas un poco de sol y aire fresco, quizás así te despejes y puedas tener una idea sobre cómo convencer a Akil para que te lleve con él a ver a ese vampiro de sangre bendita. 
 
    Pensar en salir le provocó un gran placer. En todos aquellos años, solo el día en que Dresor le dio la paliza pudo sentir los rayos de sol sobre su piel y fue algo tan agradable que aún le dolía el hecho de que le quitaran incluso ese pequeño momento de paz que había sentido antes de ir al infierno. 
 
    Miró alrededor para buscar las zapatillas y ponérselas con rapidez. 
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    Sentir la luz del sol sobre su rostro fue tan gratificante que incluso abrió los brazos y se dejó bañar por esta después de tanto tiempo. 
 
    Caleb a su lado sonrió levemente. Después de tanto tiempo sin poder ver la luz del sol, volver a sentirlo era algo maravilloso para Gabriel. Mostró una leve sonrisa, aunque pronto desapareció al acordarse de María. Pensar en que él estaba disfrutando de más libertades que ella no tenía, le provocaba un tremendo nudo en el centro del pecho que casi le impedía respirar, pero no lo mostró y dejó que el sol siguiera bañándolo. 
 
    —En cuatro años no he podido disfrutar de un rayo de sol, salvo el día en el que Dresor… No. No quiero recordar un momento tan reconfortante con lo que ocurrió después. 
 
    —Me encanta recibir este calorcito —dijo Caleb dejando que los rayos del sol incidieran sobre su rostro—. ¿Seré capaz de vivir sin él el día que decida transformarme? 
 
    Gabriel abrió los ojos para mirarlo. 
 
    —Veo que lo tienes claro. 
 
    —Si te soy sincero, no estoy seguro. Quiero a Dakarai, mucho más de lo que puedas imaginar y me encantaría compartir el resto de mi vida con él como su igual, pero… sé que echaré de menos muchas cosas que como vampiro no voy a poder tener. Él quiere que disfrute de todo lo que pueda, creo que tiene miedo a convertirme —confesó con una leve sonrisa—. Ambos estamos asustados. 
 
    —No sé qué decirte… Imagino que cuando llegue el momento estaréis preparados para dar el paso —dijo Gabriel encogiéndose de hombros. 
 
    —Sí, es posible —respondió Caleb mirando al frente—. Será cuestión de tiempo. 
 
    Gabriel meditó sobre las palabras del chico durante algunos minutos en los que ninguno habló. 
 
    La vibración de su móvil hizo que el joven de pelo castaño lo sacara del bolsillo de sus vaqueros para leer el mensaje que le acababa de llegar. 
 
    —Parece que nuestro momento de relax se va a ver interrumpido en un par de minutos. ¿Volvemos? 
 
    —¿Ocurre algo? 
 
    —No, tranquilo, pero vienen los cazadores de vampiros y Dakarai prefiere que nos mantengamos en el interior por si alguno de ellos se revela contra mi amigo. 
 
    Gabriel frunció el ceño sin comprender. 
 
    —Uno de mis amigos de la universidad, es el jefe de los cazadores y… reencarnación de Aarón, hermano de mi antepasado Moisés. 
 
    —Un momento… —Gabriel se detuvo y frunció el ceño—. Creo que me he perdido. ¿Cazadores de vampiros? ¿Reencarnación de Aarón? No entiendo nada. 
 
    —Créeme que a mí también me costó entenderlo cuando lo supe todo, pero no te preocupes, te acostumbrarás. Ahora volvamos dentro. 
 
    El joven asintió y los dos entraron en la casa, algo oscura después de permanecer un buen rato bajo la luz diurna. Los leds del techo no daban ese calor que podía ofrecer el sol y se veía demasiado artificial. 
 
    Tras cuatro años bajo ese tipo de luces y de oscuridad, el sol era como un bálsamo del que no quería desprenderse con facilidad. 
 
    No quería ser vampiro. Por suerte, si todo salía bien y lograban rescatar a su hermana, podría tener una vida decente y lejos de esos seres que tanto mal le habían hecho. 
 
    Akil bajaba en esos instantes las escaleras y sus miradas se cruzaron por unos instantes. Ninguno de los dos dijo nada, así que el peliblanco se dirigió a un cuarto al lado del salón mientras Gabriel lo observaba alejarse. 
 
    Justo en el momento en el que iba a ir hasta la habitación, tocaron en la puerta por lo que Caleb fue a abrir. 
 
    Un joven un poco más alto que el otro sonrió antes de saludarlo con un par de palabras. El pelo corto oscuro lo llevaba algo desordenado, como si no hubiese tenido tiempo de peinarse y sus ojos igual de oscuros miraron alrededor, topándose con Gabriel que aún permanecía al pie de las escaleras. 
 
    —Este es el chico de Akil ¿no? —preguntó el tipo a Caleb. 
 
    —Se llama Gabriel —dijo el de pelo castaño dejándolo pasar. 
 
    Cuando este entró, le hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo. 
 
    —Yo soy Sergio, un placer. 
 
    Gabriel asintió. 
 
    Caleb iba a cerrar la puerta cuando pasaron dos personas que seguían a Sergio, uno era el chico de gafas que solía acompañar a Sergio a todas las misiones y segundo al mando cuando el jefe de cazadores estaba ocupado. 
 
    Este miró alrededor analizándolo todo, haciendo una foto mental de la disposición de la casa. 
 
    Junto a este entró otro hombre que miró a Gabriel con ligera sorpresa y luego una enorme sonrisa apareció en su rostro. 
 
    El joven, al verlo, no reaccionó al instante, pero cuando lo hizo, dio varios pasos hasta acercarse. 
 
    —Daniel… 
 
    El policía asintió y alargó la mano hacia el chico que no dudó en acercarse y abrazarlo con cariño. 
 
    Después del último encuentro que tuvieron, se quedó bastante preocupado por si algún vampiro lo había seguido, pero ya veía que estaba bien, aunque la sonrisa desapareció al darse cuenta de que venía con el jefe de los cazadores de vampiros. 
 
    —¿Cómo estás? —preguntó Daniel apartándolo para observarlo fijamente en todas las partes visibles del cuerpo—. ¿Qué ha pasado en estos cuatro años, Gabriel? 
 
    El joven giró la cabeza con ligera vergüenza. ¿Cómo contarle todas las humillaciones que tuvo que pasar? 
 
    —Yo… —comenzó a hablar, pero no le salieron las palabras, sobre todo al darse cuenta de que había dos desconocidos en aquel lugar observándolos fijamente—. Hablemos en otro lugar. 
 
    Se giró con rapidez para ir hasta las escaleras. Daniel miró a Sergio, el cual asintió, y lo siguió al piso superior para ir hasta la habitación en la que el chico se quedaba. 
 
    Lo vio sentado en la cama mirando al suelo y retorciéndose las manos por lo que se adentró en la habitación observando la escasa decoración de esta. 
 
    —Veo que no has perdido esa manía —comentó mirándole las manos. 
 
    Era un gesto que el chico, de manera inconsciente, hacía mucho. Pero este que tenía ante sí, no era el mismo muchacho que una vez lo desafió en la comisaría, ni el chico que estaba dispuesto a todo para encontrar a su hermana. Se veía encogido, frágil. 
 
    Una media sonrisa apareció en el rostro de Gabriel y colocó las manos a ambos lados de su cuerpo. 
 
    —¿Qué te ha pasado, Gabriel? —preguntó mientras se sentaba a su lado. 
 
    —¿Cómo llegaste hasta los cazadores, Daniel? —preguntó el joven a su vez. 
 
    Los dos permanecieron en silencio un par de segundos hasta que el policía suspiró sabiendo que el chico se iba a cerrar en banda hasta que no le contara cómo había llegado allí, a ese momento y lugar. 
 
    —Es una larga historia, pero como resumen te puedo decir que yo quería saber más sobre vampiros después de que te fueras con ese tipo hace cuatro años y encontré mi oportunidad de unirme a los cazadores cuando la oleada de asesinatos de chicos con un enorme parecido entre ellos. Sabía que alguien más investigaba esas muertes y cuando di con estos, me uní. 
 
    —¿Y tu hijo lo sabe? 
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    Daniel bajó la mirada. 
 
    —Prefiero que no entre en este mundo. 
 
    —No tendrías que arriesgar así tu vida, esos vampiros son sangrientos ¿qué pasará si te matan? Yo no quiero eso para ti, eres un buen hombre que merece una vida feliz. 
 
    —Siendo policía también vivía en riesgo, no hay demasiada diferencia. 
 
    —¡Sí que la hay! —exclamó Gabriel incorporándose—. No podría cargar con tu muerte sobre mi conciencia si te pasara algo. Deberías pensar en tu hijo. 
 
    —Mi hijo es mayor e independiente. No hay por qué meterlo en esto. 
 
    —Pero eres su padre. Si yo tuviera un padre como tú y no el hijo de puta que me tocó, me gustaría que estuviera a salvo… ¿Por qué lo hiciste? 
 
    Daniel se incorporó y dio un par de pasos en la habitación para darle la espalda. 
 
    —Porque no podía vivir sabiendo que no pude salvarte esa noche y que quizás, en algún momento, aparecería un cuerpo con dos orificios en su cuello, desangrado, y que fueras tú o tu hermana. No dejé de buscaros. 
 
    Gabriel bajó la cabeza soltando un suspiro cansado. 
 
    —Debiste olvidarnos. En su momento te dije que podía cuidar de mí y de mi hermana, así que debiste hacer como si nunca me hubieses conocido, así ahora mismo no estarías aquí viéndome… 
 
    Daniel se giró comprobando que el chico mantenía la mirada baja y sus hombros estaban decaídos. ¿Qué habían hecho con él? ¿Por qué se veía así? 
 
    —Gabriel… 
 
    —Me rebajé a la nada con tal de proteger a María, a la que me dejaban ver en contadas ocasiones. Me humillé tanto que hasta me convertí en un puto agujero donde meter su polla y en alimento para ese desgraciado. Todo por ella, pero volvieron a separarnos y no me quedó más remedio que continuar, buscando el momento indicado de poder rescatarla de alguna manera. Todo en vano porque un puto error me llevó a esto —dijo girándose a la vez que se subía la camiseta, dejando ver las heridas que aún estaban en proceso de curación y, aunque presentaban mejor aspecto, quedaba tiempo para que curaran del todo. 
 
    Daniel gruñó y se acercó. 
 
    —Juro que mataré a ese desgraciado. 
 
    Gabriel se bajó la camiseta. 
 
    —Puedes ponerte a la cola, no eres el único —dijo girándose—. Ojalá no hubieras visto esto, de no ser por Akil, yo ahora mismo… —Se estremeció y se abrazó—. Hubiera dejado a mi hermana sola ante el peligro. La quieren usar contra estos vampiros y yo no puedo estar junto a ella. Yo solo quiero vivir una vida en paz, sin esta mierda que me ha tocado vivir. Odio a los vampiros, odio sus mordiscos, odio que mi hermana tenga un don tan peligroso. 
 
    —Odias a los vampiros y aun así pareces estar agradecido con ese tal Akil. 
 
    —Se dio cuenta de mi estado y me alejó de las garras de Dresor, pero no quiero tener ningún vínculo con ellos, en especial con él. Sacio su hambre y yo no quiero dar más de mi sangre… 
 
    Daniel miró hacia la puerta abierta y soltó un suspiro. 
 
    —Si crees que es lo correcto… 
 
    —Yo ya no sé lo que es correcto o no. Solo quiero irme lejos de aquí y empezar de nuevo, creo que tampoco pido tanto. 
 
    —Ese momento llegará, debes dejarte ayudar. No es necesario que vuelvas a hacerlo todo solo porque ya no lo estás, al menos ahora. 
 
    Gabriel asintió y se dirigió a la cama para volver a sentarse. 
 
    —Quiero acabar cuanto antes con esto, sé que debería tener un poco de paciencia, pero mi hermana no está durmiendo bien y estoy preocupado, no creo poder aguantar demasiado tiempo. 
 
    Daniel se sentó a su lado y posó una mano en el muslo del chico. 
 
    —La sacaremos de ese lugar, tienes que confiar. 
 
    Y quería hacerlo, pero el miedo estaba arraigado en su corazón y hasta que no estuviera lejos con ella, no estaría tranquilo. 
 
      
 
    Akil había entrado en el despacho de Dakarai para la reunión que iba a tener con Sergio. 
 
    Cuando se topó con Gabriel no dijo ni una sola palabra. No tenía ánimos para decirle nada porque seguía pensando que era peligroso que él también se reuniera con ese vampiro. Necesitaba meditarlo y, aunque él le había exigido que lo llevara, debía valorar si era seguro o no. 
 
    Sergio no tardó mucho en aparecer y tanto Dakarai como él mantuvieron una seria conversación sobre ese vampiro que quería verlo, que había ofrecido su sangre incluso para poder tener ese encuentro. 
 
    —Es una oportunidad de oro. Analizar esa sangre nos vendría de maravilla para el futuro cercano. Es obvio que nuestras armas los matan, como a vosotros, además, tenemos lo último en tecnología, pero podemos saber si tienen alguna debilidad añadida a las de siempre. 
 
    —Estoy de acuerdo, además, este vampiro es capaz de proteger su corazón para que esa mujer que lidera el grupo no le haga explotar, así que tenemos una gran ventaja. El problema que veo yo es con la hermana de Gabriel. 
 
    Akil levantó la mirada. 
 
    —¿Qué pasa con ella? ¿Hay algo que no le has contado a su hermano? —preguntó con preocupación. 
 
    Dakarai apartó la mirada de Sergio para dirigirla a su amigo a la vez que el cazador se giraba con curiosidad. 
 
    La reacción del vampiro era del todo inesperada. Había algo… Miró de vuelta a Dakarai y casi creyó reconocer ese semblante de preocupación. El mismo que puso el de ojos azules cuando secuestraron a Caleb. 
 
    Volvió a girarse hacia Akil, pero no dijo nada a pesar de haberse percatado de lo que sucedía con él y el chico. 
 
    —Lo que le ocurre a ella ya lo sabe Gabriel. El problema es ese vampiro: está enamorado de la joven. 
 
    —¿Crees que suponga un impedimento? Gabriel tiene intención de llevársela lejos una vez la recuperemos. 
 
    Dakarai se encogió de hombros. 
 
    —No lo sé. Quizás cuando os encontréis con él podéis solucionar este tema y antes de que me interrumpas —dijo levantando la mano al ver que su amigo iba a replicar—. Gabriel tiene todo el derecho del mundo a ver a ese vampiro y preguntar por su hermana. Lleva cuatro años de sacrificio por ella, así que es lo mínimo que podemos hacer. 
 
    —¿Tú también? 
 
    —Y Caleb está de acuerdo conmigo. Entiendo que quieras protegerlo, pero te recuerdo de quién era prisionero y todo lo que ha tenido que pasar, dudo mucho que este encuentro vaya a suponer un peligro para él. 
 
    Akil suspiró sintiendo que todos se ponían en su contra, pero no dijo nada y, simplemente, salió del despacho para subir las escaleras e ir hacia la habitación donde estaba Gabriel. 
 
    La puerta estaba abierta y vio a Gabriel hablando con un hombre de manera airada. Algo en su interior se rebeló cuando vio a ese tipo y no saber quién era, pero parecían conocerse bien, lo que hizo que se sintiera como un intruso, así que se quedó a escasos pasos de la puerta cuando le oyó decir: 
 
    —Yo solo quiero vivir una vida en paz, sin esta mierda que me ha tocado vivir. Odio a los vampiros, odio sus mordiscos, odio que mi hermana tenga un don tan peligroso. 
 
    Otra vez esa frase que se sintió como un puñal atravesando su carne. No pudo evitar llevarse una mano al centro del pecho a la vez que el hombre que estaba frente a la puerta lo observó mientras Gabriel permanecía de espaldas a esta. 
 
    Esa mirada que le dedicó le hizo querer huir. Pudo ver la pena tras ver su reacción a sus palabras. 
 
    Cerró los ojos unos segundos antes de girarse para alejarse de aquella habitación. No estaba seguro de poder seguir escuchando las palabras de odio de Gabriel hacia su raza, porque él seguiría siendo un vampiro por el resto de su existencia. 
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    Sin pensarlo demasiado, se metió en el salón para poner la televisión y así olvidar lo que había oído de boca de Gabriel, que, a pesar de haberlo oído ya en varias ocasiones, cada vez se notaba más el odio y el dolor se asentaba en su interior, enquistándose. 
 
    Pasó canales sin encontrar nada interesante, así que pensó en poner alguna plataforma de streaming obteniendo el mismo resultado, así que apagó la televisión y soltó el mando con brusquedad sobre el sofá. 
 
    Dejó caer la cabeza para mirar al techo blanco y estiró los brazos por encima del respaldo del sofá. Quería dejar de pensar, pero las palabras de Gabriel lo taladraban una y otra vez. 
 
    Maldijo soltando un gruñido y se puso en guardia al sentir pasos acercándose, pasos que no reconoció, así que se incorporó para mirar hacia la entrada en donde se encontraba el hombre que estaba en la habitación de Gabriel. 
 
    Los dos se midieron con la mirada durante unos instantes hasta que, al final, el tipo entró y se acercó hasta quedar separado por un par de pasos. 
 
    —Tú debes de ser Akil ¿cierto? —comenzó a hablar el tipo—. Sé que no me conoces de nada y el que haya estado hablando a solas con Gabriel no te inspira confianza, pero hace cuatro años conocí a ese chico cuando se llevaron a su hermana. —El vampiro no habló, solo lo miraba fijamente sin siquiera moverse un milímetro—. Soy policía, llevé el caso de su familia y aún me pesa en el alma todo lo que ocurrió. Dejé que se fuera con ese vampiro sin hacer nada. 
 
    »En ese momento me propuse buscarlo hasta dar con él y con su hermana, pero los años fueron pasando sin noticias de ninguno de los dos hasta que hace unos meses empezaron los casos de las muertes de esos chicos. Así di con Sergio y los cazadores. Pensé que estando con ellos podría acercarme más a mi objetivo. No imaginé que ese vampiro le haría tanto daño, se veía peligroso, pero no imaginé jamás lo que he visto en su espalda y te agradezco que lo salvaras. 
 
    Akil, entonces, apartó la mirada y cerró los puños. 
 
    —Ya… 
 
    —Lo que dijo hace un rato… Ahora mismo es como un animal herido que intenta protegerse, está asustado. 
 
    El peliblanco negó antes de volver la vista hacia el policía. 
 
    —No. Su odio es genuino, han sido cuatro años de humillaciones, de mordiscos indeseados, de que bebieran su sangre sin consentimiento. Es lógico que no quiera saber nada de nosotros. 
 
    —¿Estás diciendo esto para autoconvencerte? ¿Lo has mirado a los ojos mientras decía esas palabras? 
 
    —Sí, he visto el odio en su mirada. ¿Usted no odiaría algo que le han obligado a hacer sin consentimiento durante demasiado tiempo? —Daniel le dio la espalda a Akil para luego dar un par de pasos como si meditara la pregunta—. No necesita pensarlo mucho. Sería lo más natural. 
 
    —Y, aun así, agradece que lo salvaras —dijo Daniel deteniéndose para encararlo—, aunque no escuchaste esa parte de la conversación. 
 
    —No tendría que haberlo hecho —murmuró con un hondo dolor en el centro del pecho y cerrando las manos con fuerza. 
 
    Entonces el policía se acercó y posó las manos en los hombros de Akil que posó sus ojos ambarinos, llenos de tristeza, en el rostro del hombre. 
 
    —Lo hiciste porque Gabriel significa algo para ti. Dice que sacia tu hambre, pero tú sientes algo más que eso. 
 
    —Yo… no sé… de repente me vi deseando verlo todas las noches, me sentía bien con él, pero mi condición era un hándicap y yo lo sabía muy bien, por eso no llegaba más allá de lo que teníamos pactado. Esa noche… cuando vi su espalda llena de heridas, su cuerpo ardiendo… Creí que me volvía loco, algo se me clavó aquí —dijo señalando el centro del pecho sin ser consciente de las lágrimas que corrían silenciosas por sus mejillas—. Estaba asustado, tenía miedo de perderlo… que su sangre sacie mi hambre no me parecía importante, yo solo quería que despertara y ayudarle, tal y como me rogó antes de desmayarse. No pretendía nada más. Entiendo su odio… yo también odié, porque a mí también me hicieron daño, no somos tan diferentes. 
 
    Sin fuerzas, se dejó caer en el sofá y se cubrió el rostro en un intento de limpiarse las lágrimas dándose cuenta de que aquel dolor estaba relacionado con unos sentimientos tan profundos y que no fue conscientes de ellos hasta el momento en que lo soltó ante el policía. 
 
    Estaba enamorado de Gabriel y él, en cambio, lo odiaba por ser un vampiro. 
 
    —¡Qué maldita ironía! —exclamó con una sonrisa triste. 
 
    Daniel se sentó a su lado mirando al frente, a la televisión apagada ante ellos. 
 
    —Al igual que las heridas de su cuerpo, Gabriel necesita sanar las heridas de su corazón y su alma. Se protegía con múltiples capas, siendo más fuerte de lo que de verdad se sentía, ya te he dicho que es un animal herido y asustado. Desde pequeño tuvo que madurar para poder cuidar de su hermana, es la única familia que le queda, su padre era un hijo de puta que vendió a su hija como si fuera un objeto. No debería alegrarme de su muerte, pero supuso una liberación para él, les robaba el dinero que ganaba trabajando y pasaban parte del mes comiendo sopas de sobre. 
 
    »Ese Gabriel que tú conoces no es el mismo que yo conocí. Estaba en los huesos, pero odiaba admitir que tenía hambre, no quería ayuda de nadie. Prefería hacerlo todo solo. Que te haya pedido ayuda no debió ser fácil para él. Estaba al límite, así que valora eso, Akil. No le hubiera pedido ayuda a cualquiera. Dale un poco de espacio, pero no te alejes demasiado, estoy seguro de que eres un apoyo fundamental para él, solo necesita tiempo para darse cuenta de ello. 
 
    El peliblanco se agarró la camisa justo en el centro del pecho. 
 
    —Tiempo es que me faltará a mí cuando regrese el hambre… Juré que lo ayudaría, pero no sé cuánto podré aguantar. Vi a Dakarai casi consumirse y no estoy seguro de que pueda soportarlo. 
 
    Era desgarrador verlo sufrir de esa manera, de ver que ambos tenían sentimientos por el otro, pero ese odio latente de Gabriel era lo que los separaba sin remedio. 
 
    —Esto es algo que debéis solucionar los dos, yo no puedo intervenir, son vuestros sentimientos los que están sobre la mesa y que debéis aclarar cuanto antes si es cierto que no sabes si tendrás tiempo de soportar el hambre cuando este regrese. 
 
    Akil cerró los ojos sin decir una palabra. Se había abierto en canal con un desconocido y esos sentimientos parecían flotar en el ambiente. Necesitaba atraparlos y esconderlos en lo más profundo de su corazón. 
 
    Mantener una conversación con Gabriel era del todo impensable porque sus pensamientos eran férreos y no iba a cambiar por él. Un vampiro con tendencias sumisas y que era el mismo ser que el que lo mantuvo cautivo durante años, haciéndole daño. 
 
    No. 
 
    No lograría jamás que cambiara de idea, por mucho que matara a Fred. Gabriel estaba decidido a empezar de cero lejos de ese lugar. Lejos de él y no se iba a sentir con fuerzas para rogarle que no lo dejara solo. 
 
    El hambre volvería a él y sabía el daño que hacía a su cuerpo, pero si venía después de que todo acabara, quizás podría abrazar a la muerte como una vieja amiga a la que debió acudir hacía milenios. 
 
    —Quizás lo mejor sea dejar las cosas como están. Gabriel no cambiará de opinión. 
 
    Daniel negó con la cabeza rindiéndose ante las palabras de Akil. 
 
    —Espero que ninguno de los dos os arrepintáis de lo que estáis haciendo con lo fácil que es hablarlo. Pensadlo bien —le dio un golpecito en el muslo y se incorporó para salir de allí dejándolo solo con miles de pensamientos rondando su cabeza. 
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    Quedaban apenas unas horas para el encuentro, Akil había planeado encontrarse con el otro vampiro en un lugar neutral y con facilidad para poder escapar en caso de que todo fuera una trampa. 
 
    Necesitaba estar seguro de poder proteger a Gabriel si tenían que huir de allí. 
 
    Al final había cedido a que fuera con él. Estaba cansado de discusiones sin sentido y quizás fuera mejor que él mismo supiera cómo se encontraba su hermana de boca de ese vampiro que la protegía. 
 
    Desde el día en el que Akil confesó al policía lo que sentía por Gabriel, lo había evitado por todos los medios. No era capaz de enfrentarlo y siempre se mantenía en otra habitación o, incluso, intentó irse varias veces al club, pero al pensar en dejarlo solo, acababa volviendo y se encerraba en el despacho. 
 
    Era una actitud infantil por su parte, pero no podía mirarlo a la cara. Bastante decepciones se había llevado este por su culpa. No tendría que haberle dicho lo del hambre. Ahora no podía rectificar el pasado. 
 
    Esperaba en la entrada con Dakarai hablándole, aunque no le estaba prestando atención. Sabía de sobra todo lo que le estaba diciendo porque lo habían hablado en aquellos días. 
 
    —¿Ta ha quedado claro? No quiero que hagas ninguna estupidez. Es nuestra oportunidad de obtener esa sangre. 
 
    Akil asintió sin demasiado entusiasmo. Esa mañana sintió el regreso del hambre y solo quiso maldecir al destino y a Sejmet por haberlos creado de esa forma tan imperfecta. 
 
    —Déjame el material para sacarle la sangre —dijo alargando la mano. 
 
    Dakarai lo miró. Desde hacía días sabía que no estaba bien de ánimo. Él mismo sabía que estaba evitando a Gabriel, pero hoy… estaba aún más raro de lo normal. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    Akil levantó la mirada a su amigo y este no necesito tener el poder del otro para saber lo que estaba ocurriendo. Él mismo estuvo así antes de morder a Caleb y dejó caer los hombros. 
 
    —No digas nada, por favor. Voy a pedir un inhibidor a los gemelos y se me pasará. 
 
    —¿Y si no lo logra? 
 
    —Aguantaré hasta salvar a la hermana de Gabriel. Se lo prometí. 
 
    —¿No crees que deberías hablarlo con él? 
 
    El rostro del peliblanco se puso serio de repente. 
 
    —No —soltó tajante. 
 
    —Akil, el regreso del hambre te deja débil. No vas a poder pelear. Recuerda cómo estaba yo, me volví loco y mordí a Caleb. 
 
    —Lo mordiste porque fuiste un puto cobarde que solo pensaba en su maldita venganza y dejó de lado lo que estaba sintiendo. El destino te lo pagó matándolo. Que reviviera fue un regalo, pero te lo arrebataron. 
 
    Dakarai retrocedió un paso. 
 
    —Eso ha sido un golpe bajo. 
 
    —Pues deja de meterte en mis asuntos con Gabriel. Él sabe lo que me pasará y yo sé que odia esta mierda que somos, así que déjate de consejos baratos que no te he pedido. No voy a morderlo. Cuando recuperemos a su hermana se irá lejos y se acabó. 
 
    —Entonces vas a acabar con tu existencia… —afirmó más que pregunto su amigo. 
 
    —¿Y qué hago? Lo mío con Gabriel no se compara a lo tuyo con Caleb. ¿Crees que va a merecer la pena vivir el resto de mi existencia poniéndome inhibidores? El alivio será momentáneo o puede que, incluso, no logre nada. No tiene sentido que viva así. Necesito que estés en esto conmigo, Dak, eres lo único que me queda en el mundo. Tú tienes a Caleb, pero yo solo te tengo a ti, a mi amigo, mi hermano. Si tengo que irme, quiero hacerlo en paz. 
 
    —Sabes que no será lo mismo sin ti —confesó Dakarai. 
 
    Akil mostró una leve sonrisa, una que ni siquiera era capaz de mostrar el consuelo que merecía su amigo. 
 
    —Serás feliz. Caleb es tu otra mitad en esta vida como lo fue Nathifa en la otra. 
 
    —Puedo hablar con Gabriel —dijo en un intento de buscar una solución para no perder a su amigo. Al que lo conectaba con ese pasado que una vez tuvieron juntos, en el que se apoyaron y sufrieron juntos mientras él fraguaba una venganza que jamás llegó a término. 
 
    Su amigo negó. 
 
    —No servirá de nada, Dak. Fred le hizo mucho daño ¿entiendes? ¿De verdad quieres que yo le haga lo mismo? 
 
    —Fred no era su destino, pero tú sí. 
 
    —Basta. No sigas con esto, la decisión está tomada, así que no insistas. No quiero que hables con él. Cuanto antes acabemos con esto, podrá ser libre. 
 
    Dakarai bajó la mirada con decepción, pero le hizo entrega de un pequeño set donde estaba lo necesario para tomar una muestra de sangre del vampiro. No sabía si iba a poder soportar despedirse de su amigo cuando la situación con Gabriel acabara definitivamente. 
 
    Ambos permanecieron en silencio hasta que Gabriel bajó las escaleras, vestido con unos vaqueros y una sudadera oscura con capucha que llevaba cubriendo su cabeza. 
 
    Cuando estuvo junto a los dos vampiros, Akil abrió la puerta hacia el garaje y pulsó el mando para entrar en el coche. 
 
    El peliblanco dejó en la parte trasera el set y se puso en el asiento del conductor sin decir nada. 
 
    El silencio en aquel pequeño habitáculo era incómodo, pero ninguno de los dos hizo el intento de hablar sobre nada, así que Akil lo puso en marcha y salió del garaje rumbo al lugar de reunión. 
 
    Gabriel miraba por la ventana con la mejilla apoyada en su mano, aunque, de vez en cuando, observaba de reojo al vampiro. 
 
    Desde el encuentro con los cazadores, su actitud había cambiado drásticamente, aunque él tampoco había hecho nada para solventarlo. Seguía dolido por lo de su sangre a pesar de haber hablado con Caleb. 
 
    Odiaba que lo mordieran y que bebieran de su sangre. Odiaba a los vampiros, pero… ¿por qué cuándo pensaba en odiar a Akil, algo en su interior dolía? 
 
    Se llevó la mano al centro del pecho de manera inconsciente y luego negó mentalmente. ¿Qué diferencia podía haber entre él y Dresor? ¿Su amabilidad? ¿Su forma de ser en general? Pero era un vampiro, bebía sangre y la suya, concretamente, calmaba su hambre… 
 
    Pensar en darle más de su sangre lo enfermaba. Ese ramalazo de placer que sufría su cuerpo con un solo mordisco era humillante. Bien que lo había comprobado con Dresor. 
 
    Pero Akil era diferente, congeniaban bien en el sexo. No era lo mismo. 
 
    Todos esos pensamientos lo estaban confundiendo porque agradecía que estuviera ayudándolo con lo de su hermana a pesar de lo que había hecho él, pero estaba aterrado por lo que era y lo que significaba eso. 
 
    Sin ser consciente del tiempo pasado dentro del vehículo y cada uno metido en sus propios pensamientos, llegaron al lugar destinado para la reunión. 
 
    Se trataba de un parquin abierto en donde ya había una persona esperando casi en el centro, siendo alumbrada por varias de las farolas del lugar, así que Akil detuvo el coche y se bajó el primero, mirando al tipo mientras Gabriel observaba a través del cristal durante algunos segundos más antes de salir él también del vehículo. 
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    Akil fue el primero en acercarse al vampiro. No miró sí Gabriel lo seguía, aunque podía sentirlo a su espalda, caminando con paso cauteloso. Mejor así. Si estaba a su espalda podría cubrirlo de cualquier posible ataque por parte del vampiro. 
 
    Se había asegurado de que no había nadie más alrededor, así que cuando estuvo a un par de pasos del otro, se detuvo y cruzó los brazos mirándolo. El otro permaneció quieto esperando a que Akil hablara. 
 
    —Me dijeron que querías verme y aquí estoy —comenzó el peliblanco intentando entrar en la mente del joven, pero se encontró con una barrera que le impidió leer su pensamiento. 
 
    —Siento no poder dejarte entrar en mi mente porque prefiero que lo hablemos —dijo el vampiro—. Soy Enzo. —Este dirigió la mirada hacia Gabriel y sonrió levemente—. Me alegra ver que estás bien. 
 
    El joven levantó la cabeza sin quitarse la capucha de la sudadera. Miró al vampiro y lo reconoció como uno de los que alguna vez le llevó la comida a su habitación, aunque tampoco era que les prestara mucha atención. 
 
    Akil se puso delante de Gabriel. 
 
    —Di lo que tengas que decir y acabemos con esto. Tengo un set para sacarte sangre en el coche esperando. 
 
    —Entiendo la desconfianza, yo también me sentiría igual, pero te juro que no quiero haceros daño, solo quiero lo mismo que quiere Gabriel y es poner a María a salvo. 
 
    Este dio paso para colocarse al lado de Akil. 
 
    —¿Cómo… cómo está ella? 
 
    —Tiene miedo a dormir. Estuvo muy alterada cuando vio lo que te… hicieron. 
 
    Gabriel se tensó y cerró los ojos mientras apretaba los dientes con fuerza. Ojalá su hermana no hubiera visto lo que Dresor le hizo. 
 
    —¿Por qué querías verme? —preguntó Akil intentando cambiar de tema para no seguir incomodando más a Gabriel. 
 
    —Porque María me ha dicho que eres el único que puede acabar con esta situación. Lo vio en sus sueños. 
 
    —¿Y cómo debo hacerlo? ¿En qué momento? —volvió a preguntar mirando de reojo a Gabriel—. Solo dímelo y lo haré. 
 
    —Luchando. La residencia de La Señora está custodiada por muchos vampiros como yo, que no dudarán en acabar con tu existencia y si no lo consiguen, les explotará el corazón. Y tendrás que hacerlo solo. 
 
    Gabriel intervino de repente al oír la última frase. 
 
    —¿Cómo que solo? 
 
    —Es la mejor manera. Sus sueños muestran otra realidad y tras haberlo hablado creemos que es la mejor forma de poder sacarla de allí. Yo no tengo ninguna oportunidad de hacerlo, aunque pueda proteger mi corazón y mi mente con mi don, no sé pelear. Akil, en cambio, con muchos más siglos de vida podrá con todos ellos. 
 
    —Imposible, es una locura, no puede ir solo —dijo Gabriel sintiendo una terrible opresión en el pecho. 
 
    Akil iba a arriesgar su existencia por su hermana, solo, sin la ayuda de nadie. Él no quería que eso ocurriera. Se metería en la boca del lobo si lo hacía así. Era una completa locura. 
 
    El peliblanco alargó una mano delante de Gabriel para que parara de hablar. 
 
    Iba a hacerlo. Si era la mejor solución, lo haría. Le daría al chico lo que quería: rescatar a su hermana para que pudieran irse a otro lugar y empezar de nuevo. ¿Qué más daba si él moría? 
 
    —Lo haré. 
 
    —¡Akil! —exclamó Gabriel. 
 
    Este giró el rostro con seriedad lo que hizo que el joven retrocediera un paso. 
 
    —Si es la mejor solución debemos aprovecharla. 
 
    —Te matarán. 
 
    —No lo harán antes de que saque a tu hermana de allí. 
 
    —¡Pero yo no quiero que lo hagas de esta manera! Tiene que haber otra forma. 
 
    —¿Qué más da si muero, Gabriel? Lo haré de todas formas cuando te vayas. 
 
    Un enorme peso cayó sobre los hombros del chico que sintió cómo algo en su interior se rompía en pedazos. El corazón le latía con extremada violencia mientras las palabras de Akil se clavaban como un puñal certero. 
 
    —¿Qué…? 
 
    —Te prometí que te ayudaría, tal y como me pediste aquella noche. Voy a cumplir mi promesa para que así puedas empezar tu nueva vida en otro lugar. Lo que ocurra después conmigo ya no será de tu incumbencia. No te afectará en nada, así que lo mejor es hacer esto cuanto antes. 
 
    Enzo los observó en silencio, comprobando que los sentimientos entre ellos estaban a flor de piel, pero había una especie de barrera que les impedía unirse tal y como sus almas parecían querer. 
 
    El dolor era palpable en ambos. El de una pronta despedida. 
 
    Y ninguno de los dos era capaz de romper esa distancia que los estaba separando cada vez más, pero, a la vez, parecían no querer romper ese hilo que los unía y que cada vez estaba más tenso, a punto de romperse. 
 
    Gabriel dejó caer los hombros ante las palabras de Akil. ¿Por qué lo quería hacer de esa manera? ¿Por qué arriesgaría todo por su hermana y por él? 
 
    —Akil… 
 
    Pero este lo ignoró y volvió a dirigir su atención a Enzo. 
 
    —¿Cuándo? 
 
    —Necesito unos días para prepararlo todo. 
 
    —De acuerdo, estaré a la espera, ahora… la sangre. 
 
    Enzo asintió mientras se subía la manga del suéter que llevaba puesto. 
 
    —Contaba con ello… 
 
    —Gabriel, ¿podrías traerme el set que está en el asiento trasero del coche? —le pidió Akil. 
 
    El joven quiso negar, quiso replicarle, quiso pelear, pero estaba tan dolido que no fue capaz de decir nada y obedecerle. 
 
    Le llevó el set y apenas tardó unos minutos y conseguir la sangre de Enzo que metió en un tubo y lo guardó en el mismo lugar. 
 
    —Espero tu aviso. 
 
    Enzo asintió y se alejó de allí en silencio, con las manos en los bolsillos y pensando en lo desdichados que ambos se veían. ¿María había visto algo así o el destino decidió ponerse caprichoso con aquellos dos hombres? 
 
    Akil lo observó unos minutos y luego volvió al coche para volver a dejar el set en el mismo lugar donde lo dejó cuando entró por primera vez en el coche aquella noche. 
 
    Gabriel fue tras él y lo agarró del brazo para girarlo. 
 
    Los ojos ambarinos expresaban decisión, pero bajo esto, la capa de dolor era infinitamente mayor. ¿Por qué le dolía tanto eso? ¿Por qué sentía esa terrible opresión en el pecho que no lo abandonaba? 
 
    —No puedes hacerlo así, Akil. 
 
    —¿Y cómo quieres hacerlo? ¿Quieres poner a tu hermana en peligro? Si la mejor solución es que vaya solo, lo haré. 
 
    —¡Esto no va así! 
 
    —¿Así cómo? ¿Qué más te da lo que me pase, Gabriel? ¿No decías que odiabas a los vampiros? ¡Soy uno de ellos! ¡Soy un puto vampiro que bebió de tu sangre sin permiso! ¡Soy un asesino! ¿Quieres que diga más cosas para que tu odio aumente? ¡Si no me matan esos vampiros, lo harás tú! —gritó en la soledad de aquel parquin mirándolo directamente a los ojos—. ¡Te quiero, Gabriel! Te quiero… Pero qué más da. Tú tendrás tu nueva vida cuando tu hermana esté a salvo y eso será suficiente para mí porque tengo asumido que debo dejarte marchar, así que, por favor, déjame hacer esto como debe ser. 
 
    Sin esperar respuesta por parte de Gabriel se metió el coche dando un portazo mientras ponía el coche en marcha. 
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    Gabriel no supo qué decir ante las palabras de Akil. Por un momento quiso salir corriendo de allí y no mirar atrás. El dolor lo estaba destrozando por dentro, mucho más que las heridas ya casi cicatrizadas de su espalda. ¿Por qué le decía esas cosas en un momento así? 
 
    Quiso decir tantas cosas, quiso responderle cómo se sentía, pero, la verdad era que no sabía bien qué era toda aquella amalgama de sentimientos que revoloteaban con brusquedad en su interior, pero se limitó a entrar en el coche sin mirarlo. 
 
    El silencio volvió a pesar sobre ellos mientras se dirigían, esta vez, al club donde Akil se detuvo casi en la entrada y se bajó mientras uno de los gemelos, el que no llevaba mascarilla, se acercó. 
 
    El peliblanco sacó el set de la parte trasera del coche y se lo entregó al tipo. Gabriel vio que mantenía una conversación mientras se producía el intercambio. Este, entonces vio que el gemelo le daba una pluma como las insulinas que Akil guardó mirando alrededor. 
 
    Miles de preguntas se acumularon en la mente del joven, pero la primordial era saber qué era lo que había recibido de ese otro vampiro. 
 
    Lo vio volver al coche en el que entró poniéndolo en marcha de nuevo para ir hasta la casa. 
 
    —¿Qué te dio ese vampiro? —preguntó Gabriel después de varios minutos en silencio. 
 
    —Un inhibidor de hambre —respondió Akil con voz monocorde. 
 
    El chico giró el rostro. 
 
    —¿Tu hambre…? 
 
    Un suspiro escapó de los labios del peliblanco cerrando los ojos apenas unos segundos. 
 
    —¿Acaso importa? Si te preocupa que no esté bien para salvar a tu hermana, no te preocupes. El inhibidor me lo pondré ese mismo día —dijo sin una pizca de sentimiento—. Puedo soportarlo hasta entonces. 
 
    Gabriel bajó la mirada para mirarse las manos. Sabía que Akil no lo decía para hacerlo sentir culpable, más bien era para todo lo contrario, pero él no se sentía así. Saber que moriría a causa del hambre le daba algo de ansiedad porque, a fin de cuentas, él no ha sido malo, al contrario. Fue capaz de ver más allá de una fachada. 
 
    Pero pensar en que le mordiera… le daba pánico. Las imágenes de Dresor haciendo lo mismo le provocaba náuseas y no podía asegurar que con Akil fuera diferente. Esa sensación que provocaba en su cuerpo… No ser capaz de controlarlo era lo que más miedo le daba. 
 
    Le hacía sentirse indefenso, vulnerable. 
 
    Lo miró de reojo unos segundos antes de volver la vista hacia la ventanilla sin dejar de darle vueltas a todo lo ocurrido. 
 
    Cuando llegaron a la casa, Akil paró el coche y se quedó mirando hacia la pared de enfrente en el garaje durante varios segundos. 
 
    —Si te va a hacer sentir mal lo que te dije, olvídalo. Fue un tonto arrebato. 
 
    —¿Pretendes que haga como si nada hubiera pasado? —preguntó Gabriel sin mirarlo. 
 
    —Me odias. 
 
    El joven se giró con brusquedad mientras la rabia se reflejaba en su mirada. 
 
    —¡Yo no te odio! ¿Por qué te empeñas en decirlo una y otra vez? 
 
    —Porque soy un vampiro. 
 
    —Me salvaste… viste más allá —confesó derrotado y cansado—. Quiero odiarte, como hago con los demás vampiros, pero… no sé qué me pasa contigo. Tengo miedo, me provoca terror pensar en que me muerdas, de no poder controlar mi cuerpo, de ser manejado a tu antojo… No puedo quererte como tú lo haces, pero no te puedo odiar tampoco. Dime, Akil. ¿Qué debo hacer? 
 
    El vampiro giró el rostro con lentitud hacia Gabriel. 
 
    —Empezar de cero cuando te reúnas con tu hermana. 
 
    —Yo no quiero que mueras. 
 
    Akil cerró los ojos mientras su rostro era la viva imagen del dolor. 
 
    —Quizás debas alejarte de mí para que cuando te vayas te sea más fácil olvidarme. 
 
    Dicho esto, abrió la puerta del coche y salió en dirección a la casa. 
 
    Gabriel no podía hacer eso. ¿Cómo iba a alejarse de Akil? ¿Cómo? ¿Por qué su corazón y su mente no se ponían de acuerdo con todo lo que estaba pasando? ¿Por qué no eran capaces de decidir cuál era la opción correcta? 
 
    Se llevó la mano al pecho, agarrando con fuerza la sudadera en un puño mientras su corazón latía con violencia. Se le cortaba la respiración al pensar en no volver a ver a Akil, pero su mente le recordaba lo que era y que podía beber de su sangre sin pedirle permiso si así lo deseaba. 
 
    —No. Él no lo haría… él no me haría daño… 
 
    Miró hacia el lugar por el que había desaparecido y dejándose llevar por su corazón, se bajó con rapidez para correr al interior de la casa en su busca. Miró alrededor antes de dirigirse al salón esperando encontrarlo allí, pero este estaba vacío, así que salió y fue hasta el despacho, encontrándolo sentado ante la mesa con la cabeza mirando al techo mientras dos líneas de sangre recorrían sus mejillas, pero al sentirlo, se limpió el rostro antes de enfocar la vista hacia él. 
 
    Esa imagen rompió algo dentro de Gabriel que tampoco pudo controlar sus emociones y dejó que las lágrimas corrieran libres por sus mejillas. 
 
    —Tú no me harías daño ¿verdad? —preguntó con un hilo de voz. 
 
    —Jamás. 
 
    Gabriel dio un paso al interior del despacho. 
 
    —¿Por qué no puedo dejar de pensar en lo que me hizo Dresor? Sé que no eres como él, pero… ¿cómo hago para que no me afecte toda esa mierda? 
 
    Akil se levantó pensando en acercarse para consolarlo, pero se mantuvo firme en su sitio. 
 
    —Gabriel… Yo nunca te haría daño. Te quiero. ¿Cómo crees que podría? 
 
    —¡No lo sé! Todos los que decían quererme me mentían, salvo María. Ella ha sido la única sincera en mi vida. Llevo años tratando de ocultar cómo me siento, protegiéndola, dejando que todos vieran a un Gabriel que realmente no soy. Tengo miedo de que me vuelvan a hacer daño, en el amplio sentido de la palabra, Akil. ¿Qué puedo tener yo de bueno para que seas capaz de decirme esas palabras? ¿Realmente merezco que alguien me quiera?  
 
    »Me obligaron a hacer cosas que no quería, entre ellas te hice daño a ti. ¿Cómo puedes quererme después de eso? Dresor me violó, me mordió, me maltrató. ¿Es que no lo ves? No creo ser merecedor de unos sentimientos tan… profundos por tu parte. Yo… 
 
    No pudo acabar la frase, porque Akil corrió hacia él y le tomó el rostro entre las manos, empapándose de sus lágrimas, antes de posar sus labios en los suyos. Gabriel se aferró a la camisa del vampiro mientras él lo besaba con delicadeza. Cuando este se apartó, bajó la mirada, pero le obligó a mirar aquellos preciosos ojos ambarinos que tanto llamaron su atención la primera vez que se vieron. 
 
    —Yo solo quise a una persona en mi vida, Gabriel. Ella murió al dar a luz a mi hijo y siempre pensé que ese sentimiento no iba a equipararse jamás, pero tú… has roto con todo. Tu forma de ser, tu voz, tu sinceridad… Podría nombrarte miles de cosas en estos instantes para que veas lo especial que eres. Tu pasado te ha hecho un hombre fuerte y uno que no duda en hacer todo lo posible por proteger lo que más ama. ¿Y aún me preguntas que cómo puedo quererte? 
 
    »Ojalá pudiera borrar de un plumazo todo lo que te hizo Dresor. Nada me gustaría más que poder hacerlo, Gabriel. Mereces ser feliz. No me importa que no puedas quererme. Con el mío basta y sobra para los dos, pero no te vas a quedar conmigo. Eso me rompe por dentro y estoy dispuesto a dejarte ir solo para que puedas ser feliz. ¿Es que no lo comprendes aún? 
 
    »Entiendo tu miedo, por eso pienso cumplir mi palabra. —Apoyó su frente en la de Gabriel que no podía parar de llorar—. Yo también tengo miedo. Miedo de convertirme en un monstruo ante tus ojos cuando el hambre sea más fuerte. No quiero que me veas en ese estado. Vi en lo que se convirtió Dakarai y no soportaría hacerte más daño del que te han hecho. Por favor, si te vas a ir, déjame guardar estos sentimientos en mi corazón y en mi mente. 
 
    Akil cerró los ojos y dejó que sus lágrimas también corrieran libres por sus mejillas. 
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    Llevaba varias noches con el coche parado cerca de ese maldito club, esperando ver a uno de los dos, pero no se habían pasado ni una sola vez por allí, hasta esa noche. 
 
    Vio pasar el vehículo por su lado y su mirada topó con Gabriel que miraba al frente. Una sonrisa apareció en su rostro, pero permaneció dentro del coche, solo para ver qué ocurría a continuación. 
 
    Akil se bajó del coche. Ese hijo de puta asesino. 
 
    Uno de los gemelos de la puerta se acercó a él manteniendo una conversación antes de darle una pequeña caja y tras una corta conversación, el peliblanco recibió otro objeto que no supo reconocer a simple vista. Tampoco es que le importara demasiado porque él solo quería recuperar a Gabriel y acabar con la existencia de ese asesino. 
 
    —Vas a pagar todos y cada uno de los mordiscos que le diste a mi hermano, Akil. Te arrancaré la piel a tiras antes de hacerme con tu corazón. 
 
    Mientras decía esto, lo vio meterse dentro del vehículo de nuevo para ponerlo en marcha y alejarse de allí. Aquella era su oportunidad de oro. Arrancó el suyo y lo siguió a una distancia prudencial, con las luces apagadas y aprovechando que su vehículo era oscuro para no llamar la atención, así nadie se daría cuenta de que lo estaba siguiendo. 
 
    Solo cuando lo vio entrar en un garaje, siguió un pequeño trecho de camino más para no llamar la atención y sonrió. 
 
    Ahora que sabía dónde se escondían esos dos, su mente empezó a maquinar su plan para hacerse con Gabriel y matar a Akil, pero antes lo rompería, le haría sufrir, le haría suplicar, solo debía esperar un poco más y pronto acabaría con una venganza que ya duraba algunos siglos. 
 
    Puso el coche en marcha y se fue de allí para ir hasta la mansión en donde tenía una presa con la que se iba a divertir hasta que recuperara a Gabriel. Sonrió para sí y se bajó del coche poniendo rumbo al interior de la casa, en concreto al sótano. 
 
      
 
    Entró en la habitación de la joven sin hacer mucho ruido, esperando encontrarla dormida, pero la vio sentada en el suelo con un bloc de dibujo en sus manos, haciendo trazos aquí y allá. 
 
    Era una imagen preciosa a sus ojos salvo por esas horribles ojeras que lucía bajo sus ojos y el cansancio que parecía arrastrar. 
 
    —María… —dijo Enzo acercándose a ella. 
 
    Esta levantó la mirada y dejó el bloc a un lado para incorporarse y acercarse al vampiro con urgencia, tomándolo por las manos. 
 
    —¿Lo has visto? ¿Viste al hombre de pelo blanco? 
 
    Enzo asintió. 
 
    —Le transmití tu mensaje tal y como me pediste, pero tu hermano también estuvo presente. Quería saber de ti. 
 
    María apretó las manos en torno a las de Enzo mientras sentía un hondo dolor en el corazón. Lo echaba tanto de menos, aunque lo viera en sus sueños no era lo mismo que tenerlo a su lado, poder tocarlo y abrazarlo. 
 
    —¿Él está…? 
 
    —Está bien físicamente. Parece que se ha recuperado de sus heridas. El problema es su relación con Akil, el vampiro de pelo blanco. 
 
    La joven frunció el ceño. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    Enzo suspiró. 
 
    —Con exactitud no te sé decir, pero ambos están enamorados y hay algo que los mantiene distanciados, no te sabría decir qué, pero los dos parecen sentir un enorme dolor. Es más, Gabriel decía que era peligroso para Akil hacerlo él solo y razón no le falta, pero es la única manera de que no se haga realidad tu sueño. 
 
    Ella bajó la mirada soltándolo. 
 
    —No quiero separarlos. Sé que pueden ser felices juntos. 
 
    El vampiro posó sus manos en las mejillas de la chica que lo miró a los ojos. 
 
    —No los estás separando, son problemas que ellos mismos deben solucionar y hasta que no lo hagan, seguirán sufriendo el uno por el otro, pero ahí no podemos intervenir, es algo que solo ellos pueden hacer. Según lo que me has dicho sobre lo que le ocurrió a Gabriel con Dresor, no debe ser fácil abrirse a alguien. Le han hecho mucho daño y puede que no se sienta cómodo con la situación. A Akil no lo conozco, pero también parece arrastrar a sus propios demonios. 
 
    —¿Crees que lo solucionaran antes del día indicado? 
 
    El vampiro le dio un suave beso en la frente mientras cerraba los ojos y se quedaba quieto contra ella. 
 
    —No lo sé, María. El tiempo se nos acaba y si ellos no lo solucionan, no sé qué podría pasar. Espero de corazón que hablen para que todo esté bien y que Akil pueda venir a sacarte de aquí para llevarte con tu hermano. 
 
    Enzo se había hecho a la idea de que debía separarse de María. Él era diferente. Se dejó llevar y acabó convertido en algo que empezaba a odiar. Lo que estaba haciendo la Señora con María no era lo más justo. ¿Por qué mantenerla encerrada? Estaba claro que el don de la joven no te decía el futuro a placer. 
 
    En todo el tiempo que llevaba encerrada, sus sueños no habían servido para ningún propósito especial de la Señora. 
 
    Ella se abrazó a él con fuerza. 
 
    —Quiero que vengas conmigo, Enzo. 
 
    —Sabes que no puedo. Mi sangre posee agua bendita y la Señora es capaz de controlarme, aunque no pueda hacer explotar mi corazón. Debo obedecerla. 
 
    —Ellos pueden ayudarte… sé que esos hermanos pueden hacerlo. 
 
    Enzo frunció el ceño y la apartó para mirarla. 
 
    —¿Qué hermanos? —preguntó pensando de repente en aquellos gemelos de la puerta del club y el cual uno de ellos era demasiado sensible al olor de la sangre. 
 
    La joven se apartó para recoger el bloc de dibujo y lo giró hacia Enzo para que los viera, los rostros de aquellos gemelos se revelaban en ese retrato, así que levantó la mirada hacia ella. 
 
    —¿Tuviste un sueño? 
 
    —Sí —asintió dándole la vuelta al bloc para mirarlo—. No fue nada malo. Es más, ellos hacen cosas buenas. Tienen un laboratorio muy grande con todo tipo de instrumentos y los he visto a los dos trabajar codo con codo en algo que parece ser importante. Quizás ellos puedan separar el agua bendita de tu sangre. 
 
    Los esperanzados ojos de María le rompieron el corazón y negó. 
 
    —Es imposible. El agua bendita está diluida con mi sangre, es imposible separarla. Nada me gustaría más que poder irme contigo, pero estoy condenado a servir a la Señora por un estúpido error. 
 
    —No quiero separarme de ti, Enzo. Te necesito a mi lado, te quiero. 
 
    Él sonrió con tristeza antes de descender para tocar sus labios con los de ella. 
 
    —Yo también te quiero, María. 
 
    —¿Entonces qué más necesitas? Tu don te protege de esa mujer, podemos hacer la prueba. 
 
    —¿Y si no funciona? No quiero ponerte en peligro por seguir mis sentimientos y mis esperanzas. 
 
    —¿Y por qué crees que no va a funcionar? Enzo, por favor. No quiero separarme de ti. Quiero estar con mi hermano, pero también te necesito a mi lado. Hemos planeado todo para que yo pueda vivir, si lo hago sin ti, entonces estaré vacía. Yo moría en ese sueño. 
 
    —No lo digas —dijo Enzo cerrando los ojos—. No lo soportaría. 
 
    —Entonces ven conmigo cuando venga ese vampiro a salvarme, por favor. 
 
    No quería darle falsas esperanzas a María. Era imposible escapar de la Señora y eso él lo sabía bien. Quiso decírselo, pero se mantuvo callado porque, a pesar de que era inviable, un pequeño rayito de esperanza nació en el centro de su pecho. 
 
    Solo esperaba que no se apagara cuando vieran que no podía huir de esa mujer. 
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    Ninguno de los dos supo el tiempo que pasaron con sus frentes pegadas mientras las lágrimas descendían libremente por sus mejillas. 
 
    Las confesiones que se hicieron sirvieron de catalizador para dejar salir todo lo que llevaban en su interior. Sus miedos, sus anhelos… Depositaron todo lo que tenían y ahora podían sentir sus cuerpos más ligeros. 
 
    —No lo merezco, Akil… —dijo Gabriel cuando se sosegó un poco—. No puedo ser merecedor de un sentimiento tan profundo como el que tienes. 
 
    —Nadie manda en nuestros corazones y nuestras mentes. Ni siquiera fui consciente de mis sentimientos hasta que ese cazador me habló; el policía que te conocía. No puedo cambiar esto que siento por ti. 
 
    El joven apartó el rostro para poder mirarlo. 
 
    —Yo no sé lo que siento, lo que sí sé es que no te puedo odiar, Akil —dijo levantando la mano hacia la mejilla del vampiro para limpiar el rastro de lágrimas de sangre que había en esta con delicadeza—. ¿Cómo podría odiar a la única persona capaz de ver más allá de una fachada que me mantenía oculto de los demás? 
 
    »Aquella vez que viste las marcas en mis muñecas… En el fondo quería contarte la verdad, quería que me sacaras de aquel infierno, en cambio salí huyendo. Estaba asustado. Cuando hablamos y te conté lo de mi hermana deseé que te dieras cuenta de mis gritos de auxilio, pero no supe hacerlo para que te dieras cuenta. 
 
    —No sigas pensando en eso, Gabriel. Dresor no podrá encontrarte y cuando lo tenga frente a mí, acabaré con su existencia, haré que pague todas y cada una de las veces que te dañó solo para su disfrute. Tú no lo merecías, al igual que tu hermana no debería estar encerrada para un propósito que no va con ella. 
 
    Gabriel cerró los ojos y apoyó la cabeza en el hombro de Akil mientras meditaba. 
 
    —Lo que te dio el vampiro en la puerta del club… ¿funcionará de verdad? 
 
    —No lo he probado aún. Ellos sí que lo han probado y mantiene el hambre a raya lo suficiente para no debilitarlos. 
 
    —Pero ellos ¿han encontrado a la persona que les sacia el hambre y no los alimenta? 
 
    —Que yo sepa no. Pero no pierdo nada por intentarlo. Te dije que no iba a morderte y no pienso romper esa promesa. 
 
    El rostro de Gabriel era la viva muestra del dolor. Pensar en perderlo por no saber afrontar el hecho de que le mordiera lo hacía sentirse mal y en su fuero interno deseaba que no tuviera que recurrir a un método alternativo que no era seguro que funcionara. 
 
    Akil lo abrazó con fuerza, no dejando espacio para que pasara el aire entre ellos. 
 
    —Deja de darle vueltas. Confío en los gemelos. 
 
    —Lo siento… —se disculpó Gabriel. 
 
    —No tienes que sentir nada. Lo importante es que todo salga bien y debemos pensar en ello. Pronto tendrás a tu hermana a tu lado. 
 
    El joven, al entender que cambio de tema, se apartó un poco y asintió con una leve sonrisa, pero no podía llegar a ser feliz del todo, aunque su hermana fuera lo más importante para él. 
 
    —Tengo muchas ganas de verla. 
 
    Akil también sonrió. 
 
    —Muy pronto podrás tenerla a tu lado. 
 
    «Pero es probable que no a ti», pensó Gabriel sin ser consciente de ello y de que Akil podría leerle la mente. Poco le importó si lo hacía porque la realidad era que quería tenerlo cerca. Saber que estaba a su lado. 
 
    Había sido un egoísta al pensar que marchándose podría empezar de nuevo cuando algo más que la sangre los estaba uniendo. Gabriel no tenía muy claro lo que era, pero la separación iba a doler demasiado. 
 
    La puerta principal, entonces, se abrió y los dos se separaron para ver llegar a Dakarai que los miró unos instantes para luego dirigir su atención a su amigo. 
 
    —¿Cómo ha ido? Bodgan y Mihai ya me comentaron que tienen la sangre de ese vampiro. 
 
    —Ha sido una reunión esclarecedora. Como bien ha dicho, yo soy el único que puede salvar a la hermana de Gabriel —dijo mirando al chico unos segundos para volver la vista hacia Dakarai—. De manera literal. 
 
    El de ojos azules frunció el ceño. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    —Solo yo debo ir al rescate de la chica. Es lo que han ideado tras valorar las opciones que tenían después de un sueño que tuvo. 
 
    Dakarai, entonces, giró rostro hacia Gabriel intentando encontrar una explicación. 
 
    —¿Es eso cierto? —El joven asintió y el vampiro entonces explotó—. ¡Es una puta locura! ¿Cómo pretendes ir solo a ese lugar lleno de vampiros con agua bendita recorriendo sus venas? ¿Es que acaso él debe entregar su vida para salvar la de tu hermana? —preguntó con indignación al chico. 
 
    Akil dio un paso hacia su amigo. 
 
    —No es así. Es la mejor opción y ese vampiro se va a encargar de que no haya impedimentos. 
 
    —¿Te has vuelto loco? No puedo creer que vayas a hacer esto tú solo. Es que no voy a permitirlo. 
 
    Gabriel dio un paso para colocarse al lado de Akil. 
 
    —Yo también le he dicho que es una locura y soy el primero que querría hacerlo de otra manera porque… no quiero que Akil muera. 
 
    Pero el rencor en los ojos de Dakarai era evidente, aunque Gabriel no retrocedió ni un solo paso. Sabía perfectamente lo que iba a decirle a continuación. 
 
    —Lo hará tarde o temprano, pero tiene que ser así. 
 
    —Dakarai… —intervino Akil. 
 
    —¿Qué? ¿Acaso no puedo decir la verdad? Vas a arriesgarlo todo por alguien que no es capaz de comprender la importancia de su sangre para ti. Vas a meterte en la boca del lobo por una desconocida y ni siquiera es capaz de darte su sangre. Una persona que cuando consiga lo que quiere te abandonará y no le importará nada que mueras por culpa del hambre. 
 
    —¡Basta! —exclamó Gabriel—. ¿Acaso yo pedí que fuera solo? ¡Soy el primero que se niega! ¡No quiero que le pase nada! 
 
    —Pero lo dejarás morir de hambre. 
 
    Akil se interpuso entre los dos y agarró a Dakarai por las solapas de la chaqueta antes de empujarlo con la fuerza suficiente como para hacerle chocar con la pared del pasillo. 
 
    —Te has pasado, Dak, cuando tú dijiste que no querías beber la sangre de Caleb y a pesar de lo que pensaba, jamás me comporté como un imbécil, te apoyé porque era lo que querías hacer. ¿Acaso conmigo es diferente? Gabriel no soporta que lo muerdan, ¿debo obligarlo a ello solo para satisfacer mi hambre? Tú estabas dispuesto a poner fin a tu existencia y yo no le mostré mi enfado a Caleb, al contrario. ¿No crees que Gabriel merezca el mismo respeto? Porque si es así, entonces no eres tan amigo como aparentas ser. 
 
    El joven se acercó hasta Akil y posó una mano en su brazo para que este lo mirara mientras Dakarai se recolocaba la ropa. 
 
    —No quiero perder a mi amigo y si salvas a esa chica, acabaré perdiéndolo de la peor de las maneras. Teniendo la solución a tu lado… Lo que dije hace horas era cierto, Akil. Si te pierdo, acabaré perdiendo lo único que me queda de mi vida pasada, lo que me conecta con lo que una vez fui. Mi intención no es faltarle el respeto a Gabriel, pero… no quiero perder a mi mejor amigo, a mi hermano. 
 
    —Pues esa no era la manera —dijo Akil con seriedad apartándose de Gabriel para luego subir las escaleras. 
 
    El silencio se impuso entre Gabriel y Dakarai que se miraron durante varios minutos sin decir nada y justo antes de que el vampiro pusiera rumbo a su despacho, el joven dijo. 
 
    —Yo tampoco quiero perderlo, pero… —Soltó un suspiro—. Dresor me ha hecho mucho daño, Dakarai. Tanto que me da miedo pensar en que alguien me muerda para beber mi sangre. Se la daría encantado a Akil, haría lo que fuera para que siguiera viviendo, simplemente… no puedo. 
 
    Dicho esto, también subió las escaleras para ir a la habitación. 
 
    Dakarai maldijo para sus adentros y golpeó la pared con fuerza al saber que había sido un completo estúpido con ambos. 
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    La puerta de la habitación de Akil estaba cerrada, pero Gabriel tocó un par de veces antes de abrirla, encontrando al vampiro sentado en la cama, de espaldas a él. 
 
    Se acercó para sentarse a su lado sin decir nada. Ambos necesitaban tiempo, en especial el peliblanco, que trataba de calmar la rabia de la que había hecho gala hacía unos minutos en el piso inferior con su amigo. 
 
    —Cuando ocurrió lo de Caleb yo tampoco quería perder a mi amigo, pero él estaba dispuesto a dejarse vencer y dejarme solo en el mundo… Ahora que lo tiene a él ¿por qué le importaría lo que me pase de esa manera? ¿Por qué atacarte a ti cuando yo nunca lo hice con él? Tú no eres culpable de nada. 
 
    —Quizás si no hubiese aparecido en tu vida… 
 
    —Solo el destino es capaz de decidir eso, Gabriel. Si este decidió que te toparas en mi camino es porque era necesario. 
 
    —¿A costa de todo lo que está pasando? 
 
    Akil agarró la mano del joven y la apretó con todo el cariño que fue capaz de demostrar. 
 
    —Si debo morir, entonces que así sea. Quiero que seas feliz. —Gabriel levantó la mirada para hablar, pero el vampiro lo cortó poniendo un dedo sobre sus labios—. No lo digas. Me gustaría que pensaras en que pronto vas a estar al lado de tu hermana que es lo más importante aquí. En apenas unos días volveréis a estar juntos y nadie más os molestará, te lo prometo. —Akil se incorporó mientras el otro lo observaba frunciendo el ceño—. Es hora de que duermas, debes estar cansado, así que te dejaré solo. 
 
    Pasó por delante de él e iba en dirección a la puerta cuando el joven se giró al sentir que iba a ser el comienzo de una separación por parte del vampiro y no quería que se fuera. No quería tenerlo lejos. 
 
    —¡Espera! —Gabriel alargó la mano hacia Akil, el cual se dio la vuelta—. ¿Podrías… podrías quedarte conmigo? 
 
    Las dudas se reflejaron en el rostro del vampiro que no supo qué hacer, hasta que, finalmente, volvió a la cama sin dejar de observar el rostro de Gabriel que se mordió el labio inferior. 
 
    No hacía falta leerle la mente para saber lo que podría estar pensando y en lo incómodo que se sentía tras hacerle el pedido, así que se agachó frente a él sin apartar la mirada para tomar uno de sus pies y quitarle la deportiva. 
 
    Gabriel ahogó un gemido mirándolo con asombro y los recuerdos de aquel primer encuentro, en la fiesta egipcia vinieron a su mente. Por unos instantes quiso detenerle, pero fue incapaz de hacerlo, así que dejó que Akil tomara su otro pie para descalzarlo como mismo había hecho con el primero. 
 
    Por un momento imaginó que volvía a besarle como le había pedido en aquel entonces y no pudo evitar excitarse ante el recuerdo. 
 
    Un acto inocente se había convertido en algo demasiado erótico en un momento de caos general en sus vidas. Los recuerdos de lo ocurrido en aquella mazmorra se emborronaban con los recuerdos de Akil siendo sometido. 
 
    Un gemido escapó de sus labios. 
 
    El vampiro, que aún no había soltado el pie, levantó la mirada y también recordó aquel momento por lo que, en un acto de deseo, acercó el pie a su rostro y le dio un pequeño beso y tal y como había hecho aquella noche, deslizó su lengua con delicadeza hasta el tobillo mientras Gabriel dejaba caer la cabeza. 
 
    La excitación del joven era evidente a través de los pantalones, al igual que la del propio vampiro. 
 
    Soltó el pie, que dejó sobre su muslo y alargó las manos hasta la sudadera para quitársela. 
 
    —Akil… 
 
    Una leve sonrisa apareció en el rostro del peliblanco mientras levantaba poco a poco la prenda y así intentar quitársela junto con la camiseta que llevaba debajo, pero sin llegar a hacerlo del todo 
 
    —¿Sí, amo? —preguntó. 
 
    Gabriel estiró las manos y tomó su rostro para mirarlo a los ojos. 
 
    —No deberíamos… 
 
    Las manos se posaron sobre su piel y le recorrió un escalofrío. 
 
    —Haremos lo que tú quieras, amo. Ambos hemos recordado nuestro primer encuentro y puedo notar tu excitación tanto como la mía. 
 
    En sus ojos se veían las dudas mezcladas con la excitación y no supo discernir si lo que sentía era miedo a ser violento o no estar a la altura de la situación. 
 
    —Yo… 
 
    —No debes tener miedo, sé que no me harás daño, nunca me lo has hecho, iremos a tu ritmo si es lo que realmente deseas. 
 
    Gabriel se mordió el labio. Quería hacerlo con Akil, se complementaban a la perfección y no había necesidad en esos instantes de jugar el rol de dominante o sumiso, simplemente ser ellos mismos, aunque pensar en tenerlo sometido era una idea muy tentadora. 
 
    «Déjate llevar, Gabriel», se dijo a sí mismo por lo que acercó el rostro hasta el de Akil para decir muy cerca de sus labios. 
 
    —Di mi nombre. Me encanta oírlo de tus labios, mucho más que la palabra «amo». 
 
    El peliblanco sonrió posando sus manos sobre las del chico para acercarlas a su boca y besar las palmas con cálidos y suaves besos. 
 
    —Gabriel. 
 
    Las miradas de ambos se cruzaron, llenas de deseo, de anhelo, de pasión y solo tuvieron que acortar la distancia que los separaba para unir sus labios en un cálido y húmedo beso. 
 
    El joven se aferró a Akil cruzando los brazos tras su cuello evitando así que se alejara. La necesidad de tenerlo cerca era acuciante. 
 
    Las manos del vampiro se metieron bajo la sudadera, para volver a rozar con sus dedos, la piel de sus costillas y solo cuando llegó a la espalda, en donde estaban las cicatrices, Gabriel se apartó un poco, con miedo. 
 
    —No las toques, por favor. 
 
    —No temas, no voy a salir huyendo por ellas. Son el recuerdo de que has sobrevivido a cuatro años de humillaciones sin merecerlas. ¿Realmente crees que me importan? Te quiero con o sin ellas, Gabriel, quiero que te grabes esas palabras en la mente porque es la más pura verdad. 
 
    —No son agradables. Yo mismo las he visto en el baño. 
 
    Akil se levantó a la vez que lo obligaba a él a hacer lo mismo para quitarle la sudadera y la camiseta. 
 
    Gabriel cerró los ojos con la respiración acelerada. Le aterraba la idea de que aquellas marcas provocaran asco en Akil. Las palabras podrían llevárselas el viento una vez las viera en el estado actual en el que se encontraban. 
 
    Lo obligó a girarse y él se abrazó a sí mismo. 
 
    Lo que jamás imaginó fue que Akil posara sus labios sobre una de ellas que caía justo sobre su hombro provocándole un escalofrío. ¿Por qué lo hacía? Eran asquerosas, feas, marcaban la piel de su espalda haciéndola parecer un mapa. No tendría que estar haciendo eso, él mismo sentía asco al verlas. 
 
    Los labios de Akil se movieron, besando las cicatrices que iba encontrando a su paso haciendo que Gabriel liberara todo el dolor de su interior en forma de lágrimas silenciosas recorriendo sus mejillas. 
 
    —No sigas, Akil —le pidió con la voz entrecortada—. Por favor. 
 
    —No voy a parar hasta que comprendas que esto no va a impedir que te siga queriendo, Gabriel. Deja salir todo ese dolor para que albergue el amor que siento por ti. No me importa que tu espalda luzca de esta manera, ambos sabemos que el que lo provocó morirá más tarde o más temprano, pero estas permanecerán como el vívido recuerdo de lo que ocurrió. Eres mucho más fuerte que eso y lo sabes bien, así que deja de rechazarlas. Son tus heridas de guerra. 
 
    Y sin más, volvió a besarlas con cariño mientras Gabriel lloraba liberando toda aquella carga que llevaba encima. 
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    Aquel llanto fue tan liberador que sentía que su cuerpo pesaba menos y el cariño que le estaba profesando Akil a sus cicatrices hizo que dejara de pensar por unos instantes que no eran tan terribles. 
 
    Él lo quería tal cual era, no parecía importarle cómo lucía su espalda, al contrario. Sus palabras y gestos lo demostraban y cuando el vampiro lo abrazó desde atrás, se dejó hacer cerrando los ojos. 
 
    —Gracias —dijo en apenas un susurro el joven. 
 
    Akil sonrió y lo besó en la sien. 
 
    —Solo digo la verdad. Desde aquel primer encuentro me resultaste atrayente, tus ojos… Mi palabra de seguridad era por ellos. Te veía tan seguro de ti mismo cuando estábamos en la habitación. Intenté separar el sexo de los sentimientos, pero cada vez que estaba en el club te buscaba con la mirada, queriendo compartir más momentos contigo. Te quería incluso antes de saber que tu sangre saciaba mi hambre, Gabriel. 
 
    El abrazo se intensificó, como si Akil no quisiera apartarse por miedo a perderlo si se apartaba tan solo unos milímetros. 
 
    —Esas noches eran mi momento de liberación, de ser más yo y aunque sentía la presión de mi tarea podía ser más Gabriel y menos el prisionero de Dresor. 
 
    —Y ya no volverás a ser ese prisionero, serás libre de ir a donde quieras y hacer lo que más te apetezca. 
 
    Gabriel se giró entre los brazos de Akil. Sus ojos brillaban tras las lágrimas derramadas haciendo que ese tono violáceo fuera más intenso conquistando aún más al vampiro que acercó sus labios a los del chico para besarlos con delicadeza, bebiendo de su sabor y acariciaba con suma delicadeza las cicatrices. 
 
    El joven, algo más osado, hizo que ambos se giraran sin apartar los labios y obligó a Akil a sentarse en la cama antes de empujarlo suavemente para que se acostara y ponerse él encima. 
 
    Se apartó lo justo y comenzó a desabrochar la camisa del vampiro para tocar la suave y tersa piel de este, plagada de tatuajes blancos que tanto llamaban su atención. Pasó el dedo por algunas líneas haciendo que Akil gimiera, en especial cuando pasó cerca de uno de sus pezones. 
 
    —Gabriel. 
 
    Él levantó la vista hacia los ojos ambarinos del peliblanco mostrando una leve sonrisa. 
 
    —Me encantan tus tatuajes… No sé si te lo he dicho alguna vez. 
 
    —No lo recuerdo, pero me agrada que te gusten. 
 
    —Lo único que me faltan son unos piercings aquí —dijo Gabriel moviendo el dedo índice sobre uno de los pezones haciéndolo gruñir—. Te quedarían bien. 
 
    —¿Es acaso un fetiche que tienes? 
 
    Gabriel encogió los hombros. 
 
    —Quién sabe. 
 
    Las manos del joven descendieron con lentitud hasta el pantalón para desabrochar el cinturón, luego soltó el botón y bajó la cremallera con suavidad haciendo saltar la erección que había provocado con tan solo un par de roces de sus manos. 
 
    Gabriel sujetó esta con una mano para masajearla con lentitud provocando que Akil se arqueara y alargara las suyas hasta la de él, pero el joven se lo impidió. 
 
    —No. 
 
    —Necesito que vayas más rápido —le dijo Akil levantando la cabeza—. Voy a reventar en cualquier momento. 
 
    —¿Ah sí? Pero… ¿quién es el amo aquí? —preguntó Gabriel. 
 
    Después de dejar salir todo el dolor de dentro, se sentía más ligero y con ganas de ser él de nuevo, de dejarse llevar por el momento y jugar con Akil un poco. 
 
    Los ojos del vampiro se velaron por el deseo y dejó caer de nuevo la cabeza tras un leve apretón por parte de Gabriel que se acercó para hablarle al oído. 
 
    —Te he hecho una pregunta, Akil. 
 
    —Tú… tú, Gabriel. 
 
    Un gruñido de satisfacción salió de la garganta del joven que se incorporó para agarrar el cinturón del vampiro y sacarlo de un solo tirón. Lo estiró con ambas manos haciendo que sonara el cuero con el movimiento y le hizo una seña a Akil que no necesitó palabras para saber lo que le pedía, así que este alargó las manos juntándolas ante él. 
 
    —Buen chico. —Ató las muñecas del vampiro con el cinturón y las empujó hasta que quedaron sobre la cabeza de este—. No quiero que las muevas, si lo haces, te daré un pequeño castigo por ser un sumiso desobediente. ¿Lo entendiste? 
 
    —Sí, Gabriel. 
 
    Satisfecho con lo que acababa de hacer, descendió lentamente, con sus labios rozando la piel de Akil sin llegar a tocarla del todo y se bajó de la cama bajándole así los pantalones para dejarlo desnudo de cintura para abajo, ya que la camisa, aunque abierta, la llevaba aún puesta. 
 
    Volvió a sujetar la polla de Akil que se estremeció, pero no se movió ni un solo milímetro a pesar de querer acabar él mismo con aquella tortura. Gabriel se arrodilló, entonces, observando todas las reacciones del vampiro y movido por el deseo, se lo metió en la boca. 
 
    Akil abrió los ojos desmesuradamente y movió las manos un poco, antes de volver a subirlas para no desobedecerle. 
 
    —Por los dioses —dijo Akil cerrando los ojos. 
 
    Gabriel lo mantuvo unos segundos en la boca, casi hasta el fondo de su garganta para luego subir poco a poco, saboreando toda su longitud, en especial la punta donde ya se podía notar el líquido preseminal. Jugó con su lengua haciendo estremecer al vampiro que estaba tenso para no moverse más que lo justo. Encogió los dedos de los pies mientras los de las manos se cerraban en puños. 
 
    —Gabriel… 
 
    Este levantó la mirada y acarició los muslos para luego agarrarlos y hacer que subieran hasta tener los talones apoyados en el borde de la cama. 
 
    —Te ves tan sexi en esa pose, Akil. Ojalá poder inmortalizarla, aunque no me gustaría que nadie más te viera como yo te veo. Esta imagen de decadencia es maravillosa, todo tu cuerpo se estremece con mi toque. 
 
    —Eres el único —le confesó Akil—. Nadie más me toca como lo haces tú ni lo hará jamás. Soy tu sumiso. 
 
    Esa confesión llegó al corazón de Gabriel y se emocionó. No lo merecía, pero debía apreciar todos esos momentos juntos, no estaba seguro de lo que pudiera ocurrir entre ambos, pero saberse alguien importante para el vampiro era algo que le llenaba de dicha. 
 
    Estiró los dedos hasta la boca de Akil para que este los lamiera con devoción y una mirada que reflejaba todo el amor que sentía por Gabriel. Movió la lengua en torno a sus dedos de manera sexi y provocativa mientras el miembro del joven parecía ya dejar escapar las primeras gotas de líquido preseminal, deseoso de introducirse en el interior del vampiro. 
 
    Una vez bien empapados, los sacó de la boca y los movió hasta el trasero de este, masajeando alrededor justo antes de introducir uno de ellos con suma delicadeza. 
 
    Akil gruñó arqueándose y su espalda no llegó a tocar la suave colcha cuando el otro dedo acompañó al primero. 
 
    —¿Tu cuerpo me echaba de menos? —preguntó Gabriel. 
 
    —Mucho, pero me conformaba con tenerte cerca. 
 
    —¿Merezco todo ese amor que dices tener? 
 
    —Más de lo que puedas imaginar, Gabriel. Mucho más —confesó Akil con los ojos cerrados, dejando salir todo ese sentimiento que albergaba en su alma. 
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    Esas palabras, dichas con toda la sinceridad del mundo, fue suficiente para que Gabriel tuviera más claro que no podía odiar a Akil, que le hacía sentir cosas que jamás pudo imaginar y mucho menos después de que Dresor lo rompiera por dentro, dejando un cascarón vacío, pero el peliblanco, poco a poco, fue llenando todas esas grietas hasta recomponerlo. 
 
    Los latidos violentos retumbaban en sus oídos, por encima de cualquier ruido, incluso de su propia respiración acelerada. 
 
    No podía llamarlo amor, pero era un sentimiento muy cercano. 
 
    Movió los dedos lentamente de dentro hacia afuera, preparándolo para que pudiera entrar en su interior mientras besaba con delicadeza el interior del muslo, antes de darle un mordisco arrancándole un gemido. 
 
    Cuando sintió que estaba lo suficientemente preparado para recibirlo, sacó los dedos y se incorporó bajándose los pantalones, dejando su erección a la vista. Apoyó una mano en una de las rodillas de Akil. 
 
    —Mírame —le dijo Gabriel agarrándose la polla con la mano libre. 
 
    El vampiro obedeció, sus ojos estaban velados por el deseo y ahí supo que no tardaría demasiado en correrse, pero quería alargar su agonía, así que, con una leve sonrisa, se fue introduciendo con delicadeza arrancando gemidos y protestas de Akil que movió sus manos atadas. 
 
    —Gabriel —protestó. 
 
    —Las manos. 
 
    El vampiro volvió a colocarlas sobre su cabeza con frustración. 
 
    —Por los dioses… 
 
    —Los dioses aquí no pintan nada, mi Akil. 
 
    Algo se removió en interior del peliblanco cuando dijo esas palabras y quiso hablar, pero solo salió un gemido cuando, de un solo golpe, Gabriel entró por entero en su interior y arqueó su cuerpo. 
 
    El joven se estiró sobre él apoyando las manos a ambos lados del cuerpo de Akil y le miró a los ojos. 
 
    —¿Eres mío, Akil? —preguntó en apenas un ronco susurro. 
 
    Este asintió. 
 
    —Sí, Gabriel. 
 
    Posó sus labios sobre los del sumiso empezando a moverse con lentitud. En aquel beso estaba dejando su alma y su ser, abriéndose en canal porque el sentimiento que germinaba en su interior parecía romper con todas aquellas espinas que se clavaban haciéndole sangrar y protegerse con capas y capas de frialdad y odio para dejar de sentir dolor, pero Akil había logrado hacerse un hueco del que pronto brotaría una hermosa flor. 
 
    Salió con lentitud para luego volver a introducirse, torturando al vampiro que movió la cadera en busca de más. 
 
    Gabriel, entonces apartó sus labios y lo miró a los ojos antes de volver a salir, pero está vez, su entrada fue tan estridente que Akil gruñó mordiéndose el labio. El joven volvió a sonreír y esta vez sujetó los muslos del vampiro para empezar el movimiento de entrada y salida con más contundencia. 
 
    El calor se estaba acumulando en la parte baja de Akil y sin poder contenerse por mucho más tiempo a pesar de intentarlo, llegó al orgasmo y su semen cayó sobre su torso. 
 
    El joven se detuvo soltando uno de sus muslos para pasar los dedos por aquella masa sobre la tersa piel del vampiro y se la llevó a la boca, saboreándolo. Akil volvió a mover las caderas. 
 
    —Tranquilo —dijo Gabriel volviendo a alargar la mano para recoger un poco más de semen y esta vez colocó los dedos ante la boca de Akil que la abrió sin dudar para saborearse a sí mismo. 
 
    Mientras lo hacía, Gabriel volvió a penetrarlo, esta vez con un poco más de urgencia y el orgasmo lo atravesó como un rayo, haciéndolo gruñir para luego dejarse caer, sin importarle mancharse de los restos de semen que aún quedaban sobre Akil. 
 
    Este, aún con las manos atadas, bajó las manos y envolvió al cuerpo de Gabriel son una leve sonrisa mientras el joven recuperaba el aliento. 
 
    Ninguno de los dos supo el tiempo que pasaron allí tendidos, pero cuando el joven se recuperó lo suficiente, se incorporó para desatar a Akil y salir, al fin, de su interior. Besó las muñecas algo enrojecidas, aunque pronto se recuperó. 
 
    El vampiro lo atrajo hacia sí y le obligó a acostarse en la cama para que descansara. Estaba uno frente al otro en silencio, compartiendo miradas, sonrisas y algún que otro beso como una pareja enamorada hasta que Gabriel empezó a acusar el cansancio y cerró los ojos. 
 
    —Gabriel —dijo Akil en un susurro antes de que este se quedara dormido, tras llevar un rato pensando en algo. 
 
    Este abrió los ojos. 
 
    —Dime. 
 
    —¿Volverías a estudiar una vez acabara todo esto? 
 
    Gabriel frunció el ceño ante aquella extraña pregunta antes de encoger los hombros. 
 
    —No me lo he planteado. Mi objetivo era reunir dinero para que María pudiera estudiar, yo no lo necesitaba. Me conformaba con que ella pudiera conseguir su meta. 
 
    —¿Jamás se te ocurrió pensar en ti mismo alguna vez? 
 
    —No lo creía necesario. Todos los profesores me halagaban por mi tremenda capacidad de estudio. Mis notas eran de las mejores de todo el instituto, pero no le daba importancia. Tenía preocupaciones más importantes como conseguir algo que pudiéramos llevarnos a la boca. 
 
    —No puedo imaginarme que pasaras por todo eso. Yo hubiera dado todo por mi hijo para que no pasara hambre y pudiera estudiar. 
 
    Gabriel lo miró y le acarició la mejilla con delicadeza, intentando borrar esa tristeza velada de su semblante. 
 
    —Hubieras sido un gran padre, el mío no tenía la capacidad de profesar cariño por nadie, vivía por y para su dosis diaria de droga. Cuando era más pequeño sí que me costó conseguir dinero para comer, pero una vez tuve la edad legal para hacerlo, pasé por muchos trabajos y así poder pagar las facturas y demás. Fue… difícil. 
 
    »Había días en los que no tenía suficiente comida para los dos y le daba todo a María con la excusa de que yo no me encontraba bien del estómago, me acostaba sin cenar. Mis vasos de leche los rellenaba con agua para que ella viera que ambos teníamos la misma cantidad. En alguna ocasión revolvía los contenedores de basura de los supermercados y lo volvería a hacer si fuera necesario. Yo solo quería ver a mi hermana crecer y convertirse en alguien alejado de nuestra situación familiar. 
 
    Akil lo atrajo hacia sí para abrazarlo con fuerza. Oír de sus propios labios las cosas que tuvo que hacer lo llenaba de rabia y congoja. Ningún niño debería verse en esa situación desesperada por culpa de padres irresponsables o de situaciones de la que ellos no podían ser conscientes. 
 
    —Te honra todo lo que has hecho por ella, pero creo que deberías pensar en tu futuro. También tienes derecho a tenerlo ¿no crees? 
 
    —No lo sé —dijo con sinceridad—. Tenía tan asumido mi papel que no he querido pensar en los «y si…». Mi mente los había eliminado desde el principio porque sabía que no iba a haber ningún futuro para mí. 
 
    —Pero ahora sí puedes tenerlo. Cuando salve a tu hermana podrías volver a estudiar, igual que ella. 
 
    Gabriel cerró los ojos unos instantes antes de negar. 
 
    —No es necesario. Prefiero que sea ella quien acabe sus estudios y pueda hacer lo que le gusta. Yo me conformo con eso. No sé qué me esperará cuando me vaya de aquí… 
 
    Akil permaneció callado ante aquellas palabras sintiendo un hondo dolor y más después de lo que había pasado hacía unos minutos en aquella habitación. Cerró los ojos unos instantes soltando un pequeño suspiro. 
 
    —Bueno, tampoco des nada por sentado, aún tienes tiempo para decidir lo que vas a hacer. 
 
    Gabriel se acurrucó contra Akil asintiendo y poco tardó en quedarse dormido mientras este lo abrazaba, sintiendo que iba a ser de las últimas veces que disfrutaría de estar a su lado. 
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    Gabriel dormía profundamente bajo la atención de Akil que acarició la mejilla de este con delicadeza y miedo a despertarlo, pero el cansancio parecía pesar sobre él que no se movió. 
 
    Moviéndose con lentitud, se apartó para levantarse de la cama mientras se quitaba la camisa e iba hasta el armario. Al abrir las dos puertas pudo ver su ropa y la de Gabriel compartiendo espacio. Sonrió con tristeza. 
 
    A pesar de todas las palabras que se habían dicho, él parecía decidido a irse y Akil no pensaba detenerlo si ese era su verdadero deseo. 
 
    Estiró la mano para coger unos pantalones y una camisa limpios, pero sintió que las fuerzas le fallaban y a punto estuvo de caer de rodillas al suelo, así que se sujetó con fuerza a la prenda, tirando con tanta fuerza que la barra se dobló y cayó al suelo junto con toda la ropa. 
 
    Akil maldijo interiormente mientras trataba de mantenerse en pie. 
 
    Al oír todo aquel ruido, Gabriel abrió los ojos incorporándose mirando a su alrededor, hasta que vio al vampiro rodeado de ropa en el suelo mientras se sujetaba del armario. 
 
    Se bajó de la cama y fue hasta él con la preocupación reflejada en sus facciones. 
 
    —¡Akil! 
 
    Este estiró la mano para que no se acercara. Solo necesitaba unos segundos para recuperar las fuerzas y estaría bien. 
 
    De repente, la puerta se abrió, apareciendo por esta Dakarai, que, al ver a su amigo aferrado a la puerta del armario, se acercó con rapidez, pero su amigo también lo detuvo al sentirlo. 
 
    —Estoy bien. 
 
    Su amigo fue a contestar que no lo estaba, que lo que necesitaba era sangre, pero bastante la había cagado horas antes, así que se mantuvo callado, pero la pena se reflejaba en su rostro. 
 
    Gabriel obvió el gesto de Akil y se acercó para que se apoyara en él. El vampiro sonrió. 
 
    —Me tiemblan las piernas aún por lo que pasó. 
 
    El joven sabía que mentía. No era necesario tener poderes como los de esos vampiros para conocer la verdad. Estaba débil por la falta de sangre. 
 
    Tenía que haber una forma de que bebiera de su sangre sin tener que morderlo. Cuando la probó, la tenía en sus manos… Miró a Dakarai con seriedad. 
 
    —¿Podrías traerme un cuchillo que corte bien? 
 
    Los dos vampiros lo miraron extrañados hasta que Akil comprendió lo que pensaba a hacer y se apartó un paso del armario. 
 
    —No lo hagas. 
 
    —¿Crees que soy estúpido, Akil? Necesitas sangre y pienso dártela, aunque sea de manera menos convencional. 
 
    —¿Y qué piensas hacer cuando te vayas? —preguntó el vampiro poniéndose serio de repente mientras se enderezaba—. ¿Me vas a dar a probar la miel, para luego quitármela? No es justo, Gabriel. Mejor me pincho lo que me dieron los gemelos. 
 
    Con paso lento, manteniendo la compostura, se dirigió al lugar donde estaban sus pantalones para coger la pluma de uno de los bolsillos. 
 
    Gabriel y Dakarai se miraron unos instantes para luego ver cómo Akil quitaba la tapa que cubría la aguja y apuntaba luego hacia su muslo. 
 
    El joven cerró las manos en puños. Le dolía ver que prefería esa solución a la suya, pero, en el fondo tenía razón. Si iba a irse, ¿qué sería de él después? 
 
    «¿Realmente quieres irte?», se preguntó de repente. «¿De verdad podrás vivir lejos de él?». Su corazón lo sabía, pero su mente era la que intentaba llevar algo de razón a su conciencia. No podía estar con un vampiro después de todo lo que había sufrido. Su hermana y él necesitaban empezar en un nuevo lugar. 
 
    Akil no abandonaría a su amigo por él. Estaba resignado a perderlo. Muchas palabras de amor, pero no se había planteado ni siquiera irse con Gabriel. 
 
    «Está dispuesto a renunciar a ti para que seas feliz ¿acaso no es eso una gran muestra del amor que siente?», esta vez hablaba su corazón. «Las cosas no deberían ser así, él es… es…». Cerró los ojos unos segundos y luego corrió hacia él para quitarle esa pluma de la mano y lanzarla lejos. 
 
    —¿Por qué no vienes conmigo, Akil? ¿Por qué te rindes y dejas que me vaya sin ti? 
 
    El peliblanco suspiró cansado. 
 
    —No hace falta que repita lo mismo de siempre, Gabriel. Querer empezar de cero es alejarte de todo, incluso de mí. Estoy cansado de todo esto. 
 
    —¿Acaso no te importa lo que hemos pasado aquí hace un rato? 
 
    Los ojos de Akil refulgieron con rabia y se encaró al chico. 
 
    —¡A mí me importa más que nadie! Estoy en tus putas manos para que hagas conmigo lo que quieras ¿qué más quieres de mí? Dímelo, te lo daré, pero basta de todo esto. Tienes muy claras tus ideas y no pienso rogarte. Soy un sumiso en la habitación, pero no fuera de ella. Estoy cansado de humillarme para que luego me hagan daño. 
 
    —¿Acaso piensas que soy Thomas que te humillaría a la primera oportunidad? 
 
    —¡No vayas por ahí! —Lo señaló. 
 
    Gabriel miró ese dedo acusatorio y lo apartó de un manotazo mientras sentía cómo aquel pequeño capullo que comenzaba a salir a través de todas las espinas se secaba poco a poco, haciendo que todas esas ramas espinosas invadieran aún más su cuerpo. 
 
    No tendría que haber dejado entrar en su corazón a nadie. Sabía que hacerlo suponía aún más sufrimiento y tener que volver a ponerse la máscara de indiferencia o de odio hacia el resto del mundo. 
 
    Enderezó los hombros mirando a Akil fijamente, dejando ver que volvía a ser el Gabriel distante, el que se encerraba en sí mismo y que no necesitaba de nadie para hacer las cosas. 
 
    Sin esperar que nadie le dijera nada, recogió los pantalones para ponérselos con rabia al igual que la camiseta y tras esto, salió de la habitación dando un portazo. 
 
    El vampiro cerró los ojos y se dejó caer en la cama llevándose las manos a la cabeza mientras Dakarai lo observaba con tristeza. Se acercó con paso lento para ponerse ante él, pero este ni siquiera lo miró. 
 
    —Me gustaría estar solo, Dak, así que vete. 
 
    —¿Por qué te negaste? 
 
    Akil levantó la cabeza al oír la pregunta. 
 
    —¿De verdad querías que aceptara beber de su sangre de esta manera? ¿Para que luego me abandone? Prefiero sufrir el rigor del hambre desde ahora y no pensar en que podría quedarse conmigo. 
 
    —También podrías irte con él. Sé que me he comportado como un capullo con ese chico, pero tiene parte de razón. 
 
    —Podría hacerlo, pero… no puedo. Tendría que vivir en la oscuridad de la noche y se merece algo mejor. Estudiar, hacer una carrera universitaria, ayudar a la gente. Conmigo a su lado no podrá cumplir nada de esas metas. 
 
    —¿Son sus propias metas o las tuyas? 
 
    —Yo solo quiero que sea feliz —dijo Akil con un suspiro cansado y sintiendo las lágrimas acumularse en sus ojos—. Quiero que tenga un futuro. 
 
    —Un futuro lejos de ti ¿crees que será un buen futuro? Hay que estar muy ciego para no ver lo que le importas. A pesar de odiar que le muerdan, he visto su miedo y preocupación por ti. Estaba dispuesto a darte su sangre, aunque fuera de otra manera. No rechaces un regalo como ese, Akil. No te cierres en banda. Sé por lo que estás pasando, yo también estuve a punto de dejarme vencer por el hambre y cometí uno de los peores errores de mi existencia por no haber hecho las cosas como debía, por no haber ordenado mis sentimientos y haberle dicho la verdad como debía a Caleb. Haz las cosas como deben ser o te arrepentirás. 
 
    Dicho esto, posó una mano en el hombro de su amigo y salió dejándolo solo. 
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    Gabriel bajó las escaleras descalzo. Necesitaba aire para dejar de sentir esa terrible presión en el centro del pecho que no le dejaba respirar. Sin dudarlo, abrió la puerta y salió a la calle, alejándose de la casa. 
 
    Una vez que estuvo a varios metros de la vivienda, apoyó las manos en las rodillas mientras tomaba grandes bocanadas de aire sin conseguirlo del todo. 
 
    ¿Por qué le dolía tanto su rechazo? ¿Por qué se había comparado a sí mismo con Thomas? Tantas preguntas para las que no encontraba respuesta, aunque, en el fondo sabía que parte de la culpa era suya por insistir en marcharse de allí. 
 
    Se llevó una mano al centro del pecho para coger la camiseta entre sus dedos y estrujarla con rabia. Por un momento quiso gritar y golpear cosas. Trató de inspirar hondo para volver a respirar con normalidad. 
 
    Debía pensar con la cabeza fría lo que realmente iba a hacer una vez estuviera junto a su hermana. Eso era muy importante. ¿Sería capaz de irse y dejar a Akil solo sabiendo que la falta de su sangre lo acabaría matando? ¿Lo olvidaría con el paso del tiempo? Esa pregunta dolió mucho en su pecho. 
 
    —¿Qué mal he hecho yo para que mi destino sea esto? ¿Estaba destinado a sufrir de esta manera? —preguntó mirando al cielo, como si alguien le fuera a responder. 
 
    Jamás esperó que lo hicieran a su espalda y mucho menos esa persona. 
 
    —Poco has sufrido si quieres saber mi opinión. 
 
    Gabriel se paralizó al oír aquella voz. No. No podía ser. Empezó a temblar al girar el rostro y verlo tras él con esa asquerosa sonrisa que odiaba con todo su ser mientras permanecía con los brazos cruzados, esperando algo. 
 
    ¿Cómo es que estaba allí? No se había alejado demasiado de la casa ¿no? ¿Acaso había descubierto dónde vivía Akil y estaba esperando tener la oportunidad de atraparlo de nuevo? 
 
    —Vaya, veo que te has quedado mudo de repente —dijo Dresor descruzando los brazos para acercarse. 
 
    Los pies de Gabriel no respondían a su imperiosa orden de correr. Sabía que no serviría de nada contra Dresor, pero tenía que luchar o, al menos, pedir ayuda. 
 
    Cerró los ojos cuando lo sintió a tan solo un paso de su espalda. 
 
    «¡Huye, Gabriel! ¡Corre!», se decía, pero ninguna parte de su cuerpo respondía y mucho se temía que no iba a lograr escapar de él. 
 
    —Puedo oler tu miedo, Gabriel. Por un momento pensé que echarías a correr, pero veo que tu cuerpo echa de menos el toque de mis manos —dijo alargando una de ellas y apoyándola en la espalda para palpar las cicatrices a través de la camiseta—. Me encanta el trabajo que hice contigo. Aguantas más que todos esos estúpidos con los que te he sustituido. —Acercó el rostro para hablarle así al oído—. Estoy muy enfadado por haberte ido con Akil y ahora que te tengo aquí voy a decirte lo que pienso hacer contigo, porque debes ser castigado. 
 
    «Por favor, Gabriel, muévete, no dejes que te atrape», se rogaba a sí mismo. Sintió deseos de vomitar desde el mismo instante en que posó una mano en su espalda. 
 
    Cerró las manos en puños y una nueva orden fue enviada a sus pies que se movieron con rapidez hacia un lado para luego echar a correr hacia la casa de Akil, poniendo todo su esfuerzo en ello, lo que pilló por sorpresa a Dresor que luego sonrió antes de girarse para seguirlo. 
 
    —¡Akil! —gritó Gabriel en un intento desesperado de que lo oyera y fuera en su ayuda—. ¡Akil! 
 
    Fue a mirar hacia atrás para ver si había puesto suficiente distancia, pero Dresor lo sujetó del pelo con fuerza. 
 
    —No te va a servir de nada llamarlo. Esta vez no va a poder ayudarte. 
 
    —¡Cállate! ¡Hijo de puta, me utilizaste para vengarte de él! Te vi en mis sueños, sé quién eres. Akil solo se defendió de tu hermano. 
 
    El tirón en su pelo se intensificó y Gabriel levantó las manos hacia la de Dresor mientras gruñía. 
 
    La puerta de la casa, que estaba a tan solo un par de pasos, se abrió y Akil salió con rapidez tras haber oído los gritos de Gabriel desde el interior. Lo que vio lo dejó paralizado. 
 
    Tras él salió Dakarai que permaneció al lado de su amigo mientras la rabia se reflejaba en su mirada. 
 
    —Fred. 
 
    —¡Pero si recuerdas mi verdadero nombre y todo! Oh claro, te lo contó esta puta —comentó con una sonrisa mientras sacudía a Gabriel y este se quejó de dolor mirando a Akil que cerró las manos en puños con rabia. 
 
    —Déjalo ir. Esto es entre tú y yo. 
 
    Dakarai miró a su amigo, pero fue ignorado. Él también tenía una cuenta pendiente con Dresor y no iba a dejarle lo mejor a Akil. Le haría pagar con creces el que se hubiera llevado a Caleb estando enfermo. 
 
    La sonrisa de Fred desapareció atrayendo al chico hacia él mientras dejaba sus colmillos al descubierto, acercándose al cuello de este que cerró los ojos. 
 
    —Él es mío. Se entregó a mí cuando me llevé a su querida hermanita. 
 
    —Sí, tienes una costumbre un tanto fea de llevarte a la gente —dijo Dakarai. 
 
    Dresor lo miró. 
 
    —Vaya, pero si es el queridísimo amigo de Akil. El primigenio. ¿Aún sigues enfadado por lo de ese chico? Está vivito y coleando, deja el rencor atrás. 
 
    —Mereces que te arranque la piel a tiras para luego sacar ese corazón asqueroso que tienes. 
 
    El vampiro de pelo largo rio a carcajadas. 
 
    Akil dio un paso hacia ellos, en un burdo intento de poder liberar a Gabriel que lo miraba con desesperación, pero Dresor vio sus intenciones y volvió a acercar los colmillos al chico. 
 
    —Un paso más y me beberé toda su sangre. 
 
    Gabriel no podía huir de las garras del vampiro, lo sabía bien y también sabía lo que le esperaba. Cerró los ojos unos instantes, conteniendo las lágrimas. 
 
    —No sigas, Akil —dijo tratando de mantener un tono de voz calmado, pero solo logró que saliera tembloroso preocupando aún más al vampiro—. Deja que me vaya con él, tú tienes algo que hacer. 
 
    —Gabriel… No puedes pedirme eso. 
 
    —Por favor —le rogó—. Hazlo por mí. 
 
    Dresor lo sacudió de nuevo para luego sujetarlo del cuello con la mano libre. 
 
    —¿Qué clase de código estáis compartiendo? ¿Acaso no podemos saberlo los demás? 
 
    Gabriel agarró el brazo del vampiro para apartarlo. 
 
    —Deja a Akil en paz, Dresor. Me iré contigo con la condición de que no lo vuelvas molestar. Te prometo que no volveré a escapar. Solo quiero que olvides tu venganza. 
 
    —¡No, Gabriel! —exclamó Akil acercándose. 
 
    Dresor gruñó enfadado y no dudó en apretar el cuello del chico con fuerza, haciéndole perder el aire. 
 
    Dakarai agarró a su amigo del brazo al ver que Gabriel boqueaba en busca de aire. 
 
    —Akil, para o lo matará. 
 
    El peliblanco miró a su amigo con desesperación para luego volver la vista hacia el chico, cuyas lágrimas ya corrían por sus mejillas mientras intentaba respirar con poco éxito. 
 
    —¡Para, Dresor! Por favor —le rogó. 
 
    El vampiro sonrió al oírlo porque sabía que entre ellos había algo más y estaba disfrutando muchísimo al hacerle daño, pero merecía más humillación. 
 
    —Pídemelo de rodillas. 
 
    Akil abrió los ojos con sorpresa. Le estaba ordenando que se humillara para no matar a Gabriel. 
 
    Miró al chico que negó como pudo, pero parecía estar a punto de perder el conocimiento, así que cerró los ojos mientras se dejaba caer de rodillas, totalmente humillado mientras Dresor volvía a reírse con ganas. 
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    Cerró las manos en puños sobre sus muslos mientras oía a Fred reírse, pero no podía dejar que Gabriel muriera de esa manera. Tenía que encontrar una forma de separarlo del vampiro para poder acabar con su existencia. 
 
    —¡Pídelo! —gritó Dresor con una sonrisa histérica. 
 
    Akil bajó la cabeza, no queriendo ver a nadie a su alrededor. Estaba siendo humillado y era algo que odiaba con todo su ser, pero era la única manera de evitar que le hicieran más daño a Gabriel. 
 
    —Para, por favor. 
 
    Dakarai gruñó con rabia sin poder hacer ningún movimiento para no poner la vida del chico en peligro. Ver a su amigo humillado de esa manera era algo que no podía soportar. 
 
    Mientras tanto, Dresor, aflojó su agarre y se acercó al rostro de Gabriel que tomaba grandes bocanadas de aire. 
 
    —Veo que está muy enamorado de ti, ¿tú también? —El joven cerró los ojos mordiéndose el labio inferior no queriendo contestar a esa pregunta, pero el vampiro lo zarandeó y lo empujó de tal manera que también quedó de rodillas en el suelo, frente a Akil—.  ¡Contesta! 
 
    ¿Cómo iba a contestarle? No quería dejar sus sentimientos al descubierto porque se aprovecharía de ello y no podía mostrarle más debilidades. 
 
    El peliblanco levantó la mirada en ese momento, cruzando su mirada con la de Gabriel que no pudo evitar derramar las lágrimas al saber, en ese momento, la verdad sobre sus sentimientos. 
 
    Ambos estaban dispuestos a hacer lo que fuera por salvar al otro. 
 
    Una nueva sacudida lo sacó de sus pensamientos mientras Dresor le gritaba que contestara. 
 
    No quería que matara a Akil. En esos instantes descubrió que, aunque se alejara, jamás podría dejar de pensar en él. No por haberlo salvado, eso era algo secundario. 
 
    El vampiro lo quería. Lo quería como nadie lo había hecho, sin importar su comportamiento, su actitud, a veces esquiva. Él logró llegar más al fondo y descubrir a un Gabriel completamente diferente. Un joven que fingía seguridad cuando, en realidad, estaba aterrado. Uno que hacía como si el mundo le diera igual y solo quería ayudar a quien lo necesitara. 
 
    Un gemido salió de sus labios al constatar que lo que sentía por Akil era mucho más que aprecio. Lo quería. 
 
    —Sí… —logró decir con voz ahogada. 
 
    Akil abrió los ojos con sorpresa al oírlo, paralizado por la revelación. 
 
    El otro vampiro volvió a reírse y cuando acabó soltó un suspiro. 
 
    —Ya veo. Así que he hecho el papel de la puta Celestina para vosotros ¿es eso? Lástima que vaya a ser un amor trágico ¿no crees, Gabriel? 
 
    —No lo mates, ya te dije que me iré contigo, por favor. 
 
    —No puedo dejar sin venganza la muerte de mi querido hermano. ¿No harías lo mismo por tu hermanita? 
 
    —María es inocente. Tu hermano era un asesino de vampiros —respondió el joven limpiándose el rastro de lágrimas de las mejillas—. Debe estar retorciéndose en su tumba al ver que te convertiste en aquello que odiaba. 
 
    La sonrisa de Dresor desapareció siendo sustituido por la rabia más primitiva y lo golpeó tan fuerte, que Gabriel cayó al suelo, haciéndose una herida en la sien de la cual manó sangre provocando que los colmillos de todos fueran visibles. 
 
    Este intentó moverse antes de que el vampiro fuera a por él, pero debido al mareo no fue lo suficientemente rápido y se sintió impulsado hacia arriba. 
 
    —¡Gabriel! —exclamó Akil levantándose para ir hacia él. 
 
    —¡No te acerques! —Dresor volvió a amenazarlo—. Estoy cansado de toda esta escena de amor desgraciado y no queda mucho para el amanecer, así que será mejor que entres en tu casita mientras me llevo lo que me pertenece. 
 
    —¡No te lo lleves! 
 
    El joven cerró los ojos. 
 
    —¡Akil! Deja que me vaya con él, solo cumple tu promesa. 
 
    Era la mejor forma de evitar que Dresor lo matara, a él no sería capaz, demasiada satisfacción siente al hacerle daño, su final aún no se acercaba, pero su hermana podría estarlo si esa mujer era capaz de hacerle estallar el corazón. 
 
    —Gabriel… 
 
    Este cerró los ojos dejándose vencer y tras la sonrisa de Dresor, lo siguió sin demasiadas opciones, ya que lo tenía sujeto del brazo con fuerza. 
 
    El peliblanco dio un par de pasos para seguirlos hasta que Dakarai lo sujetó del brazo. 
 
    —¡Suéltame! Tengo que ir a por Gabriel. 
 
    —Sé que quieres ir a rescatarlo, comprendo muy bien lo que sientes, pero lo estás exponiendo a que Dresor lo mate. 
 
    —Si se lo lleva también lo matará. 
 
    Dakarai negó. 
 
    —Lo va a usar contra ti y para eso lo necesita vivo, él no es a quien quiere ver muerto. Lo ha engañado. Esto es un juego para Dresor. Disfruta sabiendo el daño que os hace ahora mismo y mucho más al ver que ambos estáis enamorados el uno del otro. Es difícil para ti, pero necesitas pensar con la cabeza fría. 
 
    —No puedo dejar que se lo lleve, Dakarai. Lo va a torturar y le va a morder. Gabriel lo odia —respondió frustrado mientras lágrimas de sangre recorrían sus mejillas—. Lo odia… —Se dejó caer de rodillas con un hondo dolor en el centro de su pecho, como si allí aún hubiera un corazón latiendo—. ¿Por qué me comporté así con él antes? 
 
    Dakarai se agachó frente a su amigo y posó las manos a ambos lados de la cara de este para que lo mirara. 
 
    —Lo sacaremos de ahí. Se reunirá con su hermana y no se irá de tu lado ¿me oyes? Se va a quedar contigo porque te quiere, así que debes ser fuerte y tener la mente fría para calcular todos nuestros pasos para salvarlos a ambos. 
 
    Akil cerró los ojos antes de asentir y apartó las manos de su amigo para incorporarse. 
 
    Justo en ese momento, su móvil vibró. Lo sacó el bolsillo y vio el número del vampiro que cuidaba de María. ¿Acaso era el momento justo para ir en su rescate? 
 
    —Dime —dijo tratando de mantener la calma a pesar de sentir que todo se le caía encima. 
 
    —Tenéis que proteger a Gabriel, Dresor está cerca —dijo la voz de Enzo—. María acaba de tener un sueño y dice que ve a ese tipo torturándolo. 
 
    Akil cerró los ojos mientras se llevaba la mano libre al centro del pecho y soltaba un gemido. 
 
    Dakarai al verlo tan afectado, cogió el móvil para ponerse él. 
 
    —¿Quién habla? —preguntó sin mirar la pantalla. 
 
    —Soy Enzo, ¿qué le pasa a Akil? ¿Gabriel está con vosotros? 
 
    Ahora entendía por qué su amigo se puso así. Suspiró antes de hablar. 
 
    —Dresor acaba de llevárselo sin que pudiéramos hacer mucho. Estaba a punto de matarlo si intentábamos algo y solo pudimos ver cómo se lo llevaba. 
 
    Enzo maldijo golpeando algo duro, lo que hizo suponer a Dakarai que le dio a una pared o una puerta. 
 
    —¡Ese tipo lo va a torturar! Tal y como hizo la última vez. ¿Cómo es que no pudisteis detenerlo? 
 
    —Si dábamos un paso en falso lo hubiera matado, primero nos dijo que le arrebataría toda su sangre y luego trató de asfixiarlo, como comprenderás no podíamos dejar que lo hiciera, así que tuvimos que mantenernos alejados. No ha sido fácil para ninguno verlo irse con ese psicópata, así que no es necesario que nos recalques que lo hemos hecho mal. Vamos a ir a por él en cuanto rescatemos a la hermana de Gabriel. Es lo que le prometió Akil. 
 
    —Tenemos que reunirnos ya mismo. Debemos adelantarlo todo o puede que Gabriel no viva para contarlo. 
 
    Dakarai le dio la razón y acordaron que se reunirían en el club esa noche mientras su mente trabajaba a toda velocidad buscando una solución para tratar de salvar a ambos hermanos. 
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    Gabriel se dejó llevar por Dresor hasta el coche que estaba aparcado en una zona bastante alejada de la casa de Akil. No hizo el intento de huir porque sabía que no serviría de nada. 
 
    Quería protegerlo, aunque sabía que Dresor no se iba a quedar de brazos cruzados y que tenerlo a él no sería suficiente para sus ansias de venganza por lo de su hermano. 
 
    Verlo arrodillado por él fue demasiado doloroso sabiendo lo que odiaba la humillación y lo había hecho solo para evitar que lo ahogara. Se limpió las lágrimas que aún recorrían sus mejillas y que no lograba detener. 
 
    Ya se hacía una idea de lo que podría esperarle al llegar a su destino y pensar en ello le aterraba demasiado. 
 
    Un bip abrió los seguros del coche y Dresor se posicionó al lado de la puerta del copiloto para abrirla, pero antes de que lo dejara entrar, agarró algo del interior y empujó a Gabriel contra el lateral del vehículo para luego juntar las manos de este a su espalda y atarlas con una brida que apretó un poco más de la cuenta haciéndole daño. 
 
    —Por seguridad —dijo Dresor antes de obligarlo a entrar y cerrar de un portazo. 
 
    Con las manos atadas, las posibilidades de escapar eran aún menores y ahí, el joven perdió la última oportunidad de huir. Cerró los ojos, decaído. 
 
    El vampiro entró en el asiento del conductor y tras cerrar le colocó el cinturón a Gabriel, antes de ponerse el suyo para luego poner el coche en marcha y alejarse de allí con rapidez. 
 
    El chico dejó caer la cabeza contra el cristal, sin lágrimas que soltar, pero con una enorme tristeza al haber sido tan estúpido para no ver que lo que sentía por Akil era más profundo de lo que podía imaginar y ahora, con toda probabilidad, no lo volvería a ver. 
 
    Solo esperaba que rescatara a su hermana para que tuviera el futuro que merecía y él… él acabaría muriendo por su culpa, por no haber bebido de su sangre. 
 
    Todos estos pensamientos hicieron que el dolor que sentía en el pecho se intensificara aún más y tuviera ganas de gritar, de golpear, de acabar con la vida de Dresor por todo lo que los estaba haciendo sufrir. 
 
    No podía quitarse de la mente la imagen de Akil arrodillado, derrotado. Era lo que peor llevaba. 
 
    Intentó moverse un poco debido a la incomodidad de tener los brazos a la espalda, pero no podía hacer mucho y empezaba a sentir dolor en las muñecas. Dresor no habló en todo el camino, pero sabía que lo miraba de reojo con esa sonrisa que a Gabriel le daba escalofríos. 
 
    No necesitaba tener el poder de Akil para leer mente porque ya sabía lo que pasaba por la cabeza de ese vampiro. El miedo estaba latente en su cuerpo, pero también la resignación al saber que no iba a poder detener lo que quisiera hacerle. 
 
    Solo cuando Dresor paró el vehículo, fue que la sensación de peligro fue tan desagradable que parecía sentir una alarma de bomberos en su cabeza que le pedía que huyera, aun sabiendo que era imposible. 
 
    El vampiro se bajó del coche tras quitarle el cinturón de seguridad y fue a la puerta del copiloto para abrirla y sacarlo. Lo hizo con tanta brusquedad, que Gabriel cayó al suelo. Se mantuvo callado a pesar del golpe. 
 
    El pantalón se había roto por las rodillas y sabía que las tenía despellejadas con sangre. 
 
    —Está por amanecer, levántate. 
 
    Gabriel lo miró con rabia. 
 
    —Lo haría si no tuviera las manos atadas para apoyarme —respondió sin temor a las consecuencias de su contestación. 
 
    El otro chasqueó la lengua mientras lo sujetaba del brazo para izarlo y llevarlo a la fuerza al interior de la casa, de aquella a la que Gabriel creyó que no volvería. En cambio, allí estaba de nuevo. 
 
    Fue arrastrado hasta el piso inferior y a punto estuvo de ejercer fuerza para no ir a la habitación donde fue torturado mientras el sudor frío recorría su cuerpo, pero Dresor no lo llevó allí, se dirigió al otro pasillo para abrir una de las puertas que había a un lado. 
 
    Recordaba aquel lugar, la habitación en la que estuvo encerrado una vez sin comer y completamente a oscuras. 
 
    —Bienvenido de nuevo, Gabriel —dijo Dresor con sorna mientras tiraba de él hasta hacerlo entrar—. Espero que disfrutes de tu nueva habitación. 
 
    Esta vez logró mantener el equilibrio y solo se giró para mirar al vampiro con odio. 
 
    —Vete a la mierda. No sabes lo que deseo que acaben contigo. 
 
    El vampiro soltó una carcajada mientras entraba para sujetar a Gabriel por la barbilla, presionando sus dedos en sus mejillas y empujándolo poco a poco hasta llegar a la pared. 
 
    —Deja de tocarme los cojones, Gabriel. Quiero pensar bien tu castigo por haberte largado sin mi permiso, pero si sigues así, no dudaré en matarte ¿entiendes? 
 
    —Lo harás de todas formas ¿o me equivoco? —preguntó el joven sin apartar la mirada de los ojos de Dresor que mantenía los colmillos fuera de su boca como si fuera a morderlo en cualquier momento. 
 
    —Será mejor que no me tientes —dijo apartándose y soltándolo con brusquedad. 
 
    Gabriel giró el rostro cuando lo soltó y lo miró a través del pelo que caía sobre sus ojos, aunque la visión era escasa debido a que la luz estaba a espaldas de Dresor y no lograba verle bien el rostro, pero sabía de sobra cómo era su expresión en esos instantes. Demasiadas veces la había visto a lo largo de aquellos cuatro años. 
 
    Quiso contestarle, quiso decirle muchas cosas, pero sabía que provocarlo no le traería nada bueno, así que se mantuvo callado mientras Dresor abría y cerraba los puños en un intento por calmar toda esa rabia que tenía encima. 
 
    —Te dejé la suficiente libertad para que hicieras lo que te ordenaba, solo tenías que cumplir tu parte, pero decidiste que era mejor enamorarse de Akil e irte con él. ¿Esa es tu forma de pagar mi condescendencia? 
 
    Gabriel frunció el ceño. 
 
    —¿Qué? —Una carcajada escapó de los labios del chico con incredulidad—. ¿En serio me estás diciendo esto? ¿De verdad crees que has sido un buen samaritano cuando lo que has hecho ha sido amenazarme con la vida de mi hermana para hacer lo que te salía de los santos cojones? Obedecí todas y cada una de tus órdenes, pero un error, un maldito error me llevó a que me convirtieras en un puto mapa mientras te dedicabas a beber mi sangre sin permiso y a violarme. ¿En serio piensas que debería agradecértelo? ¿Acaso estás demente? 
 
    »¡Sí! Me enamoré de Akil y ¿sabes por qué? Porque él fue capaz de ver el daño que me estabas haciendo, fue capaz de escarbar en todas esas capas que usaba para protegerme de ti, las que usaba para mantenerme fuerte mientras tú solo te dedicabas a hacerme la vida imposible, viviendo coaccionado y con miedo a que le pudieras hacer algo a María. Sois totalmente diferentes. Tu hermano le hizo daño, lo humilló y él se defendió. Thomas debe estar revolcándose en su tumba al verte. Eres lo que más odiaba —espetó con rabia. 
 
    El rostro de Dresor, a pesar de la oscuridad de la habitación, fue el de la rabia más pura y animal. Soltando un grito, le dio un puñetazo a Gabriel en la cara haciéndolo caer. 
 
    —¡Cállate! ¡Maldito hijo de perra! No vuelvas a nombrar a Thomas o te arrancaré la piel a tiras ¿me oyes? —gritó mientras le daba patadas al chico en varias partes del cuerpo. 
 
    Gabriel fue incapaz de defenderse al tener las manos atadas, así que solo pudo gemir por el dolor que le estaba provocando. La visión se le nubló mientras tosía después de que Dresor parara. 
 
    —Vuelve a provocarme y te destrozaré —amenazó el vampiro antes de girarse para salir de la habitación dejándolo solo y a oscuras, aunque el joven no fue consciente de esto, ya que perdió el conocimiento antes de oír las palabras de este. 
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    Tal y como habían acordado aquel amanecer. Enzo, Dakarai y Akil se reunieron en el despacho del de ojos azules en el club para hablar sobre los siguientes pasos a dar, aunque el peso de la conversación la llevaban los dos primeros. 
 
    El peliblanco observaba algún punto de la pared con fijeza, sin prestar atención a lo que los otros dos hablaban. La imagen de Gabriel siendo arrastrado por Dresor no se le iba de la cabeza y se culpaba por no haber hecho algo. 
 
    Si tan solo no hubiesen discutido cuando lo vio débil por la falta de sangre… 
 
    Se cubrió el rostro con deseos de llorar de frustración, de rabia, de dolor, de agonía, pero no podía hacerlo. Tenía una misión que cumplir. 
 
    El problema era que no se sentía capaz de lograrlo. Cada vez se encontraba más débil y había vuelto a destrozar otro de los inhibidores de los gemelos sin haberlo usado. 
 
    —Akil… —lo llamó Dakarai mirándolo con preocupación—. ¿Nos estás oyendo? 
 
    El vampiro apartó la mano de su cara. 
 
    —Lo siento. Es que no puedo dejar de pensar en Gabriel… en que quizás, si no hubiera discutido con él por culpa de la sangre… —Se le formó un nudo en la garganta al decir aquellas palabras. 
 
    Su amigo soltó un suspiro. 
 
    —Ahora más que nunca debes ser fuerte, necesitas otro inhibidor para poder rescatarlos a ambos. 
 
    —No sé si seré capaz de mirar a la cara a la hermana de Gabriel. He dejado que se lo llevaran. 
 
    —Ella lo entenderá —dijo Enzo mirándolo—, pero es importante que estés fuerte para poder ir a por ella. Vas a tener a varios vampiros a los que enfrentar antes de llegar. La Señora se va a ir mañana, así que podemos aprovechar para sacar a María de allí. ¿Será tiempo suficiente para que el inhibidor haga efecto? —preguntó mirándolos a ambos. 
 
    Dakarai encogió los hombros. 
 
    —No te sé decir con certeza, es algo que han hecho los gemelos y desconozco la efectividad de este. Quizá alguno de ellos nos pueda decir —dijo mientras se incorporaba para salir del despacho en su busca. 
 
    La sala permaneció en silencio los primeros segundos antes de que Enzo se levantara para dar un par de vueltas por el lugar mientras Akil seguía sentado, cabizbajo. 
 
    A los pocos minutos volvió Dakarai acompañado de Mihai que permanecía con la mascarilla puesta y mirando mal a Enzo después del aprieto en el que le puso la primera vez que apareció por el club. 
 
    —Él mejor que nadie nos puede explicar la efectividad del inhibidor, fue su máximo creador. 
 
    Enzo lo miró cruzando los brazos. 
 
    —Bien. 
 
    Mihai los miró a todos unos segundos antes de empezar a hablar. 
 
    —Bueno, Akil ya conoce más o menos la composición de este y sería algo tedioso de explicar por los tecnicismos, pero lo que sí puedo deciros es que parte de la composición es sangre de Sejmet, nuestra creadora. Al dar la sangre al primigenio, una pequeña parte también permanece en nuestro torrente sanguíneo. Mezclada con ciertas enzimas he logrado crear este inhibidor de hambre para, al menos, soportarlo mejor. Esta no desaparece, pero evita la debilidad. 
 
    »Tanto mi hermano como yo lo hemos probado y se hace soportable. Seguimos teniendo esa sensación de hambre, no tan acusada porque no hemos encontrado la que nos la quita, pero disminuye sus efectos bastante. Aún no se ha probado en un vampiro que sí haya probado la sangre que le sacia. 
 
    Akil alargó la mano. 
 
    —Es momento de que hagamos la prueba, entonces. No he podido ponerme las otras, pero si tienes alguna aquí, me gustaría ponérmela ya a ver si hace efecto. 
 
    —Este no es inmediato, deben pasar varias horas antes de notar una mejoría. 
 
    —¿Cuánto? —preguntó Enzo atento a todo lo que decía el vampiro de la mascarilla. 
 
    —No estoy seguro, cada vampiro es diferente y el nivel de hambre no es el mismo. Mi hermano y yo estamos bien a partir de la quinta o sexta hora, pero con un hambre tan acusada como podría ser la de Akil no sé el tiempo que podría tardar. 
 
    Dakarai se acercó al vampiro. 
 
    —¿Más de veinticuatro horas? 
 
    Mihai se encogió de hombros. 
 
    —No podría asegurarlo, será el primero en probarlo después de nosotros —dijo mientras sacaba un inhibidor de su chaqueta de cuero para entregársela a Akil, el cual asintió en respuesta—. No crea ningún tipo de efecto secundario, es totalmente seguro. 
 
    El peliblanco quitó el protector de la aguja y sin dudarlo ni un solo instante, levantó la manga de su camisa para pincharse en el brazo. En el fondo sentía que traicionaba un poco a Gabriel, aunque no bebiera de él directamente la primera vez, pero necesitaba estar fuerte para poder ir a por María y por él. 
 
    No notó nada extraño, solo la debilidad, pero, tal y como había dicho Mihai, era necesario que pasaran las horas para saber si funcionaba o no en personas que ya habían probado la sangre de la persona que los sacia. 
 
    Dakarai observó a su amigo antes de sentarse de nuevo. 
 
    —Esperemos que no tarde demasiado para poder ir a por la hermana de Gabriel, si no, tendremos que buscar un plan alternativo. 
 
    —No hay alternativa posible, Dakarai. Si cambiamos algo, el peligro podría ser real, solo Akil puede hacerlo. 
 
    El vampiro de ojos azules cruzó los dedos delante de su rostro, por lo que Enzo no pudo ver su sonrisa, aunque sí apreciarla por el resto de sus rasgos. 
 
    —Pero Akil no tiene el poder de persuadir. En el sueño de María, el peligro era para Gabriel, no para mi amigo, pero ¿y si metemos a un tercero? 
 
    El otro no parecía muy convencido con lo que le estaba diciendo. Confiaba en el criterio de María y si ella decía que debía ser Akil quien fuera no pensaba dudar ni un segundo, pero… el poder de persuasión quizás fuera una ventaja a su favor. 
 
    —No, Dak. No debes intervenir en esto —dijo Akil—. Yo lo haré. 
 
    Su amigo lo miró enarcando una ceja. 
 
    —Lo estoy haciendo para que puedas ir a por Gabriel. No tenemos tiempo que perder y no sabemos lo que pueda hacer Dresor. Te recuerdo que la última vez le dejó la espalda como un mapa ¿qué crees que le hará en esta ocasión? Fred está loco y se ensañará con él, ambos lo sabemos. Con mi poder podré persuadir a esos vampiros y sacar a María de ese lugar sin hacer una matanza con mis propias manos. 
 
    —¿Y si van a por ti? ¿Cómo miraré a la cara a Caleb si te pasa algo? 
 
    —¿De verdad piensas que me puede pasar algo cuando hace poco he bebido de él? Estoy fuerte y Caleb lo entenderá. Lo que no puedo soportar es verte de esa manera, revolcándote en el dolor. Necesito tener de vuelta a mi amigo y no a la sombra de lo que realmente es. 
 
    Akil miró a Enzo que aún parecía sopesar las palabras de Dakarai. 
 
    —La verdad es que con un poder así y sin la vigilancia de la Señora, podría dar buenos resultados. Quizás sea mejor opción. Nuestra idea se basaba en que Gabriel se quedara en un lugar seguro, pero ya no lo está, el futuro ha cambiado, por lo tanto, no sería descabellado este plan alternativo más que el principal. Estoy seguro de que María estará de acuerdo. 
 
    —Es la mejor solución. Así cada uno irá a por un hermano. ¿Qué piensas, Akil? —preguntó Dakarai mirando a Akil. 
 
    Este cerró los ojos varios segundos, sopesando las opciones que tenían y debía darle la razón. Dakarai con su poder podría hacer que esos vampiros no intervinieran en absoluto en la liberación de María, así él podría ir a por Gabriel, ya que, con toda probabilidad, estuviera solo en aquella casa. La misma junto a la ermita donde salvaron a Caleb. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Su amigo asintió con una leve sonrisa. 
 
    —Bien, entonces mañana… 
 
    —¡Un momento! —intervino Enzo. 
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    Todos se miraron durante varios segundos sin decir nada, aunque con un ligero asombro. 
 
    —¿Ocurre algo? —preguntó Dakarai. 
 
    Enzo dirigió su mirada a Mihai que no se había movido del lugar y este también lo observó con una muda pregunta en su mirada. 
 
    —Yo… —El vampiro cerró los ojos unos instantes—. Me preguntaba si sería posible eliminar el agua bendita de mi sangre… 
 
    El silencio volvió a instalarse en aquel despacho hasta que Mihai dio un paso hacia delante, sin dejar de mirar a Enzo. 
 
    —Estoy analizando la muestra de sangre que nos diste y creo que el agua bendita ha hecho algo, pero no logro adivinar qué con exactitud, necesitaría hacer un experimento, porque si mis sospechas son ciertas, es posible que tengáis una cierta ventaja en ciertos aspectos que nosotros no tenemos. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Si mis suposiciones son ciertas, aún me falta contrastarlo, pero de ser así, sois como armas. Vuestra sangre es capaz de malear algunas materias. Y como ya he dicho: necesito agua bendita para hacer comprobaciones. Necesito verificar si esta teoría es general o es algo que solo pasa en tu cuerpo. 
 
    —Pero… ¿eso no sería como tener dos dones si solo fuera su cuerpo? —preguntó Dakarai sorprendido e interesado. 
 
    —Sí y sería una condición muy extraña, porque significaría que uno de sus dones permanecía dormido. —Giró el rostro hacia Enzo—. ¿Cuál es tu don? 
 
    —Puedo proteger partes de mi cuerpo como una armadura. 
 
    Mihai asintió pensativo mientras se llevaba una mano a la barbilla. 
 
    —Quizás no sea otro don, es posible que pertenezca al mismo y lo que haga sea hacer maleable esas materias para usarlas de escudo… —reflexionó el vampiro—. Por eso es importante conseguir el agua bendita y que tú hagas una prueba. De todas formas, todo esto son suposiciones que debemos comprobar en mi laboratorio. 
 
    Dakarai miró a Enzo con una leve sonrisa. 
 
    —Entonces tendré que darte la bienvenida de nuevo a nuestro mundo, te vendrás con María. 
 
    El joven sonrió levemente. 
 
    —Gracias. Ella fue la que me animó a preguntarlo, tenía muchas dudas al respecto y solo ahora fue que encontré el valor. Haré todo lo posible por colaborar en la investigación. 
 
    Dakarai asintió. 
 
    —Lo mejor ahora es que vuelvas con ella, mañana nos pondremos en contacto para sacarla de allí de una buena vez. 
 
    El chico asintió y tras despedirse de todos, salió del despacho, al igual que hizo Mihai poco después dejando a los dos amigos solos. 
 
    Akil había permanecido en silencio desde el momento en el que Dakarai se ofreció para ir a por María y este cruzó los brazos dejándose caer contra el respaldo del asiento. 
 
    —Es la mejor opción que tenemos, lo sabes ¿verdad? 
 
    Akil levantó la mirada hacia su amigo. 
 
    —Lo sé, Dak. Eres el más indicado para esto, pero le hice una promesa a Gabriel. 
 
    Su amigo se incorporó para colocarse ante él, apoyando el trasero contra la mesa al igual que sus manos. 
 
    —Y lo vas a hacer, de una manera diferente, pero traerás a su hermana de regreso. Él debe estar esperando por ti en ese lugar. Aprovecha este día si quieres llorar, desahogarte, golpear algo, pero mañana tienes que ser el Akil fuerte que conozco para ir a por el amor de su vida. 
 
    —Y yo que creía que después de Thomas no podría haber nadie —murmuró con una sonrisa triste—, pero Gabriel llegó sin esperármelo. Ambos buscábamos sexo por sexo y ahora… No quiero pensar en lo que pueda estar haciéndole Fred porque me voy a volver loco. 
 
    —Es inevitable pensar en ello. Sabes muy bien cómo me devanaba los sesos cuando Caleb había desaparecido y no teníamos ni una sola pista. Solo gracias a Alberto logramos encontrarlo, pero no había un solo minuto en el que no dejara de pensar en él. Estaba enfermo por mi culpa, en un lugar desconocido… Te carcome por dentro. 
 
    —Es tan duro —respondió Akil llevándose la mano al centro del pecho. 
 
    Dakarai asintió posando una mano en el hombro de su amigo. 
 
    —Lo sé. Pero juntos saldréis de allí y espero que con el corazón de Dresor hecho pedazos. 
 
    En los ojos ambarinos de Akil se apreció la determinación. 
 
    —Eso dalo por hecho. Pagará por todo lo que ha hecho. 
 
    —Así me gusta. Ahora deberías salir de aquí y trata de despejarte. Sé que no será fácil, pero pensar en Gabriel no te va a servir de nada, hazme caso. 
 
    —¿Y qué puedo hacer? ¿Beber? 
 
    Dakarai hizo una mueca. 
 
    —No. Quizás no combine bien con el inhibidor… ¿Quieres ir a casa? Estar solo no te hará bien en estos momentos. 
 
    —Un paseo quizás me venga bien. 
 
    —¿Seguro? 
 
    Akil asintió mientras se incorporaba. 
 
    —Necesito pensar en lo que vamos a hacer mañana para que salga bien. 
 
    Su amigo asintió y este salió del despacho hacia la salida del local donde se despidió de los gemelos, pero antes de llegar demasiado lejos, Mihai se le acercó. 
 
    —Akil… sé que ahora mismo no estás en condiciones, pero, me gustaría saber cómo avanzas con el inhibidor. Si no funciona tendré que reajustarlo para vampiros como vosotros. Esto podría evitar que os debilitéis porque esa persona no os quiera dar sangre. 
 
    El peliblanco lo miró. Mihai no solía tener pelos en la lengua a la hora de hablar, decía las cosas tal cual pasaban por su cabeza y obviaba el posible daño que pudiera hacer con lo que decía. Akil no le dio importancia porque albergaba un pequeño trozo de esperanza sobre Gabriel, pero si hubiera sido antes de saber que él estaba enamorado y que había estado dispuesto a hacerse un corte para beber su sangre, quizás no hubiera reaccionado tan bien como en ese momento en el que solo asintió. 
 
    —No te preocupes, si siento algo te avisaré sin falta. 
 
    Este asintió y volvió a su puesto junto a su hermano, así que Akil se alejó con paso lento, intentando pensar en otras cosas que no fuera en Gabriel o acabaría volviéndose loco. 
 
    No quería imaginar que en esos instantes Dresor podría estar torturándolo solo por placer, siendo mordido cuando era algo que odiaba con toda su alma e incluso siendo… Negó con fuerza. No podía pensar en ello. 
 
    Si lo hacía, no dudaría en ir hacia esa casa para pelear y no estaba en condiciones en ese momento. El inhibidor tardaría en hacer efecto si es que lo hacía. 
 
    Prefirió pensar en lo que ocurría con la sangre de Enzo, el vampiro con agua bendita mezclada con su sangre. ¿Sería acaso posible que tuviera un don tan impresionante y no saber el alcance de este? 
 
    Si llegaran a enfrentarse en algún momento con esa mujer, sería la mayor fuerza defensiva que tendrían ante ella. Que quisiera irse con ellos para no permanecer al lado de esa Señora los ponía en una ligera ventaja y quizás, podría decirles los dones que tienen el resto o, al menos, los más cercanos a la cúpula para saber cómo actuar en caso de que tuviesen una lucha. 
 
    Un gran giro de los acontecimientos. 
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    Abrió los ojos con lentitud solo para encontrar más oscuridad. Por un momento pensó que todo había sido una maldita pesadilla, pero sus manos atadas, el dolor de su cuerpo, aquel lugar sin luz le hizo ser consciente de que había vuelto al sitio que más odiaba en el mundo. 
 
    La casa donde había permanecido prisionero durante cuatro largos años solo para poder proteger a la que, en ese momento, era la única persona más importante en su vida. 
 
    Ese regreso lo hizo por alguien que se introdujo en su corazón sin ser consciente de ello, para protegerlo de las ansias de venganza de Dresor. 
 
    Intentó moverse para sentarse, pero el dolor se incrementó en la zona de las costillas. La paliza había sido monumental, pero Gabriel se había desahogado y le dijo la verdad. 
 
    Thomas fue un cazador de vampiros y su hermano se había convertido en uno para vengar su muerte. Era irónico. 
 
    Quiso soltar una carcajada, sin embargo, se encogió por la terrible molestia que sentía. Algo le decía que tenía alguna costilla rota. 
 
    ¿Cuánto tiempo había estado inconsciente? Fue la primera pregunta que se hizo, pero otras fueron invadiendo su mente. ¿Estaría bien Akil? ¿Sucumbiría al hambre? ¿Podría rescatar a María? 
 
    Soltó un gemido bajo dejando caer la cabeza contra el suelo y justo en ese momento la puerta se abrió. 
 
    El joven cerró los ojos al recibir el impacto de la luz exterior hasta que algo se lo tapó por lo que pudo volver a abrirlos, encontrando frente a sí la silueta de su carcelero. 
 
    En su mano traía un bote que dejó junto a él. El olor de la sopa le hizo pensar que era de esas instantáneas que se calentaban poniéndole agua caliente y esperando un par de minutos. 
 
    —Vaya —habló el joven intentando usar esa actitud defensiva que llevaba años usando, su única y mejor arma. No quería que volviera a verlo débil, no lo merecía—. ¿Te arrepientes de la paliza que me has dado y me has traído comida para que te perdone? 
 
    Dresor lo agarró del pelo para hacer que se incorporara un poco, provocando más dolor a sus golpeadas costillas por lo incómodo de la posición. 
 
    —Será mejor que no me toques los cojones, Gabriel. De ti depende el castigo que pueda darte ¿entiendes? 
 
    —¿Debería agradecértelo entonces? ¿Quieres un premio o algo por esta «amabilidad» tuya? Te daría un par de palmaditas en el hombro, pero sigo con las manos atadas y así tampoco puedo comer. 
 
    Dresor acercó su rostro al de Gabriel. 
 
    —Estás sobrepasando el límite de mi paciencia. Vuelve a decir otra gilipollez y te arrancaré la piel a tiras. 
 
    —Es lo que llevas deseando desde hace cuatro años, Dresor. Desde el primer momento en que metiste tu polla en mi culo. Como bien me dijiste, compartimos el mismo instinto dominante y puedo saber cómo piensas. Quieres romperme, verme suplicar. Ya lo hice dos veces, pero no habrá una tercera —le advirtió. 
 
    —Eso ya lo veremos. 
 
    Sin decir mucho más, Dresor sacó una navaja de uno de los bolsillos para cortar la brida que mantenía unidas las manos de Gabriel, el cual se incorporó hasta quedar sentado, tratando de disimular los gestos de dolor. 
 
    —Si te vas a ir, ¿podrías al menos poner la luz? Es incómodo comer a oscuras —dijo Gabriel frotándose las muñecas, las cuales tenían sangre seca debido a los cortes que le habían hecho por estar la brida tan apretada. 
 
    —¿Quieres también que te traiga una cama? 
 
    —No estaría nada mal, el suelo es demasiado duro para mí. 
 
    El joven sonrió cuando Dresor lo agarró del cuello de la camiseta con rabia. Lo soltó luego con brusquedad y se incorporó para acercarse al interruptor, pero el bombillo no encendió, así que chistó con la lengua, salió y cerró la puerta, volviéndolo a dejar a oscuras. 
 
    Gabriel fue a protestar, pero qué más daba. Sabía que provocarlo iba a hacer que el castigo que le esperaba aumentara aún más y con un par de costillas rotas tenía más que suficiente. 
 
    A tientas buscó el recipiente de sopa y posó ambas manos alrededor, notándolo caliente aún. Le dio un sorbo sintiendo cómo le calentaba el estómago. ¿Cuánto hacía que no comía? Ni siquiera sabía el tiempo que había permanecido inconsciente, pero desde aquella mañana junto a Akil. 
 
    Cerró los ojos no queriendo pensar. Si lo hacía, el dolor en su corazón se agravaría y lo volvería débil. 
 
    Estaba a punto de terminarse la sopa cuando la puerta volvió a abrirse. Dresor volvió a entrar y llevaba una cadena en su mano. Sin decir nada, lo agarró de uno de los brazos para levantarlo con violencia, haciendo que lo poco que quedaba de sopa cayera al suelo mientras Gabriel gruñía por el dolor del costado. 
 
    Lo arrastró hasta una esquina de la habitación, en la que había una tubería fina, pero de hierro junto a la cual lo obligó a sentarse. Enredó parte de la cadena en uno de sus tobillos para luego ponerle un candado y tirando del resto del cabo, lo pasó alrededor de la tubería cerrándolo con otro candado. 
 
    Gabriel, de repente, sintió miedo y agarró la cadena con las manos para intentar quitársela, pero no tuvo éxito, así que levantó la mirada hacia Dresor. 
 
    —¿Qué coño haces? 
 
    —No hay un puto bombillo y voy a dejar la puerta abierta ¿de verdad me crees tan estúpido como para dejarte suelto? Ya no me fío de ti y de tus palabras de que no escaparías. 
 
    —¡Vete a la mierda! ¡Sabes que no escapé! ¿Crees que con mi hermana en vuestro poder me iría sin más? —espetó dándole una patada con el pie libre con rabia. 
 
    Dresor lo agarró del cuello presionándolo contra la pared, justo como hizo ante Akil. 
 
    —Deja de tocarme los cojones, Gabriel. 
 
    Los colmillos del vampiro crecieron y el miedo que sintió segundos antes se incrementó. Su cuerpo comenzó a temblar mientras movía las manos para apartarlo, pero este le sujetó las manos juntas y acercó el rostro hasta el cuello, allí donde su vena palpitaba y la sangre corría por esta con velocidad. 
 
    Le pasó la lengua por la zona haciendo estremecer al chico que intentaba apartarse por todos los medios posibles. 
 
    —Me encanta el sabor de tu sangre —le susurró junto al oído. 
 
    Gabriel cerró los ojos con fuerza, queriendo alejarse de la realidad, de lo que estaba a punto de suceder. 
 
    Su sangre no era de Dresor, su sangre era de Akil. No quería dársela. No quería…  
 
    —No… no… no… —decía una y otra vez, pero fue incapaz de detenerlo y sintió cómo los colmillos se clavaban en su carne. 
 
    Un gemido escapó de sus labios mientras volvía a luchar, pero su cuerpo decidió ir por su cuenta y sintió su polla ponerse dura. Las lágrimas corrieron libres por sus mejillas. 
 
    «Otra vez no», pensó sollozando. 
 
    —Akil… —dijo en un susurro, lamentando lo que estaba pasando en esos instantes. 
 
    Al oír el nombre del vampiro, Dresor se apartó con brusquedad, lleno de rabia para luego agarrarlo de la barbilla con fuerza, haciéndole daño con aquel gesto, marcándole los dedos en la tierna carne de sus mejillas. 
 
    —¿Qué has dicho? ¿Has dicho el nombre de Akil? 
 
    Gabriel abrió los ojos, llenos de lágrimas y a pesar de los sollozos incontrolados, logró sonreír. 
 
    —Mi sangre pertenece a Akil, Dresor, solo a él. 
 
    El vampiro apretó un poco más el rostro del chico con un enorme deseo de destrozarlo, pero aún no había preparado el escenario perfecto, así que se controló para no sacarlo de esa habitación y torturarlo hasta la muerte. 
 
    Lo soltó con brusquedad y se levantó para salir de allí sin decir nada. 
 
    Gabriel se cubrió los ojos con un brazo mientras las lágrimas recorrían sus mejillas y la sangre, su cuello. 
 
    —Mi sangre te pertenece, Akil, es tuya y de nadie más. 
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    Estaba todo listo. Tanto Akil como Dakarai estaban preparados para ir a sus propios destinos. 
 
    El único problema era que el de ojos ambarinos aún no había recuperado sus fuerzas, seguía un poco débil a pesar de que ya habían pasado casi veinticuatro horas de que inyectara el inhibidor. 
 
    —Se lo has dicho a los gemelos ¿verdad? —preguntó Dakarai de brazos cruzados tras su amigo que estaba abrochándose la camisa de color oscuro. 
 
    —Les he contado cómo me encontraba, creen que puedo luchar así sin demasiado problema, al menos ya no me fallan las fuerzas. 
 
    —Pero no es suficiente, vas a enfrentarte a Fred solo. 
 
    —Tú lo harás con una horda de vampiros que tienen agua bendita en su sangre —respondió girándose a la vez que se subía las mangas para dejar sus antebrazos al descubierto. 
 
    —Yo he bebido sangre de Caleb y tengo un don que puede influenciar en la mente de esos vampiros, Akil. Necesitas algo más para poder enfrentarte a él y lo sabes bien. 
 
    El peliblanco cruzó los brazos mientras enarcaba una ceja. 
 
    —¿Y qué es lo que propones? 
 
    Dakarai sacó algo que llevaba a su espalda y se lo entregó. Se trataba de una pistola, una que usaban los cazadores y que contenían balas especiales capaces de destrozar el corazón de un vampiro. 
 
    —Esta es mi primera opción —dijo Dakarai acercándose a Akil para entregársela, pero este la rechazó al instante. 
 
    —¿Y la segunda? 
 
    El de ojos azules suspiró mientras se dirigía a la puerta de la habitación para abrirla y dejar pasar a la persona que esperaba fuera de esta con cara de pocos amigos. 
 
    —Odio que me hagan esperar, Dakarai, eso ya lo sabes. 
 
    —Lo sé. 
 
    Akil parpadeó con cierta sorpresa antes de mirar a su amigo. 
 
    —¿Sejmet? ¿Qué hace ella aquí? 
 
    La diosa cruzó los brazos. 
 
    —Ella nos creó. Su sangre es la más pura y puede que te dé las fuerzas que necesitas. No quiero que vayas en ese estado, Akil. 
 
    —¿Qué te ha pedido a cambio? 
 
    —Oh, poca cosa… —respondió la propia diosa haciendo un gesto con la mano y una sonrisa en los labios. 
 
    Akil esperó por la respuesta de Dakarai que se rascó la nuca. 
 
    —Nada importante. Tengo que… matar a alguien. Lo que llevamos haciendo desde que nos convertimos. No tienes que preocuparte por eso ahora. 
 
    —Te has comprometido a algo cuando ni siquiera he aceptado el beber de su sangre. ¿Y si no quiero? 
 
    —Lo necesitas. 
 
    —Ya te dije que estoy bien, puedo pelear con Dresor tal y como estoy, no necesito ninguna ayuda, de ningún tipo, así que, si esto era todo, nos vemos en unas horas —dijo dando por finalizada aquella conversación alejándose hacia la puerta. 
 
    Dakarai apretó los labios con fuerza antes de girarse mientras la diosa daba un bostezo. 
 
    —¡Akil! 
 
    —¡Ni te atrevas a usar tu poder sobre mí! —exclamó antes de voltearse—. Odio que hagas eso conmigo. 
 
    —Akil —esta vez la que intervino fue Sejmet que se acercó al vampiro—. Yo no le doy mi sangre a cualquiera ¿entiendes? Eres de las mejores creaciones de mis criaturitas, ¿en qué momento te volviste tan rebelde? —preguntó acariciándole el pelo—. He venido aquí de buena fe y me rechazas de esta manera. ¿Cómo crees que me siento ante semejante desplante? 
 
    —Lo siento, Sejmet, agradezco enormemente tu ofrecimiento, pero si no es la sangre de Gabriel, no quiero beber otra. —Akil retrocedió un paso—. Lamento que tuvieras que venir hasta aquí, pero no pienso tomar una gota de tu sangre. 
 
    Dicho esto, salió de la habitación dejando a la diosa allí plantada y a Dakarai cubriéndose los ojos con una mano, frustrado. 
 
    —Va directo hacia la muerte. 
 
    —Sería una lástima perderlo —se lamentó Sejmet haciendo un puchero—, es de mis favoritos. Disfruto mucho de sus encuentros sexuales. ¿Quién me va a ofrecer entretenimiento si él desaparece? 
 
    La rabia hizo acto de aparición y se acercó hasta la diosa para ponerse ante ella. 
 
    —Será mejor que dejes de hacer eso. Akil es un buen hombre, pero si lo haces enfadar puede ser tu peor enemigo. 
 
    —No puede contra una diosa. 
 
    —No te confíes. ¿Allá donde estás no te llega la conexión a internet? Porque eso de espiar a tus vampiros me parece un gesto muy feo después de lo que llevamos siglos haciendo por ti. Somos tu creación, pero no tu entretenimiento. 
 
    —¿Me estás reprochando lo que puedo o no hacer? 
 
    —Te estoy dando un consejo. Dudo que le siente bien al resto saber lo que haces. A no ser que quieras una rebelión contra ti y esta vez no estaré ahí para interceder por mucho que sea el primigenio. 
 
    Le dio la espalda y salió también de la habitación mientras Sejmet gruñía con rabia y con un movimiento de su mano lanzaba algunos muebles al suelo, con una pataleta como si fuera una niña consentida que no le dan lo que quieren. 
 
    Dakarai la ignoró y bajó las escaleras hasta la calle en donde se encontraba el coche que había tomado prestado de los gemelos y que no solían usar demasiado. Delante de este, en la calle, estaba el que compartía con Akil con este apoyado en un lateral. 
 
    Odiaba que su amigo se enfadara con él. Sí es verdad que solía ser el más impulsivo de los dos, pero estaba realmente preocupado, no podía reprochárselo. Era su hermano. ¿Cómo iba a permitir que fuera a meterse en la boca del lobo estando como estaba? 
 
    Sin dudarlo se acercó a este. 
 
    —Akil. 
 
    —Déjalo, Dak. Estoy cansado de que intentes meterte en mis asuntos privados. 
 
    —Estoy preocupado por ti. No te estoy impidiendo que vayas a por Gabriel, al contrario. He estado en tu pellejo y sé lo que estás sintiendo, pero no vas a ser muy útil si no tienes las fuerzas suficientes para ello. Solo quiero que estés fuerte para lo que puedas encontrarte allí. No sabes cómo estará ni lo que le esté haciendo Dresor. Él ahora mismo es más fuerte que tú. 
 
    Akil suspiró cerrando los ojos. 
 
    —Si bebo sangre de otro siento que traiciono a Gabriel… 
 
    Su amigo se acercó y posó una mano en su hombro. 
 
    —Estoy seguro de que él te diría lo mismo que yo. Entiendo lo que sientes y es duro, yo mismo lo sentí cuando bebía de tu sangre, pero me negaba a pensar en ello por mis estúpidas ansias de venganza y aun así no fue suficiente. No pensé en Sejmet en esos momentos, pero es la mejor opción si el inhibidor no ha sido suficiente para ti. Un par de sorbos nada más. 
 
    El vampiro lo pensó por unos segundos, pero acabó negando. 
 
    —Estoy bien, quizás no al cien por cien, digamos que un noventa por ciento, será suficiente para enfrentarme a Dresor. 
 
    Dakarai no insistió y le dio un apretón en el hombro justo en el momento en que recibía un aviso a su móvil. 
 
    —Regresa con vida, amigo —le dijo antes de sacar el aparato para ver un mensaje de Enzo diciéndole que ya estaba todo listo para que acudiera a la casa en donde mantenían encerrada a María—. Y destroza a Dresor. 
 
    Akil asintió con una leve sonrisa e hizo el mismo gesto que su amigo antes de ir hasta el asiento del conductor para ponerse en marcha. 
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    Dakarai dejó el móvil en un soporte que había para este y se puso el GPS para así guiarse hasta el lugar donde se ubicaba la casa. Iba a seguir el plan que había trazado con Enzo horas antes por teléfono. 
 
    Entraría en la vivienda y al primero que encontrara en su camino lo instaría con su don a hacer una matanza hasta llegar a la habitación donde estaba María acompañada del otro vampiro y juntos saldrían de allí sin mayor problema. ¿Qué era lo peor que podía pasar? 
 
    La casa se ubicaba más cerca de lo que había imaginado en un principio y sintió rabia al saber que estaban tan cerca de la joven. 
 
    Le preocupaba más lo que pudiera pasar con su amigo en el lugar donde Dresor mantenía prisionero a Gabriel y en lo que pudiera estar haciéndole a este. Sabía que Akil no era impulsivo como lo podría ser él, pero era capaz de darlo todo por la persona que amaba, como una vez hizo con Thomas, al que defendió a capa y espada de cualquiera que osara a decirle algo fuera de lo normal. 
 
    Llegó incluso a pelearse con él porque Dakarai llegó a sospechar que ocultaba algo. Y tanto que era así. Era un cazador que quería matarlos, pero Akil no fue capaz de verlo hasta que fue demasiado tarde y tuvo que matarlo antes de que este acabara con él. 
 
    Cuando lo vio aparecer en la casa en la que vivían en ese entonces, cubierto de sangre, con el rostro bañado de lágrimas carmesís supo que algo no iba bien y trató de acercarse, pero Akil solo se encerró en sí mismo durante varias semanas. Este tipo de sucesos, como el ocurrido en Egipto con aquel guardia, eran los que hacían sentirlo como un monstruo y no se acercaba a nadie, ni siquiera a su mejor amigo. 
 
    El amor que sintió por Thomas no se compara con el que ahora siente por Gabriel. Era completamente diferente, no solo por su sangre, era una conexión especial entre ellos. La misma que siente él por Caleb que los conecta mucho más allá de una simple relación al uso. 
 
    Almas gemelas. 
 
    Sí. Así las calificaría Dakarai. 
 
    Sin salir de esos pensamientos llegó al destino y aparcó el coche lo suficientemente alejado de la vivienda para no alertar antes de tiempo a los que allí estaban. 
 
    Se bajó y con sigilo se acercó mientras le enviaba un mensaje a Enzo avisándole de que ya estaba delante de la casa. Este le respondió que podía pasar por una puerta trasera que nadie vigilaba. 
 
    De sombra en sombra se fue dirigiendo hasta el lugar indicado y miró a puerta que le acababa de decir. No tenía ningún manillar desde fuera por lo que era de las que solo se podía abrir desde dentro, así que Enzo fue quien la dejaría abierta de manera que no levantara sospechas. 
 
    Se acercó y tras abrirla un poco más, pasó al interior, encontrándose una especie de almacén en la se encontraban varias neveras. 
 
    Por curiosidad de acercó a una de ellas y al abrirla encontró muchas bolsas llenas de sangre. Si todas las neveras que allí había eran de sangre, estas no habían sido robadas de los hospitales, eran demasiadas… 
 
    Un terrible presentimiento se asentó en su interior mientras avanzaba y si sus suposiciones eran ciertas, estos vampiros están dejando más cadáveres de los que realmente tenían constancia los cazadores y la policía. 
 
    Debía informar a Sergio cuanto antes de ese detalle porque podrían salvar muchas vidas. 
 
    Fue hasta la puerta que conectaba con la casa y la abrió lentamente para mirar al exterior. De momento no había nadie alrededor, así que salió manteniéndose en las sombras. Si podía pasar desapercibido mucho mejor, pero sabía que no iba a durar mucho esa tranquilidad de la que hacía gala toda la casa. 
 
    Estaba a punto de llegar a las escaleras cuando se topó con uno de esos vampiros que custodiaban la casa y este, con cierta confusión, no tuvo demasiado tiempo para reaccionar, así que Dakarai aprovechó ese momento para sugestionar su mente. 
 
    —Escúchame… —El brillo en los ojos del vampiro se perdió mientras decía. 
 
    —Te escucho. 
 
    El vampiro sonrió y siguió hablando sin dejar de mirarlo a los ojos. 
 
    —Vas a ir delante de mí, matarás a todos los vampiros que te encuentres salvo a Enzo ¿entendiste? Solo a los vampiros, pero no a Enzo y mucho menos a la humana. 
 
    —Matar a los vampiros menos a Enzo. 
 
    —Bien. Adelante. 
 
    El vampiro se movió siguiendo las indicaciones de Dakarai, así que subió las escaleras en la que se topó con dos vampiros a los que atacó con los colmillos fuera y les destrozó el cuello antes de sacarles el corazón con fuerza. 
 
    Cuando dejó los dos cadáveres en el suelo, el vampiro parpadeó saliendo de su letargo y se giró con rabia hacia Dakarai para ir a por él, sorprendiéndole. ¿Cómo había despertado? 
 
    Intentó hacerlo de nuevo, pero el tipo saltó sobre él y ambos cayeron al suelo rodando, llegando al límite de las escaleras. 
 
    El vampiro presionó con fuerza el cuello de Dakarai, manchado de sangre y este podía sentir cómo se clavaban las uñas en su carne, pero no contaba con que se había llevado el arma que le ofreció a Akil y que se negó a usar, así que, a tientas, la buscó en su espalda para sacarla mientras la sangre comenzaba a recorrer su piel. 
 
    Estaba al límite y era su única oportunidad. Levantó la mano y colocó la pistola apuntando hacia la espalda del vampiro para luego disparar justo donde estaba el corazón. 
 
    Lo apartó cuando le cayó encima y se limpió la sangre del cuello que ya había manchado su camisa y maldijo en silencio. 
 
    Su don no había funcionado como esperaba ¿acaso ese vampiro tenía un don mental también o quizás había algo en la cercanía de la habitación de María que impedía el uso de dones mentales? Miró alrededor sin notar ningún cambio, pero con el arma en sus manos podría acabar con sus enemigos. 
 
    Ya tendría tiempo de averiguar qué ocurría con su don más tarde. 
 
    Siguió pasillo adentro y se dirigió a la habitación que tenía la puerta entreabierta con todos los sentidos alerta. 
 
    Cuando abrió, Enzo sostenía a María que se había asustado al oír el disparo. 
 
    —¿Se puede saber qué has hecho? —preguntó Enzo preocupado. 
 
    —Mi don dejó de funcionar de repente y ese puto vampiro intentó arrancarme la garganta ¿qué querías que hiciera? 
 
    —Has alertado a todos, ahora a ver cómo salimos de aquí. 
 
    Dakarai miró la pistola con una leve sonrisa. 
 
    —Esto está llenito de balas y la verdad es que me ha gustado eso de disparar. Es más limpio, que siempre acabo con la ropa llena de sangre. 
 
    Se sintieron pasos corriendo en el pasillo por lo que Dakarai se puso en alerta con el arma apuntando hacia la puerta. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó María mirando a Enzo con temor. 
 
    —Id detrás de mí —dijo Dakarai acercándose a la puerta para empezar a disparar a aquellos vampiros que tenía más cerca, los primeros en saborear la muerte de cerca. Sonrió—. Vamos. 
 
    María se encogió en los brazos de Enzo con cada nuevo disparo y tenía el corazón en un puño porque no era el plan que habían ideado en un principio. Se salía completamente de lo que tenía pensado, no era una posibilidad. Ella contaba con que vendría Akil, pero el secuestro de su hermano había trastocado todo. 
 
    Esquivó los cadáveres de los vampiros con gemidos de miedo y cuando llegaron a la escalera viendo la puerta a tan solo unos metros, la esperanza nació en ella. 
 
    El problema llegó cuando un vampiro se posicionó ante esta y cuando Dakarai fue a disparar, se dio cuenta de que no quedaban balas. 
 
    Entonces miró a Enzo durante unos segundos y este asintió mirando luego a la joven. 
 
    —Quédate aquí. No tardaremos demasiado ¿vale? 
 
    —¿Qué…? 
 
    —Vamos a acabar con nuestro último obstáculo para ser libres —le dijo mientras le acariciaba la mejilla con delicadeza, a pesar de no ser bueno luchando, pero por María haría lo que fuera. 
 
    Ella apretó esa mano que tocaba su piel y asintió con una leve sonrisa. 
 
    —Tened cuidado. 
 
    —Será pan comido. 
 
    Dicho esto, los dos vampiros volvieron a mirarse antes de bajar con paso pausado por las escaleras sin dejar de mirar al que custodiaba su vía de escape. 
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    Tiró de nuevo de la cadena que mantenía su tobillo atado a la tubería sin éxito. El candado era nuevo y hasta que no tuviera la llave, sería imposible soltarse. 
 
    Tras lo ocurrido cuando Dresor lo mordió, este no había vuelto a aparecer y empezaba a tener miedo de lo que pudiera estar haciendo para vengarse. 
 
    Entonces lo sintió aparecer por la puerta, portando algunas cosas en las manos. No quería mirar lo que llevaba, pero sus ojos se desviaron y lo que vio le hizo estremecerse. 
 
    Llevaba unas esposas de cuero y en la otra un collar con una cadena. 
 
    Su cuerpo comenzó a temblar, pero intentó mantenerse fuerte y no parecer asustado. 
 
    Dresor se agachó con una sonrisa mientras dejaba las cosas a ambos lados de su cuerpo para mirar a Gabriel a los ojos. 
 
    —Ha llegado el momento de tu castigo —dijo con una gran sonrisa—. Y he venido preparado para que no intentes escapar de nuevo ¿qué te parece? 
 
    El joven no respondió. Se limitó a mirarlo sin un ápice de miedo a pesar de que en su interior todo estaba revuelto y sentía ganas de vomitar. 
 
    Dresor agarró el collar para mostrárselo. Lo abrió, listo para colocarlo alrededor del cuello del chico. 
 
    —Mira, para un sucio perro como tú, un collar adecuado a tu especie… 
 
    El insulto hizo que el miedo se convirtiera en rabia y lo empujó con un: 
 
    —¡Vete a la mierda, hijo de puta, no soy un puto perro! 
 
    Dresor se mantuvo en su posición mientras su sonrisa desaparecía. 
 
    —Has cometido un gran error, Gabriel. Debes obedecerme si no quieres que ocurra algo de lo que puedas arrepentirte ¿entiendes? —le dijo mientras una mano sujetaba su cuello antes de ponerle el collar y cerrarlo, apretando un poco más de la cuenta. 
 
    Gabriel intentó quitárselo, pero antes poder llegar a este, Dresor lo empujó contra el suelo para colocar sus manos a su espalda y colocarle las esposas para que no pudiera soltarse. 
 
    —¡Suéltame! —espetó girándose en el suelo para golpear con el pie libre al vampiro. 
 
    Este, al saber que haría algo semejante, le agarró el tobillo para evitar que le golpeara para luego sujetarlo con su rodilla mientras quitaba el candado del que mantenía encadenado. 
 
    Gabriel lo intentó nuevamente, ahora con la pierna recién liberada, obteniendo el mismo resultado. 
 
    Dresor, entonces, enganchó la cadena que había traído al collar para luego obligarlo a incorporarse. 
 
    —Es momento de dar un paseo hasta una habitación que seguro que echas de menos. 
 
    El joven intentó resistirse, plantando las piernas en el suelo. No quería ir a ese lugar. Sabía que le esperaba una terrible tortura y no iba a permitirlo. Pelearía con todo lo que pudiese. 
 
    El vampiro, enfadado, se giró hacia él para darle un puñetazo que lo derribó. Este cayó al suelo gimiendo por el terrible dolor que se asentó en sus costillas. Entonces, Dresor lo sujetó por la camiseta para volver a incorporarlo y estar cara a cara. 
 
    —Con cada nueva estupidez estás sumando más al castigo que te espera, deja de tocarme los cojones, Gabriel —dijo con los colmillos fuera debido a la herida que tenía el joven en el labio que le acababa de partir. 
 
    Este lo miró con desafío. Debía pelear. No podía rendirse. 
 
    —Cuando Akil te encuentre, te hará pedazos… —le dijo amenazante. 
 
    —¿Eso piensas? Me gustaría que viniera y viera lo que pienso hacerte, Gabriel. Esas cicatrices que luces en la espalda se quedarán en nada comparado con lo que tengo en mente. Empieza a rezar todo lo que sepas, te hará falta. 
 
    Dicho esto, lo sujetó del pelo y tirando de este lo sacó de la habitación para ir hasta aquella en la que hacía unas semanas había sido torturado y violado. 
 
    Una vez dentro y tras mucha resistencia por parte de Gabriel, Dresor agarró otro par de esposas de cuero y obligó al joven a colocarse de rodillas para ponérselas y no tuviera ninguna opción de levantarse. Luego agarró la cadena que estaba unida al collar y la subió hasta engancharla en otra que estaba sobre la cabeza del chico, manteniéndolo así de rodillas, pero muy tenso. 
 
    El cuero del collar se le clavaba a Gabriel y no le dejaba respirar demasiado bien. Movió sus manos en un intento de desatarse sin demasiado éxito mientras el miedo volvía a invadirlo. 
 
    Intentó mirar a los lados, pero solo pudo ver la pared frente a él, una que estaba completamente vacía y que no le indicaba nada de lo que pudiera estar pasando. 
 
    Suplicar no era una opción y solo cuando el sonido del látigo cortó el aire hasta impactar en la zona de los hombros fue que Gabriel gruñó moviéndose hacia delante. 
 
    —¡Hijo de puta! —exclamó. 
 
    —Demasiado flojo y sin apenas impacto —dijo Dresor ignorándolo por completo—, además, tiene el cuerpo cubierto, no haría un buen trabajo. 
 
    Se acercó y en apenas unos segundos hizo trizas la camiseta. El vampiro sonrió viendo las cicatrices que le dejó aquella vez y pasó la mano por estas, haciendo estremecer de asco al chico que quiso apartarse, pero no lo logró. 
 
    Agachó el torso y se colocó junto al oído de Gabriel para decirle. 
 
    —He hecho un trabajo maravilloso ¿no crees? 
 
    El otro miró de reojo apretando los dientes con fuerza, casi haciéndolos rechinar. 
 
    —Vete a la mierda. 
 
    —Gabriel, Gabriel… ¿acaso no sabes decir otra cosa que no sea eso? Te creía más inteligente. ¿No decían que tenías una mente prodigiosa y que podrías llegar a ser lo que quisieras? ¿Dónde quedó ese chico? 
 
    —Lo destruiste durante cuatro años. No esperes de mí una alta elocuencia en insultos porque solo digo los que te mereces, hijo de puta. 
 
    Dresor lo agarró del pelo con brutalidad, arrancándole un gemido. 
 
    —Yo también tengo una mente prodigiosa, puedo hacer que sufras una eterna agonía y los instrumentos de esta habitación están listos para ser usados en ti… Prepárate porque vas a suplicarme y a rogarme que pare y te perdone. 
 
    —En tus putos sueños, Dresor, ¿o quizás debería decir, Fred? Ya no hay que ocultar quién eres. 
 
    —Para ti soy Dresor —espetó soltándolo con brutalidad. 
 
    Este cogió el látigo y el sonido de este silbando a espaldas de Gabriel provocó que se encogiera. Pensar en ese objeto tocando de nuevo su piel le daba sudor frío y no quería volver a pasar por ello. 
 
    Los recuerdos de la vez anterior se materializaron en su mente y cerró los ojos con fuerza mientras seguía intentando soltarse. La desesperación estaba haciendo mella en él que gimió con rabia y no pudo evitar gritar cuando sintió un nuevo impacto sobre su espalda y brazos. 
 
    —Otra vez no, otra vez no… —murmuraba el joven. 
 
    No soportaría las nuevas heridas. Las lágrimas escaparon al recordar lo que le había dicho Akil cuando besó sus cicatrices. No. No eran heridas de guerra. No podía pelear contra Dresor cuando lo mantenía en desventaja. 
 
    Un nuevo golpe hizo que su cuerpo fuera hacia delante, pero el collar presionó su garganta y tuvo que volver a su posición al instante a pesar del escozor que sentía en su piel. 
 
    «Lo siento, Akil. No soy fuerte. No puedo luchar contra Dresor. No puedo…». 
 
    Sollozó en silencio. No servía de nada seguir haciéndose el fuerte. Los golpes dolían y sentía cómo caían sobre las cicatrices donde la piel estaba más sensible. 
 
    «María, siento no poder estar a tu lado… No me odies, por favor. Busca tu felicidad, sé que lo lograrás». 
 
    Pensamientos sobre su hermana y Akil era lo único que lo mantenía cuerdo, pero sabía que tarde o temprano se dejaría llevar por el dolor y dejaría de luchar. 
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    Dakarai y Enzo llegaron al piso inferior mirando al vampiro que se mantuvo en su sitio con mirada feroz, preparado para pelear. 
 
    El hecho de no tener más balas en la pistola no fue un problema para el primero. Llevaba milenios manchándose las manos de sangre y, aunque odiaba reconocerlo porque su ropa siempre acababa hecha un desastre, sentía un gran placer al destrozar a sus enemigos. 
 
    La pistola era la mejor ventaja que tenían después de comprobar que sus poderes no habían funcionado, solo un par de minutos. 
 
    Miró a Enzo por el rabillo del ojo. 
 
    —Nos quieren poner las cosas difíciles ¿no crees? —preguntó Dakarai cruzando los brazos, como si aquella batalla no fuese con él. 
 
    Enzo fue a hablar, pero fue interrumpido por el vampiro que lo miró con desprecio. 
 
    —Eres un puto traidor, Enzo. ¿Cómo te has atrevido a traicionar a la Señora? Nos ha dado una nueva oportunidad, lejos de estos traidores a Nuestro Señor. 
 
    —El problema no son ellos, pero no sois capaces de verlo. Nos han engañado con viles mentiras. ¿De verdad crees en la salvación? Nadie vendrá a salvarnos de lo que somos, por mucho que nos inyectemos agua bendita. Seguiremos siendo vampiros. 
 
    —Bonito discurso. Quien único podría revocar esto sería Sejmet y te aseguro que no tendría ni idea de cómo hacerlo. Aunque creo que es irreversible —comentó Dakarai con cierta sorna. 
 
    —¡Callaos! 
 
    El vampiro corrió hacia Enzo, pensando que era el más débil, pero no contó con la rapidez de Dakarai que lo sujetó del cuello. 
 
    Este soltó un bostezo mirándolo. 
 
    —¿No crees que es demasiado fácil? Era un dos contra uno, amigo. 
 
    El vampiro lo miró y una sonrisa apareció en su rostro lentamente mientras le mostraba un pequeño mando que tenía en la mano con el dedo justo en el único botón que este tenía. 
 
    Dakarai, al darse cuenta de lo que iba a ocurrir, lo empujó y subió las escaleras con rapidez para sujetar a María, protegiéndola con su cuerpo, justo en el momento en el que se produjo la explosión. 
 
    Rodó escaleras abajo sin dejar de protegerla mientras ella gritaba con terror. 
 
    —¡María! —exclamó Enzo, pero volvió a mirar al vampiro que sonreía triunfal y fue a por este mientras sacaba los colmillos, lleno de rabia. 
 
    Cuando llegaron al suelo, Dakarai levantó el rostro para mirar a la joven que se cubría como podía la cabeza con las manos. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó, mientras se incorporaba hasta quedar sentado y ella de rodillas, temblando como un flan. 
 
    La observó detenidamente por si tenía alguna herida, pero parecía estar ilesa. Todos los golpes se los había llevado él. Al menos se recuperaría en un santiamén de estos, pero le preocupaba que la chica tuviese alguna herida por si el vampiro decidía atacarla al oler su sangre. 
 
    Ella levantó la vista hacia Dakarai que sonrió levemente. 
 
    —Yo… creo que sí. 
 
    —Bien, entonces debemos salir de aquí, Enzo se está encargando de su amiguito. 
 
    —Pero él viene con nosotros ¿no? —preguntó ella preocupada. 
 
    El de ojos azules sonrió. 
 
    —Sí, no te preocupes. Se ha ofrecido voluntario para hacer un estudio de su sangre, además, es posible que su don sea doble, pero tengo que ponerte a salvo. 
 
    María miró hacia el lugar donde Enzo peleaba con el otro vampiro al que parecía llevarle ventaja, por lo que asintió. Los dos se incorporaron y solo cuando dieron el primer paso, ella se aferró a Dakarai que la miró. 
 
    Ella se miró el tobillo derecho, el cual parecía estar hinchándose poco a poco, así que el vampiro la cogió en brazos y se dirigió a la salida. 
 
    —¡Te esperamos fuera! —le gritó este a Enzo antes de salir. 
 
    La llevó hasta el coche y la ayudó a entrar en el asiento trasero para luego sacar su móvil esperando encontrar alguna notificación o llamada de su amigo. Maldijo al comprobar que la pantalla se había hecho pedazos, aunque aún se podía ver, pero tendría que cambiarlo y siempre le costaba horrores adaptarse a un aparato nuevo de esos. 
 
    Ella bajó la ventanilla y lo miró. 
 
    —¿Se sabe algo de mi hermano? 
 
    —Me temo que no. 
 
    Ella bajó la mirada. 
 
    —¿Crees que…? —preguntó con temor. 
 
    Dakarai la observó y le tomó la mano con cariño. La joven estaba asustada y preocupada, era normal. Cuatro años de encierro, soportando sueños sobre el futuro y preocupada por su hermano.  
 
    Era un milagro que no se hubiese vuelto loca. 
 
    —Akil es fuerte, lo sacará de ese infierno, acabará con Dresor y volveréis a encontraros, confía en él. Estaría dispuesto a ir a cualquier sitio solo por ponerlo a salvo. 
 
    —Quiero que sea feliz. 
 
    —Él desea lo mismo para ti. 
 
    María miró hacia la casa esperando ver aparecer a Enzo en cualquier momento. 
 
    —Me ha protegido de esa mujer. Mis sueños no es algo que yo pueda elegir, todo es aleatorio, pero se enfadaba cada vez que le decía que no veía nada que pudiera interesarle y me daba miedo que me matara. 
 
    —Ya no volverá a por ti. Os protegeremos. Aunque seamos vampiros, también tenemos sentimientos y sabemos la importancia de tener a nuestros seres queridos cerca. Akil es como mi hermano. La única persona que me conecta con mi pasado, con lo que fui, con mi identidad. Me volvería loco si lo perdiera y sé que tu hermano no tiene la culpa de nada, pero su sangre es la que sacia su hambre y evita que acabe con su existencia. 
 
    »Entiendo su miedo a que le muerdan. No debe ser fácil vivir cuatro años bajo el yugo de un ser despreciable que solo lo ha usado a su antojo, pero ambos se quieren ¡joder! Jamás había visto a mi amigo como ahora y puede que me haya comportado mal con Gabriel, pero tengo miedo de perder a Akil —confesó mirándose las manos—. No quiero perderlo. 
 
    María bajó la mirada hasta que, de repente, recordó aquel dibujo que hizo hacía cuatros años y que le había regalado a su hermano por su cumpleaños, el sueño que tuvo en aquel entonces no fue capaz de comprenderlo, pero empezó a creer que era un futuro cercano. 
 
    —Hace cuatro años tuve un sueño —comenzó diciendo la joven—. En él veía a mi hermano sonreír. Una sonrisa verdadera, no la que me mostraba para que dejara de preocuparme de nuestra precaria situación. Estaba junto a Akil y algo me dice que van a salir de ese lugar y podrán tener el futuro que yo soñé. Gabriel lleva toda su vida protegiéndome, sacrificándose por mí y es momento de que todo eso cambie. Nos merecemos ser felices ¿no? 
 
    —Nadie merece lo que habéis tenido que pasar durante toda vuestra vida, María. Ningún niño debería perder su infancia para sobrevivir. 
 
    Los ojos de la joven se llenaron de lágrimas al recordar todo su pasado. Todo lo que habían vivido Gabriel y ella en aquel piso destartalado, sin apenas comida y viendo cómo su padre se llevaba lo poco que lograban reunir. 
 
    Su infancia no había sido fácil y aunque su hermano siempre evitó hacerla sentir mal por ello, sufría en silencio todo lo que pasaba, pero eso se acabó. Era el momento de empezar a vivir como se merecían. 
 
    Y esperaba que rodeados de personas que los querían y cuidarían de todo. 
 
    Miró hacia la puerta y vio a Enzo salir por esta con parte de la ropa destrozada y lleno de sangre. Lo que más sorpresa produjo en ambos fue lo que llevaba en las manos, parecido a una lanza con una punta que goteaba sangre dejando un reguero a su paso. 
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    El sonido del látigo cortaba el silencio. Gabriel era incapaz de gemir o gritar. Solo deseaba que aquella agonía acabara, que lo dejara en paz o lo matara de una vez. 
 
    Dresor, al ver que no se quejaba, dejó el látigo a un lado con rabia y le dio una patada en la espalda, haciendo que perdiera el equilibrio cayendo hacia adelante, aunque se vio impedido debido al collar, que presionó de nuevo la garganta del joven que intentó coger aire sin demasiado éxito. 
 
    —¡Grita, maldito! ¡Quiero oírte gritar! 
 
    Lo sujetó del pelo para mirarlo a la cara. Los ojos azul violáceos de Gabriel no tenían vida, parecían haber pedido el brillo y las esperanzas, sus mejillas estaban empapadas de lágrimas, pero no soltó ni un solo gemido. 
 
    Lo soltó con brusquedad por lo que la cabeza del joven cayó hacia delante todo lo que le permitía el collar en su cuello. 
 
    —Ya veo que el látigo no es suficiente. Veo que tendré que recurrir a algo más fuerte. 
 
    Gabriel siguió sin moverse. No tenía fuerzas para seguir luchando. Sentía gotas de sangre recorriendo su espalda y brazos debido a aquellas nuevas heridas provocadas por el látigo. 
 
    «Akil…», era lo único que repetía en su mente como un mantra agónico, lleno de dolor. 
 
    Al rato sintió ruido a su espalda que identificó como algo metálico siendo arrastrado. A los pocos minutos, el calor de aquella habitación se intensificó y Gabriel sintió el sudor recorrer su cuerpo, mezclándose con la sangre que bañaba su espalda y brazos. 
 
    —¿Sabes? —comenzó hablando Dresor a su espalda—. Cuando me dijiste que tu sangre le pertenecía a ese desgraciado de Akil mi odio hacia él creció mucho más porque tú eres mío desde hace cuatro años, Gabriel. Parece que es algo que no has entendido en todo este tiempo, que te has negado a ceder en ello y esta vez ya no habrá dudas de ellos. 
 
    »No sé si sabes que en muchos lugares, a los animales se les marca de manera permanente para saber quién es su dueño ¿y conoces el método por el que lo hacen? 
 
    Caminó hasta quedar delante de Gabriel que no levantó la mirada, por lo que lo obligó a hacerlo para así mostrarle lo que llevaba en la mano. Tenía un hierro en cuyo extremo había una placa plana que estaba al rojo vivo y desprendía mucho calor. 
 
    El joven al verlo, pareció revivir y trató de alejarse mientras movía las manos con desesperación, lo que hizo sonreír a Dresor. 
 
    —Veo que ahora sí que reaccionas ¿no? 
 
    —No lo hagas, Dresor. Eso no. 
 
    —¿Por qué debería hacerte caso? Estoy reclamando lo que es mío y esta marca será la evidencia de ello. 
 
    —¡No puedes hacerlo! —exclamó Gabriel—. Yo no soy tuyo ni de nadie. 
 
    —¿Ah? ¿No decías que tu sangre pertenecía a Akil? Te equivocaste cuando dijiste esa frase, Gabriel. Tú solo puedes pertenecerme a mí, eres mi juguete y no voy a permitir que él te lleve de nuevo. 
 
    —¡Estás loco! ¡Déjame! 
 
    Gabriel estaba desesperado, necesitaba escapar de allí cuanto antes o Dresor lo quemaría con ese hierro, luchó por desatarse sin éxito y trató de huir de la cercanía del vampiro, pero el collar no le permitía irse muy lejos. 
 
    Maldijo una y mil veces. 
 
      
 
    Akil aparcó el coche cerca de la casa para observar hacia esta donde la mayoría de luces estaban apagadas, cosa que no le gustó nada. 
 
    Se bajó del vehículo y se dirigió con rapidez hasta la puerta principal. La empujó para poder pasar, pero estaba cerrada y no tenía manilla para abrirla, así que solo tenía una opción. 
 
    Sin dudar ni un solo segundo se dirigió a la pequeña iglesia que se encontraba a un par de metros y se adentró en ella. Nadie había ido por allí en todas las semanas que transcurrieron desde que rescataron a Caleb. El suelo tenía muchísimas manchas de sangre seca y allí estaba la cruz en la que el chico había sido crucificado… 
 
    Cerró los ojos unos segundos negándose a recordar aquella imagen, pero no pudo evitar pensar en que Gabriel había estado tan cerca y no lo supo hasta que él se lo contó, por lo que la rabia lo llenó por dentro. 
 
    Las manos se convirtieron en puños y, por un momento, quiso golpear algo, pero necesitaba ir a por el joven antes de que Fred cometiera una locura. 
 
    Se dirigió a la puerta que bajaba hasta el pasillo donde se conectaba con la casa y anduvo por este hasta que vio una de las puertas abiertas. Sin poder evitar la curiosidad, observó el interior desde fuera y solo vio un bote de sopa tirado de cualquier manera hasta que vio la cadena junto a una tubería en una esquina de la habitación. 
 
    Se acercó con paso lento para agacharse frente a esta y tomarla entre sus manos. Un terrible presentimiento se asentó en su interior. ¿Acaso Dresor sería capaz de encerrarlo en este lugar con tan poca ventilación y sin siquiera un bombillo que lo iluminara? 
 
    —Gabriel —dijo con un profundo dolor mientras se llevaba la cadena encerrada en su mano a la frente con los ojos cerrados—. ¿Qué te ha hecho Dresor? 
 
    —¡Estás loco! ¡Déjame! 
 
    En esos gritos desesperados reconoció la voz de Gabriel y se incorporó con rapidez para salir de aquella habitación y dirigirse al lugar de donde salieron. Al final del pasillo giró hacia un lado en el que vio luz. 
 
    —¡No lo hagas! 
 
    Desesperado corrió hasta llegar a la puerta que estaba abierta de par en par y solo al mirar dentro sintió que todo su cuerpo se helaba al ver lo que pretendía hacer Dresor mientras Gabriel se debatía en sus ataduras. 
 
    Sus colmillos salieron disparados al oler la sangre que salía de nuevas heridas en el cuerpo del chico y como un loco corrió hacia el vampiro para arrebatarle el hierro que tenía en las manos a la vez que lo empujaba contra la pared, provocando un enorme estruendo. 
 
    Akil miró el hierro en su mano y lo soltó en el suelo para ir hacia Gabriel que temblaba sin control. 
 
    —¡Gabriel! 
 
    Este tenía los ojos cerrados y solo cuando oyó la voz de Akil los abrió y nuevas lágrimas recorrieron sus mejillas. 
 
    —Estás aquí… estás aquí —dijo con un gemido. 
 
    —Vine a sacarte de este lugar. No pensarías que iba a dejarte en manos de ese chiflado ¿verdad? —preguntó con una leve sonrisa mientras le limpiaba las lágrimas. 
 
    —¡Tú! —exclamó Dresor yendo hacia la pareja, así que Akil se incorporó para enfrentarlo—. ¿Acaso has venido a ver cómo convierto a Gabriel en mi propiedad? —Una risa llena de locura escapó de los labios de este y recogió el hierro del suelo para mostrárselo—. Míralo, tiene mi inicial. 
 
    La rabia de Akil crecía por momentos y parecía una olla a presión a punto de explotar. Puede que no estuviera al cien por cien en fuerza, pero no iba a permitir que Fred hiciera algo semejante. Ya había torturado demasiado a Gabriel y era el momento de hacerle pagar por todas y cada una de las heridas que le había infringido durante todo el tiempo que lo mantuvo encerrado a placer. 
 
    —Estás loco, Fred. Gabriel no es propiedad de nadie y mucho menos tuyo. Te has adjudicado un papel que no te pertenece. No vas a ser amo y señor de él ¿entiendes? Esto se acaba hoy —expresó con contundencia. 
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    Gabriel no podía ver nada, solo la pared frente a él, pero sí que podía oírlos hablar a su espalda. Akil había venido dispuesto a todo sin estar en condiciones. Eso le preocupaba sobre manera e hizo un nuevo intentó de intentar soltarse. 
 
    —¡Maldita sea! 
 
    Akil no era rival para Dresor en esos momentos. No podía perderlo, no ahora. Si tan solo pudiera darle un poco de sangre… 
 
    Se movió desesperado mientras ellos seguían discutiendo detrás y sintió un fuerte golpe que hizo que se encogiera todo lo que le permitía el collar que lo anclaba al techo. 
 
    —¡Hijo de puta! —oyó exclamar a Dresor—. No te lo vas a llevar. Me pertenece. 
 
    —¿Eso piensas? —preguntó Akil mientras se incorporaba, ya que, esta vez, él había sido el empujado—. No sabes lo equivocado que estás. 
 
    —No va a ser tuyo. Su sangre no es tuya, su sangre es mía y pienso bebérmela hasta dejarlo seco. 
 
    Gabriel cerró los ojos con fuerza e intentó comunicarse mentalmente con Akil, pero como no sabía si iba a funcionar, gritó: 
 
    —¡Akil! 
 
    Ambos se quedaron callados al instante y el vampiro vio que Gabriel lo miraba de reojo y así pudiera leerle la mente que era lo que pretendía de verdad. 
 
    «Toma sangre de mi espalda si es necesario, te dará la fuerza que necesitas. Mi sangre te pertenece, te pertenece solo a ti, ¿me oyes? Es tuya». 
 
    Durante un segundo, la sorpresa fue evidente en el rostro del peliblanco, pero trató de disimularlo antes de que Dresor se diera cuenta mientras decía. 
 
    —¿Qué pasa, Gabriel? ¿Acaso quieres despedirte de este inútil? 
 
    Una sola gota sería suficiente para poder conseguir la fuerza necesaria para enfrentar a Dresor. Solo eso bastaría. 
 
    Akil miró al otro vampiro mientras pensaba cómo hacer para acercarse a Gabriel y así no solo tomaría su sangre, podría liberarlo de una de esas esposas para que huyera. 
 
    Su mejor opción era moverse hasta colocarse delante del joven en un intento de protegerlo y luego, con la mayor rapidez posible, hacer lo que tenía en mente. Si alguien tenía que morir, prefería que fuera él a Gabriel. Él tenía que reunirse con su hermana. 
 
    Sin dudarlo, se colocó delante del joven en un intento de protegerlo, lo que provocó la risa de Dresor. 
 
    —¡Qué conmovedor! No te va a servir de nada que te pongas delante de él, más tarde o más temprano tendrá mi marca de su piel y nadie me lo arrebatará. 
 
    Akil movió una de sus manos hasta rozar con delicadeza una de las heridas en el brazo de Gabriel, impregnándose de sangre. 
 
    —Te has vuelto loco, Fred. Tu hermano me traicionó, fue a por mí para matarme. 
 
    Gabriel no se movió ni un solo milímetro, aunque un escalofrío le recorrió por entero al sentir los dedos de Akil sobre su piel. 
 
    —Bebe… —susurró este. 
 
    —¿Loco? ¿Eso piensas? No era yo el que tenía la cara desencajada cuando destrozabas a mi hermano. No me puedo quitar esa imagen de la cabeza y es la razón por la que quiero acabar contigo. 
 
    Dicho esto, corrió hacia él. Akil, con toda la rapidez de la que fue capaz, se agachó para desenganchar una de las esposas y con la lengua lamió una de las heridas. 
 
    —Huye —fue lo único que le dijo, antes de mover el brazo para golpear desde abajo a Dresor, el cual se apartó con rapidez. 
 
    Akil se incorporó y corrió hacia él, que sin ser conscientes salieron de la habitación. 
 
    Gabriel dejó caer las manos libres durante unos segundos y luego fue a buscar el cierre el collar para quitárselo y ya libre de este pudo respirar con normalidad a pesar de las molestias por el daño que este le había causado a su cuello. 
 
    Se sentó para liberarse de las esposas que aprisionaban sus pies para terminar de quitarse la que tenía en la otra muñeca y se incorporó. Por unos instantes perdió el equilibrio y casi cayó al suelo. Se agarró a la cadena que pendía del techo con fuerza. 
 
    Las piernas le temblaban después de llevar mucho rato arrodillado, pero tenía que ir a ayudar a Akil antes de que Dresor le hiciera daño. Miró alrededor y encontró el hierro en el suelo por lo que lo tomó. El color rojizo estaba desapareciendo, pero para golpear le servía a la perfección. 
 
    Desde el interior podía oír los golpes y los gruñidos, así que salió de allí, con una mano posada en la pared mientras se iba recuperando. 
 
    Mientras tanto, Akil golpeaba a Dresor con contundencia. La sangre de Gabriel le había dado las fuerzas que le faltaban y ahora se sentía lleno de energía para pelear. 
 
    La rabia que sentía en esos instantes era demasiado grande y no daba tregua al otro que no dudaba en defenderse a la vez que intentaba golpearlo. 
 
    —Lo amenazaste —dijo Akil estampándolo contra la pared del pasillo—, lo mordiste sin consentimiento, lo golpeaste, lo violaste… voy a hacerte pagar todas y cada una de las cosas que le hiciste a Gabriel. 
 
    Dresor reía enloquecido. 
 
    —¿Y cómo piensas hacerlo? 
 
    —Tengo miles de ideas en la cabeza, arrancarte el corazón sería demasiado rápido para todo lo que te mereces. 
 
    Entonces Gabriel apareció en ese momento con el hierro en la mano y observó a los dos vampiros pelear. Con cada golpe contra la pared, se podía ver tierra caer del techo. 
 
    Dresor parecía haberse vuelto loco de remate, reía sin parar y golpeaba la cabeza de Akil contra la pared en ese momento, así que Gabriel levantó el hierro con ambas manos mientras se acercaba con el rostro teñido por la rabia antes de cargar contra el vampiro que, al mirar de reojo lo vio y se apartó en el último momento. 
 
    —¡Hijo de puta! —exclamó Gabriel mientras el hierro chocaba contra el suelo. 
 
    —Así que esa era tu estrategia ¿no, Akil? Querías que Gabriel escapara de nuevo. ¡Qué lástima que no saliera como tú pensabas! —exclamó soltando una risotada y lo lanzaba lejos de él para luego ir a por el chico que intentó levantar el hierro de nuevo para golpearlo—. No tienes fuerza suficiente para hacerlo, Gabriel, lo sabes perfectamente, tienes la espalda llena de heridas abiertas. 
 
    —Me importa poco mis heridas. No vas a volver a tocarme en tu puta vida ¿me oyes? 
 
    —Oh ¿de verdad? —preguntó acercándose con rapidez para arrebatarle el hierro. 
 
    El chico retrocedió un paso evitando por todos los medios que se lo quitara. Era la única arma que tenía y no pensaba soltarla de ninguna de las maneras. Sin darse cuenta chocó contra una pared y Dresor aprovechó para quitarle el hierro de las manos. 
 
    Lo sujetó con ambas y lo colocó contra el cuello de Gabriel, de tal manera que casi le impedía la respiración. 
 
    —No vas a escapar de mí, Gabriel. Eres mío y pienso romperte las veces que haga falta. Quiero verte suplicar, quiero verte llorar, quiero verte sufrir, no sabes lo cachondo que me pone —dijo acercando su rostro al del chico que lo giró con los ojos cerrados mientras luchaba por alejar el hierro—. Y cuando me canse de ti, tomaré toda tu… 
 
    Dresor no acabó la frase y su agarre se aflojó, haciendo que Gabriel se apartara a un lado para mirar lo que estaba pasando. 
 
    Akil estaba tras el vampiro con una mano dentro del cuerpo de este a la altura del corazón. 
 
    —No pienso permitir que le hagas más daño… Se acabó, Dresor. Es tu fin. 
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    Akil había caído al suelo tras el último empujón y vio con un solo ojo, ya que el otro lo tenía empapado de sangre y le costaba abrirlo, cómo Dresor se dirigía hacia Gabriel, para luego arrinconarlo contra la pared del pasillo con el hierro que él había traído para atacarlo. 
 
    Lo vio todo rojo a su alrededor y sin dudarlo ni un solo segundo corrió hacia él. Con gran fuerza golpeó la espalda hasta atravesar la piel, los músculos y los huesos, llegando al corazón que agarró entre sus dedos. 
 
    —No pienso permitir que le hagas más daño… Se acabó, Dresor. Es tu fin. 
 
    Dicho esto, tiró con fuerza y sacó el corazón mientras el cuerpo del otro vampiro caía al suelo. Lo apretó entre sus dedos haciéndolo estallar y cuando todo quedó en silencio, miró a Gabriel que observaba conmocionado a Dresor en el suelo. 
 
    Sin dudarlo ni un segundo, corrió hacia él para apartarlo de aquella escena dantesca frente a él y lo abrazó con fuerza antes de revisarlo encontrando varias rozaduras en su cuello debido al collar. 
 
    —Gabriel ¿me oyes? Mírame —le dijo tomando el rostro de este entre sus manos para llamar su atención. 
 
    Este respiraba de manera agitada mientras todo su cuerpo temblaba. 
 
    —¿Se… acabó? —logró preguntar con voz estrangulada—. ¿Él ya no…? ¿O esto es un sueño? Akil… dime la verdad, por favor —le pidió mirándolo al fin mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. 
 
    El enorme peso que sentía sobre él desapareció tras ver cómo Dresor caía al suelo y Akil hacía explotar su corazón, pero no estaba seguro de que aquello fuera real. 
 
    El peliblanco sonrió levemente y asintió antes de apoyar su frente en la de él. 
 
    —Se ha terminado, Gabriel. Eres libre al fin. 
 
    Estas palabras calaron tan hondo en la mente del chico que las fuerzas le fallaron y cayó al suelo de rodillas mientras sollozaba. Akil lo siguió y trató de limpiar su rostro con poco éxito, así que lo atrajo hacia sí para abrazarlo. 
 
    —Libre. Soy libre. Yo… —decía entre sollozos. 
 
    Se aferró a Akil dejando salir todo aquello que retenía en su interior, liberándolo del peso de la prisión que había mantenido durante cuatro años. El peliblanco permaneció quieto mientras Gabriel lloraba sin cesar, ambos al lado del cadáver de Dresor. 
 
    Las heridas que había sufrido él se estaban cerrando, pero le preocupaban las del chico que estaban abiertas y algunas seguían sangrando. 
 
    Cuando el chico pareció calmarse un poco, Akil se apartó para quitarse la camisa y ponérsela a él sobre los hombros, para cubrirlo. Este lo miró unos instantes mientras se limpiaba el rostro para luego limpiar la cara del vampiro donde tenía sangre que parecía estar seca. 
 
    El peliblanco giró el rostro para besar con delicadeza el interior de la muñeca de Gabriel. 
 
    —Deberíamos irnos de aquí. Bodgan te verá esas heridas… —Hizo una pausa lamentándose—. Siento no haber llegado antes… 
 
    El joven negó con una leve sonrisa. Una de las primeras que era sincera y verdadera. Akil sintió que se mareaba al verlo y también sonrió, aunque seguía sintiéndose mal por no haber llegado a tiempo. 
 
    —Me salvaste, Akil. El resto no importa… —dijo el joven apartándole el pelo del rostro—. Lo que dije ahí adentro… es cierto. Mi sangre te pertenece. Es tuya y de nadie más, solo espero que tengas espacio en tu vida para mí. No puedo irme de tu lado. 
 
    Lágrimas carmesís rodaron por las mejillas del vampiro mientras asentía. 
 
    —El espacio que necesites será tuyo, Gabriel. Pídemelo u ordénamelo, que te lo daré con gusto. Y si tengo que beber tu sangre de otra manera, lo haré. 
 
    Gabriel negó. 
 
    —Quiero que me muerdas, quiero que borres el último rastro que me ha dejado Dresor. 
 
    Akil suspiró y apartó la mirada con temor. 
 
    —Tendrás que beber un poco de la mía si te muerdo. No soportaría ver cómo enfermas como hizo Caleb. No todos estarían dispuestos a ello. No debe ser agradable. Yo estoy acostumbrado, pero… 
 
    El joven puso un dedo en los labios del vampiro que se calló y lo miró con una muda pregunta. 
 
    —Correré el riesgo de beberla. Eso nos uniría más que una relación amo y sumiso tan extraña como la nuestra ¿no crees? —preguntó Gabriel sonriendo. 
 
    —Es nuestra y es lo que me importa. 
 
    —Entonces volvamos… quiero salir de este lugar y sacarlo de mi cabeza cuanto antes. 
 
    El peliblanco asintió y se incorporó para luego ayudarlo a incorporarse. Entonces, sin soltarle la mano, el vampiro puso rumbo a la salida por la pequeña iglesia. 
 
    Una vez fuera, su móvil empezó a sonar, recibiendo muchas notificaciones. Bajo tierra no existía cobertura alguna y daba gracias de ello o Dresor se hubiera percatado de su presencia antes de tiempo. 
 
    Justo en ese momento volvía a sonar su móvil con una llamada entrante de Dakarai. Descolgó. 
 
    —Dak. 
 
    —Joder, Akil, estaba empezando a preocuparme de verdad. No contestabas. 
 
    —Estaba en el pasillo que conectaba la iglesia con la casa. 
 
    —¿Ya…? 
 
    —Sí, hermano. Tuvo una muerte demasiado rápida, pero por fin me he deshecho de esa escoria. 
 
    —¿Y Gabriel? ¿Cómo está? 
 
    Akil miró al chico que se había detenido a la vez que lo hizo él y sonrió levemente. 
 
    —Herido, pero vivo. Dresor volvió a golpearlo en la espalda y estuvo a punto de… —Pensar en ello le provocó una inmensa rabia y el joven le dio un apretón cariñoso en la mano—. Prefiero no recordarlo. Necesito que Bodgan lo cure. 
 
    —Tranquilo, está ya esperándonos a todos. 
 
    —¿María…? —Gabriel lo miró con ansias de conocer la respuesta. 
 
    —Sí, por poco no lo contamos, pero estamos todos bien y bueno… Enzo… Ya te contaré porque aún no salgo de mi asombro con lo ocurrido. Dile a Gabriel que su hermana está bien, tiene una pequeña torcedura, pero nada grave. 
 
    Akil miró a Gabriel y asintió ante la muda pregunta del joven que suspiró aliviado. 
 
    —Bien. No vemos en la casa entonces. 
 
    —Nos vemos, hermano —se despidió Dakarai. 
 
    Akil guardó el móvil después de colgar y siguió caminando sin soltar la mano del chico que no dudó en ir al mismo paso, al lado del vampiro, sin temor. 
 
    Por fin había acabado todo. Era libre, igual que su hermana. Puede que vinieran tiempos difíciles si esa mujer decidía volver al ataque, pero estaba seguro de que los protegerían de cualquier peligro que se pudiese presentar. 
 
    Podría tener un futuro mucho más decente de lo que se presentaba antes de que su hermana fuese secuestrada. María al fin podría volver a estudiar y sacar el título que quisiera y él… ¿podría acaso acabar lo que dejó a medias y entrar en la universidad? Pero, si así fuera ¿qué estudiaría? 
 
    Sacudió la cabeza. No quería pensar en nada que no sea disfrutar el contacto tibio de la mano de Akil y pensar que, en nada, volvería a abrazar a su hermana de nuevo. 
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    Akil aparcó delante de la casa en la que se encontraba ya el coche de los gemelos y que se había llevado Dakarai para ir a por la hermana de Gabriel, el cual miró nervioso la entrada. 
 
    La última vez que vio esa fachada fue tras la discusión que tuvo con el vampiro y apareció Dresor para amenazarlos. ¿Era normal sentir que había echado de menos aquel lugar? Se llevó la mano al pecho mientras murmuraba en voz baja. 
 
    —Mi hogar… 
 
    Akil, tras bajarse, le abrió la puerta con una sonrisa. 
 
    —Bienvenido a casa. 
 
    El corazón de Gabriel latió con fuerza al oírlo. La palabra «casa» era algo que veía tan lejano. Ni siquiera el piso en el que vivió durante su infancia podría considerarlo como tal, siempre lo sintió como un lugar sin vida, frío, lejos de lo que empezaba a sentir con aquella a la que se acercaba. 
 
    Quiso llorar de nuevo. Todo lo que llevaba enquistado en su interior estaba siendo arrancado, dejando ver a un Gabriel que nunca pudo mostrar. Un joven vulnerable, con sus miedos, sus inseguridades… 
 
    La mano que se aferraba a la de Akil empezó a sudarle y este lo miró. 
 
    —¿Ocurre algo? 
 
    ¿Cómo explicarle todo lo que estaba pasando en su interior? ¿Cómo decirle que tenía miedo de que ahora que era libre, quizás no fuera igual que el Gabriel que conoció y del que se enamoró? 
 
    Se detuvo y volvió a mirar la fachada frente a él. 
 
    —Estoy asustado —reconoció. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Yo… son demasiadas cosas… es probable que el Gabriel que conociste ya no exista o, al menos, ya no será como antes. Quiero decir… llevo muchos años haciéndome el fuerte, pero ahora que todo ha acabado no sé hacia dónde ir, me siento… perdido. 
 
    Los segundos pasaron sin que ninguno de los dos dijera nada hasta que Akil se posicionó ante él sin soltarle la mano y la apretó con cariño. 
 
    —Si tú quieres seré la luz que te guie en lo que necesites. Nos tomaremos el tiempo que necesites para que vuelvas a encontrarte y sepas quién eres realmente. Estaré a tu lado pase lo que pase. No es tu sangre, es el amor que siento por ti. 
 
    Gabriel se abrazó a él con fuerza, cerrando los ojos para evitar que las lágrimas escaparan sin control. 
 
    —Gracias, Akil. Por todo. Si no hubieses aparecido en mi vida no sé qué hubiera sido de mí. 
 
    De repente, la puerta de la casa se abrió y ambos miraron hacia allí. 
 
    —María, espera, estás herida… —se oyó la voz de Enzo. 
 
    Pero la joven, que fue la que abrió, lo ignoró y cojeando salió de allí mientras las lágrimas bañaban su rostro abriendo los brazos. 
 
    Akil soltó a Gabriel para que pudiera reencontrarse con su hermana y este no dudó en echar a correr hacia ella. La tomó entre sus brazos con fuerza mientras ella sollozaba con alegría y una gran sensación de felicidad. 
 
    —¡Gabriel! —gritó la joven. 
 
    —María, mi pequeña hermanita —dijo el joven apartándola lo justo para observarla con atención, comprobando que no tenía ni un solo rasguño. 
 
    —Al fin juntos. Por fin… 
 
    María sonrió a pesar de las lágrimas que su hermano trataba de limpiarle y, entonces, sus ojos repararon en Akil que se encontraba a pocos pasos de ambos. La joven estiró la mano hacia él que la miró con confusión. Ella asintió y el vampiro se acercó. 
 
    Gabriel miró lo que hacía su hermana antes de mirar a Akil que cauteloso posó su mano sobre la de la chica. 
 
    —Gracias. Gracias por salvarlo. 
 
    Aquellas palabras no solo hacían referencia a su rescate de esa noche, había mucho más. 
 
    Sin esperárselo, ella lo abrazó con fuerza a lo que él correspondió con otro igual de fuerte. Gabriel había hecho hasta lo imposible por proteger a esta chica a la que con las pocas cosas que él le había contado, le había ganado un especial cariño. Saber que estaba en buen estado y libre lo hacía igual de feliz que al chico. 
 
    —Lo haría una y mil veces, María —le dijo. 
 
    Ella se apartó un poco mientras asentía. 
 
    —Lo sé. Eres el hombre que lo hará feliz y que lo ha alejado del ser que le ha hecho tanto daño. Has curado sus heridas. 
 
    Akil y Gabriel se miraron con sendas sonrisas en sus rostros. 
 
    —Él también me ha curado a mí, María. 
 
    —Hazlo feliz, después de tanto sufrimiento en estos años, merece serlo. 
 
    —No dudes que lo haré. 
 
    Enzo se acercó y posó una mano en el brazo de María. 
 
    —Deberías tener el pie en alto, te lo has torcido —dijo el vampiro con cariño. 
 
    Ella lo miró con una sonrisa y asintió para luego dirigirse a su hermano. 
 
    —El vampiro médico está dentro. Dakarai dijo que estabas herido. 
 
    Este asintió y los cuatros entraron en la casa donde Bodgan revisó las heridas para proceder a curarlas para que no cogieran una infección. Mientras lo hacía, Akil y Dakarai hablaban sobre lo ocurrido en cada uno de los lugares a los que fueron. 
 
    —Enzo parecía no ser él. Te juro que me dio miedo y a punto estuve de salir corriendo. Salió con aquel hierro goteando sangre. Ese chico tiene algo más en su sangre, no solo el agua bendita. Se lo he comentado a Bodgan para que Miahi investigue más a fondo. Tengo la sensación de que estamos ante alguien con un poder excepcional y que es el único. 
 
    —¿Crees que…? —preguntó Akil. 
 
    —No lo sé, hermano. Pero hay algo muy extraño en todo esto. Caleb es el último descendiente de sangre directa de Moisés, María y Gabriel son descendientes de José, el Soñador… Esa mujer ha formado una secta vampírica valiéndose de la Biblia. Es posible que… —meditó Dakarai y luego negó con la cabeza—. Hay algo aquí que no me cuadra en absoluto y tenemos que averiguarlo pronto. 
 
    —Esperemos a que Mihai nos dé una respuesta y ver si todo esto no es más que una mera casualidad o, definitivamente, hay más descendientes de personajes bíblicos en el mundo. 
 
    —O puede que estén buscando a uno en concreto… —meditó Dakarai—. ¿Quién es el que obraba milagros? 
 
    Akil frunció el ceño unos instantes antes de caer en lo que quería decir su amigo. 
 
    —¿Jesús? 
 
    Dakarai asintió. 
 
    —Enzo dijo algo sobre la salvación y me hace pensar en un posible descendiente de Jesús… 
 
    La conversación fue interrumpida por Bodgan que se acercó a los amigos para avisar de que había terminado con Gabriel, así que Akil lo despidió para luego mirar a su amigo. 
 
    —Mejor hablemos de esto mañana con calma y la cabeza fría. 
 
    Dakarai sonrió levemente. 
 
    —Ve con él, lo estás deseando. 
 
    Este asintió y fue hasta la habitación donde estaba el chico sentado en la cama. Varios apósitos cubrían las heridas y no parecía tener mala cara. 
 
    —¿Qué tal? 
 
    —Mejor de lo que pensaba. Bodgan dice que esta vez no son tantas y que con un buen cuidado se curarán bien. 
 
    —Me alegra mucho oír eso —dijo tomándole la mano. 
 
    Gabriel parecía querer decir algo, pero no era capaz de hacerlo, así que Akil lo miró para instarlo a hablar. El joven inspiró hondo y se incorporó para colocarse a horcajadas sobre el vampiro y cruzar los brazos en su cuello. 
 
    Los ojos del peliblanco se abrieron con sorpresa. 
 
    —¿Gabriel? ¿Ocurre algo? 
 
    Este cerró los ojos y apoyó la frente en el hombro de Akil con un suspiro. 
 
    —Quiero que borres el último rastro de Dresor en mi cuerpo. 
 
    —¿Qué? 
 
    El joven levantó la cabeza y lo miró a los ojos. 
 
    —Muérdeme. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó Akil con muchas dudas. 
 
    El joven asintió. 
 
    —Muy seguro. Ya te dije que mi sangre te pertenece, así que, por favor, muérdeme, no me hagas ordenártelo. 
 
    Akil sonrió levemente y le acarició el rostro bajando lentamente hasta la vena de su cuello que latía con fuerza mientras a él le crecían los colmillos. 
 
    —Como tú ordenes, Gabriel. 
 
    Dicho esto, abrió la boca y mordió el cuello del joven al que arrancó un gemido de placer. Iba a borrar todo rastro de Dresor y la mejor manera era saboreando aquella sangre que calmaba su hambre perpetua. 
 
      
 
      
 
      
 
    Fin 
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    ¿En qué momento se le ocurrió que era buena idea enfrentarse a ese vampiro? Era demasiado fuerte para él y encima había perdido su arma. 
 
    Forzó la vista para intentar ver algo, ya que sus gafas se habían roto cuando el vampiro lo golpeó. La sangre manaba de las heridas que tenía en parte de su torso y espalda, así que, con las pocas fuerzas que le quedaban y un terrible dolor en una de sus piernas, se movió cojeando y gimiendo mientras se la sujetaba. 
 
    Sacó su móvil con manos temblorosas para tratar de llamar a Sergio inútilmente. No lograba distinguir nada de su pantalla y no podía pulsar botones al azar hasta dar con el de llamada. 
 
    Logró esconderse tras la esquina de un edificio tomando aire a grandes bocanadas a pesar del dolor que sentía en los pulmones. Estaba seguro de que una de las heridas que tenía había llegado hasta uno de los órganos. 
 
    —Por mucho que te escondas, tu sangre te delata, pequeño imbécil —dijo una voz cerca. 
 
    El joven tragó saliva y se mantuvo quieto cerrando los ojos mientras se preguntaba por qué se había unido a los cazadores de vampiros con su nula capacidad para pelear 
 
    —Soy un inútil —susurró abriendo los ojos para mirar el pequeño trozo de cielo oscuro que se podía ver entre los dos edificios en los que se hallaba oculto—. Voy a morir por no tener habilidades para pelear. 
 
    Soltó una débil carcajada que quedó ahogada cuando una mano se cernió sobre su cuello robándole el aliento. 
 
    —Aquí estás. 
 
    El joven agarró la mano que estaba presionándole, pero estaba demasiado débil. No quería morir así, pero estaba al límite de sus capacidades. El aire no entraba en sus pulmones y sus ojos se pusieron blancos mientras sus manos descendían con lentitud a ambos lados de su cuerpo. 
 
    El vampiro sonrió mientras sus colmillos se preparaban para morderlo cuando, de algún lado salió una gran luz blanca que iluminó todo a su alrededor. Esta era tan fuerte como el sol y sintió cómo se quemaba, así que intentó apartarse para huir de allí. 
 
    En aquel oscuro callejón la noche se transformó en día durante algunos segundos hasta que esta desapareció tan rápido como apareció. En el suelo se encontraba un vampiro calcinado y un agujero en el centro de su pecho. 
 
    Del joven, en cambio, no había ni un solo rastro. El móvil, que se había caído en el proceso, comenzó a vibrar con una llamada entrante de Sergio, pero nadie le respondió lo que hizo preocupar al jefe de cazadores tras ver todas las llamadas perdidas y mensajes que tenía. 
 
      
 
      
 
    Continuará… 
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    [1] Faldilla que se enrolla a la cintura y se ciñe con un cinturón de cuero. 
 
  
 
   
    [2] También conocido como el ojo de Ra o Wadjet Udjat es un símbolo de protección que se asocia a diosa hija de Ra, Wadjet. Se creía que tenía poderes de protección y también curativos. 
 
  
 
   
    [3] Acto sexual consistente en la introducción parcial o total de la mano en el recto o la vagina. 
 
  
 
   
    [4] Persona que puede ejercer tanto el papel de dominante como el de sumiso. 
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